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      A aquellos que jamás pierden la esperanza y que solo abandonan cuando ya no hay nada por hacer, pero ni un segundo antes.

Y a mi marido y mi hijo. Dos auténticos guerreros.
 

    

  


  


  
    
      ETERNOS AL FIN
    

  


  
    LOS GUERREROS DE LA TIERRA III
  


  
    Nada puede romper el amor de una pareja eterna
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    1 Sander

  


  
    Hace varias décadas…
  


  
    Sander sumergió de nuevo el paño en agua tibia. En cuanto lo sacó, lo escurrió con sus manitas y lo acercó al rostro magullado de su madre. Pensó que tenía peor aspecto que las otras veces, pues un corte profundo cruzaba la ceja y el labio partido seguía sangrando. Lo que él no alcanzaba a ver eran los golpes que decoraban la piel de la pobre humana bajo su vestido raído. Ella se encargaba de que no los viera. Un niño de nueve años no debería presenciar tanto horror, menos aún si era causado por su propio padre.
  


  
    —No lo entiendo, madre. Si Dios es tan bueno y todopoderoso, ¿por qué permite que padre te haga daño? —preguntó, como tantas otras veces.
  


  
    —No hace falta comprenderlo, Sand. Solo tienes que creer en Él.
  


  
    —Ya, si yo creo mucho, pero… ¿no podría ayudarnos un poco?
  


  
    —Aunque no lo creas, nos ayuda. Y jamás nos envía nada que no seamos capaces de soportar.
  


  
    —No sé yo…
  


  
    —¿Sabes cuántos humanos y eternos viven en la Tierra, Sand?
  


  
    —Claro, ¡muchísimos! —exclamó el niño, abriendo mucho sus ojazos celestes, cristalinos y puros.
  


  
    El cabello dorado se le agitó alrededor de su pequeño rostro, tan hermoso que su madre tenía miedo por él. Demasiado hermoso para coexistir con los bárbaros del poblado. Sondra temía el día en que esos sádicos se fijaran en su hijo. Un nudo de angustia le recordó que aquello podía ocurrir en cualquier momento. De hecho, era un milagro que todavía no hubieran ido a por él.
  


  
    —Exacto. Por eso no puede ayudarnos a todos al mismo tiempo. Tiene que empezar por los que más lo necesitan. Por los que más… sufren. —Le costó pronunciar la última palabra.
  


  
    Sander se quedó pensativo mientras seguía limpiando las heridas de su madre. Cuidarla de ese modo le aportaba un poco de falsa seguridad.
  


  
    Ella jamás dejaba traslucir ni una pizca de dolor. Nunca se quejaba. Puede que su vida fuera una pesadilla, pero intentaría por todos los medios que su hijo se diera cuenta de eso lo más tarde posible. Solo esperaba vivir lo suficiente para poder protegerlo hasta que él fuera capaz de hacerlo por sí mismo. Aunque si recibía otra de esas palizas de su dueño…
  


  
    —Pero tú sufres mucho, madre.
  


  
    Ella se esforzó por sonreír.
  


  
    —Algunas veces, hijo mío. Sin embargo, también tengo algo maravilloso que otros no tienen.
  


  
    El pequeño Sander volvió a abrir los ojos de par en par, fascinado por las palabras de su madre.
  


  
    Le encantaba escucharla. Su voz le parecía la más bonita del mundo, sobre todo cuando le contaba las historias de los humanos. Podía escucharla durante horas sin cansarse nunca.
  


  
    Cada noche, Sondra le relataba una de esas historias, que él ni siquiera sabía si eran fruto de su imaginación o si habían sucedido de verdad. Cada noche, menos aquellas en las que su padre la visitaba. Entonces, Sander corría a encerrarse en el armario de la cocina, bajo el fregadero. No se movía de allí hasta que su madre iba a buscarlo. Se pasaba el rato rezando en silencio por ella.
  


  
    —¿Un tesoro?
  


  
    Sondra rio. Cuando lo hizo, las costillas magulladas le dolieron. Aun así, la risa le sentó bien. Su hijo era la luz en la oscuridad, un ángel en las tinieblas.
  


  
    —El tesoro más grande y valioso que existe.
  


  
    —¡Dímelo, dímelo! —dijo exaltado, saltando de aquí para allá. Como siempre, su madre había conseguido que Sand olvidara la horrible situación en la que ambos vivían.
  


  
    —¿No lo sabes? Apuesto a que sí. Eres un chico muy listo.
  


  
    Le hizo cosquillas en la barriga y él se retorció soltando una carcajada.
  


  
    De pronto, Sander clavó los ojos en los de su madre y ladeó un poco la cabecita.
  


  
    —¿Yo? —dijo, señalándose a sí mismo.
  


  
    Ella asintió con una sonrisa en los labios.
  


  
    —¡Eso no es un tesoro, madre! —Sander rio.
  


  
    Empezó a corretear de nuevo por el diminuto espacio que hacía la función de cocina y comedor en la casucha que compartían en el poblado. Una casita que a él le parecía enorme…, salvo los días en que irrumpía su padre. Entonces las paredes se estrechaban a su alrededor, convirtiendo su hogar en un infierno.
  


  
    Sondra lo agarró de la camiseta y tiró de él para acercarlo a su cuerpo. Lo abrazó y lo besó en la mejilla. La calidez de su madre lo acunó.
  


  
    —Escúchame, bien, Sand. El tesoro más grande que existe no es el dinero, ni las joyas, ni las casas grandes…
  


  
    —¿Ni los coches?
  


  
    Su madre negó con la cabeza, paciente ante sus preguntas. Le encantaba la curiosidad de su hijo y adoraba su inocencia, aunque le partía el alma cada segundo de su vida. Se preguntaba cómo saldría adelante un ser tan bueno y luminoso cuando ella ya no estuviera. Cuando muriera y sus huesos se convirtieran en ceniza… mientras su pequeño vivía para toda la eternidad en aquel mundo de dolor.
  


  
    —Lo más valioso que existe, hijo mío, es el Amor.
  


  
    —Puaj…
  


  
    —Puede que ahora no lo comprendas porque eres un renacuajo que no sabe nada —bromeó.
  


  
    —¡Sé muchas cosas, madre! Ya sé que no lo has dicho en serio —dijo lanzándole una de sus miradas conquistadoras. Una de esas que solía desarmar a cualquiera. Ojalá esa mirada fuera a funcionarle siempre…
  


  
    —Claro, claro. Lo olvidaba.
  


  
    —Estás despistada hoy, ¿eh, mamita? ¿No te acuerdas? Sé que la Tierra tarda un año en dar la vuelta alrededor del Sol y que no todas las estrellas que brillan están vivas, y que el animal más grande que hay ahora en los océanos es la ballena, aunque hace mucho tiempo era…
  


  
    —¡Vale, vale! Me has convencido. Pero óyeme bien, Sand: todas esas cosas que sabes son muy importantes y estoy muy orgullosa de ti; pero lo más importante que debes saber es que el Amor está por encima de cualquier otra cosa.
  


  
    —¿De todo?
  


  
    —De todo, hijo mío. El Amor es lo más grande y lo que consigue que se hagan las hazañas más increíbles. Si logras rodearte de personas que te quieren de verdad, que te aprecian por cómo eres y no por lo que tienes o por lo que esperan de ti, que te eligen, que te ayudan sin pedirte nada a cambio y que saben ver en tu interior y les gusta, entonces tendrás el tesoro más grande del universo.
  


  
    —Pues yo también tengo un tesoro, madre.
  


  
    —¿Ah, sí?
  


  
    —¡Por supuesto! ¡Te tengo a ti!
  


  
    Sondra volvió a abrazarlo.
  


  
    —¿Y cómo sabré si alguien me quiere de verdad, madre?
  


  
    —Créeme, lo sabrás. Cuando encuentres a una de esas personas especiales, esas personas “tesoro”, lo sabrás.
  


  
    Sand se quedó unos segundos con la boca abierta, pensando en lo que acababa de decirle su madre.
  


  
    —Venga, vamos a rezar.
  


  
    —Pero tengo hambre…
  


  
    —Primero, rezamos. Y, después, te prepararé un pedazo de jabalí asado como a ti te gusta.
  


  
    La sonrisa se ensanchó en el rostro del niño.
  


  
    —Colócate como te enseñé.
  


  
    Sand se arrodilló al lado de su madre, encima de la alfombra deshilachada que cubría el frío suelo de piedra. Juntó las manitas, cerró los ojos e inclinó un poco la cabeza hacia delante.
  


  
    —Padre nuestro, que estás en los Cielos…
  


  
    —Madre, ¿crees realmente que Él nos escucha? —la interrumpió—. Porque si hay tantas personas hablándole a la vez…
  


  
    —Siempre, hijo. Dios siempre escucha.
  


  
    —¡Pero nunca contesta!
  


  
    —A veces, contesta a través de nuestro corazón.
  


  
    —¿Eh?
  


  
    Ella lo miró con ternura.
  


  
    —No importa si contesta o no. Lo único que importa es que jamás dejes de hablarle.
  


  
    Él asintió. Su madre siempre le decía la verdad en todo. Así pues, ¿por qué iba a mentirle en eso?
  


  
    —Padre nuestro, que estás en los Cielos… —empezaron de nuevo, esta vez al unísono.
  


  
    Por mucho que rezó, por mucho que habló a Dios y le pidió que protegiera a su madre, Sand no pudo salvarla. Murió en sus brazos, tras ser apaleada por última vez por ese monstruo que lo había engendrado, cuando Sander apenas había alcanzado la adolescencia y Shelly no era más que un bebé.
  


  
    Aquello lo marcó para siempre. Aquello, y todo lo que sucedió después. Todo lo que tuvo que hacer y soportar para sobrevivir y proteger a su hermana, hasta que los Guerreros de la Tierra los rescataron de esa vida miserable y vergonzosa.
  


  
    Sander se repitió una y otra vez, día tras día, que el sufrimiento no era nada si podía mantener a Shelly a salvo. Se convenció de que nada de eso lo definía. Se prometió a sí mismo que saldría adelante. Siempre. Que jamás perdería la esperanza, tal como su madre hizo hasta que exhaló el último aliento, doloroso y sanguinolento. Por encima de todo ello, le enseñó a amar. Amar a Dios y a sí mismo. Y a no rendirse jamás ni abandonar… hasta que ya no hubiera nada que hacer. Ni un segundo antes.
  


  
    Y siguió rezando a ese dios de su madre, convencido de que, de algún modo, siempre lo protegería. Agradecido de que lo mantuviera con vida, pese a haber caído en el agujero más terrible y olvidado del mundo.
  


  
    Conservó su fe incluso en los períodos más oscuros de su existencia, cuando su cuerpo apenas le pertenecía y su mente luchaba por mantener la cordura, aferrándose a ese dios.
  


  
    Y pese a todo el horror, pese a las vejaciones y el sufrimiento, pese a las burlas mientras lo usaban como si no valiera para nada más que para complacer a las peores bestias del planeta, el corazón de Sander se mantuvo puro y bondadoso. Su mitad humana, aquella que le debía a su dulce madre, prevaleció en él y guio su camino.
  


  
    Y un día, se convirtió en un Guerrero de la Tierra, el guerrero creyente en el Dios humano. Bello, bondadoso, valiente y firme defensor del libre albedrío.
  


  
    El recuerdo de su madre jamás lo abandonaría… ni tampoco su fe.
  


  


  
    2 ¡Maldita sea!

  


  
    En cuanto todos los grupos de avanzadilla regresaron al Castillo, Stone los reunió en el despacho. Nada más reencontrarse con Lake, un inmenso alivio lo inundó por completo. Corrió a abrazarla y no la soltó durante varios segundos. Había estado aterrorizado por si eran ella y Rainbow los que daban con el hotel, y su hembra decidía saltarse sus órdenes y entrar. No sería la primera vez…
  


  
    En esta ocasión, sin embargo, Sander y Moony eran quienes lo habían desobedecido. Y aunque estaba cabreado con ellos, la preocupación anulaba todo lo demás. Necesitaba recuperarlos sanos y salvos. Hasta entonces, su vida sería un infierno.
  


  
    Cuando los guerreros, Kostar y sus híbridos que habían formado parte de los grupos se hubieron acomodado en las butacas y sillones, Stone empezó a hablar.
  


  
    —Todos somos conscientes del peligro que corremos y de la situación tan delicada en la que se encuentran algunos de los nuestros, así que no me andaré por las ramas. —Miró a Lake, luego a Icy y por último a Kostar. Contar con el apoyo de ellos tres para esa misión suicida, en cierto modo, lo confortaba—. La buena noticia es que sabemos dónde están. Los mensajes de Sand confirman que han encontrado el hotel y que tiene toda la pinta de que en ese lugar guardan algo muy importante. No me cabe la menor duda de que es ahí donde retienen a las hermanas de Icy y a Maryant.
  


  
    La mirada del jefe se desvió hacia su amigo Valley. Aunque este se esforzaba por mantener la calma, al menos en apariencia, Stone podía leer en su expresión la angustia atroz que lo carcomía.
  


  
    Por supuesto, en esta ocasión, Val se uniría a la lucha. De ahora en adelante, volvería a ser un guerrero en activo. Ya habían discutido largo y tendido sobre el tema. No había nada más que hablar. Su hembra estaba cautiva de unos indeseables, así que nadie tenía más derecho que él a pelear para liberarla. Y, la verdad: contar con Valley suponía una baza de valor incalculable.
  


  
    Val, Vulcany y Rocky eran un trío demoledor. Luchaban como apisonadoras, lo cual sería de gran ayuda cuando se metieran en aquel hotel plagado de enemigos. Por no hablar del resto de sus guerreros. Todos y cada uno de ellos daría la talla, no le cabía la menor duda al respecto.
  


  
    —Como sabéis, gracias a Maryant hemos podido descubrir el paradero de la familia de Icy y alguna información relevante. Shelly sigue escuchando los audios que llegan del micrófono, así que aguardaremos a tener más noticias.
  


  
    —¿Se sabe algo de Sand y Moony? —preguntó Vulcany, que había permanecido hasta entonces destinado a vigilar la puerta del dormitorio de Birdy y no estaba al día de las últimas noticias.
  


  
    —Por el momento, todavía no hemos escuchado nada acerca de ellos, así que no sabemos si los han apresado o no, aunque su último mensaje no era demasiado esperanzador —intervino Ivory.
  


  
    El jefe asintió.
  


  
    —Exacto. Sand nos dijo que los guardas habían descubierto a los gemelos y que iban a ayudarlos. Lake y Rainbow lograron comunicarse con ellos, y han confirmado que estaban dispuestos a entrar. Lo siguiente que sabemos es el aviso que nos dieron de que hay oro en el aire.
  


  
    Un silencio pesado se extendió por el despacho como un mal augurio.
  


  
    —¿Oro en el aire? —preguntó Rocky sin dar crédito.
  


  
    —Suponemos que se refiere a partículas de oro. Quizá tienen algún sistema difusor para esparcirlas —comentó Icy.
  


  
    En esta ocasión, el albino no se había quedado de pie como otras veces, sino sentado al lado de River. Sus manos se enlazaban sobre el muslo del guerrero. Al jefe no le pasó por alto ese detalle.
  


  
    Icy estaba sufriendo. Su madre, después de siglos de padecimientos a manos de los Fundadores, había muerto. La vida de sus hermanas dependía de que ellos fueran capaces de llevar a cabo con éxito esa misión que cada vez parecía más complicada. Y, además de todo eso, tenía que lidiar con Kostar, que había sido su mejor amigo en otro tiempo… y que lo traicionó de un modo horrible.
  


  
    Stone se apiadó de él. Sentía el dolor de su amigo como el suyo propio.
  


  
    —¿Y cómo se supone que vamos a poder entrar ahí? En cuanto respiremos esa mierda, estamos todos muertos —soltó Vulcany. Entre una cosa y otra, el guerrero de ojos esmeraldas estaba cada vez más exaltado.
  


  
    Stone pensó que, pese a la terrible situación, al menos conllevaría una cosa positiva: que Vulc podría liberar tensiones repartiendo leña. El jefe no pudo evitar sonreír con afecto a su amigo, que lo miró desconcertado. Vulcany estaba soportando demasiadas cosas. Por supuesto, era una época jodida para todos ellos, pero el asunto de Birdy lo estaba desquiciando.
  


  
    —Hemos hablado con Ivory del tema —dijo Stone, haciéndole una indicación al híbrido para que lo explicara.
  


  
    Ivory se levantó.
  


  
    —La única opción es entrar ahí dentro con máscaras antigás. Conozco a un tipo de fiar que nos puede vender un cargamento sin problemas. Puede que tengamos que hacerles algunos ajustes, pero funcionarán —explicó Ivory.
  


  
    —Contacta con ese amigo tuyo y asegúrate de que podemos fiarnos de él. Acordad el precio y estableced un lugar de entrega que no lo relacione con nosotros. Valley te dará el efectivo que necesites para la transacción. Llévate a Rainbow contigo. —Miró a Rain y añadió—: Si algo huele mal, largaos de ahí de inmediato, ¿de acuerdo?
  


  
    Asintieron.
  


  
    —Bien. Esas máscaras nos permitirán entrar y rescatarlos. Repartiremos nuestras fuerzas y atacaremos todas las sedes de los Fundadores a la vez. Ahora que sabemos que quizás nos hayan descubierto, no podemos dejar ni un cabo suelto. Golpearemos rápido y sin titubear.
  


  
    —¿Tendremos que usar las máscaras en todas las instalaciones? —preguntó Rainbow.
  


  
    —Desconocemos en cuántos de esos otros lugares tienen difusores de oro, así que mejor ser precavidos. Por si acaso, las llevaremos todos. De ese modo…
  


  
    —Eso no será suficiente —interrumpió Kostar de pronto.
  


  
    El líder se había mantenido en silencio durante la reunión, escuchando atentamente. Hasta ahora.
  


  
    —Kostar…
  


  
    —Hay más de cincuenta instalaciones, Stone.
  


  
    —Contamos con toda tu gente y con los demás poblados.
  


  
    —Aun así, necesitamos refuerzos. Si esos simios disponen de máquinas capaces de infestar de oro el aire, hemos de suponer que nos recibirán con otras “sorpresas”.
  


  
    —No me cabe la menor duda, pero no nos quedan muchas opciones. Al menos, Sand nos ha avisado, y puede que recibamos más información a través del micrófono que nos permita estar preparados para lo que nos espera.
  


  
    —No lo dudo. Pero si irrumpimos ahí dentro y empiezan a bombardearnos con oro de todas las maneras posibles, estaremos en un verdadero aprieto.
  


  
    Se hizo el silencio.
  


  
    —Sé por dónde vas, Kostar. Pero es peligroso —dijo Icy, su tono helado como una estalactita.
  


  
    Kostar se levantó de golpe. El jefe se tensó.
  


  
    —Sabes que es nuestra única posibilidad.
  


  
    —Los reptanos son incontrolables —dijo el albino, clavando los ojos en los del líder.
  


  
    La sala entera tembló ante la sola mención de esos seres salvajes.
  


  
    —Ahí te doy la razón, hermano. Pero creo que esta vez les interesa tanto o más que a nosotros.
  


  
    —No veo por qué —intervino Stone.
  


  
    —Para empezar —siguió Kostar con entusiasmo—, gracias a la inteligente doctora, sabemos que los Fundadores tienen retenidos también a dos de ellos.
  


  
    —Eso no les importa una mierda. ¿Cuándo les ha preocupado perder a unos cuantos de los suyos? Son capaces de sacrificarlos sin pestañear en aras de un fin común.
  


  
    —Estoy de acuerdo, Stone, pero no siempre. Depende de a quién. No sacrificarían a nadie de su realeza.
  


  
    —No tenemos ni idea de a quiénes tienen en ese hotel.
  


  
    —Es verdad, pero da la casualidad de que Conker, ya sabes, el líder del poblado más al norte, fue testigo de cierta conversación que podría sernos de ayuda ahora mismo. —Se quedó callado. Sus audaces ojos brillaban como brasas turquesas.
  


  
    —¿Vas a decírnoslo o tenemos que adivinarlo?
  


  
    Kostar sonrió.
  


  
    —Estaba esperando a que demostraras un poco de interés, “jefe”. —Un destello desafiante cruzó su mirada.
  


  
    Lake puso los ojos en blanco.
  


  
    —No los encabrones, padre. No es momento para tus jueguecitos. Suéltalo ya.
  


  
    —Debo admitir, hija, que Stone y tú sois tal para cual: ninguno de los dos tiene sentido del humor.
  


  
    —Me parto con tus ocurrencias, padre.
  


  
    —¿Te importaría ir al grano, Kostar?
  


  
    —A lo que iba. Parece ser que hace unos años desapareció un miembro importante de la familia del rey Shibashaa. Uno de sus sobrinos.
  


  
    —Eso no significa nada. Puede que uno de los suyos, incluso de su propia familia, lo asesinara por motivos políticos. Esa chusma siempre está peleando entre sí —dijo Stone.
  


  
    —Por supuesto, podría ser como dices, pero…
  


  
    —Las luchas intestinas son frecuentes en los reptanos. Que uno de los sobrinos del rey haya desaparecido no implica necesariamente que sea uno de los presos.
  


  
    —Es cierto, pero cabe esa posibilidad, ¿verdad?
  


  
    Stone e Icy no tuvieron más remedio que asentir.
  


  
    —Además, da la casualidad de que su hermano, el sobrino menor del rey, es un reptano…, ¿cómo lo diría? Progresista. Sí, eso. Y me debe un par de favores.
  


  
    —Es muy arriesgado. Incluso si fuera el sobrino, los reptanos son impredecibles.
  


  
    El jefe reflexionó.
  


  
    —Presentarnos ante los reptanos para pedir ayuda basándonos solo en una corazonada es peligroso. Podemos acabar todos muertos.
  


  
    —No es una corazonada, es una sospecha fundada, Stone. Además, los reptanos no necesitan una excusa para ensartarnos en sus lanzas y dejar que nos pudramos al sol.
  


  
    Sus palabras hicieron estremecer a River, igual que a casi la totalidad de los presentes.
  


  
    —Pues por eso mismo. Digamos lo que digamos, no sabemos cómo van a reaccionar. Puede que, nada más vernos, nos despedacen.
  


  
    —Puede que sí, puede que no. Como os he dicho, el otro sobrino me debe un par de favores importantes.
  


  
    —¿Qué clase de favores? —preguntó Valley, saliendo de pronto de su ensimismamiento.
  


  
    —No queráis saberlo. —Kostar ensanchó una sonrisa.
  


  
    Vulc se removió como si estuviera quitándose bichos de encima mientras Valley sentía escalofríos por todo el cuerpo.
  


  
    —Vale. Te debe favores. Pero ¿y si no quiere salvar a su hermano? —El jefe empezaba a impacientarse. La idea de asociarse con los reptanos era infinitamente peor a la de hacerlo con Kostar. Y justo estaba empezando a acostumbrarse a esta…
  


  
    —Claro, claro. Eso es más que posible. De hecho, no me extrañaría en absoluto. Pero, en tal caso…
  


  
    Icy se levantó y avanzó hacia Kostar.
  


  
    —En tal caso, preferiría hacerlo de un modo atroz y con sus propias manos. A los reptanos no les gusta que otros maten a los suyos, por mucho que sea un rival.
  


  
    Stone se pasó la mano por el pelo.
  


  
    —Son impredecibles, Kostar.
  


  
    —Yo también, y mira lo bien que nos llevamos ahora —dijo sonriendo con malicia.
  


  
    Lake chasqueó la lengua.
  


  
    —Si nos fulminan, podemos darnos por extinguidos —dijo Stone.
  


  
    —No iremos todos.
  


  
    —Aun así, ¿qué te hace pensar que no alertarán a los Fundadores? Podrían acceder a un acuerdo con nosotros y traicionarnos en cuanto les diéramos la espalda. Contemplarían cómo nos masacran comiendo palomitas.
  


  
    —Puede que nuestra relación con los reptanos haya sido siempre un poco complicada, pero…
  


  
    —¿Complicada? ¿Acaso has perdido la memoria, hermano? —intervino Ice.
  


  
    Kostar se quedó paralizado al escuchar, por primera vez en siglos, cómo el albino lo llamaba “hermano”. Abrió mucho los ojos y se le cerró la garganta. Lake lo observó, apenas capaz de creer que su padre se hubiera emocionado de verdad. Al parecer, su amistad con Icy era realmente importante para él. ¿Qué otras cosas desconocía de su padre?
  


  
    —Hemos tenido nuestras… desavenencias, en eso te doy la razón. Pero los reptanos odian a los monos tanto o más que nosotros. Se les hará la boca agua ante la perspectiva de semejante festín.
  


  
    Lake sintió ganas de vomitar.
  


  
    —Mientras no acaben dándose el festín con nuestra carne… —murmuró Vulc.
  


  
    Kostar soltó una carcajada.
  


  
    —No tienes nada que temer, guerrero. Te aseguro que antes empezarían por mí. A más de uno de esos lagartos les encantaría hincarme el diente. Gracias a la Madre Tierra, soy casi tan escurridizo como ellos…, y saben que a veces me necesitan.
  


  
    —Sinceramente, padre, tus palabras son turbadoras.
  


  
    —Tu padre es un hombre de recursos, hija.
  


  
    —Eso no lo dudo.
  


  
    Aunque Lake lo dijo con un tono despectivo, como siempre que se dirigía a él, el líder no pudo evitar que esas cuatro palabras lo llenaran de esperanza. Al menos, su hija sabía apreciar algunas de sus habilidades.
  


  
    Tras discutirlo un poco más, el jefe todavía no tenía claro que aquello fuera una buena idea. No obstante, Sander y Moony corrían peligro. No sabía si estaban presos o si seguían siquiera con vida.
  


  
    Además, Maryant estaba en manos de ese conde Von Crandel, que, a buen seguro, no tardaría en deshacerse de ella si descubría que no podía ayudarlo a conseguir la inmortalidad, si lo lograba y ya no la necesitaban para nada, o si interceptaban el micrófono. O por todas esas razones juntas.
  


  
    Y, en cuanto a las hermanas de Icy, por lo que habían escuchado, su estado era lamentable. Cada día que pasaban encerradas era un maldito sufrimiento.
  


  
    Así pues, por mucho que le fastidiara admitirlo, Kostar tenía razón: necesitaban a los reptanos. Sin embargo, se resistía a tomar esa decisión. Una decisión que tal vez los ayudaría a salvar a algunos de los suyos, pero que, al mismo tiempo, pondría en peligro a todos los demás, incluida Lake.
  


  
    —¿A los reptanos no les afecta el oro? —preguntó Rocky, sacando al jefe de sus cavilaciones.
  


  
    —No, muchacho. Los reptanos son casi indestructibles. Por eso los necesitamos: para que entren antes que nosotros e inhabiliten esas máquinas que lanzan las partículas. En cuanto lo consigan, será nuestro turno, y lo arrasaremos todo.
  


  
    —Todo, excepto los niños, Kostar. No lo olvides. Y ese compromiso será difícil de cumplir para los reptanos —le recordó Icy.
  


  
    Valley sintió náuseas. ¿Cómo podía alguien, ya fuera humano, eterno o reptano, hacer daño a un niño, fuese de la especie que fuese? Un mundo que permitía eso era un mundo putrefacto y moribundo. Pero así eran las cosas también en las guerras humanas. Cuando se desataban, a nadie le importaba una mierda lo que ocurría a los niños y al resto de personas inocentes, que no tenían culpa alguna de la maldad y la ineptitud de los que movían los hilos.
  


  
    —Te di mi palabra, hermano. Y puede que me haya corrompido un poco a lo largo de los años —dijo, mirando a su hija. Esta vez, no fue una mirada desafiante o de burla, sino todo lo contrario: fue una mirada de respeto y disculpa—. Pero todavía sé lo que es el honor y jamás he roto un juramento. Ninguno de los míos tocará a los niños. Por supuesto, los reptanos se relamerán ante la idea de saborear la jugosa carne de los pequeños simios, su manjar favorito. Pero lograremos que se contengan. Los desataremos para que lleven a cabo tal matanza que no les importará perderse unos cuantos bocados. Quedarán más que satisfechos, os lo aseguro.
  


  
    Las palabras del líder les revolvieron el estómago.
  


  
    —No es necesario ser tan gráfico, padre. Todos sabemos de lo que son capaces los reptanos… y los eternos.
  


  
    —Es mejor llamar a las cosas por su nombre, hija, por muy desagradables que sean. Maquillando la verdad no se llega a ningún sitio. Los reptanos son caníbales, supongo que todos estáis al corriente de ese desagradable hábito. El no mencionarlo no va a cambiar sus horribles costumbres.
  


  
    —Son nauseabundos… —murmuró River.
  


  
    —Monstruos asquerosos, diría más bien —añadió Vulc, que les tenía pavor.
  


  
    —Por suerte para nosotros, siempre han encontrado la carne humana mucho más apetitosa que la nuestra. Algo sobre la composición mineral de nuestra sangre, o qué sabré yo. En cualquier caso, eso ahora nos viene de maravilla. Así que, amigos míos, ¿qué va a ser? ¿Rezar a la Madre Tierra para que obre un milagro y nos permita vencer a los Fundadores… o hacer una pequeña visita a nuestros “queridos” amigos, los reptanos?
  


  
    Stone e Icy intercambiaron miradas. Ambos eran reticentes a llevar a cabo una alianza con un monstruo mucho peor que el que tenían enfrente ahora mismo. Sin embargo, Kostar tenía razón, y lo sabían.
  


  
    Antes de tomar la decisión, el jefe desvió la mirada hacia su pareja eterna, pidiéndole consejo. De algún modo, sentía que Kostar, Icy, Lake y él deberían ponerse de acuerdo en cada paso importante que fueran a tomar de ahora en adelante en esa guerra. Sí, una guerra. Porque aquello había dejado ya de ser una mera misión de rescate, sobre todo si iban a meter a los reptanos en el ajo.
  


  
    Kostar observó a su hija mientras contenía el aliento. Lake había logrado hacerse un sitio entre los guerreros. Ocupaba un puesto importante, no de un modo oficial, pero todos la escuchaban y respetaban. Su hija era una eterna imponente. En su mente, dejó de referirse a ella como “híbrida”. De hecho, dejó de verla como tal. Para él, Lake se había convertido en una eterna pura a sus ojos. Poco le importaba ya el pequeño porcentaje de sangre humana que corría por sus venas, aunque fuese precisamente esa sangre lo que más la definía. Lo que guiaba sus actos y su corazón.
  


  
    —Aunque me cueste admitirlo, mi padre tiene razón. Nada me aterra más que tener que acercarnos a los reptanos. Pero, sin ellos, el resultado de la batalla es incierto. Lo único que importa ahora es salvar a Sand, Moony, Mary, Kyra e Iris. Ya lidiaremos con las consecuencias más adelante.
  


  
    Las palabras de Lake hicieron enmudecer a todo el mundo. El rostro de Kostar dibujaba sorpresa. Que su hija le diera la razón era lo mejor que le había pasado en mucho tiempo. Desde luego, sabía que no lo hacía por él, pero eso daba igual. Lo único que le importaba era que su hija y él estaban en el mismo bando, e iban a luchar codo con codo por la especie de ambos.
  


  
    «Gracias, Madre Tierra. Te prometo que haré todo lo posible por no volver a defraudar a mi hija», se dijo en silencio.
  


  
    El albino percibió la emoción contenida en el imponente cuerpo de su viejo amigo. Aun así, ni él ni Stone ni Lake se fiaban del líder por completo. Por el momento, las cosas iban viento en popa entre los poblados y los guerreros, puesto que peleaban por un objetivo común. Y luego estaba todo ese rollo de que Kostar quería recuperar su amistad y el favor de su hija. Pero cabía la posibilidad de que no fueran más que patrañas y que los estuviera manipulando.
  


  
    La verdad se vería cuando la misión llegara a su fin. Solo entonces sabrían si el líder había cambiado y estaba realmente de su lado, o si la alianza no era más que un interés pasajero para él, y volvían a ser enemigos acérrimos de nuevo. Sea como fuere, en unos días saldrían de dudas.
  


  
    El gran Icy, heredero al trono eterno, se sorprendió a sí mismo deseando que Kostar estuviera diciendo la verdad. Tenerlo cerca de nuevo le había mostrado cuánto lo echaba de menos, aun sin ser consciente de ello.
  


  
    —De acuerdo, entonces. Prepara el encuentro, Kostar. No descartaremos tampoco el uso de las máscaras. Hay que tomar todas las precauciones. En cuanto hayas contactado con ellos, nos pondremos en marcha. Iremos Tú, Icy, Valley, Lake y yo —dijo a regañadientes.
  


  
    —Yo me llevaría también a Conker. Es el líder más poderoso, después de mí, por supuesto —dijo guiñando un ojo a Vulc. A este le entraron ganas de partirle la cara, lo cual era algo que le pasaba a menudo desde que el hijoputa había besado a Birdy—. Ha tenido contacto varias veces con ellos y los conoce bastante bien. Tiene buen olfato para las traiciones.
  


  
    —De acuerdo. Ve a poner al corriente a todos los líderes. Que hagan sus objeciones ahora, en caso de que las tengan, porque más adelante ya no habrá opción. Cuando acabes, tráete a ese Conker.
  


  
    —¿Y qué pasa con nosotros, jefe? —preguntó Vulcany.
  


  
    —Os necesito aquí vigilando el Castillo. Si los Fundadores han descubierto a Sander y Moony, existe una alta probabilidad de que vean el tatuaje de la estrella en su dedo. En cuanto se enteren de que Icy los ha traicionado, puede que lancen un ataque contra nosotros. Recemos para que piensen que son híbridos de algún poblado enviados por su líder. No saben de la existencia de Moony, y aunque sí de la de Sander, jamás lo habían visto. Así que puede que tengamos un poco de suerte y no sepan que son guerreros. Al menos hasta que irrumpamos allí dentro.
  


  
    —Esperemos que no llegue ese momento. Si así fuera, tendríamos serios problemas —dijo Icy.
  


  
    —Quizá Shelly haya escuchado algo mientras hemos estado reunidos. Ivory, ve a hablar con ella y me lo cuentas antes de que nos vayamos. Que no se aleje del audio en ningún momento y que nos mantenga informados de cualquier novedad. Dile que se instale aquí tranquila cuando dejemos el despacho libre.
  


  
    —Así lo haré, jefe —contestó Ivory.
  


  
    Lake los miró a ambos, agradeciendo que la tensión se hubiera suavizado entre los dos machos. Un problema menos.
  


  
    —Así que, en cuanto nos marchemos, te quedas al mando, Vulc. Que River vigile a Birdy y Rocky controle a los líderes que se concentran en el refugio. Rainbow, tal como hemos dicho, tú acompañarás a Ivory a por las máscaras.
  


  
    Todos asintieron.
  


  
    Kostar sonrió, paseando la mirada sobre los rostros de los guerreros que lo acompañarían a hablar con los reptanos.
  


  
    —Preparaos, amigos. Nos vamos de excursión a las cuevas.
  


  
    Lake se estremeció.
  


  


  
    3 Huida

  


  
    El guerrero creyente se removió inquieto, entre el sueño y la vigilia.
  


  
    —Padre nuestro, que estás en los Cielos, protege a Moony. No permitas que le ocurra nada ni que le hagan daño alguno. Olvídate de mí. Solo protégela a ella. Te lo suplico. Me… lo debes. No salvaste a mi madre. Ahora te ruego que salves a mi pareja eterna —murmuró.
  


  
    Pese a que, en realidad, poco había hecho Dios por él a lo largo de los años, seguía rezándole. Ni siquiera se le pasó por la cabeza orar a la Madre Tierra. Las viejas costumbres eran difíciles de perder.
  


  
    Con un esfuerzo sobrehumano, logró abrir los ojos una rendija, lo suficiente para buscar a Moony. Ladeó la cabeza y la vio tendida a su lado. Estaban en camillas de metal, inmovilizados por las muñecas y los tobillos mediante ligaduras de oro. La piel le quemaba, pero ni se molestó en comprobar las laceraciones que, a buen seguro, le estaban causando.
  


  
    Como veía un poco borroso, se esforzó en enfocar la vista en el pecho de Moony, desesperado por comprobar si todavía respiraba. Aunque de manera irregular, el tórax subía y bajaba. Seguía viva, si bien no cabía duda de que el aire entraba en sus pulmones con dificultad.
  


  
    Suspiró aliviado.
  


  
    Sander podía lidiar con el dolor y la tortura. No le había quedado más remedio que soportarlo infinidad de veces a lo largo de su existencia. Pero de ningún modo podría soportar que ella tuviera que pasar por algo así. El mero hecho de pensar en ello lo aterrorizaba.
  


  
    Los pulmones le ardían, lo cual era un fastidio, pero también una buena noticia: seguía vivo. Por un instante, tendido en aquella cama de hotel junto a Moony, creyó que era el fin. Pensó que jamás despertarían; que nunca contemplaría de nuevo el bello rostro de su amada; que no podría decirle que sentía la imantación.
  


  
    «Tengo que decírselo ahora mismo. Antes de que…». No quiso continuar con ese pensamiento. No quiso ni siquiera plantearse la posibilidad de que aquella situación no acabara bien para ellos. Saldrían de esta, tal y como siempre había logrado superar cualquier horror. Sus amigos irrumpirían de un momento a otro y los sacarían de allí. A ellos dos, a las hermanas de Icy y a Maryant.
  


  
    «¿Dónde está la doctora?», pensó de repente, asaltado por el pánico. Si algo le ocurriese, Val no sobreviviría. Su amigo enloquecería sin más.
  


  
    Los guerreros sabían dónde se encontraban. Ahora mismo, seguro que se estaban dirigiendo hacia allí y… Un momento. ¿Lo sabían?
  


  
    «¿Stone recibió los mensajes? Por favor, por favor, que los haya recibido».
  


  
    Aunque no le hubieran llegado, el jefe sabía exactamente a dónde se dirigían Moony y él. Y había hablado con Lake por el comunicador. De todos modos, tenía que asegurarse. El micrófono que llevaba la doctora sería la mejor opción para comunicarse con ellos. Debía alertarlos sobre las partículas de oro que aquellos malnacidos esparcían por el aire. Eso era lo más importante. Si entraban ahí sin protegerse, acabarían todos muertos o, como mínimo, moribundos. Informarlos de eso era prioritario.
  


  
    «Tengo que moverme. Ya mismo. He de comprobar si Moony está bien, liberarnos y encontrar a la doctora. Después, avisar a Stone por el micrófono y…».
  


  
    Sand se desmayó de nuevo. Sus pulmones aún tardarían un par de horas en limpiarse por completo.
  


  
    Y mientras estaba inconsciente, las pesadillas de tiempos pasados inundaron su mente.
  


  
    —No quiero que vayas, Sand.
  


  
    —¿Otra vez con eso, Shelly? Sabes que no me queda otro remedio. Además, no pasa nada. Estaré de regreso en unas horas.
  


  
    Ella se retorció una mano con otra mientras observaba a su hermano mayor desde sus grandes ojos marrones. No era un color habitual en los eternos, ni siquiera en los híbridos menores como ella. Por desgracia, esos ojos y su cabello castaño oscuro, heredados de la madre de ambos, la habían marcado claramente como mestiza. Y, en cuanto a su padre eterno… Ni siquiera conoció al bastardo que violó a su madre. El padre de Sander se encargó de matarlo cuando se enteró de que había osado tocar a una humana de su propiedad.
  


  
    —Cuando vuelves, no eres el mismo. Estás muy triste.
  


  
    Sander ahogó un grito. Empujó la rabia y el dolor hacia lo más hondo de su alma para que no asomaran ni una pizca. No dejaba que Shelly viera nada de eso, tal como su madre hacía con él… cuando aún vivía.
  


  
    —¡Qué va! Estoy cansado, hermanita, que no es lo mismo. Me hacen trabajar duro, eso es todo —dijo sin mirarla a los ojos, fingiendo que ordenaba su bolsa del almuerzo por tercera vez.
  


  
    Shelly se le acercó y lo agarró del brazo.
  


  
    —Puedes contármelo, Sand. Ya no soy una niña.
  


  
    Él apretó la mandíbula.
  


  
    —Tienes solo trece años. Además, no hay nada que contar.
  


  
    —Siempre cuidas de mí y me proteges. Ya es hora de que me dejes ayudarte. Alguien tiene que cuidar de ti, hermano.
  


  
    Se dio la vuelta y la miró, forzando una de sus encantadoras sonrisas. Una de esas que encandilaba a todo el mundo. Esas sonrisas lo habían salvado de muchas cosas…, pero también atraían a lo peor del poblado.
  


  
    —No tienes de qué preocuparte, Shelly. Mi… trabajo nos mantiene a salvo. Eso es lo único que debe importarte.
  


  
    —Sand…
  


  
    —Echa todos los cerrojos y cierra la ventana. Coloca la barra de metal en la puerta trasera. No abras a nadie bajo ningún concepto —dijo de carrerilla, echándose la mochila al hombro.
  


  
    —Sí, ya, ya. No tienes que repetírmelo cada vez. ¡Me lo sé de memoria!
  


  
    —Toda precaución es poca frente a la escoria que corre por aquí.
  


  
    Se miraron un instante en silencio. Shelly no sabía a qué se dedicaba Sand los días en que salía por esa puerta y la dejaba sola. No lo sabía ni quería saberlo. Aunque no era tonta… y había oído rumores. Y una cosa tenía clara: Sand haría cualquier cosa por mantenerla a salvo. Cualquier… cosa. Se le encogió el corazón.
  


  
    —Sabes que, si quieren entrar, lo harán, ¿verdad? Esos monstruos puede tirar esta puerta carcomida abajo con un par de golpes.
  


  
    —Lo sé, pero no por ello vamos a ponérselo fácil. Además, si intentan derribar la puerta, el estruendo me alertará, o a alguien para que corra a avisarme.
  


  
    Ella asintió un instante antes de lanzarse a los brazos de su hermano.
  


  
    —No seas tontita. Lo tengo todo controlado —dijo, devolviéndole el abrazo.
  


  
    —Eso dices siempre.
  


  
    —Pues será verdad, ¿no?
  


  
    Se separaron. Él le alborotó el cabello y ella protestó.
  


  
    —Creo que tenemos que huir del poblado, Sand.
  


  
    Él dio un respingo.
  


  
    —No tengo tiempo para otra discusión de esas ahora.
  


  
    Dio varios pasos hacia la puerta, pero ella se le colgó del brazo y frenó su avance.
  


  
    —Lo digo en serio, Sand. Tengo un mal presentimiento. Vayámonos.
  


  
    —Shhh. Baja la voz. Nos iremos. Pronto. Hay que encontrar el momento adecuado. Si no, esas bestias nos darán caza y nos matarán, o peor aún: nos traerán de vuelta.
  


  
    A Shelly se le secó la boca.
  


  
    Sand la besó en la frente y abrió la puerta.
  


  
    —Echa los cerrojos. Coloca la barra y…
  


  
    —… no abras a nadie. Vale, vete ya, pesado.
  


  
    Se sonrieron.
  


  
    Sander cruzó el umbral y se marchó por el camino empedrado que serpenteaba entre las casas.
  


  
    A Shelly se le encogió el estómago mientras se alejaba. Cerró la puerta y siguió las instrucciones de su hermano a pies juntillas. Echó todos los cerrojos, comprobó la ventana y atrancó la puerta trasera, mucho más endeble que la principal.
  


  
    Pero ningún cerrojo puede contener a la clase de monstruos a los que ellos temían.
  


  
    Sander se removió en la camilla. El oro de su organismo ralentizaba la curación de los cortes en su rostro, producidos por los cristales rotos de la ventana del hotel. Las ataduras eran ácido corrosivo sobre la piel de sus muñecas y tobillos. Luchó por abandonar el sopor y despertar. Sin embargo, aún era pronto. Su cuerpo necesitaba sanar un poco más para ser capaz de reaccionar. Se sumió de nuevo en las pesadillas de sus recuerdos…
  


  
    En cuanto empezó a acercarse a su casucha, supo que algo no iba bien. Había una extraña excitación en el aire. Una excitación que él conocía demasiado bien… y que solo podía significar dos cosas: pelea o sexo. Aceleró el paso, consciente de que su instinto nunca le fallaba.
  


  
    Al torcer en la última curva del sendero, el corazón se le paró. La puerta principal estaba hecha añicos y descolgada de los goznes. Varios híbridos que se cruzaron con él lo observaron con lástima.
  


  
    Lanzó la mochila al suelo e hizo caso omiso de las miradas. Quienquiera que estuviese dentro lo iba a pagar muy caro. Si había vendido su cuerpo y su alma, era para que aquello no pasara. Para que Shelly estuviera a salvo. Pero, como siempre, la premonición de su hermana no había fallado: tenían que marcharse de inmediato.
  


  
    Se agachó y desenfundó el cuchillo de caza con filo de oro que siempre llevaba escondido en la pernera del pantalón. Dirigió una breve oración al Dios padre y cruzó el umbral a toda velocidad.
  


  
    Ni siquiera se permitió pensar en lo que se encontraría dentro. Si vacilaba un solo instante, cualquiera de los eternos puros lo haría picadillo. Lo único que tenía de su parte era el efecto sorpresa. Debía asestar el primer golpe, rápido y sin dudar. Tenía claro dónde debía clavar y retorcer para causar la muerte. Era una de las pocas cosas que había aprendido de su padre. Por fortuna, el bastardo hacía tiempo que los había abandonado para unirse a un poblado lejano. Sander ni siquiera sabía dónde.
  


  
    En cuanto contempló la escena que se desarrollaba en la cocina a plena luz del día, no se permitió flaquear. Bloqueó el miedo y se abalanzó a por el eterno enorme que se cernía sobre su hermana.
  


  
    Shelly estaba bocabajo sobre la mesa de la cocina. Alargaba un brazo tratando desesperadamente de alcanzar uno de los cuchillos. Aquel monstruo tenía los pantalones bajados a medio muslo y tiraba de sus piernas a lo bruto para acercarla a él mientras ella pataleaba, se retorcía y trataba de liberarse. A Sander no le costó demasiado interpretar lo que estaba a punto de ocurrir.
  


  
    Sin pensárselo dos veces, saltó sobre la espalda de aquel desgraciado. Le rodeó el grueso cuello con el brazo para inmovilizarlo, al menos, durante los segundos necesarios para acabar con él. Entonces, alzó la mano que sujetaba el cuchillo y lo descargó con fuerza sobre la garganta del eterno. Lo clavó hasta la empuñadura de un solo golpe.
  


  
    Aquella bestia lo lanzó al suelo con furia, y Sander se golpeó la cabeza. Pero ya era demasiado tarde para el eterno. Se llevó las manos a la garganta mientras la sangre de la arteria salía a chorros y regaba toda la estancia. Se removió como un jabalí herido y logró agarrar a Shelly por el pelo, pero ella lo golpeó con una cacerola. Sander se levantó de un salto y cargó contra él con todas sus fuerzas hasta derribarlo. La sangre le salpicó el rostro y la ropa, y creó varios charcos en el suelo.
  


  
    El eterno se desplomó sobre la alfombra mientras su cuerpo era presa de los últimos estertores. Los hermanos contemplaron paralizados cómo la energía irisada abandonaba el cadáver para regresar a la naturaleza.
  


  
    —Púdrete en el infierno, maldito monstruo —dijo Shelly, escupiendo sobre él.
  


  
    Aquello hizo reaccionar a su hermano. Se acercó a ella, la agarró por los hombros y la examinó de arriba abajo. Estaba despeinada, magullada y con algunos rasguños en los brazos, pero parecía entera.
  


  
    —¿Estás bien, Shell? ¿Te ha…? —La voz le tembló. Si la había violado, no lo soportaría.
  


  
    «Por favor, Dios, que haya llegado a tiempo, que haya llegado a tiempo…», se repitió mientras las náuseas le retorcían la boca del estómago y trepaban hasta la garganta.
  


  
    —Estoy bien, Sand. Tú estás muy pálido…
  


  
    —¡Y cómo voy a estar! ¿Seguro que no te ha hecho nada?
  


  
    —Ha faltado poco. Si no hubieras aparecido…
  


  
    Sander la atrajo hacia sí y la abrazó con fuerza. Cerró los ojos apretando los párpados y ahogó un rugido. Cuando volvió a abrirlos, una determinación feroz brillaba en ellos.
  


  
    —Nos vamos, Shelly. Coge lo imprescindible.
  


  
    Ella asintió. No era necesario que su hermano le explicara lo que les harían los líderes del poblado en cuanto descubrieran el cadáver. Las violaciones a humanas e híbridas estaban a la orden del día, y eran permitidas e incluso celebradas.
  


  
    Pero nadie que se sublevara o atacara a un eterno sobrevivía para contarlo. Mucho menos si lo mataba.
  


  
    Tras unos minutos, salieron de la casucha por la puerta trasera en dirección hacia el bosque, bajo la atenta mirada de algunos híbridos. En una ocasión, Sander había visto la salida de emergencia del poblado. Un eterno antiguo y descuidado se lo había llevado un día a un bar del pueblo más cercano. Habría aprovechado para huir si no hubiese sido por Shelly. De ningún modo iba a abandonarla.
  


  
    Mientras corrían esquivando árboles, escucharon el murmullo de las gentes del poblado.
  


  
    Ya se habían enterado de lo ocurrido.
  


  
    Las patrullas no tardarían en liberar a los perros para que los rastrearan. Y cuando eso sucediera, sería su fin. Debían alcanzar el otro lado lo antes posible y descender la ladera de la montaña, ocultándose de roca en roca. La pendiente era muy pronunciada y los cantos trampas mortales, pero no había otro remedio. El único consuelo que les quedaba era que aún no se encontraban en lo más crudo del invierno. Con nieve y hielo, difícilmente hubiesen sobrevivido. Habrían muerto congelados en cuestión de horas.
  


  
    Cuando ya se acercaban al desfiladero, que se extendía hasta más allá de los límites del enclave eterno, Sander vio algo que le heló la sangre. Agarró a su hermana y la ocultó tras un tronco.
  


  
    —Mira —le dijo, asomándose de nuevo y señalando hacia la salida.
  


  
    Shelly contempló con los ojos como platos lo que ocurría ante ellos.
  


  
    Justo frente al acceso al desfiladero que los conduciría a la libertad, había un par de híbridos montando guardia. Eran afines a los líderes y casi tan crueles como ellos. Por suerte o por desgracia, no estaban solos en el claro: un enorme oso pardo había decidido merodear por ahí precisamente en ese instante.
  


  
    Los híbridos intercambiaban miradas como si no supieran qué hacer. Matar uno de los grandes mamíferos solo estaba permitido por la Madre Tierra si suponía una amenaza inmediata para tu vida. Pero ¿cuál era el momento preciso en que sabías con certeza que un oso iba a atacarte?
  


  
    Los osos no solían acercarse tanto al poblado, así que Sander lo consideró una señal divina. Levantó la vista hacia el cielo y se persignó.
  


  
    —No comprendo cómo puedes seguir creyendo en Dios, hermano —susurró Shelly.
  


  
    —¿Quién te crees que ha mandado a ese oso para allanarnos el camino?
  


  
    —En primer lugar, ese oso forma parte de la naturaleza y ha venido porque le ha dado la gana.
  


  
    Sand puso los ojos en blanco.
  


  
    —Y, en segundo…, todavía está por ver si el oso va a ser una ventaja para nosotros o todo lo contrario.
  


  
    Pero Sand confiaba. Así que agarró de la mano a su hermanita y se preparó.
  


  
    —En cuanto el camino esté libre, correremos sin mirar atrás.
  


  
    Ella asintió. Solía rebatirle casi todo, pero no en las situaciones de peligro. No cuando ambos podían morir en cualquier momento.
  


  
    Sand contuvo el aliento.
  


  
    «Por favor, oso, atácalos. ¡Atácalos!».
  


  
    Alguien escuchó su ruego. Puede que fuera Dios, la Madre Tierra o el mismísimo oso pardo. El hecho es que el animal se enfureció de repente y se lanzó a la carrera hacia los híbridos, que empezaron a retroceder sin darle la espalda. Cuando las dentelladas y las espadas parecían inevitables, Sand tiró de su hermana. No se quedarían para ser testigos del desenlace, que a buen seguro sería doloroso.
  


  
    —¡Ahora!
  


  
    A esa orden de su hermano, Shelly corrió tras él tropezando con piedras y raíces, y arañándose la cara con las ramas. En ningún momento soltó la mano de Sand. Ni cuando los híbridos los detectaron, ni cuando el oso los olfateó y sopesó, durante un segundo, ir a por ellos, ni cuando finalmente decidió darle un zarpazo a uno de los otros.
  


  
    Ambos hermanos corrieron sin mirar atrás. Paso a paso. Piedra tras piedra. Solo concentrados en poner un pie delante del otro y seguir avanzando. Y cuando el sol se puso en el horizonte y gritos lejanos llegaron hasta sus oídos, siguieron adelante.
  


  
    Durante cinco días, tan solo se detuvieron en contadas ocasiones, para beber un poco de agua y llevarse a la boca un trozo de carne seca o un pedazo de pan que sacaban de sus mochilas. Prácticamente no hablaron. Los pies se les habían llagado y lucían cortes y rasguños, fruto de las caídas o la crudeza del paraje.
  


  
    Sander aún seguía cubierto de la sangre del eterno cuando alcanzaron el segundo pueblo. No se detuvieron en el primero por miedo a que los buscaran ahí. Con los vehículos, los podían adelantar fácilmente y emboscarlos más abajo. Por eso habían evitado las carreteras y los caminos transitables. Por ello también se habían desviado y dado un rodeo hasta llegar a esa población un poco más alejada y grande que la anterior.
  


  
    Allí podrían pasar desapercibidos con mayor facilidad, aunque no con su aspecto: sucios, heridos y manchados de sangre. Debían encontrar cuanto antes un lugar en el que ocultarse, lavarse y descansar un poco. Entonces podrían continuar su viaje, alejándose por completo de esas tierras.
  


  
    El anochecer del quinto día los sorprendió deambulando por una de las calles menos transitadas, intentando encontrar un sitio sencillo en el que hospedarse, donde no hicieran demasiadas preguntas.
  


  
    Sand había reunido algo de dinero por… sus servicios. Lo había escondido a buen recaudo en una trampilla en el suelo de la casa del poblado, bajo la alfombra. No era mucho, pero el suficiente para pagar una noche de alojamiento y un par de platos calientes. Después, ya se las arreglarían.
  


  
    Caminaban de la mano, Sander arrastrando a su hermana, que ya apenas se tenía en pie. Las lágrimas que Shelly había derramado a ratos durante los últimos días se habían secado y formaban chorretones en sus mejillas.
  


  
    En los tres hostales en los que habían entrado, no les dieron más que excusas tras echarles una rápida ojeada. Sand no los culpaba. No parecían más que dos vagabundos acarreando un saco de problemas. Aun así, su hermana solo tenía trece años, joder. ¿Dónde narices estaba la compasión de los humanos, aquella de la que su madre tanto le había hablado?
  


  
    Si no les daban habitación en el siguiente, tendrían que buscar otra opción menos agradable.
  


  
    —No puedo más, Sand.
  


  
    —Ya queda poco. Solo unos pasos más y estarás en una cómoda cama.
  


  
    —Eso llevas diciendo desde hace un buen rato.
  


  
    —Aguanta un poco, Shell, y…
  


  
    Un todoterreno negro con los cristales tintados pasó a su lado. Se detuvo al final del callejón y retrocedió hasta colocarse a su altura. Sander tembló cuando se bajó la ventanilla y una voz grave se dirigió a él.
  


  
    —¿Necesitáis ayuda, muchacho?
  


  
    Una sola mirada al rostro de aquel hombre le bastó para saber que era un híbrido poderoso. Sin embargo, no era uno de su poblado.
  


  
    —Estamos bien, gracias —dijo, acelerando el paso.
  


  
    —Está oscuro y hace mucho frío.
  


  
    —Estamos bien, gracias —repitió.
  


  
    Los hermanos siguieron caminando. Sander mantenía la cabeza baja, pero Shelly alzó la mirada y la clavó en la del conductor del vehículo. Sus ojos eran dos pedazos de hielo transparente y brillante.
  


  
    —Espera Sand… —dijo, ralentizando el paso y tirando de su brazo.
  


  
    —No te detengas, Shell. Sigue avanzando —le susurró.
  


  
    —Podemos ayudaros, muchacho.
  


  
    —Como ya le he dicho, no necesitamos ayuda.
  


  
    El todoterreno se detuvo por completo y dos machos enormes se apearon. Sander se colocó delante de su hermana y los observó mientras se acercaban.
  


  
    Uno de ellos, el que había hablado, era un macho inmenso con el cabello blanco como la nieve. El otro era casi tan grande como el primero, y sus ojos azules penetrantes revelaban que era también un híbrido con un alto porcentaje de eterno en sangre, aunque seguramente no tanto como el otro. Lo que más desconcertó a Sand fue que no había maldad en la mirada de ninguno de los dos. Por más que los analizó, no encontró ni rastro de hostilidad. Por supuesto, no podía fiarse lo más mínimo. Sabía bien lo encantadores que podían parecer los de su especie… justo antes de destrozarte. Aunque él solía calar a todo el mundo a la primera.
  


  
    —Estáis agotados, muchacho. Puedo leerlo en vuestros rostros.
  


  
    —Eso no es de su incumbencia.
  


  
    Ocultó a su hermana tras él, interponiendo su cuerpo entre ella y los dos desconocidos.
  


  
    —Déjanos ayudaros —insistió.
  


  
    —Nos las apañamos bien solos, gracias.
  


  
    El tipo del cabello corto enarcó una ceja y sonrió. Fue una sonrisa cálida. Sand sacudió la cabeza y retrocedió un poco más. Shelly, agarrada a su cintura, se alzó de puntillas para observar por encima del hombro de su hermano a los dos eternos.
  


  
    —Habéis caminado durante días. Vuestras ropas están sucias y rotas. Y tienes manchas de sangre por todas partes.
  


  
    Sand tragó saliva y se frotó el rostro con la manga de la chaqueta.
  


  
    —Nada que no podamos solucionar. En cuanto encontremos habitación en un hotel…
  


  
    —Nadie va a alojaros con esas pintas, muchacho. Lo sabes bien —dijo el del pelo corto, hablando por primera vez. Su voz, aunque también grave, era agradable y cercana. La voz de alguien en quien se podía confiar…—.¿Cuándo huisteis del poblado?
  


  
    Sand abrió mucho los ojos. Cogió de nuevo la mano de su hermana y tiró de ella para seguir caminando. Pero el de la melena nívea les bloqueó el paso mientras el otro se les aproximaba aún más.
  


  
    Se agachó y, con un movimiento rápido, desenfundó el cuchillo de caza. Lo levantó frente a él, apuntando hacia el enorme híbrido.
  


  
    —Cinco días atrás destripé a un monstruo. Si tengo que volver a hacerlo, lo haré.
  


  
    Ambos eternos cruzaron una mirada y asintieron.
  


  
    —Eres valiente, muchacho. Nadie escapa de un poblado si no lo es. Mi amigo Valley tuvo que hacerlo también. Fue hace mucho tiempo, pero apuesto a que no lo ha olvidado —explicó el del pelo blanco.
  


  
    —¡Cómo olvidarlo! Siempre es una experiencia traumática. Pero cada uno de los nuestros tuvo que hacerlo. Suerte que estabas ahí, Icy, para acogerme y guiarme.
  


  
    —Vale, cabrones, habéis montado un buen numerito. Pero no me lo trago. Así que el primero que se acerque a mi hermana o a mí…
  


  
    —Entonces sois hermanos. Has logrado huir de un poblado y llevarte a tu hermana contigo. Eso te honra.
  


  
    —No me hagas la pelota. Y ten por seguro que no vamos a regresar a ningún poblado de mierda. Antes prefiero morir.
  


  
    Los eternos se miraron de nuevo.
  


  
    —Un híbrido valiente. Nos vendrás muy bien en nuestro grupo.
  


  
    —¿De qué mierda de grupo hablas? ¡Ya os he dicho que no vamos a ningún poblado! ¡Dejadnos en paz!
  


  
    Sand movió el cuchillo con desesperación, apuntando alternativamente a uno y a otro. Por muchas vueltas que le diera, sabía que no tenían escapatoria.
  


  
    Era imposible que pudiera deshacerse de ambos si lo atacaban al unísono. Ni siquiera podría con uno solo de ellos. Aunque él era corpulento y muy fuerte, se notaba a la legua que aquellos mastodontes sabían lo que hacían. Probablemente estaban bien preparados para la lucha, como casi cualquier eterno e híbrido del planeta. No le cabía duda de que eran mucho mayores que él y bastante más experimentados.
  


  
    Así pues, en esa ocasión, pelear no le serviría de nada. Él acabaría muerto y Shelly esclavizada. Por lo tanto, solo le quedaban dos opciones: cumplir su petición sin rechistar y aceptar su nuevo destino, o negociar. Tal vez podría ofrecerles algo que les interesara y…
  


  
    —No somos de ningún poblado. Nuestro grupo es diferente. Y nos gustaría que formarais parte de él.
  


  
    Sand parpadeó.
  


  
    —¿De qué demonios habláis?
  


  
    «Otra panda de degenerados… Por favor, Dios, si nos sacas de esta, te prometo que seré un angelito a partir de ahora. Ayúdanos, te lo suplico. Si no por mí, por Shelly. Ella es inocente. Ella…».
  


  
    Shelly se soltó y salió de detrás de su hermano.
  


  
    —¿¡Qué haces!? —le gritó Sand, intentando retenerla.
  


  
    Pero ella se acercó al albino y lo miró a los ojos. Después, repitió lo mismo con el otro. Este se estremeció ante la mirada oscura y profundamente triste de esa niña que, a buen seguro, ya conocía los horrores del mundo.
  


  
    —¿Sois… guerreros? —preguntó tímidamente.
  


  
    Ambos asintieron. El del cabello corto se quitó el guante de piel de la mano derecha y se la mostró a la niña. Ella cogió su enorme mano, caliente y áspera, y se la acercó al rostro para verla mejor.
  


  
    Aquello confirmaba sus sospechas. El dedo corazón de ese macho, Valley, según había escuchado, estaba decorado con una estrella de ocho puntas rodeada por una cadena.
  


  
    Comprendiendo de pronto, Sander se acercó un par de pasos y miró el tatuaje. Después, alzó la vista hasta los rostros de esos desconocidos y los escudriñó. Quizá sí que Dios los estaba ayudando, al fin y al cabo.
  


  
    —Somos Guerreros de la Tierra. Supongo que habéis oído hablar de nosotros. Si accedéis a venir, os aseguro que nadie os hará ningún daño. Os proporcionaremos alojamiento, comida y ropa, y pasaréis a formar parte de nuestro grupo —dijo el albino. Su rostro estaba serio, carente de emociones, y su voz parecía proceder de las profundidades mismas de la Tierra.
  


  
    Sander sintió un escalofrío. Sin duda, debía de ser un híbrido poderoso con una alta concentración de sangre de eterno.
  


  
    Cuando los hermanos se miraron, Shelly asintió y esbozó una sonrisa cansada. Sander suspiró, agachó la cabeza y se frotó la cara con la mano. Cuando la levantó de nuevo, sus ojos expresaban una mezcla de alivio y temor.
  


  
    Todo cuanto había vivido hasta entonces le decía que no se fiara de nadie; que nadie ofrecía ayuda a cambio de nada. Así que asumió que también habría un precio a pagar a los guerreros. Pero en ese momento, en ese instante, no tenían alternativa. Era eso, o huir como pordioseros hasta que los líderes de su poblado los encontraran y los despedazaran poco a poco en la plaza central.
  


  
    —Entonces, ¿qué va a ser, muchacho? ¿Quieres convertirte en un guerrero?
  


  
    «¿Un guerrero? No, hijo de puta. Lo que querría es largarme con mi hermana bien lejos y no volver a ver a un eterno en mi puñetera vida. Pero las cosas no son como uno quiere», se dijo en silencio. Estaba harto de tanta violencia.
  


  
    —Si le tocáis un solo pelo a mi hermana, os degollaré mientras dormís, ¿queda claro?
  


  
    Ambos asintieron.
  


  
    —Ninguno de los nuestros os hará daño alguno. Nadie os pondrá una mano encima. Tienes mi palabra, muchacho —dijo aquel macho albino.
  


  
    Sand sopesó su respuesta un último instante. Miró a los ojos a su hermana. Su rostro, por primera vez en su miserable vida, expresaba esperanza. Ojalá él pudiera abandonarse también a ese sentimiento. Pero aún era pronto para calibrar si aquella era una buena decisión.
  


  
    —Sois libres de marcharos si así lo decidís. Debéis saber, sin embargo, que hay una patrulla de vuestro poblado rondando la zona. Bajaron ayer de las montañas. Intuimos que alguien había logrado escapar. Os hemos estado buscando.
  


  
    —De acuerdo. Iremos con vosotros.
  


  
    —Excelente noticia, muchacho. Por cierto, soy Valley y este es Icy —dijo el del pelo castaño, tendiéndole la mano mientras caminaban hacia el todoterreno.
  


  
    —Ella es mi hermana Shelly y yo soy Sander. Y por cierto, ¿podríais dejar de llamarme “muchacho”? Hace mucho que dejé de serlo…
  


  
    —Veremos qué puedo hacer al respecto. Aunque con esa melena rubia y esa chupa de cuero…, no sé yo, muchacho —dijo el tal Valley con un brillo burlón en los ojos.
  


  
    Le guiñó un ojo a Shelly, arrancándole una sonrisa.
  


  
    —¿Te estás cachondeando de mí, vejestorio?
  


  
    Valley soltó una carcajada.
  


  
    —Un poco, la verdad. Anda, entra en el coche. Cuanto antes lleguemos a la Fortaleza, antes podrás darte una ducha. ¡Esta peste me está matando!
  


  
    Siguieron bromeando y metiéndose el uno con el otro mientras subían al vehículo, y durante todo el camino. Shelly se tumbó en la fila trasera de asientos y se quedó dormida en apenas unos minutos. El albino conducía sin apartar la vista de la carretera ni pronunciar palabra.
  


  
    Y cuando el todoterreno enfilaba ya por el camino junto al acantilado y la silueta de la Fortaleza emergía ante ellos, iluminada por los primeros rayos del amanecer, Sand pudo al fin respirar tranquilo.
  


  
    Algo le decía que había tomado la decisión correcta y que, al fin, estaban en casa.
  


  
    Tras el recuerdo de la primera vez que vio la guarida de los Guerreros de la Tierra, Sand logró abrir los ojos. En cuanto miró a Moony, la imantación lo golpeó de lleno.
  


  
    Una angustia que llevaba diez años sin sentir trepó por su pecho y le atenazó la garganta.
  


  
    «Dios mío, ayúdame».
  


  


  
    4 ¿Son de los suyos?

  


  
    —Despierte, doctora.
  


  
    Mary abrió un ojo. Ni siquiera sabía dónde se encontraba. Había estado soñando con Valley y, por un momento, pensó que estaba en la Fortaleza, acurrucada entre sus brazos en la cama de su dormitorio.
  


  
    Nada más lejos de la realidad.
  


  
    Ante ella se alzaba el conde Von Crandel. Su expresión y la urgencia de su voz no auguraban nada bueno.
  


  
    Se levantó dolorida. El catre era duro como una piedra y algo se le clavaba en las costillas mientras dormía. Se había quedado despierta hasta tarde trabajando para esos desalmados. Qué poco sospechaban que ya había averiguado la clave del suero de la eternidad. Debía proceder con total normalidad hasta que sus amigos la sacaran de ese maldito agujero.
  


  
    Como ella seguía analizando las muestras y experimentando, los Fundadores, y en especial el conde, tenían la sensación de que los estaba ayudando y que pronto encontraría lo que ellos tanto ansiaban, y que llevaban siglos buscando.
  


  
    Se las arreglaba para simular que estaba haciendo avances en la dirección correcta. De ese modo, seguían interesados en mantenerla con vida. En el momento en que creyeran que ya no les servía de ninguna utilidad, la matarían sin contemplaciones. No le cabía la menor duda.
  


  
    —Venga, dese prisa. Ha ocurrido algo y necesito su ayuda.
  


  
    —De acuerdo.
  


  
    Mary apoyó los pies en el suelo mientras se esforzaba por controlar el temblor de su cuerpo.
  


  
    «Por favor, por favor, que no les haya pasado nada a Kyra ni a Iris», rezó en silencio. De pronto, se preguntó si no tendría algo que ver con el micrófono que llevaba adherido a la piel. ¿Y si habían interceptado las comunicaciones?
  


  
    Se estremeció.
  


  
    Trató de despejarse y disimular su pánico. El conde no dijo nada más. Se limitó a salir y enfilar el pasillo hacia su despacho. Ella lo siguió. Cuando pasó ante la celda de Kyra, intercambiaron una mirada de complicidad. Al menos las hembras eternas estaban bien. Solo esperaba que no hubiera complicaciones.
  


  
    En vez de conducirla hasta su despacho, Von Crandel se detuvo ante uno de los quirófanos. Empujó la puerta y le cedió el paso para que ella entrara primero.
  


  
    En cuanto Mary vio lo que había ahí dentro, mejor dicho, quién había, palideció. Como pudo, se las arregló para controlar el terror que amenazaba con desestabilizarla por completo.
  


  
    —Encontramos a este par merodeando por… arriba.
  


  
    Mary tragó saliva, ahogando un grito.
  


  
    Sander y Moony estaban tumbados, atados por las muñecas y los tobillos, cada uno en una camilla de metal. Respiraban con dificultad y parecían inconscientes. El guerrero tenía varios cortes en el rostro y en las manos, que cicatrizaban más despacio de lo habitual.
  


  
    —¿Nuevos… prisioneros? —logró preguntar. Aunque su voz tembló, su tono fue más o menos normal.
  


  
    —Eso parece, doctora. La veo muy pálida. ¿No serán amigos suyos?
  


  
    El conde se giró hacia ella y clavó la mirada maligna en su rostro.
  


  
    —No los había visto nunca. ¿Debería? —dijo, sosteniéndole la mirada y sacando fuerzas de flaqueza.
  


  
    Si titubeaba solo un poco, ese cabrón lo sabría. Y entonces todos estarían perdidos.
  


  
    Era un milagro que el conde no supiera que tenía ante él a dos Guerreros de la Tierra. Sin embargo, eso era lo que parecía. Por lo tanto, los Fundadores no sabían todavía que Icy los había traicionado y que se dirigían hacia allí a salvar a las hembras eternas. De ella dependía que siguieran en la ignorancia.
  


  
    Desde donde se encontraban en ese momento, Mary no podía distinguir el tatuaje de la estrella de ocho puntas; pero solo era cuestión de tiempo que Von Crandel o algún otro de los que trabajaban allí lo detectaran. Y si eso sucediera…
  


  
    —¿Está segura de que no son de los suyos? Porque juraría que ha perdido ese agradable color de sus mejillas.
  


  
    —Tal como le dije, solo he tratado con los guerreros. No conozco a ningún otro híbrido y nunca he estado en los poblados. ¿Cree que proceden de alguno de ellos? —preguntó, intentando desviar la atención que el conde tenía puesta sobre ella.
  


  
    Tras escrutar su rostro durante unos segundos, Von Crandel se relajó. Parecía que la respuesta de Mary, o lo que fuera que había visto en su rostro, lo dejó satisfecho. Pero eso acabaría en el momento en que viera el tatuaje.
  


  
    Así que, con sutileza, Mary avanzó un paso y se situó frente al conde, acercándose a él como si estuviera muy interesada en escuchar la respuesta.
  


  
    —Seguramente. Esos animales son una maldita plaga. Puede que el hombre sea un eterno puro. Por desgracia, todavía quedan algunos en esos poblados inmundos. Dios sabe cómo pueden vivir en esas miserables condiciones. Pero estamos trabajando en ello. —Esbozó una sonrisa siniestra—. La mujer será una híbrida. Así que no hace falta que pierda el tiempo con ella. La eliminaremos enseguida. Hágale a él los análisis para determinar la pureza de la sangre.
  


  
    A Mary se le encogió el estómago.
  


  
    —¿Qué le parece si se los hago a los dos y salimos de dudas?
  


  
    —No queda ninguna otra eterna pura, doctora. Cayeron como moscas cuando los humanos empezaron a moverse por el mundo y desplazarse a grandes distancias. Alguna de las enfermedades que traían con ellos acabaron diezmándolas. Nadie sabe por qué las afectó de esa manera y solo a ellas, teniendo en cuenta que los eternos suelen ser inmunes a casi todo. Es un enigma. También hubo una guerra y… Bueno. No quiero aburrirla con historias para viejos, que ni siquiera sabemos si son ciertas.
  


  
    La desaparición de casi todas las hembras eternas siempre había sido el gran misterio de la especie. Por lo poco que se sabía, iba ligada a la aparición de una serie de virus que propagaron los humanos cuando su civilización se extendió por el planeta. Quién sabía si las hermanas de Icy hubiesen muerto también, de no haber sido encerradas y aisladas del mundo durante todo ese tiempo.
  


  
    —Aun así, preferiría analizar la sangre de los dos. Más allá de determinar la pureza, tal vez me sirva para los experimentos y me ayude a comprender lo que está ocurriendo.
  


  
    —De acuerdo. Haga lo que quiera con ellos. Empiece ahora mismo —dijo, agitando una mano en el aire—. Espero su informe y resultados lo antes posible. Y si son híbridos, Gork se encargará de ellos de inmediato.
  


  
    Mary asintió mientras el estómago se le convertía en una bola de plomo.
  


  
    —¿Por qué… están así?
  


  
    —¿Se refiere a inconscientes?
  


  
    —Sí. ¿Están heridos?
  


  
    —Han respirado oro.
  


  
    Se le heló la sangre.
  


  
    —No comprendo… —Necesitaba hacer hablar al conde para que explicara exactamente lo que había ocurrido. De ese modo, sus amigos lo escucharían a través del micrófono y podrían prepararse.
  


  
    Von Crandel suspiró exasperado.
  


  
    —Tenemos un sistema instalado en el aire acondicionado que expele partículas de oro. Es infalible contra estas bestias.
  


  
    La doctora tembló.
  


  
    El conde desapareció por la puerta, dejando a Gork y otro de los guardas en el interior para vigilarlos. Así que, aunque hubiera deseado gritar y llorar, la doctora se tragó las lágrimas y mantuvo una expresión profesional.
  


  
    Si alguien se daba cuenta de que aquellos dos híbridos eran Guerreros de la Tierra, sus problemas se multiplicarían.
  


  
    Mientras se acercaba al carrito del instrumental a coger lo necesario para practicar los análisis y hacer un reconocimiento rápido del estado de salud de sus amigos, su cabeza no paraba de dar vueltas. ¿Cómo protegería a Sand y a Moony? ¿Cómo evitaría que los mataran? Debía retrasar al máximo los resultados de los análisis. Esa sería la única manera. Tal vez podría fingir que las muestras se habían contaminado en el proceso. De ese modo, dilataría el tiempo y lograría ganar unas horas.
  


  
    Estaba muy preocupada por sus amigos. Llevaban un buen rato inconscientes, lo cual no era habitual en los híbridos. El oro en sus pulmones, sin duda, estaba causando estragos. Hasta que no se limpiaran por completo, difícilmente podrían despertarse o empezar a sanar.
  


  
    Moony era la más afectada. Sus inspiraciones eran todavía muy irregulares y, de vez en cuando, hacía largas apneas.
  


  
    Sander parecía, al menos a simple vista, un poco más estable, pero seguía sin responder a los estímulos externos y respiraba con dificultad.
  


  
    Si fuesen eternos puros, probablemente habrían muerto. El oro era letal para ellos. Sin embargo, en el caso de Sand y Moony, su mitad humana los había salvado.
  


  
    Se acercó al macho, le subió la camiseta y empezó a auscultarlo. El aire silbaba al entrar y salir de la tráquea, como si algo lo raspara por dentro. Sander tosió un par de veces y expulsó polvo de partículas de oro.
  


  
    «Por Dios, ¿cómo van a poder recuperarse con eso dentro?», pensó.
  


  
    Mientras examinaba los cortes en el bello rostro de Sand y los desinfectaba uno a uno, Mary apretaba la mandíbula para impedir que las lágrimas se derramaran sin control. Sentía los ojos de los dos guardas clavados en su nuca, así que debía tener cuidado. Un solo movimiento en falso y sería el fin para ellos tres.
  


  
    Reprimiendo las ganas de abrazar a su amigo, se inclinó sobre él todo lo que pudo, simulando que sopesaba la necesidad de suturar uno de los cortes. Por suerte, los tajos eran superficiales y apenas dejarían cicatriz. El pobre Sand ya tenía suficiente con la cicatriz que le cruzaba el párpado hasta el pómulo, fruto de uno de sus últimos enfrentamientos con los eternos.
  


  
    Cuando estuvo a escasos centímetros de su oído, y aprovechando que los guardas en ese momento estaban charlando y bromeando, le susurró:
  


  
    —Sand, soy Mary. Estás bien. Y Moony también.
  


  
    Esperó un instante por si había alguna reacción, pero nada.
  


  
    —Eh, doctora, no se acerque tanto a ellos. Son peligrosos, ¿sabe? —le ordenó Gork.
  


  
    Mary dio un respingo y se apartó. Por suerte, no parecía que la hubiesen escuchado.
  


  
    —Quizá tantos años viviendo entre animales le han fundido el cerebro, ¿eh, doctora? —bromeó el otro guarda.
  


  
    Tuvo que morderse la lengua para no decirles exactamente lo que pensaba. Hizo caso omiso de ese comentario burlón y de los que siguieron.
  


  
    Aunque Sand no se hubiera enterado, al menos el jefe y los demás habrían podido escuchar que sus amigos estaban vivos. Ya no le cabía la menor duda de que el micrófono seguía funcionando. Si no, Sand y Moony no hubieran llegado hasta allí. Y eso era un alivio.
  


  
    La situación era horrible y en cualquier momento podían descubrirlos, pero los guerreros sabían dónde se encontraban y muy pronto llegarían al rescate.
  


  
    Lo único que tenían que hacer era aguantar. Debía conseguir que nadie les hiciera daño hasta que los suyos irrumpieran ahí dentro y machacaran a los Fundadores de una vez por todas, en especial a ese conde sádico.
  


  
    «Sí, maldito cabrón. Estos dos son de los míos. Son mi familia. Y te vas a enterar cuando lleguen los demás», se dijo en silencio mientras se acercaba a Moony.
  


  
    Repitió el mismo proceso en la híbrida. La auscultó y comprobó el estado de sus pulmones. Tal como pensaba, estaban más afectados que los de Sander, pero seguía respirando y mejorando, aunque muy despacio. No quiso arriesgarse a susurrarle algo también, puesto que los guardas permanecían ahora en silencio y seguían todos sus movimientos.
  


  
    Preparó las agujas y los émbolos, y procedió a extraerles sangre. Lo hizo con cuidado, tomándose el mayor tiempo posible. Cada segundo que ganara, podía significar la diferencia entre sobrevivir o morir.
  


  
    Miró de reojo el tatuaje de Sander. Por un milagro de Dios, la Madre Tierra o quienquiera que los protegiese, la mano izquierda del guerrero, la que llevaba el tatuaje, colgaba entre las dos camillas, medio cubierta por la sudadera de Moony. La de esta lo hacía por el otro lado de su camilla, en el extremo opuesto a la puerta. Por lo tanto, no estaban a simple vista.
  


  
    Tan solo los descubrirían si iban a comprobar sus manos expresamente. ¿Por qué no lo habían hecho todavía? Mary pensó que el conde era joven. Quizá llevaba poco tiempo encargándose de las instalaciones. Tal vez no sabía lo del tatuaje o, a lo mejor, su prepotencia le impedía siquiera plantearse que Icy se atreviese a traicionarlos.
  


  
    —Venga doctora, dese prisa. Tiene que volver a sus investigaciones cuanto antes.
  


  
    —Enseguida termino. Estas cosas requieren su tiempo.
  


  
    —Lo digo por su bien, doctora. No encabrone al conde. No sabe de lo que ese hombre es capaz.
  


  
    «Me hago una idea».
  


  
    Cuando Mary acabó, se llevó las muestras de sangre al laboratorio para analizarlas y seguir con los experimentos.
  


  
    Había preparado en secreto una dosis completa de suero eterno. La había escondido al fondo de la nevera, identificándola con una etiqueta en la que se leía «muestra fallida número 113». Una etiqueta como las del resto de intentos que habían fracasado. Esperaba poder crear algunas dosis más del suero, solo por si acaso. Al menos, un par, pero no quería arriesgarse a que la descubrieran.
  


  
    Cuando obtuvo los resultados de los análisis de la sangre, dejó abiertos los recipientes para que se estropearan. Por supuesto, se sabía de memoria los porcentajes de sangre eterna de sus amigos. Moony, un 40%. Sander, un 50%. Que la híbrida estuviera más afectada por el oro, siendo su porcentaje menor, indicaba que, por alguna razón, había inhalado más partículas o más deprisa.
  


  
    Mientras esperaba para comunicar a los guardas que debía repetir la extracción de sangre, se sentó en la silla giratoria y fingió concentrarse de nuevo mirando por el microscopio.
  


  
    Entonces, bajando la voz a un murmullo, dijo:
  


  
    —Estamos todos bien, pero venid cuanto antes. No sé cuánto aguantaremos. Cuidado con las partículas de oro en el aire acondicionado. —Hizo una pausa y añadió—: Te quiero, Val.
  


  
    Nada más pronunciar las últimas palabras, la puerta se abrió.
  


  
    —Acompáñeme, doctora. Han llegado dos tipos más.
  


  
    —¿Más heridos? —La voz le tembló.
  


  
    —Estos no han tenido tanta suerte. El oro los ha matado. De todos modos, el conde quiere que verifique si eran eternos o híbridos. Así que coja lo que necesite.
  


  
    Mary sintió cómo su corazón dejaba de latir. ¿De quiénes se trataba? Si dos de sus amigos estaban muertos, no podría soportarlo. Simplemente… no podría.
  


  
    Se le hizo un nudo en la garganta y las náuseas amenazaron con jugarle una mala pasada.
  


  
    «Por favor, por favor, Madre Tierra, que no sean guerreros», rezó.
  


  
    Cogió el instrumental y siguió a Gork hacia el pasillo.
  


  


  
    5 Reptanos

  


  
    —¿Seguro que esto es buena idea, jefe? —le preguntó Vulc.
  


  
    Stone cerró la puerta del todoterreno y lo miró por la ventanilla bajada.
  


  
    —No, amigo mío. De hecho, es una pésima idea. Y es más que probable que acabemos todos muertos.
  


  
    —Joder, jefe. Vengo con vosotros.
  


  
    Stone sonrió. Lake, sentada a su lado en el asiento del copiloto, tampoco pudo contener una sonrisa.
  


  
    —Muy gracioso, tío. Me parto de risa —dijo Vulcany, realmente preocupado—. Eh, Ice, si volvéis de esta de una pieza, recuerda que tienes que nombrar jefe nuevo. Este no vale una mierda para animar a sus guerreros. Entre lo cascarrabias y lo cabronazo que es, nos tiene hasta las pelotas —bromeó, aunque estaba muy angustiado por lo que pudiera pasarles.
  


  
    Ice asintió con la cabeza. El albino no sonrió. No podía, pero agradeció en silencio que sus amigos, pese al peligro al que se enfrentaban, todavía conservaran su buen humor. Un peligro al que, principalmente, se enfrentaban por él, para salvar a sus hermanas. Aquello no lo olvidaría nunca. Además, ser consciente de la muerte de su madre, aunque llevara siglos sin verla, lo había dejado muy magullado. Apenas había levantado cabeza. Si no fuera por River, seguir adelante se le habría hecho muy cuesta arriba.
  


  
    Sentado junto a Icy iba Kostar, y en la última fila Valley y Conker, el líder del segundo poblado más grande.
  


  
    El rostro de Val expresaba su desesperación. Mary, su gran amor, y Sander, su mejor amigo, eran prisioneros de unos desalmados. Aquello lo destrozaba por dentro. Sin embargo, ahí estaba, mostrando entereza y dispuesto a cumplir su parte. Uno de los mejores guerreros de todos los tiempos. Al menos, sabía que seguían vivos. Gracias a la Madre Tierra, Mary se las estaba arreglando bien para mantenerlos informados. No quería ni pensar en cómo lo soportaría si la comunicación se cortara.
  


  
    Lake no pudo evitar estremecerse ante lo surrealista de la situación. Le gustara o no, su padre y ella estaban en el mismo bando de aquella lucha. Lo más curioso era que, en esos momentos, agradecía que él se encontrara allí.
  


  
    Jamás hubiera imaginado que pudiera alegrarse de tener cerca a su padre. Pero iban a meterse en la madriguera de los reptanos, y era el único que había tratado con ellos varias veces a lo largo de los siglos.
  


  
    Los guerreros que iban junto a ella en el jeep eran fuertes y valientes, pero no creía que esas habilidades sirvieran de mucho para lo que estaban a punto de afrontar. Su padre, además de ser tan o más poderoso que el resto, poseía cualidades únicas, que lo hacían imprescindible para lidiar con aquellos monstruos. Tal vez la razón era bien sencilla: él también era un monstruo.
  


  
    Aunque no podía verlo, sentía su mirada turquesa, tan similar a la suya, clavada en la nuca. Percibía la presencia de su padre como una gran nube negra a punto de descargar una tormenta.
  


  
    Como si el tiempo primaveral hubiera decidido solidarizarse con sus emociones, espesos nubarrones oscuros formaban una capa sobre ellos, bloqueando la luz. No había ni rastro de sol y, aunque no hacía frío, pues el verano galopaba veloz hacia ellos, Lake se estremeció. La terrible situación en la que se encontraban extendía tentáculos gélidos en su pecho, alcanzando todos los rincones de su cuerpo.
  


  
    Tres de sus amigos presos.
  


  
    Las hermanas de Icy cautivas.
  


  
    Y ellos iban de cabeza a uno de los lugares más peligrosos que existían: la morada de los reptanos, las cuevas excavadas en los acantilados del cabo más al noreste de Iberia. Una península rocosa que se adentraba en el mar y escondía un sinfín de túneles medio inundados. Los túneles conducían a profundidades abismales, donde esos seres habitaban en cámaras que contenían todo cuanto necesitaban: humedad, oscuridad y privacidad para cometer toda clase de actos atroces.
  


  
    Desde las cuevas, los reptanos se desplazaban por corrientes subterráneas hacia el mar, los ríos y los lagos, alcanzando un vasto territorio que ni siquiera los eternos sabían hasta dónde se extendía. Había colonias de reptanos por toda Iberia y la Galia, así como en todas las costas mediterráneas.
  


  
    Probablemente, todavía existían también en otros continentes. No obstante, hacía mucho tiempo que no se tenía constancia de su presencia más allá de los océanos, ni los eternos habían recibido noticias esclarecedoras al respecto. Además, era imposible precisar con exactitud cuántos ejemplares quedaban en el mundo. Podían ser unos cientos… o millones. Era difícil saberlo, aunque numerosas epidemias los habían mermado en oleadas a lo largo de las eras, para alivio de la humanidad y de los eternos, y estos apostaban a que quedaban unos pocos miles, a lo sumo.
  


  
    Muchos o pocos, los reptanos, aquellos seres humanoides con escamas azuladas y cola a caballo entre los reptiles y los anfibios, eran, con diferencia, los más peligrosos y letales que había creado la Madre Tierra. Kostar seguía preguntándose el porqué de su existencia. Por supuesto, la Madre Naturaleza, en su inmensa sabiduría, tendría sus motivos.
  


  
    Tras cruzar la frontera pirenaica desde la Galia en dirección a Iberia, siguieron hacia el sureste, camino de la costa escarpada. Eludiendo la autopista y las autovías principales, serpentearon por caminos agrestes hasta que desembocaron en los acantilados.
  


  
    Cuando Lake contempló el mar, los recuerdos de la Fortaleza embargaron su alma. Se apresuró a bajar la ventanilla y aspiró el aroma salado, llenando los pulmones con su fragancia.
  


  
    Aquel mar se había convertido en su hogar. El Castillo era un lugar imponente, rodeado de naturaleza en un paraje hermoso y envidiable. Pero la Fortaleza siempre sería su casa. Allí donde había aprendido que una vida sin sufrimiento era difícil, pero posible. Y el faro en medio de aquel mar majestuoso, el símbolo de su libertad.
  


  
    El aroma y las impresionantes vistas le trajeron aires de nostalgia. Y mientras ella las contemplaba, admirando su belleza y estremeciéndose hasta el tuétano, Stone la miraba a ella.
  


  
    Vislumbrar la felicidad en el rostro de su hembra, aunque fuera por un breve lapso, era algo asombroso y sublime. ¡Qué no daría él por poder ver cada segundo esa expresión en su rostro!
  


  
    «Algún día, amor mío… Algún día te haré feliz. Regresaremos a la Fortaleza. Tú y yo. Nos sumergiremos juntos en este mar que tanto amas. Y no permitiré que jamás vuelvas a estar en peligro», pensó mientras la emoción le subía a la garganta.
  


  
    Levantó la mano del cambio de marchas y la colocó sobre la de Lake un instante. Ella se giró a mirarlo. La profundidad de sus ojos turquesas lo sobrecogió.
  


  
    Intercambiaron una sonrisa, y Stone volvió a concentrarse en la carretera, que se estaba complicando tramo a tramo. El camino se estrechó mientras el todoterreno se adentraba en el cabo y el mar los flanqueaba, extendiendo su superficie hasta el infinito por ambos lados.
  


  
    Los nubarrones empezaban a descargar gruesas gotas, que impactaban contra la carrocería con estruendo. Los limpiaparabrisas funcionaban a toda velocidad. El jefe achicaba los ojos para focalizar la vista en el estrecho camino que les quedaba por delante, entre rocas y desniveles. Hasta que, finalmente, alcanzaron la pequeña explanada que marcaba el final del trayecto.
  


  
    Un mirador natural colgaba sobre el acantilado, con unas impresionantes vistas al Mediterráneo.
  


  
    Cuando salieron del coche, la lluvia empapó sus ropas de batalla en cuestión de segundos. Mientras que los guerreros vestían sus habituales camisetas ajustadas, vaqueros y cazadoras negras, Kostar lo hacía en tonos beis y marrones. No obstante, para esa ocasión, había prescindido de su estrafalario abrigo largo, que a buen seguro hubiera dificultado sus movimientos. Y él sabía bien a dónde se dirigían.
  


  
    El viento arremolinaba la tormenta sobre ellos, alborotando sus cabellos mojados y nublándoles la vista.
  


  
    El único que había estado alguna vez allí era Kostar, así que no les quedaba más remedio que confiar en él. No es que aquello les hiciera especial ilusión a ninguno de ellos, pero así eran las cosas. O confiaban en él, o estaban perdidos.
  


  
    Conker también había tratado bastante con los reptanos. Conocía al dedillo sus jerarquías y disputas internas. Sin embargo, jamás se había adentrado en las cuevas. Solía quedar con el representante de turno en algún lugar neutral. Se rumoreaba que había descuartizado a un reptano que se había colado en su poblado por la noche para robar… carne fresca. Carne eterna.
  


  
    Icy quería confiar en su antiguo amigo con todas sus fuerzas. Cada día que pasaba, aumentaba en su interior el deseo de creer que Kostar y él podían volver a empezar. Hacer borrón y cuenta nueva de todo cuanto los había separado y darse una segunda oportunidad. No obstante, cada vez que la nostalgia lo embargaba y se sentía cercano a Kostar, los recuerdos de su traición lo asaltaban. Su temeridad había provocado que su madre muriera a manos de los Fundadores y sus hermanas fueran encerradas durante siglos.
  


  
    Y si solo fuera eso…
  


  
    Lake llevaba en su espalda las marcas de los latigazos de su padre. Unos latigazos que no solo le habían dejado cicatrices en la piel, sino también en el alma. Estas no desaparecerían fácilmente.
  


  
    Todo aquello lo hacía retroceder y replantearse su ilusión ingenua de recuperar a su amigo de la infancia. A su hermano.
  


  
    Por fortuna, su mejor amigo, Stone, parecía haberlo perdonado. Si aún le guardaba rencor por sus mentiras, no lo demostraba. Se mostraba de nuevo cómplice y confiado con él. Le preguntaba su opinión y lo escuchaba como antaño. Incluso volvía a percibir el cariño y el respeto que siempre le había profesado. Y eso, en unos momentos tan duros y tristes como los que estaban viviendo, lo reconfortaba más que nada en el mundo. Bueno, eso y River, su apoyo y gran amor.
  


  
    —Guíanos, Kostar —le pidió Stone.
  


  
    El líder se asomó al acantilado. El viento y la lluvia azotaban sus ropajes.
  


  
    Se dio la vuelta y los observó uno a uno. Sin duda, Stone, Icy, Lake y Valley eran el mejor equipo con el que había contado jamás. Fuertes, valientes y audaces. No le cabía la menor duda de que, si alguien podía entrar en esas cuevas infernales y salir con vida, eran esos guerreros.
  


  
    Le hubiera gustado contar también con Vulcany y los nuevos reclutas, pero el riesgo que corrían era demasiado grande, así que la decisión del jefe de dejarlos en el Castillo había sido inteligente.
  


  
    Por lo menos, tenían a Conker. Había rivalizado con él en otro tiempo por el liderazgo de los poblados, pero el tema quedó zanjado siglos atrás. Desde entonces, era su principal aliado. Era fuerte, valiente y nunca lo traicionaría. Y le encantaba una buena pelea.
  


  
    Antes de volver a mirar al frente, echó un último vistazo al jefe.
  


  
    «Debo reconocer que el cabrón de Stone me gusta. ¡Quién lo iba a decir!», pensó, esbozando media sonrisa que los guerreros achacaron a su locura.
  


  
    Pero Kostar no tenía nada de loco. Icy lo sabía, y también Lake. Poco a poco, todos los guerreros se estaban dando cuenta de ello.
  


  
    Pese a la barbarie que el líder llevaba siglos desatando sobre el mundo, contar con él era una ventaja significativa. Era astuto, un gran estratega y calaba a la gente a la primera. Ahora solo cabía esperar que ese despliegue de habilidades le sirviera también en el lugar terrorífico al que iban a lanzarse de cabeza.
  


  
    —Cuando entremos ahí, lo más importante es mantenernos unidos —dijo, aguzando la vista para escrutar la más mínima reacción en cada uno de los rostros.
  


  
    «Bien. Están preocupados, pero no hay rastro de pánico en ninguno de ellos», se dijo en silencio.
  


  
    —De acuerdo. ¿Algún consejo más? —preguntó Stone, impaciente por entrar y acabar con aquello.
  


  
    Empezaba a arrepentirse de haber traído a Lake con ellos. Si algo le ocurriera…
  


  
    —Cuando vean que Icy y yo estamos de nuevo en el mismo bando y formamos un frente sólido, nos tomarán en serio.
  


  
    —No podemos estar seguros de eso al cien por cien —aclaró el albino.
  


  
    —Cierto, amigo mío. Con esos bichos nunca se puede bajar la guardia. Sin embargo, los conozco bastante bien para afirmar que antaño, cuando el pueblo eterno estaba unido, nos temían y respetaban. ¿No es así, Conker?
  


  
    El eterno asintió.
  


  
    —La fuerza conjunta de los Primeros eternos es lo que los reptanos siempre han temido. Para ellos, la jerarquía es sumamente importante, y un mando fuerte y sin grietas merece su respeto. No han olvidado las cacerías de los viejos tiempos ni quién dominó el mundo durante millones de años. Que forméis un bando único de nuevo les dará que pensar.
  


  
    —No lo dudo, Conker. Y me consta que los conoces bien. Sin embargo, no somos lo que éramos. —Icy hizo una pausa y se dirigió a su viejo amigo—. Ha pasado mucho tiempo desde aquello, Kostar. Y nuestras fuerzas actuales distan mucho de las de entonces. No creo que vayan a amilanarse solo porque tú y yo volvamos a jugar juntos.
  


  
    Las duras palabras del albino se le clavaron en el pecho. El líder había abierto las compuertas a los sentimientos, y eso lo hacía vulnerable. Pero se aguantaría. Ahora que estaba a punto de recuperar a su mejor amigo, a su hermano, e incluso, tal vez, a su hija, no iba a echarse atrás. Aguantaría estoicamente cualquier comentario por mordaz que fuera.
  


  
    —Tú eres el heredero al trono eterno y yo el líder de todos los poblados. Esto no es solo una reunión de viejos amigos, y su rey lo comprenderá de inmediato. Es inteligente y no ha olvidado de lo que somos capaces.
  


  
    Ice iba a replicar, pero Lake no tenía ganas de perder el tiempo en conversaciones interminables. Su padre e Icy tendrían que buscar otro momento para discutir sobre sus rencillas. Aquel lugar le ponía los pelos de punta, y eso que todavía no habían entrado en las cuevas. La única vez que se había enfrentado a un reptano fue suficiente para darse cuenta de que eran muy peligrosos. Por suerte, el mar a sus espaldas le transmitía cierta calma.
  


  
    —Si tú lo dices, padre, te creemos. Ahora cuéntanos: ¿qué vamos a encontrarnos ahí dentro?
  


  
    El albino la observó un instante.
  


  
    —Pasadizos interminables, estancias excavadas en la roca, piscinas naturales que conectan con corrientes subterráneas… Habrá dos guardas en la entrada que nos anunciarán ante el rey. Es probable que nos hagan esperar en una de las antecámaras más húmedas y oscuras, o en la más lujosamente decorada. Todo depende de la impresión que quieran darnos. Los reptanos son, en realidad, ricos y poderosos.
  


  
    —Vale. ¿Y estás seguro de que nos escucharán? —preguntó Stone.
  


  
    —De eso no me cabe la menor duda. Se harán de rogar y simularán que el rey Shibashaa no puede recibirnos. En el fondo, esperarán ansiosos lo que tengamos que decirles nada más pongamos un pie dentro.
  


  
    —¿Por qué no hemos contactado antes con ellos para avisarlos de que veníamos hacia aquí y pedir una audiencia con el rey ese?
  


  
    —Porque, Valley, amigo mío, la hubieran rechazado —dijo Kostar sin titubeos.
  


  
    —Con los reptanos no puedes ir pidiendo permiso —intervino Conker. Su mirada aguamarina se veló con algún recuerdo desagradable. Movió la cabeza, agitando su larga melena castaña.
  


  
    El eterno sabía muy bien cómo las gastaban esos malditos lagartos. Aun así, no podía evitar que lo fascinaran.
  


  
    A Conker lo maravillaban todos los seres vivos. Para él, cada especie había sido creada con un propósito y ocupaba su lugar adecuado en la naturaleza. Era un eterno convencido, fiel devoto de la Madre Tierra. Esa era una de las razones por las que a Kostar le gustaba tanto, aparte de la confianza mutua.
  


  
    Lake no había coincidido demasiado con él. Solo un par de veces cuando vivía en el poblado de su padre. Sin embargo, había oído cosas buenas… y otras horribles sobre ese eterno. Según los rumores, podía ser justo, pero también despiadado.
  


  
    —Solo reaccionan ante el despliegue de poder, la inteligencia y la fuerza. Todo lo demás…, lo respetan muy poco. Huelen el miedo y la duda a kilómetros de distancia, y eso es lo que más los excita. Y la sangre, por supuesto —añadió el líder, con media sonrisa siniestra.
  


  
    —Ya, ya, padre. Puedes ahorrarte todo ese rollo de que son caníbales. Ya lo sabemos, y no creo que oír eso sea lo mejor justo antes de meternos en sus túneles.
  


  
    —Tienes razón, hija. Pero permíteme que añada algo: no solo son caníbales. Realizan sacrificios a la Madre Tierra, no solo de animales, sino también humanos. Y disfrutan infligiendo dolor.
  


  
    —Vaya, padre, está claro que tenéis mucho en común.
  


  
    La mirada de Kostar se encendió.
  


  
    —Lo creas o no, hija, nunca he sentido placer en esa clase de cosas. —Sus labios se curvaron en una sonrisa maliciosa—. Bueno, tal vez eso no sea del todo cierto… Ya sabes que los humanos siempre han sido mi… “debilidad”. No puedo negar que, en ocasiones, he disfrutado masacrándolos. Pero me estoy esforzando por reformarme, hija.
  


  
    Lake lo miró a los ojos sin retroceder lo más mínimo. Los demás contuvieron el aliento cuando sintieron cómo los alcanzaba de lleno la furia de Lake. Un enfrentamiento en esos momentos era lo último que necesitaban.
  


  
    Entonces, ella se encogió de hombros y suavizó la mirada. Stone supuso que era consciente de que no tenían tiempo para peleas.
  


  
    —Bueno, padre. Dicen que el primer paso para cambiar es reconocerlo.
  


  
    Se dio media vuelta y se concentró en el precipicio de roca que caía en picado hacia el mar. Las olas rompían rabiosas contra la pared del acantilado, levantando espuma hasta casi alcanzarlos. La tormenta se había calmado un poco, pero el viento seguía rugiendo en sus oídos.
  


  
    —¿Por dónde bajamos, padre?
  


  
    Kostar, tan impresionado con la serenidad de Lake como todos los demás, se acercó a ella y, situándose al borde del abismo a su lado, se aclaró la garganta.
  


  
    —¿Ves aquellos peldaños excavados en la piedra? —Se inclinó un poco sobre el precipicio y señaló debajo de ellos.
  


  
    Estaban tan cerca que, si se lo hubiera propuesto, ella podría haberlo empujado. Ni siquiera él sobreviviría a una caída así. Pero, entonces, perderían a su principal aliado, y rescatar a sus amigos y a la familia de Ice se convertiría en algo casi imposible.
  


  
    Así que apretó la mandíbula y se contuvo. Si su padre lo percibió, no comentó nada al respecto. Se limitó a mirarla de reojo.
  


  
    —¿Eso es una escalera? Yo solo veo piedras.
  


  
    Él soltó una carcajada. Desde luego, sentido del humor no le faltaba a su padre.
  


  
    —Un poco de imaginación, hija. Bajaremos por aquí —dijo, mostrando una parte del borde del precipicio donde el acantilado se atenuaba un poco, creando una pequeña pendiente por la que podrían descender sin demasiadas dificultades—. Saltaremos hasta ahí y tomaremos las escaleras que conducen a la entrada del túnel principal.
  


  
    —Asumo que lo has hecho antes, ¿no? —preguntó Stone. Se había aproximado hasta situarse al lado de su hembra. No le parecía que pudieran bajar sin romperse la crisma.
  


  
    Valley, Icy y Conker se acercaron también y se colocaron junto a Kostar. Todos miraron hacia abajo, calibrando en silencio la dificultad del descenso y, por qué no, las escasas posibilidades de sobrevivir en caso de una caída.
  


  
    —Sí. Dos veces.
  


  
    —¿Solo dos? ¿En millones de años?
  


  
    —No es que bajar a esas cuevas sea mi afición favorita, la verdad. Te aseguro que dos son más que suficientes. Siempre es mejor reunirse con ellos en un terreno un poco más… neutral.
  


  
    —Recuérdame por qué coño no hemos hecho lo mismo esta vez —protestó Stone.
  


  
    —Porque esta vez, jefe, venimos a pedirles ayuda. Y cuando se piden favores, hay que mostrar respeto y confianza. Eso es lo que estamos haciendo.
  


  
    —Tendría que haber hecho caso a Vulc: esto no es una buena idea en absoluto —murmuró Stone.
  


  
    —El guerrero Vulcany ya estaría saltando de roca en roca ahí abajo —bromeó Kostar.
  


  
    —No sé yo. Los guerreros somos valientes, pero no estúpidos. Intentamos evitar situaciones en las que nos arriesguemos a ser devorados por monstruos ancestrales, entre otras cosas —dijo Valley, arrancando una nueva carcajada al líder.
  


  
    Conker también se rio.
  


  
    —Tendríamos que habernos aliado antes. ¡Hacía mucho que no me divertía tanto! —dijo Kostar.
  


  
    Y tal como pronunció las últimas palabras, saltó al acantilado. Ice lo siguió y luego Val. Stone y Lake intercambiaron una mirada de complicidad, y se lanzaron tras ellos. El último en bajar fue Conker.
  


  
    Descendieron la abrupta pendiente, esquivando los cantos afilados, mientras la lluvia volvía a intensificarse y las ráfagas de viento los vapuleaban a su antojo.
  


  
    Después, saltaron una pequeña brecha que unía dos salientes y llegaron al inicio de aquella escalera rupestre, cuyos escalones tenían el ancho de menos de un palmo. Bajaron con cuidado, peldaño a peldaño, intentando no resbalar.
  


  
    Cuanto más se aproximaban al pie de la escalera, más resbaladiza estaba la piedra. La tormenta y los embates de las olas habían encharcado el último tramo. Las rocas en las que apoyaban las manos para sujetarse estaban recubiertas de un musgo espeso, verde brillante.
  


  
    Tras alcanzar el final de la escalera, tuvieron que saltar otra brecha, esta vez un poco más ancha que la anterior. Valley tropezó al poner el pie en el otro lado, pero Kostar lo agarró del brazo y lo sostuvo mientras él mantenía el equilibrio.
  


  
    Lake resbaló en el musgo y se arañó la palma de la mano al sujetarse. Aunque empezó a escocer al instante, no era nada grave. Hizo un gesto para quitarle importancia cuando Stone le preguntó si estaba bien con la mirada. Él se encogió, preocupado, pero se limitó a apretar la mandíbula y seguir los pasos de Kostar.
  


  
    Serpentearon durante unos minutos entre rocas, matorrales moribundos y algas gelatinosas, hasta que al fin llegaron a su destino. Se encontraban ante una entrada enorme, que formaba un semicírculo en la pared del acantilado, encubierto por los salientes.
  


  
    Grabados en la piedra a ambos lados y encima de la abertura, había decenas de extraños símbolos, tan o más antiguos que la lengua de los eternos. Los dibujos mostraban algunas figuras reconocibles, la mayoría similares a mamíferos y grandes reptiles, y otras que los guerreros no identificaron.
  


  
    El idioma de los reptanos databa de millones de años y contenía una serie de sonidos que el oído eterno era incapaz de captar, y mucho menos el humano. Eran algo así como los sonidos de los grandes mamíferos de los océanos, aunque en distinta frecuencia. Tampoco se parecían demasiado, pues, al parecer, eran como siseos o murmullos. Esos sonidos indescifrables eran precisamente los causantes de las interferencias como cascabeles que se producían en las comunicaciones cuando aquellos seres andaban cerca.
  


  
    A diferencia de la eternia, la lengua antigua de los eternos, la de los reptanos había sobrevivido al paso del tiempo y todavía hoy era la que empleaban para comunicarse entre ellos. Sin embargo, con el transcurso de los siglos, esos seres habían logrado aprender, aunque con dificultad, el lenguaje moderno de hombres y eternos.
  


  
    Si bien les costaba pronunciar los fonemas y solían intercalarlos con esos siseos espeluznantes, al menos les permitía hacerse entender, así como entablar acuerdos y relaciones comerciales o políticas con los poblados, tal como habían hecho a veces con Kostar.
  


  
    —Recordad: dejadme hablar a mí. Me conocen y saben lo que pueden esperar de un acuerdo conmigo.
  


  
    —No sé si eso suena muy alentador.
  


  
    —Jamás he roto un pacto con ellos ni Conker tampoco. Siempre cumplo mi parte. Y ellos no pueden decir lo mismo. Me dejaron tirado en más de una ocasión, como probablemente recordaréis. —Esbozó una sonrisa tenue, que a Ice le pareció triste—. Así que me lo deben.
  


  
    —¿Y quién te dice a ti que no vayan a dejarnos tirados esta vez?
  


  
    —El sobrino tiene… ciertos intereses que yo suelo atender. Me escuchará.
  


  
    A Lake no le pasó por alto la mueca de asco que asomó en el bello rostro de su padre.
  


  
    —¿Y cuáles son esos intereses? —preguntó Stone.
  


  
    —Mejor que no lo sepáis.
  


  
    —Insisto.
  


  
    —Te los diré… en otra ocasión, ¿de acuerdo? No creo que este sea el momento más indicado, cuando estamos a punto de encontrarnos con ellos. —Le lanzó una mirada a Stone que él comprendió en el acto. Parecía expresar: «No me hagas decirlo delante de mi hija».
  


  
    «De acuerdo, cabronazo. Lo pillo. Ya me lo contarás», pensó, asintiendo en dirección a Kostar.
  


  
    —Así que el sobrino tal vez nos escuche. Pero ¿qué hay del rey?
  


  
    —Dependerá del humor que tenga hoy… —dijo Conker.
  


  
    —Y, por supuesto, de si necesita algo de nosotros a corto plazo. Si cree que puede sacar tajada, nos ayudará —dijo Kostar.
  


  
    —¿Y si se niega? —preguntó Stone de nuevo.
  


  
    —Entonces ya veremos. Por el momento, cuando estemos ahí dentro, dejadme hablar a mí. Estaos calladitos y no hagáis nada que pueda levantar sospechas. Evitad los movimientos bruscos e intentad no darles la espalda. Mantengámonos unidos en todo momento. No deben ver ni una sola grieta en nuestro grupo, ¿de acuerdo? Si la detectan, lo percibirán como una debilidad y se negarán a ayudarnos, o algo mucho peor.
  


  
    —De acuerdo. Eso podemos hacerlo.
  


  
    —Ah, y tendremos que abandonar las armas en la entrada. Normas de la casa.
  


  
    —Eso no me hace ninguna gracia —dijo Val, que observaba los símbolos de la piedra con los ojos muy abiertos.
  


  
    Sin duda, los reptanos eran una civilización primitiva y misteriosa. Le causaban escalofríos.
  


  
    —Confiad en mí. Saldrá bien —dijo Kostar para zanjar el tema.
  


  
    —Mucho nos pides, padre.
  


  
    Se miraron a los ojos durante unos segundos. La tensión se elevó y la energía caracoleó entre ambos, para después relajarse de nuevo.
  


  
    —Lo sé. Pero no os queda otra. Ahora estamos juntos en esto. Confiar los unos en los otros es lo único que nos salvará ahí dentro. ¿Verdad, Icy?
  


  
    El albino asintió sin vacilar. Apenas había intervenido en la conversación. Por un lado, porque Kostar conocía a los reptanos mucho mejor que él, al menos en estos tiempos modernos. Por el otro, porque no podía dejar de pensar en todo lo que se jugaban en esa visita a los reptanos. La anhelada libertad de sus hermanas y el rescate de sus amigos dependían de ello.
  


  
    Los guerreros asintieron al fin, provocando que Kostar esbozara una amplia sonrisa.
  


  
    —Vamos allá, amigos míos. No todo el mundo puede disfrutar de un estupendo viaje al pasado como nosotros.
  


  
    Y tras decir eso, empezó a adentrarse en la cueva.
  


  


  
    6 El lagarto

  


  
    Cuando Mary contempló los cadáveres de los dos híbridos de Kostar, respiró aliviada. Por supuesto, sentía mucho que hubiesen asesinado a Rhoot y Windar de ese modo tan atroz: inundando sus pulmones de oro. Eran buenos tipos y habían sido agradables con los guerreros durante los días en que se hospedaron en el refugio del Castillo junto a Kostar. Pero constatar que ninguno de los guerreros había muerto fue un gran alivio. Ni siquiera sabía cómo podría haber disimulado su tristeza ante algo así.
  


  
    —Venga, doctora. Haga lo que tenga que hacer y vuelva al trabajo. Estos monstruos me dan muy mal rollo. Preferiría no tener que pasar aquí dentro más de lo imprescindible —dijo Gork.
  


  
    —Estos ya están muertos. No tiene nada que temer —dijo Mary mientras se arrodillaba en el suelo para tomarles las muestras de sangre.
  


  
    Sus dos amigos, heridos y atados. Esos dos pobres híbridos, asesinados… Aquello no empezaba demasiado bien.
  


  
    —Muy graciosa, doctora. No entiendo cómo no siente repulsión o miedo hacia esos seres. El conde y los suyos parecen tenerles un temor reverencial.
  


  
    Mary apretó la mandíbula un instante antes de contestar. Todo lo que se le ocurría en ese momento eran insultos.
  


  
    —He convivido con ellos durante una década, Gork. Y jamás me han causado ningún daño. Eso es mucho más de lo que puedo decir de mis congéneres humanos, ¿no cree?
  


  
    Clavó la aguja en el brazo de Rhoot.
  


  
    —Nosotros tampoco le hemos hecho daño.
  


  
    —Me han secuestrado y traído a este lugar en contra de mi voluntad. ¿Acaso eso es tratar bien a alguien?
  


  
    —Creo que esos animales le han sorbido el seso. ¿No será que se la ha follado alguno de ellos para ponerla de su parte?
  


  
    Mary guardó las botellitas de sangre en el bolsillo y se levantó lentamente.
  


  
    —Claro. En realidad, me han follado todos. Hacen cola en la puerta de mi dormitorio y se turnan —bromeó con dureza, caminando en dirección a la salida de ese cuartucho asfixiante.
  


  
    Gork la siguió hacia el pasillo.
  


  
    —Ya veo que no tiene sentido del humor.
  


  
    —Es lo que pasa cuando insultan a mis amigos. Ustedes los llaman animales y monstruos. Pero, ¿sabe? No tienen ni puta idea de lo maravillosos que son. Los eternos son superiores a nosotros en todo. Será mejor que aprendan eso antes de que sea demasiado tarde.
  


  
    —¿Me está amenazando, doctora? —preguntó, divertido. Entonces, en un tono mucho más serio, añadió—: No creo que esté en posición de amenazar a nadie.
  


  
    La doctora se encogió de hombros y siguió andando.
  


  
    —Solo digo que no deberían subestimarlos.
  


  
    —Oiga, no se cabree. Este trabajo es una mierda, y estoy harto de currar en este maldito zoo. Animales o no, estos seres no tardarán mucho en extinguirse.
  


  
    «Eso ya lo veremos, palurdo», pensó.
  


  
    —Es gracioso —dijo Mary.
  


  
    —¿A qué se refiere?
  


  
    Ella se dio media vuelta y lo encaró.
  


  
    —Algunos de ellos se refieren a nosotros como simios. Así pues, ¿dónde está realmente el zoo, Gork?
  


  
    El guarda no pudo evitar excitarse al contemplar el brillo furioso en la mirada de la doctora. Aquella mujer era de armas tomar. Y, en realidad, tenía algo de razón.
  


  
    Lo poco que él sabía de los eternos era lo que había visto ahí abajo y lo que el conde le contaba. No se había encontrado nunca cara a cara con un eterno puro macho de uno de los poblados. Lo más cerca que había estado de algo así era del prisionero rubio que acababan de traer. El muy cabrón tenía una musculatura envidiable.
  


  
    Gork era grande, pero aquel animal mediría en torno al metro noventa y cinco, y pesaría casi cien kilos. Pero más allá de su envergadura, estaba su rostro. Tanto él como la hembra eran de una belleza asombrosa. Perfectos, los llamaría él. Aunque muy similares a los humanos, había algo en ellos…, algo que no sabría definir. Un brillo especial, unas tonalidades diferentes, un halo casi… mágico. Y eso que aún no los había visto despiertos. Decían que los ojos de los eternos eran lo que más los diferenciaba de los humanos.
  


  
    Las dos hembras eternas cautivas tenían unos ojos tan bellos como aterradores. Los de una eran casi transparentes, cual pedazos de hielo resplandeciente. Los de la otra, de un azul pálido inmaculado, claro y luminoso.
  


  
    Aunque todos ellos podían pasar por humanos, si los mirabas con atención y te fijabas en los pequeños detalles como los iris, la elasticidad de la piel, o el brillo y el color del cabello, te dabas cuenta enseguida de que eran distintos. Y a él no le parecían animales precisamente, mucho menos monstruos.
  


  
    Pero no lo habían contratado para pensar por sí mismo, sino porque era el mejor mercenario sobre la faz de la Tierra. Un exmarine que llevaba la guerra y la tortura en la sangre. Hacía lo que fuese necesario por el precio convenido. Y en esta ocasión, no iba a ser diferente, por mucho que, por primera vez en su vida, sintiera un cierto temor. No un miedo atroz, pero sí precaución.
  


  
    Para vencer al enemigo, lo mejor era conocerlo al dedillo. Él siempre se preparaba bien para cada una de sus misiones. Sin embargo, poco sabía de los eternos. Ese enemigo en particular era un completo misterio para él. Ni siquiera estaba seguro de que fuera el enemigo. En realidad, aquello no era más que trabajo puro y duro.
  


  
    Matar era su medio de vida, ya fuesen humanos, eternos o cualquier puto bicho del planeta. Por eso el conde lo valoraba tanto. Y, por su dilatada experiencia, sabía identificar a una mujer valiente cuando la tenía delante.
  


  
    Aquella doctora delgada de grandes tetas era la más valiente que había tenido el placer de conocer. Una mujer así lo excitaba como ninguna. Mientras la polla se le ponía dura bajo los pantalones militares, se permitió fantasear un instante con lo que le gustaría hacerle. La metería de nuevo en aquel cuartucho, con o sin cadáveres, la arrinconaría contra la pared y se la follaría de todas las formas imaginables.
  


  
    Un golpe seco lo sacó de su ensoñación.
  


  
    —Mierda. Otra vez el puto lagarto —dijo Gork, corriendo por el pasillo hacia las celdas de los reptanos.
  


  
    En vez de regresar al laboratorio, Mary lo siguió. Sentía curiosidad por lo que estaba ocurriendo. ¿Qué eran aquellos golpes? Además, había estado esperando una excusa para poder acercarse a ellos. No es que le hiciera ni pizca de gracia, pero quería comprobar si aquellos seres lucharían al lado de los guerreros para salir de allí y si la ayudarían en caso de pedírselo.
  


  
    Sabía que era absurdo, puesto que, a buen seguro, lo primero que harían sería arrancarle la cabeza. Moony le había contado que eran caníbales y que, si lograbas escapar a uno de sus ataques, cosa poco probable, un solo mordisco suyo podía matarte. Así lo había constatado ella misma cuando Icy regresó una vez a la Fortaleza con uno de esos “regalitos” de un reptano con el que se habían cruzado. El veneno que inoculaban sus dientes afilados era letal. Así pues, esperar que fueran a ponerse de su parte ahí dentro era, como mínimo, infantil.
  


  
    No obstante, no podía descartarlos. Si los guerreros tardaban en llegar, y Sander y Moony corrían peligro, no le quedaría más remedio que recurrir a soluciones drásticas.
  


  
    Cuando alcanzó la zona más lúgubre del pasillo, vio a Gork asomarse a la mirilla de una de las celdas. El guarda aporreó varias veces la puerta de acero, mientras gritaba a pleno pulmón horribles amenazas dirigidas al reptano.
  


  
    —¡Puto lagarto psicópata! ¡Como vuelvas a hacer eso te arranco la piel a tiras y te convierto en un par de botas!
  


  
    A Mary se le puso la piel de gallina. Vale que los reptanos eran escalofriantes. Vaya, que eran bestias caníbales. Pero no por ello merecían estar encerrados en ese horrible lugar mientras experimentaban con ellos. Se preguntaba cómo lo harían los guardas para acercarse. ¿Acaso existía algo que debilitara a los reptanos tal como el oro hacía con los eternos? Si lo había, ella no tenía ni idea. Tal vez estaban encadenados. No lo recordaba de la primera vez que miró dentro de esas celdas. Tendría que comprobarlo.
  


  
    Aprovechando que Gork seguía vociferando insultos, a cuál más ridículo, se acercó a la celda contigua y se asomó a mirar. Al fondo de esta, el reptano que la había observado de cerca en la otra ocasión estaba sentado en el suelo con la espalda contra la pared. En cuanto la vio, se puso en pie. Se acercó lentamente, paso a paso, sin apartar los ojos de los de Mary. Un ruido metálico le confirmó que estaba atado.
  


  
    Arrastraba las largas cadenas por el suelo hasta que lo frenaron a pocos pasos de la puerta. El reptano tiró de ellas, tensando de un modo terrible sus fuertes brazos azulados. Fuertes de una manera distinta a los de los eternos. Más flexibles y resbaladizos. Menos abultados, pero bien definidos.
  


  
    El rostro, lo único libre de escamas casi por completo, quedó a escasos centímetros del de Mary.
  


  
    —Errress diffferrrente, doctorrra —susurró aquel ser. La pupila oscura se alargó en su iris amarillo—. Huelo a loss guerrrerrross en ti.
  


  
    Mary asintió, mirando de reojo a Gork, que continuaba golpeando la celda del otro reptano. Este profería chillidos espantosos y se lanzaba contra la puerta una y otra vez. Se preguntó si sería posible que lograra salir de su celda derribándola.
  


  
    —Si te ayudo… —le dijo Mary, mirándolo fijamente a esas extrañas pupilas. Era un ser terrorífico.
  


  
    El reptano asintió, y ella supo que habían llegado a una especie de acuerdo y que, aunque no tuviera sentido, ese ser era su aliado ahí dentro.
  


  
    Antes de hablar otra vez, la doctora volvió a mirar a Gork para asegurarse de que seguía sin prestarle atención.
  


  
    —¿Cómo te llamas?
  


  
    El reptano ladeó un poco el rostro con un movimiento suave y ondulante.
  


  
    —Seabyleil.
  


  
    Mary lo repitió para asegurarse de que lo había entendido y, lo que era más importante, que los guerreros lo oyeran a través del micrófono... si es que todavía transmitía.
  


  
    —¿Tu nombrrre, doctorrra?
  


  
    —Mary.
  


  
    El reptano asintió de nuevo. Con un movimiento sinuoso, sacó un dedo por la trampilla y le acarició fugazmente la mejilla.
  


  
    Mary Anne contuvo el impulso de apartarse bruscamente. El tacto de ese ser era húmedo y viscoso. Varios escalofríos le recorrieron la espina dorsal.
  


  
    —¡Apártese de ahí, doctora! ¿Ha perdido el juicio? ¿Acaso tiene deseos de que le arranquen esa bonita cara?
  


  
    Ella retrocedió enseguida, no sin antes observar cómo el reptano se arrastraba de nuevo hasta el fondo de la celda y se sentaba. Todo ello sin dejar de observarla.
  


  
    —Vámonos. Ya hemos perdido demasiado el tiempo con esta chusma. Vaya a analizar los resultados y, en cuanto los tenga, avíseme para que pueda reportar al conde. Es muy impaciente, así que no le hagamos esperar.
  


  
    —Respecto a eso… —empezó Mary, siguiendo a Gork de regreso al laboratorio—, siento decirle que voy a tener que extraer nuevas muestras a los dos eternos.
  


  
    —¿Y eso por qué?
  


  
    —La sangre se ha contaminado de algún modo. Tal vez los frascos no estaban bien esterilizados.
  


  
    —Eso no va a gustarle al conde, doctora.
  


  
    —¿Y qué quiere que le diga? A mí tampoco me hace ninguna gracia tener que repetir los análisis.
  


  
    —No sé yo... ¿Cree que somos idiotas? Si está tramando algo…
  


  
    —Oiga, soy una simple doctora. ¿Acaso cree que voy a arriesgarme a hacer ninguna locura? ¡Yo no soy una guerrera! Lo único que quiero es irme a casa lo antes posible. Por lo tanto, mi prioridad es acabar las investigaciones, descubrir por qué no funciona el maldito suero y entregarle a Von Crandel la dosis que tanto ansía. Nada más, se lo aseguro.
  


  
    —Por su bien, espero que sea así —dijo, observándola con suspicacia—. Anda, vaya a tomar las nuevas muestras mientras yo se lo explico al conde. No va a gustarle la noticia, pero no se preocupe, le cubro las espaldas. —Le guiñó un ojo—. Y recuerde: no hable con ellos. No les dé ninguna información ni haga tonterías. De momento, usted le cae bien al conde, pero no se confíe. Las cosas aquí pueden cambiar en un abrir y cerrar de ojos.
  


  
    —Descuide, seguiré las normas.
  


  
    Mary continuó por el corredor hasta el quirófano. Uno de los guardas entró con ella para vigilarla. Si solo pudiera pasar unos segundos a solas con Sand y Moony…
  


  
    La puerta se abrió de golpe.
  


  
    —Jonas, te necesitamos en el pasillo. El lagarto ese está aporreando la puerta de nuevo. Gork me ha dicho que te encargues tú.
  


  
    —Joder, no puedo estar en todas partes. —Antes de marcharse, miró un instante a Mary—. Serán cinco minutos. No haga ninguna estupidez.
  


  
    Y se alejó tras su compañero.
  


  
    Consciente de que podía haber cámaras por todas partes, se aproximó a sus amigos con calma mientras se ponía los guantes de látex. Preparó el material para extraer sangre de nuevo, intentando controlar los nervios que trepaban por su estómago. Al acercar la aguja a la cara interna del codo de Sand, este entreabrió los ojos.
  


  
    Cuando la vio, los abrió de golpe, y Mary supo que iba a llamarla por su nombre. Si el conde se enteraba de que se conocían, sería el fin. Así que negó suavemente con la cabeza, en un movimiento casi imperceptible.
  


  
    Sand pareció comprender. Se estuvo muy quieto. Miró de reojo a ambos lados y se tranquilizó un poco cuando vio a Moony. Entonces, entrecerró los ojos de nuevo mientras ella clavaba la aguja, tratando de controlar el temblor de sus manos. Logró encontrar la vena al tercer intento. El guerrero no hizo el más mínimo movimiento, como si todavía siguiera inconsciente. La sangre irisada empezó a llenar el émbolo.
  


  
    Mary se colocó de espalda a la puerta, por si alguien irrumpía de pronto. Inclinó un poco el rostro, concentrada en la extracción de sangre, y, sin mirarlo, empezó a hablar en susurros.
  


  
    —Moony está bien —dijo, consciente de que eso era lo primero que el guerrero quería escuchar. El rostro de Sand se relajó—. Vuestros pulmones se van recuperando. —Hizo una pausa para comprobar que nadie se acercaba—. El micrófono funciona, ¿verdad? —Sand movió un poco la mano y apretó el brazo de la doctora en señal afirmativa—. ¿Saben dónde estamos? —Él repitió el gesto y ella suspiró aliviada.
  


  
    El guerrero abrió un poco los ojos. Mary se inclinó sobre él mientras extraía la aguja y aguzó el oído.
  


  
    —¿Estás bien, Maryant? Nos tenías muy preocupados —susurró.
  


  
    Ella asintió.
  


  
    —Las eternas están bien.
  


  
    —Lo sabemos. Lo hemos oído todo.
  


  
    —¿Ice está…?
  


  
    La mirada de Sander le confirmó que el albino debía de estar muy afectado tras la noticia de la muerte de su madre. Mary sintió una punzada en el corazón.
  


  
    —Te encontramos gracias a lo que dijiste del hotel. Moony lo averiguó.
  


  
    Ambos miraron hacia la guerrera. Seguía dormida. Su rostro perfecto parecía agitarse en sueños. La melena se desparramaba por el borde de la camilla como seda negra. Los ojos de Sand se pusieron vidriosos.
  


  
    —Estamos imantados, Maryant.
  


  
    Ella esbozó una amplia sonrisa.
  


  
    —Me alegro mucho, rubiales.
  


  
    —Al fin somos una pareja eterna —susurró él, sonriendo un poco—. Pero ella aún no lo sabe. No me dio tiempo a decírselo antes de que… —se le quebró la voz.
  


  
    La doctora simuló que le hacía un reconocimiento a Sand, auscultando de nuevo sus pulmones, lo cual tenía todo el sentido y no levantaría sospechas. El alivio la invadió cuando comprobó que estaban casi limpios por completo.
  


  
    —Se lo dirás en cuanto despierte. —Le apretó el brazo ligeramente en señal de consuelo.
  


  
    —Si algo me ocurriera, ¿podrás decírselo, por favor?
  


  
    —No va a ocurrirte nada. Se lo dirás tú mismo.
  


  
    Intercambiaron una sonrisa, mezcla de temor y esperanza. Ambos eran prisioneros. Él y Moony estaban atados como animales, y ella seguía inconsciente. No era un escenario muy halagüeño.
  


  
    Escucharon pasos apresurados acercándose por el pasillo. Contuvieron el aliento, pero pasaron de largo.
  


  
    —¿Te duele el roce de las ligaduras?
  


  
    Examinó las muñecas del guerrero. Estaban en carne viva, igual que los tobillos. Si hubieran llevado sus habituales botas de batalla, en lugar de las deportivas… Pero habían intentado pasar desapercibidos. Para lo que les había servido…
  


  
    —Como si me hubieran echado ácido, pero no es la primera vez. Sobreviviré.
  


  
    Mary sintió un escalofrío. Sabía que la juventud de Sand no había sido fácil precisamente. Él casi nunca hablaba del tema. Tan solo compartía retazos de su pasado con Val y con ella en contadas ocasiones. Ni siquiera el jefe conocía la historia completa.
  


  
    Era como si hubiera cerrado esa parte de sí mismo a cal y canto para acallar el dolor y seguir adelante. Lo que más admiraba la doctora de él era su jovialidad, así como su carácter tierno y cercano. Alguien que había sufrido tanto solía cerrarse en sí mismo y nunca acababa de salir de la oscuridad. Algo así les ocurría a Lake y al jefe, por ejemplo. Pero Sand había afrontado los horrores de su vida de otro modo. Shelly lo adoraba. De hecho, todo el mundo lo hacía.
  


  
    —Tengo que informar al jefe.
  


  
    —Espera, déjame que haga algo primero —dijo, sacando del bolsillo un rollo de esparadrapo de tela ancho.
  


  
    Cortó un pedazo y se las apañó para cubrir la piel lacerada de una de sus muñecas por debajo de la ligadura de metal. Repitió la operación con la otra y luego en las de Moony. Después hizo lo mismo en los tobillos de ambos guerreros. Al menos evitaría que el oro siguiera hiriéndoles la piel. Nada le hubiese gustado más que desatarlos, pero las ligaduras tenían cierres automáticos con contraseñas, imposibles de forzar.
  


  
    —¿Mejor?
  


  
    Sand asintió, agradecido.
  


  
    Ella se aproximó un poco más a la cabecera, se enderezó y empezó a preparar el kit para extraer la sangre de Moony.
  


  
    —Jefe, nos han pillado. Por el momento, estamos todos bien. —Sander hablaba en un tono tan bajo que a Mary le costaba oírlo. Sus labios apenas se movían—. Nos encontramos dentro del hotel. Parecen los sótanos, aunque no estoy seguro. No hay ventanas. No sé cómo se accede aquí abajo. Nos trajeron inconscientes. Cuidado con el oro en los conductos del aire. Protegeos. Algunas de las habitaciones del hotel estaban preparadas y en buen estado. Creo que es posible que varios Fundadores se queden aquí de vez en cuando. Hay muchos guardas bien entrenados. Mercenarios. Armados con proyectiles de oro. Una escalera de emergencia amplia que conecta todas las plantas superiores. Los guardas aparecieron por el fondo del vestíbulo, más allá de recepción. Puede que tengáis que entrar por ahí. En cuanto a Rhoot y Windar…
  


  
    —Están muertos —interrumpió Mary.
  


  
    Él hizo una mueca de rabia.
  


  
    —Mierda —murmuró el guerrero.
  


  
    —Hay dos reptanos, Sand. Uno tal vez podría ayudarnos si lo liberamos.
  


  
    El guerrero abrió los ojos como platos.
  


  
    —No es buena idea. Demasiado arriesgado.
  


  
    Se quedaron en silencio unos segundos.
  


  
    —¿Saben que somos guerreros?
  


  
    —No. No han visto los tatuajes todavía o no tienen ni idea. Piensan que sois híbridos de algún poblado. Quieren que compruebe si eres puro o no.
  


  
    —Y si no lo soy…
  


  
    —Planean mataros. Pero he estropeado las primeras muestras de vuestra sangre, así que he ganado unas horas.
  


  
    —Unas horas… Espero que Stone y los demás lleguen a tiempo, porque si no, estamos bien jodidos. Si me escuchas, jefe, venid cagando leches.
  


  
    Unos pasos se acercaron de nuevo, esta vez directos hacia ellos.
  


  
    Sander se calló en seco y cerró los ojos. Mary se colocó al lado de Moony. Un segundo después, entraron Jonas y Gork.
  


  
    —¿Todo bien, doctora?
  


  
    —Sí, ya estoy acabando. —Clavó la aguja en el brazo de Moony y repitió el mismo proceso.
  


  
    —No deberías haberla dejado sola aquí dentro —recriminó Gork a su compañero.
  


  
    —Pero si la doctora es una buena chica...
  


  
    Mary ni siquiera pestañeó. Acabó lo que estaba haciendo y regresó al laboratorio, acompañada por Gork.
  


  
    El corazón le iba a mil por hora. Si repasaban las grabaciones de las cámaras, sin duda captarían que Sand y ella habían hablado. Quizás el reptano había atraído la atención de todos los guardas y nadie había estado vigilando. Cruzó un instante los dedos para que fuera así.
  


  
    Sand había recobrado la conciencia, y Moony pronto lo haría. Aunque preferiría que no los hubieran apresado, saber que esos dos guerreros formidables estaban ahí dentro le aportaba cierta tranquilidad, aunque su situación fuese incluso peor que la de ella misma.
  


  
    Pero albergaba esperanzas de que todo saliera bien. Sus amigos habían escuchado lo que decían. Les habían podido transmitir la información relevante, y eso seguro que les sería de gran ayuda. Además, Val sabía que ella y su mejor amigo estaban bien.
  


  
    Mary suspiró y volvió a acercarse al microscopio. Su mirada se desvió un solo instante hacia la nevera. Ahí estaba el suero de la eternidad.
  


  
    Tenía al alcance de la mano la posibilidad de la vida eterna junto a Valley.
  


  
    La emoción anidó en su interior y se enroscó en su corazón. Mary tomó una decisión: si salían de ese sótano, se inyectaría el suero. Solo esperaba no ofender a la Madre Tierra por la osadía de creer que podía jugar a ser Dios para convertirse en otra especie.
  


  
    Quizá moriría a las pocas horas de inyectárselo. O tal vez fulminada en el mismo instante. Era imposible saberlo a ciencia cierta.
  


  
    Correría el riesgo. Valley bien lo merecía.
  


  


  
    7 En las cuevas

  


  
    La entrada de la cueva daba paso a un vestíbulo rocoso de techos altos, cuyas paredes rebozadas de musgo rezumaban humedad. La tormenta, que seguía arreciando fuera, apenas se escuchaba ahí dentro, pese a que el agua caía como una cortina incesante. La temperatura había descendido varios grados.
  


  
    En cuanto anduvieron unos pasos en dirección a la oscuridad del túnel que se abría al fondo, los siseos los alertaron. Aquellos escalofriantes sonidos hicieron eco en la piedra, resonando por todas partes. Dos pares de ojos amarillos los observaban desde las sombras, acompañados por el roce de las colas sobre el suelo.
  


  
    —Quietos —susurró Kostar.
  


  
    Los guerreros se detuvieron en seco, uno al lado del otro, formando una pared de músculo con el líder a la cabeza.
  


  
    Las figuras de dos reptanos más grandes de lo habitual se dibujaron en el hueco del túnel mientras avanzaban hacia ellos. En cuanto emergieron por completo, Lake sintió un escalofrío en la columna. Instintivamente, echó mano a la empuñadura de la espada. Sin mirarla, su padre le apretó el antebrazo con suavidad, en un intento por apaciguarla. Ella tuvo que refrenar el impulso de apartarse bruscamente.
  


  
    Aunque permaneció muy quieta, Kostar percibió el rechazo que emanaba de ella. Por eso le sorprendió tanto que se acercara un paso hacia él. ¿Sería posible que su hija, pese a odiarlo, se sintiera a salvo junto a él, al menos ahí dentro?
  


  
    Al instante, Lake se desplazó hacia el otro lado para acercarse a Stone. El líder acalló sus emociones y se concentró de lleno en los seres que acababan de aparecer ante ellos.
  


  
    —Venimos a ver a vuestro rey. Tenemos algo interesante que contarle —dijo, dando un paso al frente con el cuerpo bien erguido y la mirada fija en los rostros de los reptanos.
  


  
    Kostar era consciente de que los primeros segundos eran cruciales. Si los superaban, tenían muchas probabilidades de salir con vida. Si no… Allí dentro no cabían las medias tintas. Debería mostrarse firme y poderoso. Cruel, si era necesario. Pero, al mismo tiempo, respetuoso.
  


  
    Nadie desafiaba al rey Shibashaa y sobrevivía para contarlo.
  


  
    Los reptanos se aproximaban con movimientos sinuosos, ladeando sus cabecitas chatas y observándolos desde sus extrañas pupilas. Estos dos no llevaban ropa sobre sus cuerpos cubiertos de escamas, ni tampoco ningún adorno. Su desnudez quedaba enmascarada por las escamas y la gruesa piel, aunque algunas partes se hacían… obvias.
  


  
    —Amiggggo eterrrno, no crrreo que tengggass audddiencccia —siseó uno de ellos.
  


  
    —Decidle a vuestro rey que Kostar está aquí con una oferta que no podrá rechazar —insistió sin inmutarse.
  


  
    Un coro de chillidos estridentes se alzó a su alrededor. Aunque no podían verlos, percibían los movimientos de otros tantos, desplazándose hábilmente entre las rocas, pegados a las paredes o por el suelo. Un relámpago restalló con fuerza, iluminando la cueva con un flash brillante y resaltando los cuerpos de los reptanos. Estaban bajando por las paredes y empezaban a rodearlos.
  


  
    —Espalda contra espalda. Las espadas en mano. Ya —ordenó Kostar, acercándose a su hija.
  


  
    Los guerreros obedecieron sin pestañear. Nadie, ni siquiera Lake, se planteó en esos momentos si podían confiar en él. De algún modo, sabían que debían hacer lo que él decía. Era la única manera de salir airosos de esa situación y conseguir lo que habían ido a buscar.
  


  
    Los guerreros juntaron las espaldas y alzaron las espadas a media altura, formando una estrella en el centro de la caverna. Un trueno ensordecedor llegó hasta sus oídos, retumbando en sus pechos.
  


  
    —Conocccess nuestrrrass norrrmass, Kossstarr —siseó de nuevo el reptano que antes había hablado. —Naddda de arrrmass, amigggo eterrrno.
  


  
    El líder sonrió.
  


  
    —Sí, ya, ya. Entregaremos las armas cuando hayas informado a tu rey de nuestra presencia y me garantices que va a recibirnos. Créeme, querrá saber lo que venimos a decirle. ¿Quieres ser el responsable de que se pierda el festín del milenio?
  


  
    El reptano chasqueó su lengua bífida.
  


  
    —Aquí hay fffessstiness todddoss loss díass.
  


  
    Los siseos se agudizaron, cercanos a risas histriónicas.
  


  
    Stone se aproximó aún más a Lake, hasta que sus cuerpos se rozaron. Si las cosas se torcían, se largarían de allí cagando leches. Las posibilidades de escalar aquel acantilado antes de que los atraparan eran más bien escasas, pero no caerían sin luchar. Miró de reojo a Kostar. El muy cabrón parecía tranquilo. Alerta, pero tranquilo. Por algún motivo incomprensible, aquello lo calmó. No le cabía duda de que el líder sabía bien lo que estaba haciendo
  


  
    Intercambió una mirada con Icy. El albino tampoco parecía alterado, como si confiara plenamente en su antiguo amigo. Sin embargo, aquello no le daba demasiadas pistas, puesto que su rostro no solía perturbarse, ni siquiera en las peores situaciones. Así que era difícil calibrar si estaban muy jodidos o no.
  


  
    —No como este, te lo aseguro. —Kostar ensanchó su sonrisa y le guiñó un ojo al reptano.
  


  
    Lake y Valley sintieron ganas de vomitar.
  


  
    —Quizzzáss noss demoss un fffestín con vosssotross ssseiss —dijo, ladeando de nuevo la cabeza y relamiéndose la abertura que tenía por boca.
  


  
    Siseos, roces de cuerpos arrastrándose veloces…
  


  
    —No te gustaría nuestra carne, reptano. Demasiado vieja y dura —murmuró Conker.
  


  
    —Ssiemprrre noss hass caídddo bien, amigggo Conkerr. Tal vezz te dejjje parrra el final.
  


  
    Los guerreros sintieron cómo se aproximaban y estrechaban el cerco a su alrededor. Pero a ninguno de ellos les temblaba el pulso. Si aquello se les iba de las manos, no caerían sin pelear.
  


  
    —Jefe, esto no me gusta —susurró Val sin apartar la vista del frente.
  


  
    —Aguardad a mi señal —respondió Stone.
  


  
    —Shhhh, confiad en mí —dijo Kostar en un murmullo apenas audible.
  


  
    Stone, Lake y Valley miraron a Icy en un acto reflejo. Si él confiaba, ellos seguirían haciéndolo. Siempre confiaban en el albino a ciegas, y este jamás les había fallado. Los había reclutado uno a uno, rescatándolos de una vida de espantoso sufrimiento y horror. Así pues, se lo debían todo. Y lo seguirían hasta el mismísimo infierno si era necesario.
  


  
    Y aquella situación empezaba a parecerse bastante al infierno.
  


  
    El albino asintió con un gesto casi imperceptible en dirección a sus guerreros y fijó de nuevo la vista en la negrura que se extendía más allá de la entrada al túnel. Alguien más los estaba observando. Alguien que, probablemente, correría enseguida a informar al rey. Había que jugar la última baza.
  


  
    —Me encantarrría prrrobarr vuessstrrra carrrne jugggosssa…
  


  
    —Podéis intentarlo, reptano. Pero no te lo aconsejo —dijo Kostar en un tono despreocupado.
  


  
    Sus agallas eran admirables, eso no se podía negar.
  


  
    El reptil sacó la lengua bífida, repulsiva, larga y venenosa, y la agitó en el exterior. Decenas de lenguas como esa vibraron en la penumbra, creando un desagradable zumbido que reverberó en los altos techos.
  


  
    —¿Me essstáss amenazzzando, lídddderr?
  


  
    —Por la Madre Tierra, ¡por supuesto que no! Solo digo que harías bien en fijarte en quiénes me acompañan hoy. —Volvió a sonreír.
  


  
    El reptano que llevaba la voz cantante, cogió una antorcha de la pared y se acercó unos pasos en dirección al grupo. Entonces, caminó alrededor del círculo, manteniéndose a una distancia prudencial de los filos de las espadas. Su expresión era indescifrable mientras alumbraba uno a uno los rostros de los guerreros.
  


  
    Hasta que llegó al último.
  


  
    Abrió mucho los ojos y retrocedió por instinto, situándose junto a su compañero. Hizo un gesto con la mano, similar a las ancas de las ranas, indicando a los numerosos reptanos semiocultos que se retiraran.
  


  
    —Bienvvvvennnidddo, Elegggidddo.
  


  
    Icy dio un paso al frente. Su envergadura imponía, y su actitud era amenazante, incluso sin pretenderlo. Su fama lo precedía. Puede que acostumbrara a ser justo y sereno, y que no fuese muy dado a amenazar ni intimidar. Pero, cuando los suyos estaban en peligro, Ice se transformaba en el guerrero más temible y demoledor del planeta. Y los reptanos lo sabían bien. Sus mayores todavía recordaban quién solía ganar las sangrientas cacerías…
  


  
    —Ya veo que reconoces a mi amigo.
  


  
    —Todddo el mundddo conoccce al albbbino, líddderr.
  


  
    —Yo de ti empezaría a dirigirme a él como heredero al trono eterno. Muy pronto lo ocupará de nuevo. ¿No crees que a tu rey le interesará hablar del tema con nosotros? Te aseguro que querrá estar en nuestro bando cuando eso ocurra.
  


  
    Para enfatizar las palabras de Kostar, Icy dio otro paso más. Había llegado el momento de empezar a cumplir de nuevo su papel.
  


  
    —Ve a avisar a tu rey, reptano. Dile al honorable Shibashaa que el futuro rey de los eternos quiere llegar a un acuerdo que nos beneficiará a ambos. —La voz grave y firme de Icy retumbó en las rocas.
  


  
    Kostar sonrió. Nada lo hacía más feliz que ver a su mejor amigo coger al fin las riendas de su especie.
  


  
    El reptano, claramente sorprendido, hizo una leve reverencia y desapareció por el túnel, seguido por su compañero. Algunos de los reptanos ocultos en las sombras fueron tras ellos, mientras que otros se quedaron para vigilarlos.
  


  
    —¿Ha funcionado? —preguntó el jefe en un susurro.
  


  
    —Muy pronto lo veremos. La intervención de Icy ha dado el golpe de efecto que necesitábamos. —Kostar seguía en alerta. Sabía que no debía confiarse, pero también que habían dado en el blanco—. Apostaría a que va a recibirnos.
  


  
    Stone suspiró. Los guerreros se relajaron un poco mientras aguardaban el regreso del reptano.
  


  
    Entonces, el sonido de una notificación en sus móviles quebró el silencio.
  


  
    —Debe de ser un mensaje al grupo. Míralo, Val.
  


  
    Sin bajar la espada, Valley sacó el móvil de su bolsillo con la otra mano.
  


  
    —Es Shelly. Ha escuchado el nombre del reptano cautivo —explicó a sus amigos, en el tono más bajo que pudo—. Mary ha… —tragó saliva— hablado con él.
  


  
    —¿De quién se trata? —preguntó Kostar con interés.
  


  
    —Seabyleil —leyó Val con dificultad.
  


  
    Aquellos nombres eran muy extraños, y les costaba pronunciarlos correctamente. En realidad, la pronunciación era mucho más gutural.
  


  
    Kostar entornó los ojos e inspiró con fuerza. Tras exhalar y vaciar el aire de sus pulmones, volvió a abrir los ojos y los clavó en Ice.
  


  
    —Son buenas noticias. Es el otro sobrino del rey, aquel del que os hablé que desapareció hace tiempo. Tal vez este sea nuestro día de suerte.
  


  
    —He oído por ahí que lo estuvieron buscando por todas partes. Es como si se lo hubiera tragado la Tierra —añadió Conker, frotándose la barbilla mientras trataba de recordar si había escuchado algo más sobre el tema.
  


  
    Un segundo después, los guardas aparecieron de nuevo por la abertura.
  


  
    —Ssu excccelentísssimo oss recccibirrrá. Dejjjad lass arrrmass.
  


  
    El reptano señaló un cuenco enorme de metal apoyado en el suelo. Tras intercambiar miradas inquietas, uno a uno, los guerreros se desprendieron de las espadas y las dagas, que tintinearon al chocar con el metal.
  


  
    Stone inspiró profundamente para calmarse. Meter a su hembra en ese agujero iba en contra de todo lo que sus instintos le dictaban.
  


  
    «Debería haberla dejado en el Castillo…».
  


  
    Pero de sobra sabía que Lake era una de sus mejores guerreras y la necesitaban ahí dentro. Se había propuesto dirigir la misión tomando las decisiones solo con la cabeza, pero era muy difícil. Aquello iba en contra de su necesidad constante de protegerla.
  


  
    Como si ella pudiera leerle la mente, le rozó los dedos con los suyos.
  


  
    —Todo irá bien —dibujaron sus labios.
  


  
    Él asintió, un poco más tranquilo.
  


  
    —Sseggguidddme.
  


  
    Stone exhaló un suspiro.
  


  
    «Primera prueba superada», se dijo.
  


  
    Se colocó detrás de Lake para cubrirle las espaldas, y siguieron a sus amigos hacia el laberinto de cuevas.
  


  
    «Madre Tierra, no permitas que caigamos hoy. Ayúdanos a conseguir la ayuda que hemos venido a buscar para poder rescatar a la familia de mi mejor amigo y redimirme al fin del daño que causé», rezó Kostar en silencio con el rostro imperturbable.
  


  
    —Pase lo que pase, hija, no te alejes de los demás. Pégate a tu guerrero —le susurró al oído, provocando que se estremeciera.
  


  
    La aparente preocupación de su padre por ella era algo nuevo.
  


  
    A medida que se adentraban en el túnel, la presión crecía en el pecho de Lake. La oscuridad aplastante los envolvía por completo, en medio de susurros, siseos y extraños sonidos indescifrables. Sentía a los reptanos arrastrándose muy cerca de ellos, trepando por las paredes, desplazándose sobre sus cabezas…, tan cerca que notaban el aire frío que agitaban a su paso.
  


  
    La humedad creciente de la cueva le entumecía los dedos, que echaban de menos el tacto de la empuñadura de la espada. Estaban desarmados, rodeados por un enemigo ancestral y terrible.
  


  
    Y lo peor era que debían confiar en su padre para salir de allí con vida.
  


  
    De todas las personas en el mundo, dependían de la única en la que Lake jamás podría confiar por completo. Sin embargo, si era sincera consigo misma, debía reconocer que había empezado a fiarse de él. No quería hacerlo. Quería seguir odiándolo con todas sus fuerzas.
  


  
    Y por encima de todo eso, no tenía ni idea de si volverían a ver la luz del sol, el mar, a sus amigos...
  


  
    «Por favor, Madre Tierra, permítenos salvarlos», rogó.
  


  
    Mientras seres tan antiguos como la Tierra misma reptaban tras ellos y la penumbra se los tragaba paso a paso, seguían caminando. Algunos gritos lejanos les erizaron el bello del cuerpo, tan desgarradores e inhumanos que les encogían el estómago.
  


  
    Un olor nauseabundo se les coló en las fosas nasales a medida que avanzaban. El aroma fuerte y salado a humedad, musgo y algas marinas se mezcló con la pestilencia de extraños animales a los que ni siquiera podían identificar.
  


  
    Rugidos, bramidos. Algo caliente y humeante chorreando sobre la piedra…
  


  
    Icy se concentraba en todo lo que sus sentidos captaban a su alrededor. Aquel recorrido lo transportó a otros tiempos, en los que los reptanos campaban a sus anchas por el planeta, cazando a su antojo. Recordaba con absoluta nitidez los sacrificios, los enfrentamientos, las trampas que solían poner… Pero, más allá de esos recuerdos del mundo primitivo y salvaje que ambas especies habían compartido milenios atrás, recordó algo que lo sobrecogió: la primera y última cacería en la que Kyra había participado. Se la llevó después de que ella insistiera durante días.
  


  
    Rememoró el brillo en los ojos de su hermana; su fascinación por aquella ceremonia sangrienta que indicaba el comienzo del verano. Ella había disfrutado, lo había visto en su mirada felina, depredadora. Una mirada demasiado parecida a la de Kostar…
  


  
    Debería haberlo sabido. Debería haber intuido que eran pareja eterna. Tenían instintos parecidos. Anhelos salvajes e imprudentes. Y, ahora, si al fin lograban rescatarla, ¿cómo sería ella después de siglos de cautiverio? ¿Qué horrores habrían hecho mella en su hermana y exacerbado su lado más salvaje? ¿Aceptaría a Kostar después de lo que él había hecho durante siglos? ¿Se uniría a él en su poblado? ¿Los perdonaría a ambos?
  


  
    El albino sacudió la cabeza para alejar todo aquello, que lo único que hacía era causarle dolor. Salvaría a sus hermanas. Las protegería y amaría durante el resto de su existencia. No importaba como fuesen ni en que se hubieran convertido. Las acogería en su vida y las ayudaría a ser de nuevo las que una vez fueron: dos hembras eternas preciosas, valientes e inteligentes.
  


  
    Entonces pensó en River. La echaba de menos de un modo atroz. La necesitaba a su lado. Tras conocer la muerte de su madre, estar cerca de su pareja era lo único que aplacaba su dolor. Sin embargo, era un alivio que no los hubiera acompañado a las cuevas. Todavía no estaba seguro de cuál sería el desenlace de ese encuentro. Prefería tenerla bien lejos de ese lugar, sana y salva en el Castillo. No podía ni imaginar lo que Stone debía de estar sufriendo en esos momentos al tener a su hembra allí dentro.
  


  
    Se concentró de nuevo en lo que sucedía a su alrededor. Kostar avanzaba con paso decidido, pero cauteloso, delante de él. Valley caminaba a su espalda y, tras él, Lake y Stone. Conker cerraba la pequeña fila. Seis guerreros eternos en la morada de caníbales.
  


  
    Una luz tenue apareció al doblar el último recodo.
  


  
    El guarda los condujo hasta una cueva gigantesca iluminada por antorchas. Formaciones rocosas afiladas bajaban varios metros desde el techo, pendiendo sobre sus cabezas. Una laguna de aguas turquesas cristalinas se extendía al fondo de la sala y continuaba más allá, bajo unas arcadas de coral. Un río subterráneo con una fuerte corriente discurría pegado a una de las paredes y se perdía en el interior de la roca.
  


  
    La cabeza de un reptano sobresalió del agua para volver a sumergirse al instante siguiente y desaparecer. Una alfombra de juncos trenzados cubría la mayor parte del suelo rocoso, sin otro mobiliario que varios taburetes de piedra labrada, con los asientos forrados con la piel de algún animal. Un altar de jaspe verde se levantaba sobre una tarima de piedra, decorado con incrustaciones de conchas de todos los colores y tamaños.
  


  
    El lugar sería espectacular…, si no fuera terrorífico.
  


  
    A Valley, como al resto de los guerreros, no se le pasaron por alto las manchas de sangre que salpicaban las escaleras de acceso al altar. Pensó en Mary. Aquello le infundió fuerzas suficientes para superar aquel mal trago. La repulsión que sentía hacia esos seres crecía en sus entrañas. El olor, la sangre, los siseos, los cuerpos resbaladizos… Todo lo espoleaba a salir corriendo de allí a la mínima oportunidad.
  


  
    —Esssperrrad aquí, eterrrnoss.
  


  
    En cuanto el guarda se marchó, los guerreros se relajaron un poco.
  


  
    —Nada de movimientos bruscos. Nos vigilan —los advirtió Kostar, señalando con la barbilla hacia el río subterráneo.
  


  
    Varios ojos amarillos los observaban desde la superficie del agua.
  


  
    —¿Tienes claro lo que vas a decirle a Shibashaa? Si mal no recuerdo, no es muy dado a escuchar grandes discursos —dijo Icy.
  


  
    —Déjamelo a mí. Aunque puede que tengas que intervenir en algún momento, hermano.
  


  
    Los eternos puros intercambiaron una mirada. El albino asintió. Por un instante, tuvo una intensa sensación de déjà vu. Compartir con Kostar esa misión le traía demasiados recuerdos.
  


  
    —Y tú, Conker, no pierdas detalle de lo que veas, ¿de acuerdo? Cualquier cosa que te llame la atención, haz una señal.
  


  
    El eterno asintió.
  


  
    —Si algo sale mal… —empezó Stone.
  


  
    —Si algo sale mal, estamos bien jodidos. Así que ni siquiera pienses en esa posibilidad. Lo conseguiremos —dijo el líder con firmeza.
  


  
    —Tu optimismo es envidiable.
  


  
    —Alguien debe tenerlo, ¿no? —dijo sonriendo—. Alegra esa cara, jefe. Saldremos de esta.
  


  
    —Eso espero, Kostar. Quiero creer que harás todo lo que esté en tu mano. —Un brillo plateado cruzó la mirada de Stone. Al líder no le pasó desapercibido.
  


  
    De pronto, empezaron a llegar reptanos a la cueva como si brotaran de la roca misma.
  


  
    El rey Shibashaa, ataviado con un largo manto de algas gelatinosas, iba en el centro. Caminó hasta situarse ante los guerreros, a varios metros de distancia, mientras su séquito se desplegaba a su espalda. Justo a su derecha, un reptano grande y más musculoso de lo habitual ladeaba la cabeza y centraba su mirada curiosa en uno de los guerreros: Lake.
  


  
    La híbrida se dio cuenta enseguida de que había captado la atención de ese monstruo. Aunque por dentro temblaba como una hoja, no dejó traslucir ni una gota de ese miedo visceral que la invadía.
  


  
    Stone también se dio cuenta. Tuvo que reprimir el impulso de interponerse entre ella y ese lagarto.
  


  
    Entonces, varios reptanos armados con lanzas rudimentarias se situaron tras ellos, bloqueando una posible retirada.
  


  
    —Dichosssoss loss ojjjoss. Al fffin loss Prrrimerrross eterrrnoss juntoss —dijo el rey, paseando las pupilas alargadas por los rostros de Kostar e Icy—. Crrreía que errraiss enemigggoss.
  


  
    —Como bien ves, rey Shibashaa, nuestra amistad pasa por el mejor momento. —El líder utilizó un tono respetuoso, lejos del burlón habitual en él.
  


  
    —Ya vvveo, Kossstarr, líddderr de loss pobladddoss. Muchoss ssigggloss han passsadddo, Icccy, herrrederrro de loss eterrrnoss. Tu prrresssencia me honrrra.
  


  
    Tras decir eso, Shibashaa se fijó en los guerreros, que aguantaron estoicamente el escrutinio de aquella bestia de las profundidades acuáticas.
  


  
    —Veo que has trrraído a Conkerr, tu perrro máss fiel. Me gusssta mucho máss que Kunssstarr —dijo el rey, haciendo una mueca de asco.
  


  
    Lake se estremeció.
  


  
    El rey se acomodó en uno de los taburetes de piedra e hizo un gesto para que todos se sentaran.
  


  
    —Essste ess mi sobrrrino Shezzail. Él hablarrrá por mí —dijo, señalando al reptano musculoso que había ocupado el asiento a su derecha.
  


  
    El rey se inclinó un poco hacia su sobrino y siseó en aquel idioma desconocido para los eternos.
  


  
    —Mi tío dice que sse alegra de que al fin todoss los eternoss esstén en el mismo bando —dijo Shezzail. Aunque su pronunciación era exótica y alargaba las eses de un modo sinuoso, se le entendía muy bien. Se notaba que se había esforzado por perfeccionar su acento.
  


  
    El rey volvió a hablar en su idioma.
  


  
    —Mi tío sse alegra de teneross aquí, no ssolo a loss Primeross eternoss y a Conker, ssino también al gran jefe de loss Guerreross de la Tierra, Stone, y a uno de loss mejoress guerreross de todoss los tiempos, Valley —tradujo Shezzail.
  


  
    —Agradecemos tu hospitalidad, rey Shibashaa —dijo Kostar, inclinando levemente la cabeza. Icy lo imitó.
  


  
    —Mi tío quiere ssaber, y yo también, quién ess la hermossa hembra que oss acompaña. —Su voz y su mirada dejaron traslucir un especial interés.
  


  
    Stone apretó la mandíbula.
  


  
    —Es Lake, su excelencia. Mi única hija —intervino Kostar, antes de que el jefe pudiera contestar.
  


  
    Stone, sin embargo, no desaprovechó la oportunidad de dejar las cosas claras.
  


  
    —Y mi pareja eterna. —Su voz sonó afilada como una navaja mientras clavaba la vista en el rostro del sobrino.
  


  
    Shezzail pareció captar la advertencia.
  


  
    El rey habló.
  


  
    —Mi tío dice que oyó rumoress de que había esscapado y luchaba contra ti, Kostar. Parece que algunoss de los nuestross te ayudaron a encontrarla en una ocassión. Vemoss que ya lo habéiss ssolucionado.
  


  
    —Las peleas ocurren hasta en las mejores familias, vosotros mismos lo sabéis bien. Ahora no podríamos estar más unidos. Los guerreros y los poblados hemos aunado fuerzas y formamos un pueblo unificado con una importante misión por delante.
  


  
    —¿Y cuál ess essa missión?
  


  
    —De eso precisamente hemos venido a hablarte. Si nos lo permites, te explicaremos los detalles y los motivos que nos han traído hoy ante ti.
  


  
    —Habéiss perturbado el desscansso de mi tío. Despuéss de la… comilona de essta mañana —dijo con malicia—, necessita digerir.
  


  
    Stone sintió asco.
  


  
    Lake contuvo una arcada.
  


  
    Valley maldijo.
  


  
    —Disculpadnos, por favor. Habríamos avisado antes de venir hacia aquí, pero la gravedad de la situación exigía premura.
  


  
    El rey Shibashaa asintió e hizo un gesto para que Kostar siguiera hablando.
  


  
    Entonces, haciendo despliegue de todo su encanto y astucia, el líder le explicó la situación, sin entrar en demasiados detalles ni facilitarle más información que la imprescindible.
  


  
    Le habló de las hermanas de Icy, de la doctora y los dos guerreros apresados, de los Fundadores, a los que los reptanos ya conocían, y de su plan de rescate. Le habló de la necesidad de contar con ellos para atacar todas las instalaciones al mismo tiempo, matar a las primeras familias humanas y desarmar las máquinas propulsoras de partículas de oro en el aire.
  


  
    —Todo esso esstá muy bien, pero el rey no ve qué gana él en essto. El riessgo de exponernos ess muy elevado y los beneficioss esscassos.
  


  
    —Para empezar, nos estaríais ayudando y os deberíamos un inmenso favor. Y ya sabéis lo bueno que soy devolviendo toda clase de… favores.
  


  
    Lake se mareó un poco. Cambió el peso del cuerpo al otro pie y se esforzó por contener las arcadas. Podía imaginarse bien a qué se refería su padre con esos “favores”.
  


  
    —Continúa.
  


  
    —Además, tendréis vía libre para daros un festín.
  


  
    —¿Ssin resstriccioness?
  


  
    —Nada de niños ni inocentes. Pero podréis merendaros a los Fundadores y todo su ejército del primero al último.
  


  
    —Ssabess cómo noss gusstan los niñoss…, pero nunca rechazamos un manjar ssuculento —siseó Shezzail—. Sin embargo, todo esso no ess ssuficiente. Loss Fundadoress son poderossoss y esstán bien conectadoss. Ahora missmo, elloss sson los que dominan el planeta, no vossotros.
  


  
    —Eso es exactamente lo que pensamos cambiar. Lo que vamos a cambiar —intervino Icy con contundencia.
  


  
    Los ojos del rey y del sobrino se desplazaron un instante hacia él.
  


  
    Aunque el que llevaba la voz cantante era Kostar, los reptanos sabían bien quién tomaba las decisiones en última instancia. Se podía jugar un poco con el líder. Con el heredero, sin embargo, no cabían bromas. Era un muro de hielo impenetrable. Y si ahora los Primeros eternos luchaban codo con codo, bien harían en aliarse con ellos y ponerse de su parte. Porque, por muy poderosos que fuesen los Fundadores, el rey pensaba que nada tenían que hacer contra la furia y el ansia de venganza del albino y el líder de los poblados. Juntos, eran invencibles.
  


  
    Aun así, Shibashaa no iba a acceder a sus peticiones tan fácilmente. Estiraría la cuerda y la tensaría al máximo, pero no planeaba romperla.
  


  
    —Mi tío ssigue ssin estar convencido. Lass ventajass de un acuerdo con vosotross sson pocass, mientrass que el riessgo es elevado.
  


  
    Kostar esbozó media sonrisa, dispuesto a mostrar el as que se había estado guardando en la manga para el final. Eso haría que no pudiera rechazar la oferta, al menos en público, ante sus súbditos.
  


  
    —Tienen a Seabyleil —soltó a bocajarro.
  


  
    Los guerreros se quedaron en silencio e inmóviles, aguardando las reacciones.
  


  
    El rey abrió mucho los ojos y miró al sobrino presente, hermano del que estaba cautivo. Shezzail parecía tan sorprendido como su tío.
  


  
    —¿Tú ssabíasss algggo de esssto, Shezzail? —le preguntó, con un toque de reproche en la voz.
  


  
    —Nada en abssoluto, tío. Al igual que tú, creía que noss había abandonado trass el último ssacrificio. Había hablado de aventurarsse hacia el esste, ¿recuerdass?
  


  
    Kostar centró su atención en el sobrino. Había algo en su expresión que no cuadraba. Algo se cocía en la realeza reptana. Intercambió una mirada rápida con Conker y otra con Ice. No le cabía duda de que ellos habían percibido lo mismo. ¿Estarían ambos sobrinos enfrentados por la sucesión al trono?
  


  
    Por lo que sabía, Seabyleil era el sobrino predilecto del rey, aunque también un díscolo al que poco le importaba el poder. Se llevaba bien con su tío y vivía un poco al margen de la colmena de cuevas. Tal vez era verdad que se había alejado para seguir con una vida alternativa y, por desgracia, los Fundadores se habían cruzado en su camino, truncando sus planes. O quizás su hermano lo había traicionado de algún modo para apartarlo y asegurarse el trono cuando su tío muriera o abdicara sin descendencia.
  


  
    Mientras Seabyleil rara vez participaba de las prácticas más salvajes y sangrientas de los suyos, Shezzail las adoraba, sobre todo los sacrificios, que siempre presidía. Se decía que el veneno de ambos era incluso más letal que el de Shibashaa.
  


  
    El rey siseó sonidos ininteligibles y se levantó.
  


  
    —Mi tío dice que no esstá interessado.
  


  
    El rostro de Icy se contrajo. Kostar, sin embargo, permaneció tranquilo. Ambos se pusieron en pie, y los demás los imitaron.
  


  
    —Dile que se equivoca. Que tiene mucho que ganar si nos ayuda.
  


  
    —No quiere arriesgarsse. No necessita que vosotross loss eternoss compliquéis nuesstra pacífica exisstencia.
  


  
    El rey siguió murmurando.
  


  
    —¿Pacífica? ¿En serio? —dijo Stone, sin poder contenerse.
  


  
    El líder lo alertó con la mirada y volvió a dirigirse al rey.
  


  
    —¿No te interesa la cacería ni acabar con los Fundadores? ¿Acaso no quieres salvar a tu sobrino?
  


  
    Shibashaa hizo un gesto de despedida con la mano y empezó a alejarse, seguido por todo su séquito, menos su sobrino y otros tres reptanos, que permanecieron en la sala.
  


  
    —Si nos ayudas, rey Shibashaa, lo tendremos muy en cuenta cuando mi hermano Icy vuelva a alzarse como monarca de los eternos.
  


  
    El rey no se giró. Ni siquiera se detuvo.
  


  
    —¿De qué tienes miedo, rey? —soltó Lake de repente. Su voz, clara y hermosa, pero también dura, resonó en las paredes de la gruta, haciendo eco en las aguas del lago subterráneo.
  


  
    El rey se detuvo y todo su cuerpo tembló de ira.
  


  
    Kostar contuvo el aliento, con una mezcla de orgullo y temor. El movimiento de su hija era muy arriesgado. Valiente, pero peligroso.
  


  
    Stone miró a Valley, y ambos se prepararon para lo peor.
  


  
    Shibashaa caminó varios pasos, de nuevo en dirección hacia ellos, y se plantó frente a Lake.
  


  
    —Harrríass bien en enssseñarrrle a tu hija a mantenerr la boca cerrraddda ante loss mayoress —le soltó a Kostar, aunque miraba a Lake.
  


  
    El aire se hizo irrespirable, mientras un zumbido de siseos subía de tono hasta hacerse ensordecedor a su alrededor, y colas azuladas de varios metros de largo repicaban con fuerza en la superficie del río, ahora revuelto.
  


  
    La guerrera no retrocedió ni un paso. Ni siquiera pestañeó. Se mantuvo firme, aguantando la mirada del rey de los reptanos. La sala entera enmudeció, esperando la reacción de su majestad.
  


  
    Stone lanzó una súplica silenciosa a Ice.
  


  
    —Ya sabes que los jóvenes son impetuosos, gran rey Shibashaa —dijo el albino, dando un paso al frente—. La guerrera no lo ha dicho para ofenderte. Nosotros mismos tememos a los Fundadores, pues ya sabes el daño que nos han causado a todos a lo largo de los siglos. Pero, juntos, podemos aniquilarlos y recuperar nuestro planeta. Juntos, somos imparables. Por eso os necesitamos.
  


  
    El rey seguía observando a Lake. Un solo mordisco, un zarpazo, y el veneno la mataría antes de llegar al Castillo. E incluso consciente de ello, la híbrida no se amilanó. Estaba acostumbrada a lidiar con monstruos, y ese no era, ni de lejos, el que más la atemorizaba.
  


  
    —De acuerrrdddo, amigggoss eterrrnoss. Lo achacarrré a su jjjuvvventudd.
  


  
    Un suspiro generalizado entre los guerreros disolvió la tensión acumulada. Los sonidos se desvanecieron en el aire y las aguas se calmaron.
  


  
    —Entonces, ¿nos ayudarás? —insistió Kostar.
  


  
    Shibashaa le siseó algo a su sobrino e hizo un gesto con la mano para alejar la molestia. Se giró de nuevo y se marchó. Desapareció por otro de los túneles.
  


  
    Ante los guerreros quedaban solo Shezzail y otros tres, quizás de su unidad.
  


  
    El sobrino del rey se paseó de un lado a otro, recorriendo a los guerreros con la mirada.
  


  
    —Mi tío no va a involucrarsse.
  


  
    —Lo sé. Pero tú me debes una, Shezzail, y lo sabes. Ayúdanos a convencerlo.
  


  
    —Ess viejo y anticuado. No quiere metersse en una guerra que no ssabe cómo va a acabar.
  


  
    —Tú sí que lo sabes. Vamos, os necesitamos para neutralizar el oro y aniquilar a esa chusma. Podemos hacerlo solos y tenemos la manera de enfrentarnos a ellos, en caso de que no nos quede otra opción. Pero, con vosotros, las probabilidades de conseguirlo son mayores. El mundo sería de nuevo para todos nosotros.
  


  
    —Querráss decir para los eternoss. No intentess manipularme, Kostar. Ssabess bien que conmigo esso dejó de funcionar hace mucho tiempo. Y essa que dicess que te debo…, tú también me debess alguna.
  


  
    Kostar levantó las cejas.
  


  
    —No es así como yo lo recuerdo en absoluto. —El tono de Kostar fue cortante en esta ocasión—. Ayúdanos y yo te ayudaré a subir al trono cuando sea el momento.
  


  
    —Para esso no necessito tu apoyo. Mi hermano ha dessaparecido y, aunque no fuera assí, no le interessa el poder. Soy la única opción de sucessión para mi tío, y él ssabe que lo haré bien.
  


  
    —Recuperaríamos la Tierra. ¿Acaso eso no es suficiente?
  


  
    —No creo que me interesse que vosotross aglutinéiss de nuevo todo el poder. ¿La Tierra bajo el reinado de loss Primeross eternoss? No, graciass. Ya lo viví una vez. Recuerdo perfectamente vuesstrass caceríass y cómo noss tratabaiss.
  


  
    —El “cariño” era mutuo. ¿O acaso olvidaste las atrocidades que cometían los tuyos?
  


  
    Shezzail sonrió.
  


  
    —Vale, amigo eterno. Lo dejaremoss en tablass.
  


  
    —Podríamos llegar a un acuerdo. Nada de cacerías por nuestra parte ni sacrificios por la vuestra. Y dejaríamos a un lado las hostilidades entre ambas especies —intervino Ice. Shezzail lo miró con interés.
  


  
    —No creo que los míoss renunciaran a los ssacrificioss jamáss. Aun assí…
  


  
    —¿Nos ayudarás a convencer a Shibashaa? —insistió Kostar, aprovechando la pequeña brecha que había abierto Icy.
  


  
    Adoraba las cacerías, pero podría prescindir de ellas si eso significaba que Shezzail accedía al trato. Al menos, durante unas décadas…
  


  
    —Ya oss he dicho que esso ess impossible, pero haré algo mejor.
  


  
    El corazón de Kostar se aceleró. Al fin el rayo de esperanza que tanto ansiaba.
  


  
    —¿En qué estás pensando?
  


  
    Miró a Kostar a los ojos y luego a Icy, sosteniéndole la mirada durante algunos segundos. Entonces habló.
  


  
    —Oss ayudaré a derrocar a los Fundadoress. Yo missmo oss acompañaré a desstruirlos, como si de una nueva cacería se tratara. Solo que, en essta ocassión, solo cazaremoss humanoss. Atráss quedarán las enemisstades entre nosotross y, cuando ssuba al trono, apoyaréiss y bendeciréiss mi reinado y dejaréiss que gestione miss territorioss como me plazca. Sin intervencioness. Sin límitess. Vosotross a lo vuesstro, y los reptanoss a lo suyo. Podéiss mantener a Conker como enlace diplomático entre amboss, si assí lo preferíss. Siempre ha sido resspetuosso con mi pueblo.
  


  
    Conker inclinó la cabeza en agradecimiento a sus palabras.
  


  
    —Tu tío aún podría gobernar durante siglos —objetó Kostar.
  


  
    —Esstá viejo. Pronto loss mayoress decidirán el cambio. La abdicación esstá cerca. Reconoceremoss a vuesstro heredero al trono como legítimo Emperador Eterno y no interferiremoss en loss assuntoss de vuesstra esspecie. A cambio, vossotross oss alejaréiss de aquelloss territorioss acuáticoss y pantanososs que dominamoss.
  


  
    Kostar miró a Ice, esperando su aprobación. Era un acuerdo demasiado importante, aunque no distaba mucho de lo que tuvieron antaño, si bien una y otra parte lo transgredieron infinidad de veces. La paz entre reptanos y eternos nunca estaba garantizada, pero al menos era una declaración de intenciones que les daría un tiempo de paz, antes de que todo saltara por los aires de nuevo.
  


  
    —Nada de matanzas indiscriminadas ni arrasar a la humanidad. Lo necesario para subsistir —soltó Ice. Sentía náuseas con solo pensar en lo que hacían los reptanos, pero no podían luchar contra todos los enemigos a la vez.
  


  
    Primero, aniquilarían a los Fundadores. Después…, ya se ocuparían de esos monstruos asesinos. Exterminarlos sería una tarea imposible. Pero, tal vez, cuando los eternos se hubieran fortalecido como especie, podrían diezmarlos aún más y obligarlos a retirarse a lugares aislados y recónditos, donde causarían el menor mal posible.
  


  
    —No te lo prometo, heredero. Pero intentaremoss ser máss… comedidoss. —Sonrió de un modo siniestro.
  


  
    Icy asintió con el estómago todavía revuelto.
  


  
    —De acuerdo entonces. Tenemos un trato. En breve contactaremos de nuevo con vosotros para explicaros el plan de ataque. Esta vez, en un sitio neutral y…
  


  
    —No tan rápido, líder. Tengo una última condición.
  


  
    Todos lo miraron, temiendo lo peor.
  


  
    El reptano clavó sus ojos amarillos en el rostro de Lake y sonrió, ladeando la cabeza y chasqueando la lengua bífida.
  


  
    —Quiero hablar con tu hija. A solas.
  


  
    Stone rugió.
  


  


  
    8 Las máscaras

  


  
    Vulcany contempló las cajas amontonadas en el pequeño almacén junto al gimnasio. Ivory y Rainbow acababan de descargarlas.
  


  
    —¿Habrá suficientes? —preguntó el guerrero de ojos verdes.
  


  
    —Le hemos comprado todas las que tenía en stock. Calculo que habrá para todos los guerreros y los líderes de los poblados, e incluso para algunos de sus híbridos —explicó Rainbow.
  


  
    —Cuando llegue el jefe, veremos cómo quiere distribuirlas. Está claro que los que no lleven máscara tendrán que esperar para entrar a que los reptanos se carguen el sistema ese de lanzar oro por los aires —dijo Vulc.
  


  
    —¿Han regresado de las cuevas? —preguntó Ivory.
  


  
    —Todavía no. Parece que están bien. Shelly les envió un mensaje hace horas y Val contestó.
  


  
    —¿Shelly ha descubierto algo?
  


  
    Vulc asintió.
  


  
    —Escuchó por el micrófono de la doctora el nombre de uno de los reptanos cautivos. Se lo envió enseguida a todos por si podía servirles de ayuda.
  


  
    —¿Quién es el reptano?
  


  
    —Seabyleil.
  


  
    Ivory abrió mucho los ojos.
  


  
    —Apuesto a que esa información va a ayudarlos bastante.
  


  
    —¿Sabes quién es? —preguntó Rainbow.
  


  
    —Uno de los sobrinos del rey Shibashaa.
  


  
    —¡Joder! ¿En serio? —soltó Vulc.
  


  
    —Desapareció hace tiempo. Nunca más se supo de él —explicó Ivory. Le habían llegado rumores sobre el tema.
  


  
    —Pues ya lo sabemos. Seguro que eso interesa a los reptanos. Son buenas noticias. Tal vez se decidan a colaborar gracias a esa información —dijo Rain esperanzado.
  


  
    Esa noticia acababa de subir el ánimo de los guerreros.
  


  
    Desde que Stone y los demás se habían marchado en dirección a las cuevas, Vulcany tenía el corazón encogido. No le hacía ni puta gracia que sus amigos se adentraran en aquel agujero lleno de sabandijas, dispuestas a merendárselos a la más mínima oportunidad. Si, al menos, pudiera haberlos acompañado…
  


  
    Comprendía al jefe. Necesitaba que alguien se quedara en el Castillo para mantener el orden en su ausencia. Sander tampoco estaba, y no iba a dejar a uno de los nuevos reclutas al cargo. Podría haber designado a Valley en vez de a él, pero debía reconocer que Val era mucho más calmado y útil para ese tipo de “excursiones”.
  


  
    Vulc era consciente de que, en ocasiones, era impredecible y estallaba como un volcán cuando la vida de sus amigos corría peligro. Así que no le molestaba en absoluto que hubiera escogido a ese formidable guerrero.
  


  
    Si la decisión hubiese dependido de él, habría hecho lo mismo. Además, el pobre Val necesitaba distraerse un poco. Desde que los Fundadores tenían a Maryant, parecía un alma en pena. ¡Y no lo culpaba! Si Birdy estuviera en el lugar de la doctora, él ya se habría vuelto loco de remate.
  


  
    Su mente se entretuvo en el recuerdo de un beso… Desde entonces, Birdy y él no se habían besado de nuevo. De hecho, ni siquiera habían estado a solas. Tendría que hacer algo al respecto lo antes posible y…
  


  
    —¿Me oyes, Vulc?
  


  
    —Perdona, Rain. ¿Qué decías?
  


  
    —Que si quieres que me una a Rocky en el refugio para ayudarlo con los líderes eternos.
  


  
    —Claro, cojonudo, tío. Han estado un poco revueltos. Todo este lío de los reptanos no les ha hecho demasiada gracia. Es un tema peliagudo. Llevan horas discutiendo. Ve a echarle una mano al bueno de Rock. Lo he visto bastante agobiado hace un rato.
  


  
    —¿Y River?
  


  
    —Está con Birdy. El jefe ordenó que no la dejáramos sola por si… Ya sabes. Por si alguno de los líderes decide colarse en el Castillo. Podrían percibir lo que es, y las cosas se complicarían aún más.
  


  
    —De acuerdo. Me voy al refugio.
  


  
    —Si la cosa se desmadra, avísame.
  


  
    —Si eso sucede, espero que entre Rock y yo podamos contenerlos. Pero descuida: si es necesario, te llamo enseguida, Vulc.
  


  
    —Sé que, si el jefe me oyera decir esto, me mataría. Pero lo cierto es que no me iría mal que se descontrolaran un poco. ¡Me muero por repartir leña!
  


  
    Rain soltó una carcajada.
  


  
    —Lo tendré presente. Ya veo que estás como un león enjaulado.
  


  
    —La diplomacia no es lo mío, Rain. Lo sabes de sobra.
  


  
    Los guerreros sonrieron.
  


  
    —No sé cómo te gusta tanto pelear, Vulc —dijo Ivory, riendo también.
  


  
    —¡Qué sé yo! Debo de tener alguna tara incurable. A ti te gusta hablar y a mí liarme a hostias. En la variedad está el gusto. Aunque no es que me guste la guerra. En realidad, la odio. Y no soporto que mis amigos estén en peligro. Pero cuando no hay más remedio, soy el primero de la fila. Ya me entendéis.
  


  
    —Es una buena manera de desahogarse, Vulc. Otra son los videojuegos, pero ya sabemos lo bien que se te dan… —dijo Rainbow para provocarlo.
  


  
    —Ja, ja, me parto contigo, tío. Ya veremos cuando entremos en el hotel ese y empieces a temblar. Apuesto a que entonces no te importará tenerme en tu equipo, ¿eh, cabrón?
  


  
    —Hombre, sabiendo que vas a ir el primero de la fila bloqueando las balas y los porrazos, ¡quién no querría tenerte en su equipo!
  


  
    —Qué gracioso eres, chaval. Anda, vete con tu amiguito del alma al refugio antes de que te parta esa cara de chalado que tienes.
  


  
    Se lanzaron algunas pullas más hasta que Rainbow se marchó hacia el refugio, dejando a Vulc e Ivory solos en el almacén.
  


  
    —Entonces, ¿estás seguro de que las máscaras funcionarán contra las partículas de oro? —dijo el guerrero.
  


  
    Cogió una de las máscaras de la caja abierta y la examinó. Después, se la encajó sobre el rostro y ajustó las sujeciones elásticas tras la cabeza.
  


  
    —Si funcionan contra el gas lacrimógeno, funcionarán contra el oro. Son partículas más grandes, así que se quedarán en el filtro, que impedirá que lleguen a vuestros pulmones.
  


  
    —Genial, tío. Cuesta un poco respirar con esto. —La voz de Vulc sonó amortiguada por la mampara de plástico y el aparatoso filtro.
  


  
    —Intenta respirar más despacio y soltar el aire lentamente.
  


  
    —Eso hago. Pero prueba a luchar con una de estas cosas sobre la cara. Apuesto a que no será tan fácil concentrarse en la respiración cuando tengamos a una panda de guardas armados hasta los dientes con proyectiles de oro.
  


  
    Se sacó la máscara y la soltó en la caja sobre las demás.
  


  
    —No son el último modelo. Ahora las fabrican más ligeras, pero mi amigo es lo único que ha podido encontrar en tan poco tiempo. Lo importante es que son infalibles y os salvarán la vida cuando entréis en ese hotel de los horrores.
  


  
    —¿Tú no vendrás?
  


  
    —Os acompañaría encantado, pero el jefe me ha pedido que me quede con Shelly para coordinarlo todo desde aquí. Si las comunicaciones fallan o hay algún imprevisto, tendré que solucionarlo como sea sobre la marcha. Habrá muchos grupos atacando al mismo tiempo, y Stone no puede prescindir de ninguno de vosotros.
  


  
    —Claro, lo entiendo. Eres un tipo listo, Ivory. No sé si ya te lo había dicho, pero me alegro mucho de que te unieras a los Guerreros. Cuando entremos ahí, me sentiré mucho más seguro sabiendo que alguien vela por nosotros.
  


  
    —Gracias, Vulcany. Aprecio tus palabras.
  


  
    Ambos guerreros asintieron.
  


  
    —Anda, ve con Shelly. La pobre lleva horas sin levantarse. Relévala un rato en el audio y que vaya a estirar las piernas —dijo Vulc.
  


  
    —Dudo que lo haga. No dejaría ese audio por nada del mundo. Está muy preocupada por su hermano y los demás.
  


  
    —Sí, es una putada que hayan capturado a Sander y Moony. Además, el rubiales nos iría de cojones aquí ahora mismo, con todo ese rollo diplomático que se le da tan bien.
  


  
    —Tenerlo dentro también nos servirá de ayuda. Si puede soltarse, claro.
  


  
    Vulc enarcó una ceja y sonrió.
  


  
    —Ese tío es un artista, Ivory. Se liberará seguro.
  


  
    —Según escuchó Shelly, está amarrado con ligaduras de oro a una camilla, y no olvidemos que tienen partículas de oro en los pulmones. Por muy buen guerrero que sea…
  


  
    —Que no te engañe su aspecto de muchacho bonito. Sander es una bestia. Uno de los mejores guerreros que han existido jamás. Se ganó la confianza de Stone e Ice en poco tiempo, y demostró que podía liderar él solo una unidad en apenas unos años.
  


  
    —No lo dudo. Todos habláis muy bien de él.
  


  
    —Llegó a nosotros muy jodido. Su vida, como la de la mayoría, no ha sido un camino de rosas. Pero logró superar su pasado y convertirse en uno de los guerreros de confianza del jefe. Y lo más importante: es muy buena persona. Un poco rarito, la verdad, pero un buen tío al fin y al cabo.
  


  
    —Ahora comprendo por qué Shelly lo adora de ese modo tan incondicional.
  


  
    —Él la ha protegido siempre de… Ya sabes la clase de cosas que hace nuestra gente de los poblados —dijo Vulc, torciendo el gesto.
  


  
    Se quedaron un instante en silencio.
  


  
    —Anda, ve con ella, chaval.
  


  
    —Sabes que soy mayor que tú, ¿verdad? —dijo Ivory sonriendo.
  


  
    —Por lo que tengo entendido, no mucho más. Así que no me vengas con esas, chaval. Ahora que empezabas a caerme bien, no la fastidies.
  


  
    Ivory soltó una carcajada.
  


  
    —Voy a ver si Shelly necesita algo.
  


  
    —Eso. Si no se levanta, dile que iré yo y la sacaré a rastras del despacho. ¡Y llévale algo de comer a la pobre!
  


  
    —Le prepararé un sándwich.
  


  
    Aquellos dos se llevaban estupendamente.
  


  
    —Avisadme enseguida si escucháis cualquier cosa interesante, ¿de acuerdo? Y lo mandáis por mensaje al grupo como siempre. El jefe tiene que estar al corriente de todo.
  


  
    El híbrido asintió y se despidió de Vulcany.
  


  
    El guerrero se quedó solo ante las cajas de máscaras. Las observó un momento. Cerró el almacén y enfiló por el pasillo. Pensó en acercarse al refugio para ver cómo andaban las cosas por allí. Los líderes de los poblados, por lo general, eran de armas tomar. Y sin Kostar ni Conker para mantenerlos a raya, había que ponerlos firmes cada dos por tres. Sin embargo, sus pasos lo condujeron hasta el pie de la escalera, no a la salida del Castillo.
  


  
    «Ni hablar. No puedo subir ahí. El jefe me ha dejado al mando», se dijo.
  


  
    Pero la tentación era demasiado grande. Después de aquel increíble beso, necesitaba ver a Birdy. Necesitaba verla, hablar con ella, besarla de nuevo y…
  


  
    «Eres un maldito gilipollas. Si te acercas a ella, te arriesgas a desmadrarte. Y el jefe te hará picadillo».
  


  
    Sin embargo, en vez de dar media vuelta, sus botas empezaron a subir los peldaños, uno a uno, con pasos lentos, pero decididos.
  


  
    «Esto no es una buena idea… ¡Capullo! ¡La vas a liar!».
  


  
    Siguió subiendo y atravesó el pasillo que conducía al dormitorio de Birdy.
  


  
    «Bueno, solo unos minutos. Para ver cómo está. No hay nada de malo en eso. Me comportaré como un caballero. Y en el Castillo está todo controlado. Si pasa algo, me avisarán enseguida…».
  


  
    Un apretón en el estómago le recordó que, por mucho que intentara autoconvencerse, no estaba haciendo lo correcto. Pero Birdy era su pareja eterna, y ya llevaba demasiado tiempo siendo un niño bueno. Unos cuantos besos no harían daño a nadie, ¿verdad?
  


  
    «Sí, capullo. ¡A ti! Te darán un dolor de huevos que no te dejará ni pensar. Y estás al cargo del Castillo, así que vas a necesitar pensar un poco. Lárgate antes de que sea demasiado tarde y…».
  


  
    La puerta se abrió de golpe y apareció River.
  


  
    —¡Hola, Vulc! Me viene genial que estés aquí —dijo la pelirroja risueña—. ¿Te quedas con ella mientras voy a por un poco de helado?
  


  
    —Eh, claro. Aunque no puedo quedarme mucho rato…
  


  
    —¿Se sabe algo del jefe y los demás?
  


  
    —Las últimas noticias son de hace unas horas. Estaban bien. Por el momento, no hay más información.
  


  
    El rostro de la pelirroja se ensombreció.
  


  
    —No te preocupes, River. Seguro que Icy está bien. Volverán sanos y salvos.
  


  
    Ella asintió, aunque se la veía muy preocupada. Su pareja eterna se encontraba ahora mismo en las cuevas reptanas, así que no era para menos.
  


  
    —Seguro que sí —dijo ella, alzando el rostro y obligándose a sonreír.
  


  
    Entonces, se acercó a Vulcany y le susurró:
  


  
    —¿Cuánto tiempo quieres que me quede abajo?
  


  
    Él enarcó una ceja y ella puso los ojos en blanco.
  


  
    —Vamos, hombre. Qué cuanto rato quieres que os deje a solas.
  


  
    El guerrero se aclaró la garganta.
  


  
    —Ya te he dicho que no puedo quedarme mucho y…
  


  
    —Claro, claro, machote. Por supuesto. —Le dio varios golpecitos condescendientes en el pectoral—. Media hora. Aprovéchala bien, guerrero.
  


  
    River le guiñó un ojo y él no pudo evitar sonreír. Al parecer, Lake no era la única hembra de la casa que estaba de su parte.
  


  
    «¡Algo es algo!», pensó. Al acto, le entró el pánico.
  


  
    Media hora a solas con Birdy. Treinta largos minutos. Definitivamente, aquello no era una buena idea.
  


  


  
    9 Shezzail

  


  
    —¡Ni hablar! —rugió el jefe.
  


  
    —No voy a hacerle daño a tu hembra, guerrero. Tieness mi palabra.
  


  
    —¿Qué parte del “no” rotundo no has entendido?
  


  
    —Stone… —empezó Ice.
  


  
    —Ni siquiera intentes convencerme.
  


  
    —No se me ocurriría, amigo mío.
  


  
    El jefe asintió con alivio.
  


  
    —De ninguna manera voy a dejar que mi pareja eterna esté a solas contigo.
  


  
    —Serán cinco minutoss, lo prometo —insistió Shezzail, esbozando media sonrisa que, si trataba de ser conciliadora, consiguió más bien lo contrario.
  


  
    —Ni lo sueñes. ¿Te crees que soy idiota?
  


  
    Aquella bestia monstruosa quería estar a solas con su hembra, y por nada del mundo él iba a permitir que eso ocurriera. No importaba a quién tuviera que matar. Destrozaría a cualquier reptano que se le pusiera por delante y la sacaría de allí.
  


  
    —Solo quiero hablar con ella y…
  


  
    —Ya has oído al jefe de los guerreros, Shezzail. Es su pareja eterna. No hay más que hablar —soltó Kostar de pronto.
  


  
    Aquellas palabras contundentes hicieron que todos los guerreros se giraran a mirarlo. Los ojos del líder brillaban de ira, y su rostro estaba fijo en el del reptano. Aunque no iba armado, adoptó una ligera posición de ataque, preparándose para lo que pudiese ocurrir de un momento a otro.
  


  
    —Vamoss, viejo amigo. Creo recordar que tu hija nunca te ha importado demassiado. ¿A qué viene essa reacción ahora?
  


  
    Kostar apretó la mandíbula.
  


  
    —Te equivocas. Puede que sea un cabrón desalmado, pero Lake me importa mucho. ¿Acaso piensas que voy a dejar a mi hija a tu merced?
  


  
    —Por lo que he oído, puede cuidarsse solita.
  


  
    —¿Te crees que somos estúpidos? Estás hablando conmigo, “viejo amigo”. Conozco bien cuáles son tus aficiones, ¿recuerdas? Te aseguro que no vas a acercarte a ella. Al menos, no sin pelear. Y créeme: eso no te conviene.
  


  
    —Nunca saldríaiss vivoss de aquí.
  


  
    —Es posible. Pero tú tampoco —dijo Kostar, esbozando una sonrisa desafiante.
  


  
    Stone no comprendía la actitud de Kostar. Tal vez iba de farol… o sencillamente era verdad que Lake le importaba. Ya no sabía qué pensar de él.
  


  
    La guerrera miraba a su padre con el rostro inexpresivo. Pero el jefe podía percibir su pulso acelerado. Y apostaría que no era por la petición de Shezzail, por muy espeluznante que fuera, sino por el repentino giro protector de su padre.
  


  
    —Hemos entrado aquí sin armas para hacerle una propuesta honesta e interesante a tu rey. Tú te has ofrecido a ayudarnos. ¿Y ahora nos sales con esta? Hay mala fe por tu parte, Shezzail, y no es así como deben ser las relaciones entre reptanos y eternos. No es así como se han venido haciendo negocios entre nuestras especies desde tiempos inmemoriales.
  


  
    —Qué sé yo, Kostar. Quizá soy demassiado joven e impulssivo. Quizá me falta aprender un poco de miss mayoress y de los vuestross. Sabess que tieness mi respeto.
  


  
    —Intentar estar a solas con la pareja de un macho imantado no es mostrar respeto —intervino Icy—. Ya te hemos dado una respuesta. Ahora, decide: ¿vas a ayudarnos o no?
  


  
    El reptano siseó algo y sus compañeros, a pocos pasos tras él, emitieron suaves risas. La cosa iba de mal en peor.
  


  
    —Os ayudaré encantado a acabar con los Fundadoress… si accedéiss a que hable con Lake cinco minutoss. Solo esso. Prometo portarme bien.
  


  
    A medida que avanzaba la conversación, Shezzail cada vez seseaba menos. Mimetizaba la pronunciación de los guerreros para ir mejorando.
  


  
    —¡Me cago en la puta! ¿Acaso no hemos sido lo bastante claros? —rugió Stone fuera de sí.
  


  
    Icy, Kostar, Valley, Conker y Stone rodearon a Lake, cerrando un círculo en torno a ella. Fue instintivo. Ni siquiera tuvieron que hablarlo. Los eternos protegían a las parejas eternas, la propia y la de sus amigos, por encima de cualquier otra cosa. Era lo más sagrado para su especie, y llevaban ese instinto de protección animal incrustado en cada una de sus células.
  


  
    —¿Para qué quieres hablar conmigo? —preguntó Lake de pronto, abriéndose paso entre los guerreros.
  


  
    —Lake, por favor, no… —le pidió Stone. Pero ella siguió andando.
  


  
    Los ojos de Shezzail se achicaron y la recorrieron de arriba abajo con lujuria. Lake casi pudo sentir cómo se relamía. Jamás hubiera imaginado que los reptanos se sintieran atraídos por hembras humanas o eternas. Ya no le cabía duda alguna de que era así.
  


  
    —Hace mucho tiempo que no mantengo una charla agradable con una hembra eterna. Esso es todo.
  


  
    —Te han informado mal. No soy una eterna. Soy híbrida.
  


  
    —Y una muy interessante, por lo que tengo entendido. Acabaste con Kunstar. Solo por esso ya merecess mi respeto. Nos ahorraste a todos muchos quebradeross de cabeza.
  


  
    Hizo chasquear la lengua. Lake se estremeció. Aquel ser era pura maldad.
  


  
    —No sabía que detestaras a Kunstar. De hecho, siempre pensé que os llevabais bien —dijo Kostar.
  


  
    —No te ofendass, líder. Lo soportábamos porque no nos quedaba más remedio si queríamos tratar contigo. Tú siempre has mantenido las distancias con nosotros —dijo, haciendo vibrar la lengua bífida—. Es cierto que tu lugarteniente comprendía algunas de mis… necessidades. Y también que solía cumplir con lo acordado y proporcionarme lo pactado. Pero el mundo está mucho mejor sin él.
  


  
    Miró a Lake directamente a los ojos en un gesto de comprensión, como si supiera que ella compartía su desprecio hacia Kunstar. Sin embargo, la guerrera no tenía claro si era lo que realmente pensaba o si, por el contrario, solo lo había dicho para congraciarse con ella. En cualquier caso, no bajaría la guardia. Ese reptano apestaba a sadismo y corrupción a kilómetros de distancia.
  


  
    —¿De qué quieres hablar? —insistió ella—. ¿Por qué no puedes decirme lo que sea delante de los guerreros y de mi padre?
  


  
    —Solo quiero converssar de esto y de aquello con una hembra hermosa e inteligente. Necessito consejo sobre un tema delicado, y solo una dama puede dármelo. No me sentiría cómodo exponiendo mis intimidadess ante esta panda de machos cabreadoss. —Su tono fue serio. Se notaba que se esforzaba por parecer sincero.
  


  
    Pero ¿lo era?
  


  
    Lake intuía que no. Aun así, había que resolver aquella situación de algún modo. Ese grupo de reptanos, con Shezzail a la cabeza, podría marcar la diferencia entre ganar o perder frente a los Fundadores. Entre salvar a sus amigos o condenarlos a horribles tormentos. Eran reptanos fuertes e inteligentes. Malvados, sí. Pero tenerlos en su bando sería crucial para el desenlace de la batalla que los esperaba a la vuelta de la esquina.
  


  
    La doctora se había dejado secuestrar para encontrar a la familia de Icy. Moony y Sander se habían arriesgado al máximo para dar con el lugar donde las retenían. Ahora era su turno de sacrificarse.
  


  
    No quedaba otra opción.
  


  
    —De acuerdo, hablaré contigo.
  


  
    —¡No, Lake! Es demasiado peligroso —vociferó Stone.
  


  
    —Hija, no tienes por qué hacerlo. Lo arreglaremos de otro modo.
  


  
    Las palabras de Kostar dieron de lleno en su pecho. Seguía sin confiar en él y odiándolo con todas sus fuerzas. Pero, por mucho que se negara a admitirlo, sabía que algo estaba cambiando en él. No quería ablandarse, pero su padre parecía sincero.
  


  
    —No hay otro modo, padre. Escucharé lo que Shezzail tiene que decirme. —Se dio la vuelta y miró al reptano de nuevo a los ojos—. ¿Tengo tu palabra de que no me harás daño?
  


  
    —Prometo no hacerte daño y devolverte aquí sana y salva en diez minutos. No necessito más. Vamos a estar en la gruta contigua.
  


  
    —Si hago lo que me pides, ¿nos ayudarás contra los Fundadores?
  


  
    —Tieness mi palabra.
  


  
    Lake se acercó a Stone.
  


  
    —Tranquilo. Todo va a ir bien —susurró mientras el reptano aguardaba.
  


  
    —Esto es una mala idea, amor. Si se te lleva por estos túneles, podrías acabar en cualquier parte. Tal vez jamás lograríamos encontrarte.
  


  
    —Si quiere hablar conmigo, es que tiene algo interesante que decirme.
  


  
    —Quizás hablar no es lo que quiere, ¿no has pensado en ello? ¿No has visto cómo te mira? Me entran ganas de…
  


  
    —Si este acuerdo no le interesara, ya nos habría despachado. Le interesa tanto o más que a nosotros. Pero intuyo que no es por todo lo que, a simple vista, obtendrían. Hay algo más.
  


  
    Lake desvió la vista hacia su padre. Sus miradas se encontraron y él asintió. Kostar también presentía que había algo más. Algo que el reptano, por algún motivo, quería pedirle solo a Lake.
  


  
    —Ten cuidado, hija. Si nos necesitas, estaremos aquí mismo.
  


  
    Ella asintió. Echó una ojeada rápida a Icy y Valley, que le brindaron también su apoyo con la mirada, y empezó a caminar tras Shezzail. Incluso Conker parecía apoyarla en silencio, y eso que apenas se conocían. Los otros reptanos se quedaron ahí, aguardando junto a los guerreros.
  


  
    Antes de que Lake desapareciera por el acceso al túnel que llevaba a la siguiente cueva, el albino llamó su atención.
  


  
    —No pactes nada que no puedas cumplir —le advirtió.
  


  
    —Y no le des ninguna información sobre ti —añadió Kostar.
  


  
    Ella asintió. Los Primeros eternos parecían preocupados. El miedo le provocó un retortijón.
  


  
    —Son asstutos y muy antiguos —le dijo Shezzail—. Harías bien en escuchar sus conssejos. Nunca te fíes de un reptano, y menos de uno como yo, con algo de sangre eterna corriendo por mis venas.
  


  
    Lake se quedó helada.
  


  
    ¿Shezzail era descendiente de la unión de un reptano y un eterno? Mientras caminaba ante ella, se fijó en su cuerpo. Tal como había percibido nada más verlo, su piel, aunque muy similar a la de sus congéneres, era de un color algo más claro. Sus músculos se abultaban bajo las escamas, y sus ojos, si bien eran amarillos, ocultaban reflejos azulados. Eran los ojos más terribles que había visto nunca.
  


  
    —Si te estás preguntando acerca de mi sangre eterna —dijo sin mirarla, caminando delante de ella—, no debess preocuparte demassiado. Solo un tres por ciento, o algo así. Fue hace muchíssimo tiempo. Uno de mis antepassados se unió a una hembra eterna. Las diferencias son apenas perceptibles. Sin embargo, tú te has dado cuenta, ¿verdad?
  


  
    —Algo así.
  


  
    —Son detalless muy sutiles. Pero ahí están para quien quiera verlos.
  


  
    Agitó la cola, más larga y afilada de lo habitual, y rozó deliberadamente el muslo de Lake.
  


  
    —Ya veo. ¿Por eso te interesan tanto las hembras eternas?
  


  
    Shezzail siseó, aunque a Lake el sonido le pareció bastante similar a un ronroneo. El reptano dejaba una estela de cascabeles susurrantes a su paso.
  


  
    —Me interessan las hembras de cualquier especie. ¡Qué le voy a hacer! Sobre todo, las más hermossas y valientess. —Pronunció las últimas palabras bajando el tono—. Supongo que, al fin y al cabo, Kunstar y yo teníamos algo en común.
  


  
    A Lake se le heló la sangre.
  


  
    —Un consejo: si quieres que nos llevemos bien, no vuelvas a mencionar a ese hijo de puta.
  


  
    Él se giró a mirarla e inclinó levemente la cabeza, asintiendo. Devolvió la vista al frente y continuaron caminando.
  


  
    El corredor era frío y húmedo, y las paredes estaban recubiertas de musgo y algas esponjosas, de un verde brillante casi fosforescente. El suelo resbalaba, con charcos aquí y allá, y el aroma salado era cada vez más intenso. Se colaba en el cuerpo de Lake, provocándole una sensación extraña.
  


  
    Ella amaba el mar abierto, las olas revueltas y espumosas, la brisa acariciándole la cara, las fragancias y misterios de las aguas profundas. Le transmitía una sensación de inmensa libertad. Pero allí dentro, en esa cueva medio sumergida y azotada por la tormenta rugiente, la proximidad del mar se sentía de un modo muy distinto. Casi… asfixiante.
  


  
    Algo le rozó el tobillo. Miró hacia abajo con el tiempo justo de captar la cola de un reptano sumergiéndose en el río que discurría pegado a la roca y se perdía bajo la misma en algunos tramos. Como el corredor se había estrechado, sus pasos se desplazaban pegados al borde del agua.
  


  
    Trató de no pensar en lo fácil que sería para cualquiera de esos reptanos agarrarla, tirar de ella y meterla bajo el agua. En cuestión de segundos, podían arrastrarla a cualquier punto de esas cuevas, e incluso muy lejos de allí.
  


  
    O podían ahogarla.
  


  
    Apartó los temores y se concentró en seguir a Shezzail. Si la quisiera muerta, ya lo estaría. El recuerdo fugaz de aquella vez en que un reptano la sumergió bajo el agua no parecía tan lejano ahora.
  


  
    Daba la sensación de que el sobrino del rey, en lugar de caminar, se deslizaba sobre las rocas, apenas rozándolas. Sus pies se movían sigilosos y su cuerpo sinuoso parecía mecerse al ritmo de las olas. Sus hombros, sin embargo, más fuertes y voluminosos que los de cualquier otro reptano, se inclinaban ligeramente hacia abajo con cada paso, confiriéndole un aspecto de animal depredador, a caballo entre los humanos y las bestias.
  


  
    Lake se estremeció.
  


  
    —Hemos llegado —dijo al fin, franqueando la estrecha entrada a una nueva gruta.
  


  
    Una vez dentro, se apartó un poco y le hizo un gesto de la mano para pedirle que entrara.
  


  
    En cuanto ambos estuvieron en el interior, otro reptano movió una enorme piedra corredera y bloqueó la entrada.
  


  
    Lake miró en esa dirección. Acababa de quedarse encerrada en una cueva húmeda y oscura con el que parecía ser el más peligroso de los reptanos y, por lo tanto, de todos los seres que habitaban el planeta.
  


  
    —No debes temerme, Lake.
  


  
    Ella alzó una ceja, incrédula.
  


  
    —Te lo he dicho: no voy a hacerte daño. Es solo para tener un poco de… privacidad. No quiero que ningún oído indiscreto escuche lo que tengo que decirte. En este lugar, hasta las paredess son capaces de oírlo todo. Ni siquiera los sussurros están a salvo. —Ya apenas siseaba.
  


  
    Aunque la expresión de Shezzail era cruel y cargada de maldad, Lake no percibió mentira en su voz. Pero ¿acaso podía estar segura? Jamás había hablado con ningún reptano hasta ahora. Lo poco que sabía sobre ellos no era muy alentador. Y en sus dos anteriores encuentros con reptanos, había tenido que luchar por su vida y la de sus amigos con todas sus fuerzas. Así que era bastante escéptica.
  


  
    —Está bien. Finjamos que te creo. ¿Qué es eso tan importante que quieres hablar conmigo? Porque digo yo que no has provocado a mi macho y a los Primeros eternos solo para tomar el té —dijo con voz firme, aunque su cuerpo había empezado a temblar.
  


  
    Shezzail soltó una carcajada.
  


  
    —Tienes agallas, hembra. Me alegra descubrir que los rumoress eran ciertoss.
  


  
    De ningún modo le iba a dar la satisfacción a ese monstruo de ver lo aterrorizada que estaba.
  


  
    «Solo es un macho. Eso es todo. Un ser vivo al que se puede matar, igual que a cualquier otro. Tal vez sea más difícil, pero si pude con el cabrón de Kunstar, puedo con cualquier cosa», pensó para darse ánimos. Por muy atemorizada que estuviera, no iba a permitir que el pánico la paralizara. Ya había sobrevivido a situaciones horribles muchas veces. Volvería a hacerlo.
  


  
    —Siéntate, por favor. Pongámonos cómodosss. —Esta vez, Lake tuvo la impresión de que alargaba la última ese de “cómodo” precisamente para incomodarla.
  


  
    Le señaló un diván recubierto de pieles. Lake echó un rápido vistazo alrededor. La cueva estaba bien iluminada con varias antorchas y, aunque el mobiliario era austero, tenía un aire distinguido. Una especie de cama enorme cubierta de colchas en tonos verdosos ocupaba el fondo de la estancia, mientras que un musgo espeso y tupido alfombraba el suelo de piedra.
  


  
    En uno de los lados había algo parecido a un escritorio, con objetos encima que Lake apenas pudo identificar. En un rincón, descansaban varias lanzas y otras armas fabricadas con madera, hueso y asta. Todos los objetos tenían decoraciones de conchas, perlas, corales e incluso piedras preciosas. Puede que los reptanos fueran una civilización ancestral condenada a la extinción, pero no cabía duda de que aún gozaban de riqueza y poder.
  


  
    De algún modo, y aunque pareciera una paradoja, entrar en esas cuevas los había hecho más humanos a ojos de Lake.
  


  
    —No creo que diez minutos den demasiado de sí para ponernos cómodos.
  


  
    —Aun así, inssisto. Me consta que los eternos no veis en nosotros más que a una panda de animales dessalmados, pero eso no es lo que somos en realidad.
  


  
    —Bueno, un reptano intentó ahogarme y el otro se abalanzó sobre una de mis mejores amigas y mordió a Icy. Permíteme que no sepa muy bien a qué atenerme con vosotros. —Hizo una pausa y añadió—: Sin embargo, debo reconocer que lo que he contemplado desde que he llegado hoy a vuestra morada me invita a pensar que hay mucho más en vosotros de lo que está a simple vista. Tal vez, tanto eternos como reptanos seamos objeto de prejuicios infundados.
  


  
    Un destello de agradecimiento cruzó la mirada de Shezzail. Con sus palabras, Lake acababa de mostrarle un respeto que pocos eternos le habían mostrado jamás. Aquello terminó de convencerlo de que no se había equivocado. Quizá sería posible lo que llevaba tanto tiempo buscando.
  


  
    —Agradezco tuss palabras.
  


  
    —No te emociones demasiado. Lo del canibalismo va a poner un poco complicado que seamos amigos.
  


  
    Él sonrió ante aquel desafío velado, mostrando dos hileras de dientes afilados. Lake disimuló lo mejor que pudo la aversión que sintió en ese instante.
  


  
    —¿Qué quieres, Shezzail? Sea lo que sea, suéltalo ya para que podamos cerrar un acuerdo e ir a masacrar Fundadores.
  


  
    —Eres máss directa que tu padre. Me gusta tu estilo.
  


  
    —No he heredado las dotes diplomáticas de mi padre ni su paciencia. Sin embargo, te aseguro que he heredado de él las cosas más interesantes.
  


  
    Aquello fue una advertencia en toda regla. Astucia, valor, fiereza, resistencia… Lake había heredado todo eso y mucho más de Kostar, por más que hubiese preferido no parecerse en absoluto a él.
  


  
    —Me consta. Pero no has heredado su crueldad, ni sus ansias de arrassar todo aquello que no sean eternos purassangres. Ni tampoco su salvajismo.
  


  
    Se observaron el uno al otro. Lake empezaba a intuir que aquello tenía mucho que ver con su padre. ¿Qué narices quería el reptano? Si estaba ahí a solas con ella en vez de hablando con su padre, significaba que, fuera lo que fuese, no deseaba que él se enterara.
  


  
    —Puede. Pero, al igual que él, estoy dispuesta a luchar hasta la muerte por los míos.
  


  
    Shezzail asintió y la evaluó con sus pupilas alargadas en el centro de aquellos ojos amarillos brillantes.
  


  
    —Tu padre y mi tío… Ellos ven el mundo exactamente igual que hace milloness de años. No han evolucionado, siguen anclados en el passado. Sin embargo, el planeta ha cambiado. La humanidad tomó el control hace mucho tiempo, y los tuyos y los míos vivimos medio escondidoss desde entonces, en un mundo que ya apenas comprendemos y en el que estamos cada vez más obsoletos.
  


  
    —Todo eso está muy bien, pero no veo qué tiene que ver conmigo.
  


  
    —Tú y yo, Lake, pertenecemos a otra generación. Vemos las cossas de otro modo.
  


  
    —Ni siquiera me conoces.
  


  
    —Conozco lo suficiente para saber que no eres una fanática adoradora de la Madre Tierra como elloss ni estás dispuesta a matar a cualquiera que no sea como los tuyos o no comparta tus idealess.
  


  
    —No te confundas, Shezzail. Rezo a la Madre Tierra y amo la naturaleza.
  


  
    —¡Y yo también! Pero la Tierra ha cambiado, Lake. Y no podemos pretender devolverla a lo que era hace milenios. Eso ya no es possible. Debemos… adaptarnos. Aprovecharnos de lo que han consseguido los humanos. Aprender de elloss y avanzar.
  


  
    Lake lo miró con suspicacia.
  


  
    —Me cuesta creer que no quieras conseguir la supremacía del planeta para tu especie.
  


  
    —¡Por supuesto que quiero! Pero arrassarlo todo y torturar a cualquiera que se cruce en mi camino no creo que sea la mejor solución. Hay que ser… inteligente. Jugar con sus propias cartas y vencer a los humanoss en su propio terreno. Conocer sus avances e inventoss, y volverlos en su contra para, algún día…
  


  
    —Para algún día erigiros en los amos del planeta, esclavizarlos a todos y convertirlos en comida para vuestro exquisito paladar.
  


  
    —Eres lista, Lake. Así que no me andaré por las ramas. El tiempo de los mayoress ha acabado. Mi tío y los Primeros eternoss están acabados. Tuvieron su oportunidad y la desaprovecharon. Perdieron el planeta a manos de essos monoss…
  


  
    —Monos. Sinceramente, no creo que seas tan diferente de tu tío si sigues considerando simios a los humanos. Yo soy medio humana, ¿recuerdas?
  


  
    —¡Vamoss, Lake! ¡Ya sabes a qué me refiero! —dijo, levantándose de un salto y empezando a deslizarse de un lado a otro de la cueva, que hacía las funciones de su dormitorio.
  


  
    Lake no pudo evitar fijarse en las finas membranas que unían los dedos de manos y pies del reptano. Era un ser terrorífico, pero también imponente. Una creación de la naturaleza, como ella y como cualquier otro ser que habitaba en ese planeta.
  


  
    —Reconozco que ahora mismo no sé a dónde nos lleva esta conversación, y te quedan exactamente dos minutos para que mi macho atraviese esa puerta y te patee el culo.
  


  
    Shezzail enarcó una ceja que parecía decir: «¿Crees realmente que ese guerrero podría vencerme?». A Lake se le secó la garganta.
  


  
    Volvió a sentarse, se inclinó un poco hacia ella y la miró a los ojos. Tenerlo tan cerca le oprimió el pecho. Contuvo el aliento durante unos segundos antes de volver a respirar con normalidad.
  


  
    —Escucha, Lake. Lo que voy a confessarte podría costarme la vida por alta traición. Aun assí, voy a hacerlo. Sé que odias a tu padre. —Lake se tensó—. Traté con Kunstar muchas vecess. Puedes imaginarte la classe de cossas que me contaba. —A ella se le revolvió el estómago—. Dentro de poco, me desharé de mi tío y lo sucederé en el trono. Mi hermano no está interessado en ser rey y, aunque lo estuviesse, sabe que conmigo no tiene nada que hacer. No tiene los apoyos necessarios, y nadie le seguiría.
  


  
    —No veo que tiene eso que ver conmigo.
  


  
    —Cuando me convierta en rey de los reptanos, no quiero seguir tratando con tu padre. Me gustaría poder tratar con alguien máss… moderno. Alguien con una concepción más amplia del mundo y un poco más compassivo, con quien pueda entenderme y llegar a compartir una vissión similar. Alguien como tú.
  


  
    Lake abrió mucho los ojos.
  


  
    —¿Te refieres a alguien a quien puedas manipular a tu antojo? Sigo sin entender a dónde quieres llegar —dijo sin mover ni un músculo.
  


  
    —Oh, no me inssultes, por favor. Lo sabess muy bien.
  


  
    —Te equivocas de persona, Shezzail.
  


  
    Lake se levantó de golpe y empezó a caminar hacia la puerta. Pero el reptano la siguió y la agarró por el brazo para retenerla.
  


  
    —Suéltame. Han pasado diez minutos. Te he escuchado y la respuesta es no.
  


  
    Shezzail se inclinó sobre ella. Lake le aguantó la mirada sin retroceder. Los dedos del reptano se cerraban en torno a su brazo como un cepo mientras la tensión entre ellos aumentaba.
  


  
    —Ni siquiera te lo he pedido todavía.
  


  
    —Ni falta que hace.
  


  
    —Quiero que mates a tu padre.
  


  
    Lake palideció.
  


  



  

    10 Ojos esmeraldas


  


  
    Cuando Birdy escuchó la voz de Vulcany, se estremeció. No estaba preparada para verlo en esos momentos. Aunque se moría de ganas, se había hecho a la idea de que, al igual que había ocurrido con anterioridad, el guerrero se mantendría alejado de ella hasta que terminara la misión. Tenía la sensación de que, siempre que avanzaban un paso, retrocedían dos. Así había sido su relación desde el principio. Daba la impresión de que cada vez que se veían, volvían a empezar de cero.
  


  
    Y ya estaba harta de eso.
  


  
    Desde el beso, había fantaseado una y otra vez con que él irrumpía en su habitación y la besaba de nuevo. Pero ahora que su sueño parecía posible…
  


  
    Las manos habían empezado a temblarle y los nervios se apelotonaban en su estómago, formando una bola pesada.
  


  
    De pronto, fue consciente de lo que llevaba puesto: una camiseta de esas enormes que les prestaba Shelly y que le llegaba solo a medio muslo. Eso era todo. Una de esas con dibujos y frases absurdas que no entendía. Las llevaba porque eran cómodas, y a Lake parecían hacerle mucha gracia.
  


  
    En cuanto Vulcany asomó por la puerta, quiso morirse.
  


  
    El guerrero iba vestido de la cabeza a los pies con su habitual uniforme de entrenamiento impecable: camiseta negra ajustada a sus imponentes músculos, pantalones holgados para facilitar los movimientos y botas militares. Como era usual en él, llevaba la melena color arcilla semirecogida, con el hermoso rostro despejado, salvo por un único mechón rebelde que se le había escapado. Sus ojos esmeraldas, los más impactantes que había visto nunca, brillaron nada más encontrarse con los suyos mientras abría ligeramente la boca.
  


  
    —¿Puedo pasar?
  


  
    Ella asintió.
  


  
    Se sentía absurda con esa camiseta, y el cabello suelto y revuelto a ambos lados del rostro. Ni siquiera recordaba haberse peinado.
  


  
    Cuando aquella maldita misión de rescate llegara a su fin, saldría de esa habitación y solo entraría en ella para dormir unas pocas horas al día. Lo que más deseaba en el mundo era poder moverse libremente por donde le diera la gana.
  


  
    Sabía que quedarse allí era necesario, y que, si salía, estaría en peligro. En cuanto uno de los líderes eternos que residían ahora en el refugio averiguara que era una eterna pura, quedaría expuesta. Y se arriesgaba a que quisieran llevársela. Cualquier eterno puro mataría por unirse a una hembra como ella. Así que no tenía otro remedio que aguantarse, por ahora.
  


  
    Se estiró un poco la camiseta para intentar cubrir unos centímetros más de muslo, pero no daba mucho de sí. Así que optó por levantarse de la cama y ganar algo de dignidad.
  


  
    —Claro, pasa —dijo esforzándose por sonreír.
  


  
    Le hizo un gesto con la mano para que se sentara en el diván bajo la ventana. Era bastante grande y cómodo. Pensó que mejor eso que la cama.
  


  
    Birdy estaba emocionada, pero hubiera preferido tener un poco de tiempo para arreglarse. ¡Estaba harta de que siempre la viera hecha un desastre!
  


  
    Sin embargo, la larga mirada que él le dedicó le dejó muy claro que al guerrero le importaba muy poco lo que llevara puesto. Las esmeraldas resplandecían con adoración, y todo el cuerpo del macho temblaba. De pies a cabeza. Por ella.
  


  
    En realidad, en lo único que pensaba Vulcany en esos momentos no era en la camiseta vieja, ni en las palabras “Bienvenido al paraíso”, impresas en el frontal, ni en los coloridos dibujos que las acompañaban, ni en su cabello revuelto. En lo único que pensaba era en arrancarle la ropa, tumbarla sobre la cama y hacerle cosas que le encogieran los dedos de los pies y le pusieran del revés los ojos. Y por si los muslos desnudos de Birdy no fueran suficiente invitación, su híbrida no llevaba sujetador. Los pezones resaltaban ligeramente bajo la ropa, incitándolo a abalanzarse sobre ellos.
  


  
    Se aclaró la garganta.
  


  
    «Madre Tierra, ayúdame…, porque es imposible que me resista a esto. ¿Acaso te has propuesto torturarme? ¿Es que no tienes piedad de este pobre guerrero?».
  


  
    —¿Alguna noticia de Lake y los demás? —preguntó ella.
  


  
    Birdy era plenamente consciente de la mirada hambrienta que el guerrero paseaba por su cuerpo y que ni siquiera disimulaba.
  


  
    Sintió cómo el calor se concentraba entre sus muslos, extendiéndose hacia el resto de su cuerpo. De pronto, notaba los pechos pesados y anhelantes, como si necesitara desesperadamente que él los tocara. O pusiera la boca sobre ellos. O ambas cosas.
  


  
    Vulcany percibió de inmediato el aroma a excitación que ella desprendía e inspiró con fuerza, ensanchando las fosas nasales como un toro antes de… la corrida.
  


  
    Se mareó y estuvo a punto de perder el control por completo. Con un esfuerzo titánico, logró dominar sus instintos salvajes.
  


  
    —Por el momento seguimos sin noticias. En cuanto sepa algo, te informaré. No te preocupes, seguro que están bien —dijo con la voz enronquecida.
  


  
    —Los reptanos me dan escalofríos.
  


  
    Tras decir eso, ella se estremeció. Pero no solo por pensar en esos seres...
  


  
    La proximidad de la pierna de Vulcany junto a la suya la ponía nerviosa. Las manos le picaban desde que había aparecido en su puerta, y el hormigueo se hacía insoportable. No se fiaba de sí misma. En cualquier momento, sus dedos actuarían por su cuenta.
  


  
    —A mí también. Pero no debes preocuparte. Estás a salvo. El jefe y los demás conseguirán ese acuerdo que han ido a buscar. Y una vez rescatemos a la familia de Ice y a nuestros amigos, mantendremos a los reptanos bien lejos.
  


  
    Se quedaron en silencio un instante, perdido cada uno en los ojos del otro.
  


  
    «Esto es absurdo. Ella es mi pareja eterna… Tengo todo el derecho del mundo a besarla y estar con ella. No voy a…».
  


  
    —¿No vas a besarme, guerrero? —soltó Birdy sin vacilar, incapaz de contener las palabras por más tiempo.
  


  
    A Vulc se le desencajó la mandíbula.
  


  
    —Yo…, eh…, tú… ¿Quieres que te bese?
  


  
    —Creía que ya habíamos superado ese punto.
  


  
    —Tienes razón. Es solo que…
  


  
    Ella hizo una mueca de dolor. Se levantó, dispuesta a alejarse. Si él dudaba de ella otra vez… Si iba a dejar que los demás siguieran decidiendo por ellos lo que podían hacer y lo que no…
  


  
    Sabía que el guerrero se había comprometido a ser paciente y esperar un poco para no complicar las cosas ni poner en peligro la misión. Lo sabía… y, sin embargo, le dolía en lo más hondo que él cumpliera eso a pies juntillas.
  


  
    Por un lado, apreciaba que él honrara la palabra dada, así como que fuera un caballero con ella. Por el otro, deseaba que se dejara de tonterías y la devorara a besos. La halagaba que fuese tan cuidadoso y respetuoso, pero también la sacaba de quicio.
  


  
    ¿Acaso no la deseaba tanto como ella a él? ¿Por qué él podía controlar el picor y el hormigueo, mientras que ella apenas podía respirar?
  


  
    No tuvo tiempo de seguir dándole vueltas a todo eso.
  


  
    Él la agarró de la mano y la detuvo. Cuando lo hizo, ella se giró a mirarlo, avergonzada de su propio comportamiento. Estaba excitada y dolida. Y lo deseaba de un modo desesperado.
  


  
    «Soy tan patética…».
  


  
    Entonces, vio el rostro compungido de Vulc, el brillo ardiente en sus ojos, sus pectorales subiendo y bajando con dificultad. Percibió su pulso acelerado y su aroma especiado extendiéndose por el dormitorio, envolviéndola por completo. Una fragancia irresistible de excitación e imantación.
  


  
    Birdy no pudo evitar que su mirada se desplazara fugazmente hacia la entrepierna del guerrero. Y lo que intuyó se lo puso aún más difícil.
  


  
    Vulcany, todavía sentado en el diván, se llevó la mano de su hembra a los labios y le besó los dedos, uno a uno, despacio.
  


  
    —No te alejes, Birdy. Siéntate a mi lado, por favor.
  


  
    Pero ella estaba paralizada. El calor sofocante humedecía su ropa interior y tenía la sensación de que, si daba un paso, las piernas le fallarían. Aquello era un tormento.
  


  
    —Será mejor que te vayas —balbuceó ella, con una mezcla de deseo y turbación que apenas podía asimilar.
  


  
    Las bellas facciones de su macho se contrajeron en una mueca de angustia. Se llevó la otra mano al corazón, pero mantuvo sujeta la de la híbrida.
  


  
    —No lo entiendo. ¿He hecho algo que te ha molestado?
  


  
    Birdy se soltó de su mano y se apartó varios pasos.
  


  
    —Creía que las cosas habían quedado claras entre nosotros y que, a partir de ahora, iríamos avanzando.
  


  
    —¡Y así es!
  


  
    Se puso en pie y la siguió. Se detuvieron a los pies de la cama.
  


  
    —¿Estás seguro? Porque acabas de preguntarme si quiero que me beses.
  


  
    El dolor en el corazón empezó a hacerse insoportable para Vulcany. Y no solo en el corazón…
  


  
    —Estoy intentando ser… respetuoso contigo. No quiero comportarme como un bruto.
  


  
    —Eso me suena más bien a excusa, guerrero.
  


  
    Él la miró con los ojos muy abiertos.
  


  
    —¿Acaso prefieres que me abalance sobre ti? Porque te aseguro que lo estoy deseando. —Sus ojos refulgieron. Un brillo feroz cruzó su mirada.
  


  
    Birdy retrocedió un paso.
  


  
    Por un instante, estuvo a punto de lanzarse sobre su hembra y demostrarle todo lo que estaba deseando hacerle. ¡Y a la mierda lo demás! Pero la repentina expresión de miedo en el rostro de ella lo detuvo.
  


  
    —¿Lo ves, pajarillo? La sola mención de que podría dejarme llevar te asusta. —Sonrió con tristeza.
  


  
    —Eso no es cierto.
  


  
    —Has retrocedido, Birdy. Te has apartado de mí. Te aseguro que no te gustaría que me desatara por completo. No tienes ni idea de…
  


  
    Ella tragó saliva.
  


  
    —Te equivocas, guerrero. Me he asustado porque te has enfadado conmigo, no porque me dé miedo lo que puedas hacerme.
  


  
    A Vulc se le secó la garganta.
  


  
    —Yo… no me he enfadado contigo. Jamás podría. De hecho, es conmigo mismo con quien estoy cabreado. Porque no sé qué hacer, pajarillo. Pero de ningún modo quiero que pienses que es contigo con quién lo estoy. Es solo que… no quiero fallarte. Ni tampoco precipitarme. Además, el jefe me pidió prudencia y paciencia, y lo estoy intentando. Pero créeme: contenerme es lo más difícil que he hecho en mi vida.
  


  
    Ella se acercó de nuevo a él y se atrevió a posar una mano sobre uno de sus pectorales. Movió los dedos involuntariamente, acariciándolo por encima de la camiseta. Él tuvo que ahogar un gemido, que ella percibió de todos modos.
  


  
    —Escúchame, guerrero. Basta de malentendidos. Ya tuvimos suficiente de eso, ¿no crees? Ven, siéntate conmigo.
  


  
    Lo cogió de la mano, grande y áspera contra la suya, y se sentaron en la cama, muy juntos. El macho irradiaba calor hacia ella. Cada uno sintió el tirón que el cuerpo del otro ejercía sobre el suyo como su centro de gravedad.
  


  
    Vulc intentaba llenar sus pulmones de aire mientras el corazón parecía que fuese a salírsele del pecho en cualquier momento.
  


  
    —Estoy de acuerdo, pajarillo. Se acabaron los malentendidos entre tú y yo. Así que te lo dejaré bien claro para que jamás vuelvas a dudar de lo que siento por ti, ocurra lo que ocurra. ¿Te parece bien? —Quería hacerlo con contundencia para que, después de escucharlo, a ella ya no le quedara ni una sola razón para dudar de él.
  


  
    Ella asintió.
  


  
    Vulc inspiró hondo, tratando de reunir el valor necesario para declararse.
  


  
    —Me vuelves loco. Me paso el día pensando en ti. Cuando te veo, me vuelvo idiota de repente. No solo porque eres la mujer más hermosa del mundo y me siento atraído por ti de un modo brutal. Y no solo por la maldita imantación, sino porque me encanta cómo eres. Tu dulce voz, tus movimientos, tus reacciones, el gran corazón que tienes… —Hizo una pausa para calmarse un poco.
  


  
    Su voz había bajado varios tonos y sentía el pene a punto de estallar. Su manó tembló cuando se la pasó por el pelo.
  


  
    Ella esperó pacientemente a que él se serenara y pudiese continuar.
  


  
    —Me muero por besarte y hacerte toda clase de cosas… Cosas que ni siquiera me atrevería a pronunciar en voz alta. El hormigueo y el picor de la piel me están matando, y tengo un dolor de… Dejémoslo en que contenerme no es demasiado saludable para mi… anatomía. —Sonrió un poco avergonzado, pero feliz de haberlo soltado—. Eres mi pareja eterna, pajarillo. Mi hembra. Y no hay nada, NADA, que vaya a cambiar jamás lo que me haces sentir.
  


  
    Se quedaron en silencio durante unos segundos mientras se devoraban con la mirada.
  


  
    Entonces, Birdy sonrió. Y esa sonrisa franca y pura alcanzó de lleno el pecho de su macho y lo colmó de calidez.
  


  
    La híbrida deslizó una mano sobre el muslo del guerrero, despacio, y la dejó allí, presionando ligeramente. Él siguió el recorrido de esa mano mientras se le hacía la boca agua y todo su cuerpo se tensaba.
  


  
    «Gilipollas, estás a punto de babear. Estás muy jodido ahora mismo», se dijo, consciente de que si ella movía un poco hacia arriba esos dedos, nada podría detenerlo ya.
  


  
    —Entonces, guerrero, veo que estamos de acuerdo en todo. Porque yo también estoy loca por ti. Y me muero de ganas por descubrir cuáles son esas cosas tan vergonzosas e indecentes de las que hablas.
  


  
    Vulc jadeó. Así. Tal cual. Un jadeo profundo y sensual, que estuvo a punto de provocar que Birdy perdiera la cabeza… un poco más. Sus dedos presionaron de nuevo el muslo del guerrero.
  


  
    —Como te dije —continuó, sonrojándose—, no tengo ninguna experiencia en esto, así que tendrás que enseñarme lo que te gusta… y ayudarme a descubrir lo que me gusta a mí.
  


  
    Vulc volvió a jadear y se le desencajó la mandíbula.
  


  
    —¿Eso es un sí? —preguntó ella nerviosa. Ni siquiera sabía de dónde demonios había sacado el valor para decirle todo eso.
  


  
    «¿“Tendrás que enseñarme”? ¿En serio le he soltado esa frase a este pedazo de guerrero? ¿Te has vuelto loca? Va a pensar que eres idiota de remate. Seguro que ha tenido miles de amantes increíbles que le han dado el placer que él necesitaba. No como yo, que soy una inútil inexperta y…».
  


  
    No le dio tiempo a seguir recriminándose.
  


  
    Vulcany se inclinó sobre ella y le rodeó la cintura con los brazos, estrechándola contra él. Hundió el rostro en su cuello e inspiró su aroma mientras ella permanecía muy quieta. No tenía ni idea de cómo reaccionar. La atormentaba quedar como una tonta ante él.
  


  
    Birdy lo deseaba. El olor de su excitación estaba a punto de descontrolar a su macho por completo. Y antes de que eso sucediera, debía trazar unos límites. No iba a poseerla. Todavía no. Iba a respetar su pureza hasta que acabara la misión, tal como le había prometido al jefe.
  


  
    A estas alturas, Stone ya le había dado, más o menos, luz verde y poco le importaría si cruzaba la línea. Y si le importaba, pues tendría que aguantarse. El jefe tenía problemas bastante más graves de los que preocuparse en esos momentos.
  


  
    Pero Vulc, aunque muchos creyeran que no era más que un guerrero salvaje y descerebrado, era un macho de honor. Y, como tal, siempre cumplía sus promesas. Además, no quería ir demasiado rápido con Birdy. Él era grande, experimentado y explosivo hasta niveles extremos. Su hembra, en cambio, era inocente, delicada, joven e inexperta.
  


  
    Por mucho que deseara hacerle el amor, ella necesitaría tiempo para adaptarse a su cuerpo y a sus… dimensiones. Quería que Birdy averiguara lo que le gustaba y lo que quería que él le diera. Quería que ella lo acogiera en su cuerpo plenamente consciente de lo que eso suponía. Sellar la pareja eterna era algo sublime y sagrado. No iba a estropear ese momento tan especial por estar desesperado por hacerla suya.
  


  
    Y él estaba dispuesto a dárselo todo. Cualquier cosa. Todo cuanto ella le pidiera. Se entregaría sin reservas.
  


  
    Puede que, ahora mismo, fuese un animal en celo, excitado y con unas ganas locas de follar. Pero de ningún modo iba a comportarse de esa forma.
  


  
    No quería asustarla. Irían despacio, saboreándose el uno al otro y disfrutando de sus cuerpos a cada paso. Y cuando llegara el momento de poseerla, de enterrarse en su cuerpo hasta el fondo, se aseguraría de que ella gozara tanto como él.
  


  
    Tras su primera unión, por supuesto, repetirían una y otra vez. Y a medida que ella se acostumbrara a su fogosidad arrolladora, a su miembro poderoso y exigente, a sus deseos más ocultos, Vulc se dejaría llevar por completo. Solo entonces comprendería lo que comportaba realmente tener sexo con él, un macho tan intenso y apasionado que jamás se cansaría de complacerla.
  


  
    —Ahora voy a besarte, pajarillo. Y voy a dejarme llevar… un poco. No cruzaré la línea. ¿Te parece bien? —le susurró al oído. Le besó el lóbulo y lamió el contorno perfecto de su cuello.
  


  
    Ella asintió entre sus brazos, conteniendo el aliento. Aquel roce de la lengua sobre su piel había encendido terminaciones nerviosas que ni siquiera sabía que existían. Era caliente y suave. ¿Cómo sería sentirla en otros lugares de su cuerpo?
  


  
    Las cosquillas en el vientre le indicaron la urgencia que sentía por él.
  


  
    —¿Qué quieres que haga yo?
  


  
    Él sintió como su pene se tensaba aún más y el roce de la tela del pantalón se convertía en un suplicio.
  


  
    —Haz lo que te apetezca. Soy tuyo. Sea lo que sea, me gustará.
  


  
    Los nervios retorcieron el estómago de la híbrida.
  


  
    —¿Puedo… tocarte?
  


  
    Él jadeó y asintió.
  


  
    —Como te he dicho, soy tuyo. Tu macho. Así que puedes explorar cuanto te venga en gana. De hecho, te suplico que lo hagas.
  


  
    Ella sonrió con timidez.
  


  
    —Lo mismo digo, guerrero. Soy tu hembra. Tu pareja eterna. Y me muero por sentir tus manos sobre mi cuerpo.
  


  
    Aquello fue demasiado.
  


  
    Vulc subió una mano por su espalda, por dentro de la camiseta, acariciando la piel sobre la columna de Birdy y electrificando cada centímetro del recorrido. Cuando llegó a la nuca, se perdió entre su cabello. Aquella melena sedosa, larga y espesa lo volvía loco.
  


  
    Aproximó el rostro al de ella y observó sus labios rosados un instante antes de lanzarse a devorarlos.
  


  
    La sangre de ambos se agitó en sus venas y la imantación pegó sus bocas hasta el delirio. Vulcany saboreó sus labios con una voracidad que jamás había sentido con nadie. Metió la lengua en su boca y se enredó con la de ella en un baile caliente y sensual, empujando y retrocediendo, succionando y chupando. La hembra se dejó llevar. Lamió y mordisqueó los labios del guerrero, y abrió la boca sin reparos para que él la invadiera. Le rodeó el robusto cuello con los brazos y hundió los dedos en su melena.
  


  
    Mientras seguían besándose como si no existiese en el mundo nada más que ellos dos, Birdy se permitió pasear las yemas de los dedos sobre su cuello, sus hombros, sus pectorales… Vulcany tenía músculos por todas partes, que parecían esculpidos en piedra por la Madre Tierra.
  


  
    Tocaba su cuerpo con una delicadeza reverencial, explorando todo lo que encontraba a su paso. Se entretuvo en sus abdominales, deleitándose con su definición. Cuando se coló bajo la camiseta del guerrero y acarició su estómago, él gimió sobre su boca. Y volvió a gemir cuando ella, tras deslizarse de arriba abajo por su torso varias veces, descendió hasta la cinturilla del pantalón de deporte y coló dentro la punta de uno de sus dedos.
  


  
    Birdy se sorprendió tanto como él cuando, sin pretenderlo, rozó la punta del pene. Suave. Ancha. Lista para cualquier cosa que estuviera dispuesta a darle.
  


  
    Vulc dio un respingo y ella retiró la mano abruptamente. Pero él se la cogió y la colocó en el mismo sitio.
  


  
    —Ya te lo he dicho, pajarillo. Puedes tocar lo que quieras… —Su voz gutural y entrecortada la impresionó—. Eso sí: según dónde me toques y de qué manera, no respondo de mi cuerpo.
  


  
    Ella sonrió. Tenía las mejillas arreboladas, los labios hinchados por los besos y los pezones tan duros que se marcaban bajo la camiseta como puntas de flecha.
  


  
    Vulcany los miró con expresión lobuna y, antes de que pudiera darse cuenta, una de sus manos cubría uno de aquellos senos apetitosos.
  


  
    Ella gimió y se arqueó un poco hacia él. Necesitaba su contacto. Su cuerpo desnudo sobre ella. Sus dedos en todas partes. Necesitaba a su macho encima de ella. Dentro de ella. Cogió aquella mano caliente y enorme, y la guio bajo su camiseta. Quería sentir la palma directamente sobre la piel.
  


  
    Vulc ascendió hasta su pecho y lo rodeó con fuerza, arrancándole un gemido que cargó aún más sus testículos inflamados. Necesitaba vaciarse con urgencia. Aquella agonía lo estaba matando.
  


  
    Entonces, sintió de nuevo la mano de ella aventurándose en su pantalón y dio gracias a la Madre Tierra.
  


  
    Cuando los dedos de Birdy se deslizaron por su pene con cuidado, tanteando, apretó los dientes y ahogó un rugido. Apoyó las manos en la cama para sostenerse y dejó caer la cabeza hacia atrás.
  


  
    Las caricias de ella eran inexpertas, pero poco importaba. Su contacto quemaba la sedosa piel de su polla, llevándolo al límite.
  


  
    Ahuecó la palma sobre la punta, presionándola ligeramente, haciendo que él viera las estrellas más lejanas del firmamento. Vulc acomodó los glúteos sobre la cama y abrió más las piernas para darle acceso a todas partes. A todas… partes.
  


  
    Nada le habría gustado más que bajarse los pantalones y dejar que ella lo manoseara a su antojo, pero prefería que Birdy siguiera su propio ritmo. Ver de golpe su enorme polla tiesa y preparada quizá no fuera lo más apropiado para la primera cita.
  


  
    «Un momento… No hemos tenido ninguna cita ni nada romántico. Ni siquiera la he llevado a dar una vuelta hasta la colina o por los jardines. Esto no es…».
  


  
    Se mordió el labio al sentir la palma de la mano de su hembra acunando sus testículos. Aquello era demasiado. Ella presionó ligeramente como si supiera con exactitud lo que debía hacer. Le parecía increíble que fuera la primera vez que hacía algo así porque… ¡Por la Madre Tierra! ¡Lo hacía a la perfección!
  


  
    «No hemos tenido ni una primera cita y ya me está estrujando las pelotas… Esto no está bien…».
  


  
    En un arranque de caballerosidad, se irguió y detuvo la mano de Birdy, que parecía dispuesta a seguir un recorrido sin retorno.
  


  
    —Espera, pajarillo, espera. —Su voz fue apenas un murmullo ronco.
  


  
    Ella retiró la mano bruscamente, avergonzada.
  


  
    —¿No te… gusta? Yo… lo siento. No sé lo que estoy haciendo. Solo creí que… te gustaría. Sentí la necesidad de… —Se calló.
  


  
    Él la miró con ternura y le acarició el rostro.
  


  
    —Me encanta. No puedo creer que sea la primera vez que haces algo así. Es… increíble —logró decir entre gemidos mientras intentaba devolver su respiración a un ritmo normal.
  


  
    Había estado a punto de correrse en su mano. No se habría perdonado nunca hacer eso la primera vez.
  


  
    —Entonces…, ¿por qué me has apartado?
  


  
    —Porque si sigues por ahí, voy a explotar en cuestión de segundos.
  


  
    Birdy parecía desconcertada.
  


  
    —¿Y eso es… malo? Creía que era lo que querían los machos.
  


  
    —¡Por supuesto! Pero no me parece bien correrme a la primera de cambio entre tus dedos.
  


  
    Ella se ruborizó al escuchar sus palabras, pero logró decir:
  


  
    —No me habría importado, guerrero.
  


  
    —A mí sí. Apenas hemos pasado tiempo juntos, Birdy. Me gustaría poder cortejarte un poco antes de…, ya sabes —dijo, esbozando una sonrisa titubeante.
  


  
    Ella sonrió.
  


  
    —Eso me gustaría, guerrero. ¿Has pensado en algo?
  


  
    —¿Qué tal un paseo hasta la colina cuando vuelvan de las cuevas? Supongo que el jefe querrá reunirnos, pero, después de eso, podemos ir hasta allí arriba y contemplar la puesta de sol. Juntos.
  


  
    —Me parece una buena idea.
  


  
    Ambos tenían las pulsaciones por las nubes.
  


  
    La mirada de Vulc se desvió un solo instante hacia los senos de su hembra, que subían y bajaban al ritmo de la respiración acelerada. Y eso fue su perdición.
  


  
    Se abalanzó de nuevo sobre ella y conquistó su boca con la lengua. Sus dedos se metieron bajo su camiseta y se apoderaron de uno de sus pezones. Ella soltó un gritito que lo incendió aún más.
  


  
    Sin dejar de besarla, movió la mano hasta el borde de sus braguitas y siguió descendiendo por debajo de la fina tela. Sus dedos resbalaron en la humedad de ella mientras la frotaba de arriba abajo… y luego de abajo arriba.
  


  
    —Creía que querías ir más despacio… —dijo la eterna, agarrándose a sus hombros musculosos.
  


  
    Pero él no podía hablar y mucho menos pensar. Le abrió los muslos y retiró a un lado la tela que cubría su intimidad. El frescor del aire sobre la piel enardecida fue un alivio para ella. Pero no tuvo tiempo de prepararse para lo que iba a llegar a continuación.
  


  
    Vulc apoyó un dedo en su entrada y empujó, lentamente, mientras ella gemía, incapaz de hilvanar dos pensamientos seguidos. Aquello era… Se estaba derritiendo. No sabía que eso era tan increíble. Tan… excitante.
  


  
    Vulc sacó el dedo por completo y volvió a empujar añadiendo un segundo dedo. Aquello fue demasiado para ella.
  


  
    La lengua del guerrero le devoraba la boca mientras sus dedos se movían en su interior y sobre su intimidad de un modo exigente y posesivo.
  


  
    «Mía», retumbó en su cabeza febril mientras imprimía fuerza y velocidad a su mano experta. Miró un momento hacia abajo, hacia la unión de los muslos de ella, y se mareó. Ver sus dedos hundirse en esa delicada carne lo desató del todo. Siguió poseyéndola hasta que se arqueó contra él, apretó los párpados y se retorció de placer en torno a sus dedos.
  


  
    Permaneció dentro de ella hasta que las contracciones acabaron y Birdy, con las mejillas encendidas y la mirada nublada, lo observaba a través de las pestañas tupidas.
  


  
    La alzó con un movimiento rápido y la sentó en su regazo, sintiendo su trasero directamente sobre su polla a punto de reventar. Se besaron sin decir palabra. Con ansia. Con necesidad.
  


  
    Un brillo tenue se extendió por la piel de ambos… un instante antes de que la puerta se abriera.
  


  
    —¡Ups! Lo siento, yo… —dijo River, dándose la vuelta de inmediato para darles un poco de intimidad mientras se recomponían—. Los chicos te necesitan, Vulc. Se ha liado una buena en el refugio. ¿Quieres que les diga que tardarás… un poco?
  


  
    El guerrero se aclaró la garganta mientras se acomodaba el pene para que no fuese tan obvio su calentón.
  


  
    —No será necesario. Danos unos segundos. Espera fuera, por favor.
  


  
    —Claro, perdonad.
  


  
    La pelirroja salió como un rayo y cerró la puerta tras de sí.
  


  
    Vulcany tomó el rostro de Birdy entre las manos, la miró intensamente y la besó poniendo todo el sentimiento en ese beso.
  


  
    —Vendré más tarde a buscarte para dar ese paseo.
  


  
    —Te estaré esperando, guerrero. —La voz fue apenas un susurro. La cabeza le daba vueltas y su cuerpo se había convertido en gelatina.
  


  
    A Vulc le costó separarse de ella. Le costó tanto como si llevara bloques de cemento en los pies que le impidieran alejarse. Pero no le quedaba más remedio.
  


  
    Así que, tras besarla una última vez y asegurarse de que ella estaba bien, salió por la puerta.
  


  
    En cuanto asomó en el pasillo, River sonrió.
  


  
    —Ni un comentario, pelirroja.
  


  
    —¡Si no he abierto la boca! Aunque, si me permites decir algo…, ¡ya era hora!
  


  
    Se rio mientras el guerrero bajaba a toda velocidad las escaleras, atribulado.
  


  
    River entró en el dormitorio de Birdy y se lanzó sobre la cama. Le entregó el helado y una de las cucharas, y la miró a los ojos mientras sostenía la otra.
  


  
    —Vamos, cuéntamelo todo.
  


  
    Birdy sonrió.
  


  



  
    11 Una decisión difícil

  


  
    Stone miró la hora por enésima vez y se puso en pie.
  


  
    —Han pasado veinte malditos minutos.
  


  
    —Lake está bien —murmuró Valley, tratando de calmar a su exaltado amigo. Él también empezaba a preocuparse.
  


  
    —¡No lo sabes, Val! ¡Ahora mismo podría estar en cualquier parte de este jodido laberinto!
  


  
    —Nuestro comandante no le hará daño alguno a la híbrida. Están en la cueva al final del túnel, manteniendo una conversación civilizada —dijo uno de los reptanos que se habían quedado para custodiarlos mientras esperaban.
  


  
    —No te preocupes, Stone. Shezzail no le hará daño a mi hija. Es inteligente y sabe que no debe jugar con fuego.
  


  
    —Claro, claro, Kostar. Tu hija podría estar en peligro ahora mismo, y tú sigues ahí sentado, tan tranquilo, como si la cosa no fuera contigo. ¡Te importa una mierda, admítelo! —rugió Stone.
  


  
    —Oye, que no me ponga a gritar como un energúmeno no significa que mi hija no me importe, ¿de acuerdo? Pero ella está bien, te lo aseguro. Lake sabe cuidarse sola, no lo olvides.
  


  
    —¿Crees que no conozco a mi hembra? ¿Acaso piensas que la conoces mejor que yo? Ninguno de nosotros lo tendría fácil frente a ese reptano enorme, y mucho menos desarmados. Así que no me vengas con gilipolleces.
  


  
    El jefe echaba fuego por los ojos.
  


  
    —Stone, Kostar tiene razón. Si Shezzail nos quisiera muertos, ya lo estaríamos. Por algún motivo, necesita hablar con tu hembra. Aguarda unos minutos más. Estoy seguro de que pronto aparecerán —dijo Icy en tono conciliador.
  


  
    El jefe se dejó caer de nuevo sobre el taburete y se frotó la cara con las manos. Si algo le ocurría a Lake…
  


  
    «Maldita sea, he perdido los papeles. Menuda mierda de jefe estoy hecho», murmuró. Pero cuando se trataba de ella, era incapaz de razonar con claridad. No podría soportar que algo le sucediera, así de sencillo.
  


  
    Debía serenarse. Inspirar profundamente y tratar de calmarse. Esperaría cinco minutos. Cinco putos interminables minutos. Si por entonces no estaban de vuelta, iría a buscarla. La encontraría aunque tuviera que registrar cueva a cueva… y cargarse a cada reptano que se arrastrara por ese horrible agujero.
  


  
    «Por favor, Lake, no hagas ninguna locura».
  


  
    [image: Shape  Description automatically generated with low confidence]
  


  
    —Quiero que lo matess y lo quites de en medio. Quiero que lideress los poblados en su lugar, y que podamos establecer una relación que nos beneficie mutuamente.
  


  
    —No voy a matar a mi padre.
  


  
    —¡Oh, vamos, Lake! Llevass toda la vida odiándolo a muerte.
  


  
    —Puede que le odie, pero no voy a asesinarlo. No soy como él.
  


  
    Tiró del brazo y se soltó, retrocediendo varios pasos. El reptano se acercó a ella de nuevo con un solo deslizamiento y la miró fijamente a los ojos.
  


  
    —Quiero que quitemos de en medio a essos carcamales que nos han llevado al borde del abismo. Eternoss y reptanoss no van a tener muchas possibilidades de recuperar el mundo si seguimos bajo el yugo de nuestros mayoress. Lo único que hacen es aferrarse a sus viejas creencias y a la esperanza de que nuestra fuerza e inmortalidad logrará vencer a los humanoss. Pero no es así. Los he visto, Lake. No son solo los Fundadoress. Hay muchos más como ellos. Son astutos y poderossos, e inventan máquinas sin parar que ni siquiera comprendemos. Afortunadamente, pocos son los que conocen nuestra existencia. Pero ¿qué passaría si el mundo entero averiguara lo que somos y dónde encontrarnos? Sabes bien que acabaríamos todos como esas pobres hembrass eternass.
  


  
    —Deberías haber traído aquí a mi padre en vez de a mí. Te aseguro que él estará encantado de colaborar contigo para arrasar la humanidad.
  


  
    —No desseo arrassar la humanidad ni volver a convertir el planeta en una selva llena de salvajess que cazan para comer y bailan alrededor del fuego en los solsticios. Quiero vencer a la humanidad y utilizarla para seguir avanzando y evolucionando. Ansío un mundo moderno liderado por eternoss y reptanoss, cada uno en su territorio, disfrutando de todo lo que los humanoss tienen para ofrecer.
  


  
    —Quieres comida y esclavos.
  


  
    —Quiero que trabajen para nosotros y que reconozcan nuestra superioridad. Quiero poder hablar con el eterno que esté al mando y poner fin a nuestras viejass rencillass. Quiero acabar con enfrentamientos absurdos que solo conssiguen diezmarnos y debilitarnos. Quiero un líder fuerte en quien confiar…
  


  
    —Y a quien manipular a tu antojo. No puedes manipular a mi padre. ¿Crees que podrías hacerlo conmigo? En cualquier caso, olvidas algo muy importante: Icy es el heredero al trono de los eternos, no mi padre.
  


  
    —Icy no será un problema cuando Kostar haya dessaparecido. El albino es alguien razonable, no un fanático de su especie.
  


  
    —Es un eterno de la cabeza a los pies. No hay nadie que respete más las tradiciones eternas que él.
  


  
    —Como te he dicho, el albino no sería un problema. Podría ocupar su trono, contigo y Stone como conssejeros. Confía en vosotros, y podríais gobernar en la sombra. Ha sido una verdadera sorpresa que tu padre y él vuelvan a luchar en el mismo bando, tras sigloss enfrentadoss por culpa de lo que hizo Kostar. Le habría pedido a Icy que lo matara, pero… —reflexionó un instante—, Elegido o no, jamás mataría a su mejor amigo, por mucho que las cossas hayan sido complicadas entre ellos durante una larga temporada.
  


  
    Shezzail sonrió, volviendo a mostrar aquellos dientes espantosos.
  


  
    —No voy a matar a mi padre. Y, desde luego, no me interesa tu plan de reconquistar el mundo junto a los eternos y convertirnos de pronto en amiguitos. No me lo trago.
  


  
    —Nuestras especies necessitan un cambio, Lake. De otro modo, no creo que sobrevivan mucho tiempo más. Tal vez acabaréis con los Fundadoress, pero, cuando dessaparezcan, surgirán diez más como ellos. Hay que erradicar el problema de raíz y enfocarlo todo desde otra perspectiva.
  


  
    —Yo solo quiero liberar a mis amigos y a la familia de Icy. No me interesa compartir tus delirios de grandeza. Apáñatelas solito para eso.
  


  
    Además, por mucho que odiara a su padre, si los reptanos pretendían hacerse algún día con el dominio del planeta, necesitarían a Kostar para enfrentarse a ellos. Mal que le pesara, él era quien mejor conocía sus escondrijos y sus debilidades. El único que podría decantar la balanza hacia los eternos. Por eso ese reptano cabrón quería eliminarlo…
  


  
    Shezzail se movió rápidamente y se plantó entre ella y la enorme piedra que bloqueaba la abertura.
  


  
    —De acuerdo, Lake. Olvida mi plan de reconquista. Mata a tu padre y os ayudaré a acabar con los Fundadoress. Es cierto que exterminar a esa escoria nos interessa tanto como a vosotros. Al fin y al cabo, es un passo en la dirección correcta. Lo demáss… ya lo iremos viendo.
  


  
    —Puede que odie a mi padre. Incluso puede que algún día acabe con su vida por todo lo que me hizo. Pero te aseguro que no será porque un reptano quiera deshacerse de él.
  


  
    Shezzail se aproximó todavía más a ella con aire amenazante. Balanceó los brazos a ambos lados del cuerpo, rozando por un segundo la cintura de Lake. Ella no se movió, pero se preparó para un posible ataque.
  


  
    —Escúchame bien, Lake, porque este es el único trato que voy a ofreceros: os ayudaremos contra los Fundadoress. Arrassaremos sus instalaciones y sus moradass, y no dejaremos títere con cabeza. Recuperaréis a la familia del albino y a tus amigos. Esos hijos de puta no volverán a molestaross jamás. —Hizo una pausa, y Lake supo lo que vendría a continuación—. Y, una vez finalizada la missión, tendrás seis messes para matar a tu padre.
  


  
    Lake contuvo el aliento. Las palabras del albino resonaron en su cabeza: «No pactes nada que no puedas cumplir».
  


  
    Si sellaba ese trato con Shezzail, tendría que matar a su padre. Había pensado muchas veces en hacerlo. De hecho, estuvo a punto en el gimnasio hacía muy poco. Sin embargo… Ella no era una asesina, por mucho que hubiera matado. No era como su padre ni jamás se convertiría en algo así. Pero si no aceptaba el acuerdo, Kyra e Iris morirían. Maryant moriría. Sander y Moony morirían. O seguirían presos de por vida mientras experimentaban con ellos de un modo horrible.
  


  
    Cualquiera de esas vidas valía infinitamente más que la de su padre. Así pues, no le quedaba más remedio que aceptar. No tenía ni idea de si sería capaz de matar a Kostar. Ya lo averiguaría más adelante. Tendría seis meses para descubrirlo y hacerse a la idea. Y, si al final no podía…
  


  
    —Jura por tu honor que nos ayudarás a salvarlos y a acabar con los Fundadores —dijo sin titubear, aunque por dentro temblaba como una hoja.
  


  
    —Lo juro.
  


  
    —Jura que no nos traicionarás y que dejaréis en paz a los niños. Si muere uno solo de ellos, el trato quedará roto.
  


  
    —Tieness mi palabra.
  


  
    Lake tragó saliva.
  


  
    «No hagas un pacto que no puedas cumplir».
  


  
    Un tiempo atrás, habría matado a su padre sin pestañear. Ahora… El odio seguía allí, pero una cosa era atravesarlo con la espada en medio de una guerra y otra muy distinta ejecutarlo a sangre fría.
  


  
    —De acuerdo. Acepto —soltó con firmeza para cerrar el trato.
  


  
    Un brillo asesino cruzó los iris luminosos de ese ser antiguo y letal. Lake se estremeció.
  


  
    —Si no cumpless…
  


  
    —Cumpliré.
  


  
    —Lo sé. Porque, si me traicionass, yo mismo te cazaré y te arrastraré hasta aquí. Y te asseguro que lo que los Fundadoress les han hecho a tus amigoss te parecerá un juego de niños comparado con lo que tendría preparado para ti. Haría realidad todas mis… fantassías.
  


  
    El reptano se relamió los labios con su lengua bífida, más gruesa y larga que las de la mayoría de los suyos. Miró a Lake desde arriba, poderoso y amenazante.
  


  
    —Lo pillo. Me torturarás y me comerás. Bienvenido al club de monstruos de este maldito mundo.
  


  
    —No, Lake. Yo no soy caníbal. Soy una… excepción —dijo haciendo una mueca que ella no supo interpretar—. Pero te asseguro que tengo otras aficioness igual de… excitantess.
  


  
    La guerrera contuvo una arcada.
  


  
    —Está bien. Me hago una idea. Es lo que tiene haber vivido entre bestias: sé reconocer a una en cuanto la veo.
  


  
    Alargó la mano para que él la estrechara y sellar esa mierda de acuerdo. Lake quería acabar con aquello cuanto antes. Necesitaba salir de allí. A buen seguro, Stone estaba histérico y a punto de cargarse a unos cuantos reptanos a hostias.
  


  
    Con un movimiento rápido, Shezzail tiro de su mano y la pegó a su cuerpo.
  


  
    Lake percibió la erección contra su estómago. Aquel monstruo estaba muy excitado.
  


  
    —Sé que eress valiente y que te sacrificarías por tus amigos sin dudarlo. Me he informado bien, ya vess. Así que te lo pondré un poco más fácil: además de convertirte en mi esclava particular, daré caza uno a uno a tus guerreross y los destriparé ante tus ojos mientras mis amigoss devoran sus víscerass. ¿Te parece eso suficiente motivación?
  


  
    Lake se soltó bruscamente y se apartó de él.
  


  
    —Yo cumpliré mi parte. Cuento con que tú harás lo mismo. Si no, seré yo la que te cace como a un animal.
  


  
    Shezzail asintió con una expresión divertida. Aquella hembra era todo un reto para él. Hacía mucho que nadie lo excitaba tanto. Lástima que tuviera que comportarse, al menos hasta que ella matara a Kostar. Después, ya veríamos... Dudaba que pudiera resistirse a probarla.
  


  
    —Que assí sea. Tenemos un trato, Lake. Rescataremos a tus amigoss.
  


  
    La guerrera no esperó ni un segundo más. Se dio media vuelta y caminó hacia la entrada. Se detuvo, aguardando a que retiraran la piedra. Cuando la vio moverse, rodando ante ella, suspiró aliviada.
  


  
    Una mano resbaladiza se apoyó en su hombro desde atrás.
  


  
    —Si algún día te cansas del guerrero… —le susurró Shezzail al oído. Su aliento húmedo le estremeció los huesos.
  


  
    Un dedo largo del reptano le acarició la línea del cuello antes de soltarla. Lake contuvo el aliento.
  


  
    La piedra desapareció y el hueco que llevaba al túnel se abrió de nuevo ante ella. Shezzail se adelantó y la guio de regreso a la sala enorme donde aguardaban los demás.
  


  
    En cuanto entraron, vio la cara de alivio en el rostro de Stone. La angustia lo había carcomido y estaba a punto de enfrentarse a cualquier reptano que se le pusiera por delante para llegar hasta ella. Su padre e Ice lo estaban agarrando por los brazos mientras Valley le hablaba. Al parecer, habían tenido que contener al jefe para evitar que provocara un incidente.
  


  
    —Estoy bien —dijo ella mirando a su pareja eterna directamente a los ojos para que supiera que era verdad.
  


  
    Stone caminó deprisa hasta ella, la cogió de las manos y escrutó sus ojos.
  


  
    —Casi media hora, maldito hijo de puta. ¿No te enseñaron que no puedes llevarte así a la hembra de otro macho? Tienes suerte de que mis compañeros me hayan retenido.
  


  
    —Mis disculpass, jefe. La converssación se… alargó más de lo previsto. —Shezzail dibujó una sonrisilla.
  


  
    Stone rugió como una pantera.
  


  
    —No me provoques, reptano, o si no…
  


  
    Lake se interpuso.
  


  
    —Hemos llegado a un acuerdo. Nos ayudarán contra los Fundadores.
  


  
    Se hizo el silencio.
  


  
    —¿Qué ha pedido a cambio, hija? —la voz de Kostar, aparentemente suave, escondía un filo cortante.
  


  
    —Nada que no podamos cumplir: un buen festín, liberar a Seabyleil y acabar con los Fundadores —contestó Lake para zanjar el tema.
  


  
    No miró a su padre mientras lo hacía. Siguió con la mirada fija en los ojos plateados de Stone. Y él supo que había algo más, pero su expresión le dejó claro que ese no era el momento para hacer preguntas. Así que asintió, agarró a su hembra de la mano y se giró hacia el sobrino del rey.
  


  
    —Entonces, tenemos un trato. En breve, uno de los nuestros os transmitirá las instrucciones y el plan completo —dijo Stone, la voz acerada y la mirada dura como el granito—. Kostar, asumo que podéis encontrar algún modo de contactar sin necesidad de volver aquí, ¿verdad?
  


  
    El padre de Lake asintió.
  


  
    —Ivory puede ponerse en contacto sin problemas por los canales habituales. Son más lentos, pero funcionarán. Indícale lo que tenga que transmitir y yo me ocupo de explicarle el resto. Conker puede ayudarlo —le dijo al jefe. Entonces, se acercó a Shezzail—. Designa a uno de los tuyos para que podamos concretar un modo fiable y discreto de comunicación.
  


  
    Mientras Shezzail hablaba con uno de su grupo, Kostar y Conker para organizar los siguientes pasos, el jefe debatía con Valley sobre el tema.
  


  
    Icy se acercó discretamente a Lake.
  


  
    —Espero que sepas lo que estás haciendo —le dijo en voz baja.
  


  
    Ella no lo miró. Mantuvo la vista fija en el grupo de reptanos y eternos que discutían frente a ellos.
  


  
    —Salvaremos a tu familia y a nuestros amigos. Eso es lo único que cuenta por ahora.
  


  
    —Solo dime que no has vuelto a ponerte en peligro. No creo que Stone pueda soportar de nuevo algo así.
  


  
    —Todos estamos en peligro, Ice.
  


  
    —Sea lo que sea lo que le has prometido a Shezzail, espero por tu bien y el de tu pareja que puedas cumplirlo.
  


  
    Lake suspiró.
  


  
    —Lo sabré llegado el momento.
  


  
    —Lake…
  


  
    —Ya no hay vuelta atrás, Icy. Concentrémonos en la misión. Hemos obtenido lo que veníamos a buscar, eso es lo único que importa.
  


  
    —No, Lake. No a cualquier precio.
  


  
    —¿Acaso no es lo que hemos estado haciendo hasta ahora? ¿Intentar rescatar a tu familia a cualquier precio? —No había reproche en su tono. Tan solo constataba la verdad.
  


  
    El albino sintió una punzada en el pecho. Lake estaba en lo cierto. La doctora había sido secuestrada por ello, al igual que Moony y Sander.
  


  
    —Deja que te ayude. No lleves esa carga tú sola.
  


  
    —Si quieres ayudarme, reza a la Madre Tierra para que me dé las fuerzas necesarias o para que obre un milagro.
  


  
    —No quiero que te arriesgues. Sea lo que sea. Lo digo en serio.
  


  
    Ella suspiró e hizo algo que al albino le rozó el alma: posó la mano sobre su antebrazo y le dio un apretón afectuoso.
  


  
    —No sufras por mí, Ice. Sabes que sé cuidarme sola. Te prometo que, si te necesito, acudiré a ti.
  


  
    El albino asintió. Las palabras de la híbrida lo tranquilizaron un poco. Sabía que el sobrino del rey le había pedido algo a cambio de ayudarlos. Y, como siempre, Lake haría cualquier cosa por salvar a los suyos. No se le pasó por alto la mirada que la guerrera y Shezzail intercambiaron justo antes de despedirse todos y abandonar definitivamente las cuevas.
  


  
    A Kostar tampoco.
  


  


  
    12 La siento

  


  
    Cuando Moony abrió los ojos, sintió una oleada de pánico. Aspiró una gran bocanada de aire y tiró de las correas al tratar de incorporarse. Lo primero en que pensó fue en Sander. Movió la cabeza desesperadamente, buscándolo. Si le había ocurrido algo…
  


  
    Se encontró con los ojos claros de Sander, que la observaban con ternura desde la camilla contigua. Había ladeado el rostro y tenía la mejilla apoyada sobre la fría superficie de metal. Moony adoptó la misma posición y lo contempló aliviada.
  


  
    —Buenos días, Bella Durmiente —dijo él. Una sonrisa de bobo enamorado bailaba en sus labios. Ni siquiera el horror al que se enfrentaban podía empañar lo que sentía por ella.
  


  
    —¿Estás bien, Sand? —preguntó, preocupada por los cortes que veía en su rostro, que aún no se habían cerrado por completo.
  


  
    —Sí, no es nada. El oro de nuestro organismo está retrasando la curación —la tranquilizó. Entonces, bajando la voz, añadió—: La doctora dice que pronto lo habremos expulsado por completo.
  


  
    —¿Mary está aquí? ¿Está bien? —susurró ella, comprendiendo por la expresión del guerrero que no debían alzar la voz.
  


  
    Movió nerviosamente la cabeza intentando encontrarla.
  


  
    —Vino hace un rato. Nos examinó a los dos para ver cómo progresaban nuestros pulmones. El oro nos ha debilitado, pero el efecto está disminuyendo. Ah, y también nos sacó sangre.
  


  
    Moony arrugó la frente.
  


  
    —¿Van a analizar nuestra sangre?
  


  
    —Estos monstruos quieren saber si somos puros para experimentar con nosotros. Si no lo somos…
  


  
    Su expresión lo dijo todo sin necesidad de palabras.
  


  
    —Hemos transmitido por el micrófono toda la información relevante. Así el jefe y los demás vendrán preparados.
  


  
    —Eso si sigue funcionando…
  


  
    —Lo hacía antes de que dejáramos el Castillo, ¿por qué no va a funcionar ahora? Estoy seguro de que ya vienen de camino, Moon. Solo hemos de aguantar un poco más.
  


  
    Ser incapaz de desatarse para sacarla de ahí lo estaba destrozando. Se sentía impotente.
  


  
    «Menuda mierda de guerrero soy si ni siquiera puedo proteger a mi pareja eterna», se recriminó. El dolor le golpeó en el centro del pecho.
  


  
    Moony desvió la vista hacia las ligaduras de oro de Sander y se estremeció. Contemplar a ese guerrero imponente y poderoso en tales condiciones, inmovilizado y herido, la sobrecogió.
  


  
    —Estaba muy preocupado por ti, Moon. No sabes cuánto he rezado para volver a contemplar tus hermosos ojos.
  


  
    Ella le dedicó una bonita sonrisa.
  


  
    Sand se desplazó el máximo que pudo y estiró los dedos para alcanzar los de Moony. Ella hizo lo mismo. En cuanto se rozaron, ambos sintieron la imantación rugiendo de un modo feroz en sus células. La sangre se agitaba convulsa mientras el hormigueo se extendía por sus cuerpos de arriba abajo, dominándolos por completo.
  


  
    Gimieron al unísono.
  


  
    Él se estiró un poco más y logró enlazar los dedos con los de ella. El mundo entero se sacudió, y la atracción de las parejas eternas los arrastró mientras seguían observándose con adoración en la mirada y ansia en cada centímetro de su piel.
  


  
    Moony no pudo evitar fijarse de nuevo en los cortes de su rostro, en la vieja cicatriz que le cruzaba el párpado y le arañaba el pómulo… Los escalofríos se adueñaron de ella.
  


  
    ¿Qué ocurriría cuando descubrieran que no eran eternos puros? Porque Mary podía retrasarlo, pero no durante mucho tiempo. ¿Sería suficiente para permitir que llegaran sus amigos? La sola idea de que pudieran hacer daño a Sand… No a ella, eso tanto le daba. Lo único que le importaba era que él estuviera bien. Que su macho…
  


  
    «Mi macho», repitió mentalmente.
  


  
    Sus sentidos se concentraron en los dedos unidos con los de Sand. La imantación se había intensificado. Y juraría que algo había cambiado. Algo…
  


  
    Se centró de nuevo en el rostro del guerrero. Sonreía, y sus ojos emitían una leve luz dorada. El estómago le dio un vuelco y el corazón se le aceleró. ¿Qué estaba ocurriendo?
  


  
    «Sea lo que sea, le amo. El resto no importa. Percibo suficiente imantación por los dos», se dijo, decidida a dejarse llevar por lo que sentía, fuera él su pareja eterna o no. Se acabaron las dudas. Su amor por él tendría que bastar.
  


  
    —Moon… —empezó Sander, con la voz enronquecida.
  


  
    El dolor en la muñeca lo estaba matando, pero al menos el esparadrapo que les había colocado la doctora evitaba que las laceraciones empeoraran demasiado.
  


  
    —Espera, Sand. Necesito decirte algo. —Inspiró un par de veces y prosiguió—. Cuando volvamos al Castillo, quiero que tú y yo sigamos conociéndonos. Si es lo que tú quieres también, por supuesto. No me importa si sientes la imantación o no. Lo que siento por ti es… —Hizo una pausa. Estaba muy nerviosa—. Lo que quiero decir es que… quiero estar contigo. Es lo único que deseo.
  


  
    El guerrero ensanchó la sonrisa y sus ojos se iluminaron desde dentro. El brillo dorado se acentuó, provocando que Moony se estremeciera.
  


  
    —Eso es lo más bonito que me han dicho nunca. Me parece bien, preciosa. ¡Mucho más que bien! Sobre todo porque yo… también siento la imantación.
  


  
    Moony se quedó petrificada.
  


  
    —¡¿Qué?! ¿En serio? —Su voz temblaba. Se le empañaron los ojos.
  


  
    —Estamos imantados, Moon. ¡Y es una puta locura! Tienes suerte de que esté atado, que si no...
  


  
    —Anda, no seas bruto. No estropees el momento —bromeó ella entre lágrimas y risas, todas al mismo tiempo.
  


  
    La híbrida apenas podía creerlo. Los sentimientos le desbordaban el corazón. Pese al horror de la situación, aquel era el mejor día de su vida. Al fin había encontrado a su pareja eterna, y era el mejor macho que había existido jamás. Honorable, bueno, valiente, divertido, cariñoso… y muy MUY apuesto. Le costaba creer que eso estuviese ocurriendo de verdad. Era sencillamente maravilloso.
  


  
    Las lágrimas se derramaron sin control por sus mejillas de porcelana mientras continuaba sonriendo.
  


  
    Él se emocionó también. Se esforzó por acercarse un poco más, pero, si seguía tensando la muñeca, se la partiría. Y no podía lesionarse. Necesitaba su cuerpo en buen estado para liberarse en cuanto tuviera la más mínima oportunidad. Y para cargarse a todo aquel que se cruzara en su camino.
  


  
    —¿Estás contenta, Moon?
  


  
    Necesitaba abrazarla, tocarla, besarla… Quería enjugar una a una todas esas lágrimas con la lengua. Necesitaba sentir su cuerpo junto al suyo. No soportaba estar atado. Pero, sobre todo, no soportaba estar separado de ella, aunque fuese solo por un palmo.
  


  
    Le acarició la mano con las yemas de los dedos, extasiado por la explosión de sensaciones que aquel simple roce le estaba produciendo. ¿Qué se sentiría teniendo su cuerpo entero desnudo bajo el suyo? Se estremeció hasta los huesos y jadeó con solo pensarlo.
  


  
    —Mucho, Sand. No sabes cuántas veces le he rezado a la Madre Tierra para que sintieras la imantación. ¡Hasta he orado a tu dios! En mi corazón, siempre he sentido que eras tú y no comprendía por qué no percibías la imantación cuando yo sí lo hacía.
  


  
    —Ya la siento, Moon. ¡Al fin! Te dije que era un poco lentito… —dijo, provocando su risa.
  


  
    Sand sintió una profunda ternura. El amor lo desbordaba por todas partes.
  


  
    —¿Cuándo lo notaste por primera vez?
  


  
    Ella quería saberlo todo. Su sueño se había cumplido. La magia de las parejas eternas le había sido concedida. Había conseguido lo que siempre había anhelado por encima de cualquier otra cosa. Ya no observaría a las otras parejas eternas con una sensación de ahogo en el pecho; ya no lloraría por dentro cada vez que veía a Sander y se preguntaba por qué él no sentía lo mismo. Las piezas habían encajado, y el puzle era perfecto.
  


  
    —Cuando estábamos en el cuartucho de las toallas. Creo que ya venía notando algo un poco antes. Algún hormigueo y cosas así. Pero con todo esto de la dichosa misión…
  


  
    —¿Y por qué no me lo dijiste?
  


  
    —A ver, deja que lo piense… Supongo que el oro volando por todas partes me despistó un poco.
  


  
    Soltaron una carcajada.
  


  
    —¿Te pica la piel?
  


  
    —Me pica la piel, siento un hormigueo por todo el cuerpo, parece que mi sangre se ha vuelto loca y tira hacia ti con fuerza... Solo me falta brillar como una bola de discoteca para que tengas el pack completo, tal como tú querías.
  


  
    —Mira que eres tonto... Aunque siento informarte, guerrero, de que ya has empezado a brillar. Tus ojos tienen un tenue resplandor dorado muy hermoso.
  


  
    —¿De verdad? Pues mira, ya lo tenemos todo. ¡Ah! Lo olvidaba: también estoy cachondo perdido. Ahora que lo pienso, eso no es ninguna novedad...
  


  
    —Te estás acelerando un poco —se rio Moon.
  


  
    —Ya me conoces. Soy un bocazas. Y me has hecho sufrir mucho.
  


  
    —Pobrecito guerrero. Bueno, no te preocupes, en cuanto se nos ocurra cómo salir de aquí y volvamos al Castillo, ya no te haré sufrir más.
  


  
    A él se le desencajó la mandíbula y sus pulsaciones se alzaron por las nubes, por no hablar de lo que le estaba ocurriendo ahí abajo. Su entrepierna había reaccionado de inmediato ante las palabras incitadoras de su hembra
  


  
    —¿Lo dices en serio? —Se le hacía la boca agua.
  


  
    Volvió a entrelazar los dedos con los de ella, con fuerza, sintiendo el deseo irresistible de poseerla allí mismo, encima de aquella incómoda camilla.
  


  
    Se contemplaron el uno al otro. Miradas cargadas de amor y deseo, pero también de tristeza. Porque, por mucho que bromearan, la situación era muy fea, y no tenían ni idea de si saldrían vivos de allí.
  


  
    Así que Sand decidió que iba a confesarle que la amaba con toda su alma. Casi mueren sin haberle podido decir que estaba imantado. No iba a arriesgarse a que ocurriese algo de nuevo que le impidiera expresarle sus sentimientos. Quizás era pronto… Quizá debería esperar un poco…
  


  
    «A la mierda. Uno no debe guardarse jamás esas cosas. Si amas a alguien, hay que gritarlo a los cuatro vientos, no sea que el momento pase… y nunca vuelvas a tener otra oportunidad de decirlo».
  


  
    —Moon, ahora que tenemos la certeza de que somos pareja eterna, me gustaría decirte que…
  


  
    En ese momento, irrumpieron dos guardas.
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    El jefe y los demás regresaron de las cuevas casi al atardecer. Nada más llegar, pasaron por la cocina a engullir las sobras de la comida. Nadie cuestionó que Kostar y Conker entraran con ellos. Las expresiones de sus rostros daban fe de que la excursión a la morada de los reptanos no había sido fácil para ninguno de ellos.
  


  
    Después, se acomodaron en el salón, y reunieron allí a todos los guerreros y a los líderes de los poblados principales. El momento de guardar las distancias había terminado. Debían compartir la información relevante y organizarse para la misión de rescate que daría comienzo lo antes posible. Seguramente, al día siguiente.
  


  
    Entre el jefe y Kostar, les contaron lo sucedido con el rey Shibashaa, así como el acuerdo al que habían llegado con su peligroso sobrino. Icy y Conker intervinieron cuando lo consideraron oportuno, aportando toda clase de detalles en los que se habían fijado mientras estaban en el interior de las cuevas. Tal vez algo de eso les serviría de ayuda algún día.
  


  
    Valley, demasiado preocupado por Mary, se limitó a escuchar en silencio y mantener orden entre los líderes cuando las discusiones sobre un tema u otro se acaloraban demasiado. Al menos, Shelly le había asegurado que la doctora seguía bien y que Sander y Moony estaban vivos.
  


  
    Según les contaron Rocky y Vulcany, se había producido un altercado entre dos grandes líderes eternos. Si los dos guerreros no hubiesen intervenido, probablemente habrían llegado a las manos. El jefe estaba muy orgulloso de que Vulc hubiera salvado la situación, impidiendo un baño de sangre en el refugio. Los líderes de los poblados eran, en general, unos salvajes difíciles de controlar. Stone no podía evitar reconocerle a Kostar que hacía una gran labor conteniendo a aquellas bestias para que no sacaran lo peor de sí mismos mientras se encontraban en los dominios del Castillo.
  


  
    Durante la reunión, tanto Icy como Kostar miraron de reojo varias veces a Lake. La híbrida no había abierto la boca y parecía ensimismada. Ambos podían percibir una oleada de angustia procedente de la energía de la guerrera, al igual que lo notaba Stone. No les cabía ninguna duda de que algo le había sucedido con Shezzail. Solo una cosa tenían clara: su conversación había sido decisiva para sellar el acuerdo con los reptanos.
  


  
    Lake había aceptado lo que Shezzail le había pedido. Si no, este no se habría comprometido a ayudarlos. Pero… ¿el qué?
  


  
    Desde luego, el lagarto había cumplido su promesa de no hacerle daño. Si la hubiera tocado de algún modo indecoroso, Stone lo sabría. Podría oler el aroma de cualquier macho que osase ponerle la mano encima a su hembra. Por ese lado, estaba tranquilo. Sin embargo, eso no significaba que Shezzail no le hubiese pedido a Lake que hiciese algo una vez cumplida la misión. Y eso era lo que lo estaba volviendo loco.
  


  
    Porque ella había aceptado.
  


  
    Y no podía ser nada bueno.
  


  
    ¿Qué le había prometido su hembra? ¿Afectaba solo a ella, a toda la especie, a los Primeros eternos…?
  


  
    No tenía ni idea de lo que podía ser; pero, a juzgar por la preocupación reflejada en sus ojos, no iba a ser una tarea fácil para ella. Y Stone recordaba bien la lujuria y perversión en las miradas de aquel monstruo hacia su hembra…
  


  
    Además, él la conocía bien y sabía que, si la vida de sus amigos corría peligro, era capaz de cualquier cosa. Así lo había demostrado cuando entró en el poblado de su padre para salvar a Rocky, aun sabiendo que debería enfrentarse a su peor pesadilla: Kunstar. Así pues, Lake ni siquiera parpadearía al aceptar un trato, por horrible que fuese para ella, que supusiera rescatar a los suyos.
  


  
    Eso lo aterrorizaba.
  


  
    Kostar e Icy, en cambio, tenían una vaga idea de a qué podía referirse. Los Primeros eternos habían combatido, millones de años atrás, contra hordas de reptanos ávidos de poder… y de carne. Conocían bastante bien la naturaleza retorcida y primitiva de aquellos seres con los que antaño lidiaban a menudo. Hubo un tiempo de esplendor de la especie, aunque también de oscuridad, en que los cazaban por deporte y supervivencia. Podían intuir en los ojos amarillos de esos seres el odio profundo que todavía profesaban hacia los eternos. Así que empezaban a temerse lo peor.
  


  
    Lake, sin embargo, no había dicho nada esclarecedor. Todo cuanto había contado sobre esa charla no era más que una mentira piadosa.
  


  
    Icy estaba muy preocupado. Si no era capaz de cumplir lo acordado, Shezzail iría a por ella sin pensárselo dos veces. Con los reptanos no se podía jugar y salir ileso.
  


  
    Mucho se temía, al igual que Kostar, que el interés del sobrino del rey por aquella híbrida espectacular iba más allá del mero acuerdo en beneficio mutuo. Además, se sentía culpable, puesto que Lake había pactado aquello para salvar a su familia. Desde el principio, él la había presionado para que ella aceptara colaborar con su padre. Y ahora estaba ese pacto con Shezzail del que nadie sabía nada, salvo ella.
  


  
    Tras la improvisada reunión, debatieron todos los puntos clave del plan. Definieron la estrategia a seguir, decidieron quién abordaría cada una de las instalaciones y cómo se formarían los grupos, comentaron el papel de los reptanos y el uso de las máscaras antigás, entre muchos otros detalles.
  


  
    Transcurridas un par de horas, el jefe levantó la reunión. Kostar y Conker, con la ayuda de Ivory, se encargarían de contactar de nuevo con los reptanos, esta vez en un lugar neutral, para darles las indicaciones correspondientes.
  


  
    Todos los que participarían en la misión debían conocer el papel de los demás y coordinarse entre sí para que nada fallara en el último momento.
  


  
    El engranaje era complicado, y los guerreros, los eternos de los poblados y los reptanos iban a trabajar juntos por primera vez. En esta ocasión, formarían una fuerza arrolladora contra un enemigo común: los Fundadores.
  


  
    Mientras los líderes volvían al refugio y la mayoría de los guerreros se dirigía hacia sus dormitorios para cambiarse para la cena, Vulcany se escabulló hacia el de Birdy.
  


  
    Tal como había prometido, la llevaría a dar un paseo hasta la colina para contemplar juntos la puesta de sol. No existía nada en el mundo que le apeteciese más en ese momento que cogerla de la mano mientras el sol se ponía en el horizonte entre destellos rosados y anaranjados. Bueno, tal vez había algunas otras cosillas que le apetecería hacer…
  


  
    Tras su último encuentro, Vulc apenas podía pensar en nada más que no fuera ella. Sus gemidos. La suavidad de su piel. Su aroma. Su mano sobre su…
  


  
    Subió las escaleras como un torbellino para dirigirse hacia su puerta. Adelantó a Icy y River, que iban charlando. La pelirroja le echó una miradita.
  


  
    —¿Tienes prisa, Vulc? ¿Llegas tarde a algún sitio? —le preguntó mientras aleteaba las pestañas con aire inocente.
  


  
    —Muy graciosa —murmuró el guerrero al rebasar a la pareja. Desapareció de su vista en un abrir y cerrar de ojos.
  


  
    —¿A qué ha venido eso? —le preguntó Icy a su pareja mientras empujaban la puerta para adentrarse en la oscuridad de su dormitorio.
  


  
    —Vulc y Birdy han hecho algunos avances.
  


  
    El albino abrió los ojos un poco más.
  


  
    —Mejor no preguntes —dijo ella sonriendo.
  


  
    Icy empezó a desnudarse mientras River buscaba ropa de recambio cómoda en su armario. Cogió unos shorts de algodón y una camiseta de tirantes. No tenía ganas de volver a vestirse para ir a cenar, así que se pondría lo que solía usar de pijama… cuando lo llevaba. La mayoría de las noches dormía desnuda al lado de su macho.
  


  
    —Voy a darme una ducha. Apesto a reptano.
  


  
    Ella lo miró de reojo. El cuerpo del albino se recortaba contra la luz de la luna, desnudo e imponente. Parecía tallado en granito. Un enorme y duro bloque de granito. No pudo evitar darse la vuelta y repasarlo de arriba abajo. Cuando sus ojos se detuvieron en su entrepierna, se estremeció. Aquel guerrero era un portento de la naturaleza. Y era todo suyo. Su macho.
  


  
    Icy sintió la caricia ardiente de aquella mirada como si fueran sus manos las que lo hubieran rozado.
  


  
    —¿Ves algo que te interese, mi hermosa pareja?
  


  
    Ella se aclaró la garganta, consciente de que se había quedado embobada observándolo.
  


  
    Como respuesta, se despojó lentamente de la camiseta y los leggings, que arrojó al suelo junto al montón de Ice. La ropa interior corrió la misma suerte.
  


  
    —Veamos…, ¿qué te parece un baño en vez de una ducha?
  


  
    —Siempre que no sea en solitario… —dijo él, caminando hacia ella con pasos lentos y poderosos.
  


  
    Sus ojos de hielo brillaban, encendidos por brasas transparentes que quemaban en su interior. Los pectorales subían y bajaban mientras todos sus músculos se tensaban, estirando la piel tatuada. La melena nacarada se mecía alrededor de su rostro, apuesto y salvaje, como si fuera la de un león de las nieves.
  


  
    —Pensaba… acompañarte —dijo ella, bajando un poco el rostro y contemplándolo a través de las pestañas.
  


  
    Una llama titiló en las profundidades de los iris ámbar de la guerrera. Su cabello rojizo resplandeció cual fuego incandescente mientras la luz de las parejas eternas le daba un leve brillo a su piel. Un brillo dorado que resaltaba sus curvas en la oscuridad del dormitorio.
  


  
    Sin intercambiar otra palabra, caminaron hacia el cuarto de baño, uno al lado del otro, sin tocarse, pero devorándose con la mirada.
  


  
    Una promesa de placer fluctuó entre ellos.
  


  


  
    13 Llama sobre hielo

  


  
    Una vez en el interior, River se sentó en el borde de la enorme bañera circular y encendió el grifo. Bajo la mirada hambrienta de su macho, probó la temperatura y esperó a que el agua alcanzara dos palmos. Entonces, deslizó una pierna dentro y luego otra, asegurándose de regalarle a su macho una buena panorámica de todos los rincones de su cuerpo.
  


  
    Una vez medio sumergida, con los pezones rozando la línea de la superficie del agua, flexionó las rodillas y separó un poco las piernas. Cogió el bote del jabón perfumado y vació parte del contenido en el agua.
  


  
    Al instante, empezó a formarse una gran cantidad de espuma a su alrededor.
  


  
    Lanzó a su macho una mirada incitadora. La respuesta no se hizo esperar.
  


  
    El albino se sumergió frente a ella lentamente, dejando que el agua acariciara cada centímetro de su piel. Cuando le tocó el turno a su pene, ralentizó el proceso mientras ella se mordía el labio inferior. En el instante en que desapareció bajo el agua, River jadeó.
  


  
    Icy se desplazó hasta su lado y apoyó la espalda contra el mármol. Tiró de ella y la sentó entre sus muslos musculosos. Ambos gimieron cuando el trasero de River se acomodó, aprisionando el pene entre sus cuerpos.
  


  
    Los enormes brazos del albino se cerraron alrededor de su estómago mientras ella recostaba la espalda sobre su torso. Las rodillas de ambos sobresalían del agua, las de River mucho más abajo, entre las piernas de su pareja.
  


  
    La pelirroja elevó los brazos hacia atrás y le acarició la melena mientras se apretaba contra él. Icy reclinó la cabeza, apoyándola en el borde, y disfrutó de ese roce delicioso. Cuando ella se arqueó un poco, sus ojos, nublados por el deseo, vislumbraron los senos llenos de su pareja, que se alzaban sobre la espuma como dos montañas de placer.
  


  
    Sin embargo, había algo que turbaba el alma del albino y que necesitaba compartir con su compañera antes de dejarse llevar y desatar su excitación sobre ella.
  


  
    Pero River lo conocía bien y se le adelantó.
  


  
    —¿Vas a contármelo, Ice?
  


  
    Él sonrió y se relajó un poco.
  


  
    —A veces pienso que me he emparejado con una bruja poderosa e intuitiva, llena de magia.
  


  
    —Mmmm… ¿Quién sabe? —ronroneó ella, agitando el trasero sobre él.
  


  
    Aquello estuvo a punto de hacerle perder el sentido.
  


  
    —Me conoces bien.
  


  
    —Aún me queda bastante por averiguar sobre ti, grandullón. —Se giró a mirarlo.
  


  
    Se mantuvieron en silencio durante unos segundos, mientras los ojos de ella refulgían como llamas y los de él como diamantes pulidos.
  


  
    Icy apartó una burbuja de espuma de la mejilla de su amada y la enjuagó con un poco de agua. Su pulgar se entretuvo en acariciarle el pómulo y la línea de la mandíbula hasta llegar a los labios carnosos de su hembra. Cuando los estaba cruzando, ella asomó la lengua y le lamió el dedo. El albino se estremeció y su polla se tensó aún más contra las nalgas de su pareja.
  


  
    River era plenamente consciente del efecto devastador que causaba en su macho. El mismo que él le provocaba a ella. Se moría por elevarse y ensartarse en su miembro. Muy hondo. Pero antes quería saber qué había ocurrido en aquellas cuevas, más allá de lo que les habían contado en la reunión. Porque no le cabía duda alguna de que algo ensombrecía el ánimo de su guerrero.
  


  
    —No des más rodeos, eterno. Cuéntame lo que te preocupa —le dijo. Volvió a mirar hacia delante, recostando la cabeza en su ancho hombro.
  


  
    Icy suspiró. Lo que menos le apetecía era hablar de aquello. Por supuesto, quería contárselo a su pareja, pero no añadirle más preocupaciones, aparte de la misión inminente. Además, en realidad, no tenía ni idea de lo que Shezzail había hablado con Lake. Sin embargo, un mal presentimiento se extendía por su pecho como una oscura mancha de aceite.
  


  
    Pese a aclararse la garganta, su voz sonó enronquecida.
  


  
    —Antes de alcanzar un acuerdo con los reptanos, Shezzail, el sobrino del rey, quiso hablar con Lake a solas.
  


  
    —¿Y eso por qué?
  


  
    —Aparte de lo obvio…
  


  
    —¿A qué te refieres con “lo obvio”?
  


  
    El albino resopló. Aquel tema le resultaba muy desagradable.
  


  
    —Shezzail se sintió atraído por Lake desde el instante en que la vio.
  


  
    River estaba sorprendida.
  


  
    —¿Para comérsela?
  


  
    —No. Shezzail no es caníbal. Ni él ni su hermano. Una anomalía dentro de su especie. No te confundas: es tan o más sangriento que los otros, y le encantan los sacrificios de humanos y eternos. Pero, que yo sepa, no practica el canibalismo.
  


  
    —Creía que todos lo hacían.
  


  
    —Bueno, él y Seabyleil son descendientes no solo de reptanos, sino también de eternos. Por sus venas corre algo de sangre eterna, aunque apenas unos trazos. Tal vez sea eso, quién sabe. El caso es que su atracción por Lake tiene muy poco que ver con el anhelo de los reptanos por la carne y mucho con el deseo primitivo de los machos por las hembras.
  


  
    River abrió los ojos como platos, asombrada. Aquella revelación era algo nuevo para ella.
  


  
    —No sabía que a los reptanos les interesaran sexualmente las eternas.
  


  
    —A algunos les interesa cualquier hembra, sea de la especie que sea. Al parecer, a Shezzail le interesa Lake bastante más que como un simple capricho.
  


  
    —Eso es horrible —murmuró.
  


  
    Se le heló la sangre. Lake había pasado la mayor parte de su vida sufriendo la obsesión de un monstruo. Solo pensar que otro quisiera acercarse a ella…
  


  
    —Pero eso no es lo más preocupante. —Ice hizo una pausa para dar tiempo a que se suavizara la presión creciente en su pecho y prosiguió—. Como te decía, Shezzail se llevó a Lake a otra gruta para hablar con ella a solas y…
  


  
    River se incorporó de golpe y se giró a mirarlo. Icy no pudo evitar desviar la vista hacia sus senos manchados de espuma. Tragó saliva.
  


  
    —¿Y vosotros se lo permitisteis? ¿Qué hizo el jefe? ¡Debía de estar hecho una furia!
  


  
    —Fue un momento tenso, y Stone casi se vuelve loco. Pero, como siempre, Lake mantuvo la serenidad, calmó a su macho y accedió a hablar con Shezzail.
  


  
    Ella escrutó su rostro como si pudiera leer todo lo ocurrido en su expresión.
  


  
    —¿De qué hablaron?
  


  
    —Eso nadie lo sabe.
  


  
    —¿Me estás diciendo que Lake estuvo charlando a solas con ese monstruo y no os contó nada de su conversación?
  


  
    —Oh, sí que nos contó algo, pero no nos dijo qué fue lo que realmente convenció a Shezzail de aceptar el trato. Ocultó lo más importante.
  


  
    Se quedaron en silencio.
  


  
    —¿Y tú qué crees?
  


  
    —Podría aventurar muchas cosas, pero puede que ninguna de ellas sea la verdad.
  


  
    —¿Qué te dice tu intuición?
  


  
    Icy frunció el ceño.
  


  
    —Creo que Shezzail le pidió algo a cambio de ayudarnos. Algo que ella tendrá que hacer, una vez cumplida la misión.
  


  
    —¿Como acostarse con él? Porque no creo que Lake lo hiciera, y mucho menos que el jefe se lo permitiera.
  


  
    —Stone todavía no sabe nada acerca del trato que ella hizo con el reptano. Va tan a ciegas como nosotros. Sabe que ella aceptó sus condiciones, pero no tiene ni idea de lo que es.
  


  
    —Sea lo que sea, Lake nunca haría algo así.
  


  
    —Te equivocas. Ella haría cualquier cosa por salvar a cualquiera de nosotros. Hará lo que sea con tal de liberar a Mary, Moony, Sand y mis hermanas. Ya lo hizo una vez para salvar a Rocky y otra para rescatarte a ti, y volverá a hacerlo si es necesario. Si no le queda… más remedio. Y Stone lo sabe. Por eso sufre siempre tanto.
  


  
    Pese a estar sumergida en agua caliente, River sintió un escalofrío gélido trepando por su columna.
  


  
    —Lake no podría…
  


  
    —Sin embargo, no creo que sea eso lo que le pidió Shezzail. Eso lo tomaría de ella cuando le viniera en gana sin preguntar —dijo con el rostro sombrío. A la híbrida le entraron náuseas—. Aunque no creo que vaya a arriesgarse a profanar a una hembra imantada con otro macho, sobre todo, si este es el jefe de los Guerreros de la Tierra. No es su intención enemistarse con nosotros, al menos por el momento. No hasta que quitemos a los humanos poderosos de en medio, y la balanza por el planeta se tambalee de nuevo entre reptanos y eternos.
  


  
    —Entonces, ¿qué?
  


  
    —Apostaría a que le ha pedido algo mucho más difícil de cumplir.
  


  
    —¿Más que acostarse con un repugnante reptano y traicionar a su pareja eterna?
  


  
    —Tal vez. No lo sé. Mi instinto me dice que puede tener que ver con Kostar o conmigo.
  


  
    Se quedaron pensativos.
  


  
    —¿Por el hecho de que sois los Primeros eternos?
  


  
    —Kostar es el líder de los poblados y yo el legítimo heredero al trono eterno y, en consecuencia, a regir el planeta entero. Somos un obstáculo para sus planes, cualesquiera que sean.
  


  
    —¿Sabes lo que quiere Shezzail?
  


  
    —Por lo pronto, suceder a Shibashaa en el trono. Por lo demás, ni idea. Aunque puedo oler la ambición y la crueldad en él.
  


  
    —¿Qué vas a hacer al respecto? ¿Vas a ir a hablar con Lake?
  


  
    —Nos lo contará cuando sea el momento. Confío en ella y sé que hará lo correcto para todos nosotros.
  


  
    —¿Y no vas a preguntarle?
  


  
    —Es posible que se lo cuente a Stone. Entonces, tal vez sepamos algo. No obstante, quizás parte de la condición que le impuso Shezzail fuese no revelárselo a nadie hasta derrotar a los Fundadores. En tal caso…
  


  
    —Tendremos que esperar.
  


  
    El albino asintió.
  


  
    —Lo único que debe importarnos ahora es que consiguió un acuerdo que parecía imposible. Shibashaa es un cobarde y no quiere ayudarnos. Se mantendrá al margen. Y Shezzail parecía encantado de colaborar, siempre que pudiera hablar con ella. Así que a Lake le debemos que los reptanos vayan a ayudarnos. Y sin ellos, River, las probabilidades de llevar a cabo el rescate y salir con vida no estaban del todo a nuestro favor.
  


  
    —¿Quieres que intente sonsacarle algo? Tal vez si hablo con ella… —propuso River.
  


  
    —Prefiero que dejes las cosas como están. Cuanto menos distracciones tengamos, mejor. Ya lidiaremos con las consecuencias de ese acuerdo cuando mis hermanas y nuestros amigos estén entre las paredes del Castillo sanos y salvos. Hasta entonces, Shezzail es un poderoso aliado que nos garantiza la victoria, al igual que Kostar.
  


  
    —Tampoco te fías del todo de él, ¿verdad?
  


  
    Ice suspiró. Un suspiro largo y profundo, que hurgaba en su corazón en busca de una respuesta sincera.
  


  
    —Kostar es impredecible. Desconozco si mantendrá su lealtad hasta el final y qué hará después de la misión. Pero, si ahora mismo tuviera que apostar, diría que, al menos para esto, podemos confiar en él.
  


  
    —¿Crees que algún día recuperaréis vuestra vieja amistad?
  


  
    —Sinceramente, no tengo ni idea. He visto atisbos de lo que una vez fue mi mejor amigo, pero no puedo poner la mano en el fuego por él. Todavía no.
  


  
    River se arrellanó de nuevo sobre su macho. El cuerpo del albino vibró y reaccionó ante el contacto.
  


  
    —Tal vez jamás recuperéis vuestra antigua amistad…, pero podáis construir una nueva.
  


  
    Las palabras de su hembra lo confortaron. Una nueva amistad parecía, sin duda, algo esperanzador.
  


  
    —Y ahora, guerrero, ¿vas a disipar las preocupaciones de tu alma y complacer a tu hembra como se merece?
  


  
    Echó la cabeza hacia atrás y apretó las nalgas contra la erección de Icy.
  


  
    Él ciñó su cintura y la acercó aún más a su cuerpo. Aquello era enloquecedor. Su aroma, la suavidad de su piel mojada, las curvas exuberantes de sus caderas, sus pechos pesados elevándose hacia el cielo como si ansiaran que los tocara…
  


  
    —Como desees, mi hermosa pareja eterna.
  


  
    Deslizó los dedos hacia uno de sus pezones y lo aprisionó con fuerza, mientras la otra mano descendía bajo el agua y se perdía en la intimidad de su hembra. Aterciopelada. Húmeda. Inflamada.
  


  
    Mientras la frotaba en círculos, la levantó con cuidado, encajó el pene en su entrada y se enterró en ella poco a poco.
  


  
    La poseyó despacio, de un modo intenso y perturbador, mientras masajeaba sus senos y seguía acariciándola. El agua caliente la abría para él como una flor palpitante, acogiéndolo entre sus delicados músculos, que se apretaban proporcionándole placer. La espuma burbujeaba sobre sus cuerpos anhelantes.
  


  
    Las preocupaciones abandonaron la mente del albino, que se llenó solo de ella. La vista se le nubló y todos sus sentidos se concentraron en la unión de sus cuerpos, el roce de su piel, la sensación de sus manos tocándolo…
  


  
    Y se dejó llevar por la calidez de su hembra, la más hermosa del universo.
  


  
    [image: Shape  Description automatically generated with low confidence]
  


  
    Birdy y Vulcany ascendían la colina en silencio. Después de lo que había ocurrido entre ellos, la eterna no sabía muy bien cómo debía comportarse ni lo que él esperaba de ella en ese encuentro. Deseaba que la besara, la abrazara, la… tocara. Sin embargo, se sentía insegura. Era la primera vez que intimaba con un macho. Y Vulc no era uno cualquiera. Era su macho, su pareja eterna.
  


  
    Lo que habían hecho en el dormitorio… Ni siquiera podía pensar en ello sin ruborizarse. No comprendía cómo había sido capaz de liberarse de ese modo, dejándose llevar por completo. Y lo que había sentido mientras Vulc la acariciaba… ¡Oh, Madre Tierra! Era incapaz de describirlo. Sensaciones tan intensas que la desbordaban. Quería que él la tocara de ese modo de nuevo y se moría por tocarlo también.
  


  
    La imantación empezaba a vibrar bajo su piel. En su sangre y en sus huesos. En cada una de sus células.
  


  
    Se había propuesto aprender y darle tanto placer al guerrero que le hiciera olvidar a cualquier otra mujer con la que hubiera estado jamás. Hablaría con Lake y con River. Necesitaba saber qué era lo que provocaba mayor placer a los machos. Cómo debía tocar su pene y sus testículos para que él alcanzara un clímax demoledor, tal como ella lo había alcanzado. Dónde debía presionar y acariciar para arrancarle los jadeos más profundos que hubiera soltado jamás.
  


  
    Su inexperiencia hacía que temiera no estar a la altura. Parecía que su primer encuentro había sido satisfactorio también para él. Ansiaba que Vulc la guiara por los senderos del placer y le mostrara lo que más le gustaba. Quería dárselo todo. Hacer cualquier cosa que él le pidiera.
  


  
    Sin embargo, en esos momentos el guerrero no parecía que fuera a abalanzarse sobre ella, cubrirla con su cuerpo y poseerla encima de la hierba que alfombraba la colina. Al menos, no de inmediato.
  


  
    Caminaba a su lado, cogiéndola de la mano con dedos firmes y cálidos, entrelazados con los suyos. La mirada esmeralda fija en los colores de la puesta de sol. La melena ondeando en el viento.
  


  
    A Birdy le dio la sensación de que estaba nervioso. Se dijo que seguramente era la preocupación por los recientes acontecimientos con los reptanos y por la misión. Se dijo que su rostro compungido nada tenía que ver con ella. No obstante, no podía sacarse de la cabeza la idea de que quizás no estaba el todo satisfecho con cómo habían ido las cosas entre ellos.
  


  
    Pero el guerrero le había dicho varias veces lo que sentía por ella y la había reconocido como su pareja eterna. Entonces, ¿por qué no se relajaba de una vez por todas?
  


  
    «Porque no acabo de creerme que este guerrero apuesto, honorable y valiente sea realmente mío. Que me desee y quiera unirse a mí», se dijo.
  


  
    Al instante, se obligó a observar la mano que sujetaba la suya y a escuchar el corazón acelerado de Vulc, que latía con fuerza. El hormigueo de su propia piel y la tensión en el cuerpo de él, claro signo de su excitación. No es que no quisiera lanzarse de nuevo sobre ella, sino que se estaba conteniendo.
  


  
    —¿Te parece bien que nos detengamos? Este es el punto más elevado de la colina. Aquí hay la mejor vista —propuso él, sacándola de sus pensamientos.
  


  
    Ella asintió y se detuvo a su lado. Cerró los ojos e inspiró hondo. Sus pulmones se llenaron del frescor que se anticipaba a la noche. Los aromas primaverales se extendían ya por todo el valle en su máximo esplendor. Podrían disfrutar de paseos entre las flores, embriagados por sus intensas fragancias y colores; escuchar el zumbido de las luciérnagas y el rechinar de los grillos, con el rumor del río como telón de fondo. Podrían…, siempre y cuando los guerreros sobrevivieran a la misión de rescate.
  


  
    Se le encogió el corazón en el pecho.
  


  
    Cuando abrió los ojos, Vulcany no estaba contemplando el ocaso, sino a ella.
  


  
    Un fulgor esmeralda escapaba de la mirada del guerrero, iluminando su atractivo rostro. La melena se mecía alrededor de sus facciones varoniles. Tenía los labios entreabiertos y respiraba con dificultad. No le había soltado la mano en ningún momento.
  


  
    «¿No ves cómo está? ¿No te das cuenta de lo que provocas en él? Deja ya de dudar. El guerrero te desea tanto como tú a él», pensó, sonriendo un poco.
  


  
    Sus mejillas se sonrojaron mientras fingía concentrarse en el despliegue de colores que tenían ante ellos.
  


  
    —Qué hermosa vista, Vulc.
  


  
    —Estoy de acuerdo —dijo él, sin dejar de observarla.
  


  
    Las pulsaciones de ambos se desbocaron.
  


  
    —Tenías razón: este es el mejor lugar para contemplar el anochecer. Es una prueba de la grandeza de la Madre Tierra, ¿no crees?
  


  
    Vulc asintió, apenas consciente de nada que no fuera ella. Los iris de su hembra resplandecían como dos estrellas azules.
  


  
    —La belleza creada por la Madre Tierra es sobrecogedora —dijo él. Las palabras salieron roncas desde lo más profundo de su garganta.
  


  
    A Birdy se le puso la piel de gallina.
  


  
    Vulc se acercó más a ella y se colocó a su espalda. Le rodeó la cintura desde atrás y la atrajo hacia él hasta pegarla a su cuerpo. Apoyó la barbilla en su cabeza y aspiró el aroma de su cabello. Hermosas tonalidades se desparramaban frente a ellos, como un espectáculo privado creado solo para acompañar sus sentimientos.
  


  
    —¿Te gustó lo que hicimos antes? —soltó él de pronto.
  


  
    Ella tragó saliva. Aunque estaba cada vez más alterada, se las arregló para contestar.
  


  
    —Mucho. Jamás había sentido nada igual. ¿Y a ti? ¿Te… gustó?
  


  
    El cuerpo del guerrero se tensó a su espalda y pudo sentir con claridad la erección presionando contra ella. Buscándola. Anhelándola. La imantación pegaba sus cuerpos como si quisiera soldarlos en un único ser. Los arrastraba a tocarse, fundirse el uno con el otro, unirse. La gravedad tiraba de un modo implacable.
  


  
    —Fue increíble. Tan… perfecto. Tan… natural. Nunca me había sentido de esa manera. Fue como si por fin estuviera donde debía estar. En tus brazos. En mi hogar.
  


  
    Ella se estremeció y las lágrimas emborronaron sus ojos. Aquellas palabras eran lo más maravilloso que jamás había escuchado. Vulc era un guerrero fuerte y salvaje, entrenado en la espada y no en la palabra. Sin embargo, había dicho justo lo que ella necesitaba oír.
  


  
    —Me alegro, guerrero. Porque yo sentí exactamente lo mismo.
  


  
    Vulcany suspiró y se apretó aún más contra ella, si es que eso era posible. Se inclinó y besó su hombro con dulzura, haciendo que ella se derritiera entre sus brazos fornidos.
  


  
    —Siento si… no fui lo suficiente experta. Todo esto es nuevo para mí. Pero intentaré hacerlo cada vez mejor y, tal vez, con el tiempo, pueda proporcionarte el placer que un guerrero como tú ansía.
  


  
    El movimiento la pilló desprevenida. Le dio la vuelta y la colocó frente a él, sin soltarle la cintura. Clavó las esmeraldas ardientes en el rostro de ella.
  


  
    —Que te quede clara una cosa: lo que me hiciste ayer fue… Mmmm… sublime. —Su voz enronquecida fue para Birdy como una caricia íntima—. Y puede que yo tenga más experiencia, pero te aseguro que nadie me había proporcionado tanto placer como tú me diste.
  


  
    Ella asintió. La emoción le cerraba la garganta.
  


  
    —Solo quiero estar a la altura de tus expectativas.
  


  
    Él abrió mucho los ojos.
  


  
    —¡Oh, Bird! ¡Te aseguro que estás muy por encima de mis expectativas! Soy yo el que estoy agradecido de que la hembra más hermosa y dulce de la Tierra se haya fijado en mí, un pobre guerrero sin nada que ofrecer aparte de lo que ves.
  


  
    Ella elevó la comisura de los labios.
  


  
    —Lo que veo es más que suficiente. De hecho, me encanta.
  


  
    Él no pudo resistirse. Mientras sonreía como un bobo enamorado, le sujetó la cara entre las manos. La contempló de cerca durante unos segundos, mientras la brisa hacía revolotear el cabello de ambos y la luz de las parejas eternas empezaba a emerger de sus pieles imantadas.
  


  
    —Esa es una gran noticia, pajarillo. Porque tú también me encantas.
  


  
    Y entonces la besó.
  


  
    La Tierra se sacudió y el río rugió con más fuerza al pie de la colina. La Madre Naturaleza sonrió en su morada, celebrando la unión de la última hembra eterna y el guerrero de corazón noble.
  


  
    Ambos pusieron todo el sentimiento en aquel beso. Toda su ilusión. Todas sus esperanzas. Las lenguas se encontraron y los labios probaron el dulce sabor del otro. Los dedos de ella en la nuca de él, enredados en su melena. Las manos de él recorriéndole la espalda y el trasero, abarcándolo todo a su paso.
  


  
    Cuando Vulc se sintió al borde del precipicio, se obligó a apaciguarse y a suavizar su ritmo voraz. Le acarició las mejillas y se despidió de sus labios con besos dulces, cargados de amor eterno.
  


  
    La colocó de nuevo frente a él y la abrazó desde atrás. Se esforzó por acallar sus latidos y las protestas de su entrepierna. Sentía el pene hirviendo y a punto de estallar. Ansiaba poseerla allí mismo, sobre la hierba. Ponerla a cuatro patas, las nalgas desnudas ante él, y hundirse en su humedad una y otra vez.
  


  
    Sin embargo, no iba a hacer algo así. No en ese instante, con una misión suicida pendiendo sobre su cabeza; con algunos de sus amigos cautivos de los Fundadores. Quería que la primera ocasión con ella fuera libre de preocupaciones.
  


  
    —¿Por qué te has detenido?
  


  
    Él dejó escapar un jadeo, mientras luchaba por recuperar el autocontrol.
  


  
    —La primera vez quiero que sea especial y… perfecta. Será tu primera vez y la nuestra como pareja. Quiero tener tiempo para dedicarme a ti en cuerpo y alma, y ofrecerte todas mis… atenciones.
  


  
    —Comprendo.
  


  
    —Créeme, lo que más desearía en este momento es hacerte el amor. —Su voz apenas fue un murmullo, un suave roce en los oídos de Birdy—. Pero no quiero hacerlo apresuradamente. Mereces toda mi… dedicación. Deseo tomarme mi tiempo para complacerte; para que te retuerzas de placer entre mis brazos; para que veas las estrellas… antes de hundirme en ti. ¿Te parece bien?
  


  
    Ella tragó saliva, abrumada por sus palabras.
  


  
    —Yo también deseo estar contigo. Aquí mismo. Ahora —dijo en un arranque de valentía inusual en ella, haciendo temblar al guerrero hasta los huesos—. Pero entiendo lo que dices. Yo también quiero que nuestra primera vez sea… perfecta. Así que esperaré a que regreses de esa horrible misión. Y entonces, seré tuya por completo.
  


  
    —Y yo seré tuyo.
  


  
    Toda la musculatura de Vulc se agitaba. Estuvo a punto de perder el dominio de sí mismo, enviar a la mierda sus buenas intenciones y follarla sin más.
  


  
    Ella percibió su esfuerzo por contenerse. Notaba su virilidad ardiendo contra su cuerpo. Y había ajustado más el abrazo en torno a su cintura.
  


  
    —Será mejor que volvamos.
  


  
    —¿Estás seguro, guerrero? ¿No prefieres que alivie un poco tus… tensiones? —La voz le temblaba, pero eso no le impidió decir lo que pensaba.
  


  
    Él la soltó y la miró a los ojos. Jadeaba, y su respiración se había hecho de nuevo irregular.
  


  
    Carraspeó y se frotó la cara con una mano.
  


  
    —No me tientes, pajarillo. Estoy a un paso de demostrarte cuánto te necesito.
  


  
    Ella sonrió.
  


  
    —Como desees, entonces. Regresemos.
  


  
    Birdy le tendió la mano, que él cogió volando. Esa mano delicada que quería sentir en esos momentos sobre su…
  


  
    —Menudo dolor de huevos me espera esta noche —murmuró.
  


  
    Ella fingió no escucharlo. Pero el aroma de su humedad no pasó desapercibido para su macho. Aquello era una tortura.
  


  
    «Madre Tierra, ¿desde cuándo me he vuelto tan jodidamente gilipollas? Ella me desea. ¡Yo la deseo! ¿Por qué me ha dado ahora por ser un caballero capullo y demasiado respetuoso?», se dijo, compadeciéndose de sí mismo.
  


  
    Pero no necesitaba que la Madre Tierra respondiese a esa pregunta, pues él solito sabía la respuesta. Birdy era su pareja eterna. Y por mucho que la deseara, haría las cosas bien con ella. La primera vez de esa hermosa hembra eterna sería maravillosa. Él se encargaría de que lo fuera. En cuanto regresaran de la misión, iría a su dormitorio y ya no se separaría de ella. Así es como quería que fuesen las cosas entre ellos: sublimes. Merecía que la tratara con el mayor respeto y dulzura. Merecía que le diera la mejor versión de sí mismo en todo momento. Y eso pensaba hacer.
  


  
    Abrió un poco las piernas para darle espacio a su miembro dolorido y empezó a guiar a Birdy de vuelta al Castillo.
  


  
    La esperanza de un futuro juntos alumbró sus corazones y calentó sus almas. Dos almas unidas en una única alma eterna.
  


  
    La Madre Tierra los había destinado a estar juntos, y muy pronto sellaría su unión.
  


  
    Pero el camino que traza la Madre Naturaleza para sus hijos no siempre es una línea recta, aunque no por ello dejan de llegar a su destino. A su lugar en el mundo.
  


  
    Birdy y Vulcany tal vez lo tendrían un poco más difícil que otros. Solo… un poco.
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    Tras la cena, y una vez confirmado con todos el plan que se iba a desarrollar en breve, los guerreros se retiraron a descansar. La misión al fin iba a comenzar. Al siguiente anochecer, guerreros, eternos y reptanos marcharían hacia el hotel de los Fundadores. Marcharían para rescatar a sus amigos, pero también para liberar al mundo del yugo de esas familias poderosas y crueles que actuaban a su antojo, sin importarles el daño que causaban a los demás.
  


  
    El jefe era consciente de que el éxito de la misión pendía de un hilo. Había muchas cosas en juego y demasiadas incógnitas. Dependían de la lealtad de Kostar y los poblados, así como de la ayuda de los reptanos. Cualquier cosa podría salir mal. Sin embargo, aunque estaba nervioso y preocupado, confiaba en que, al final, todo saldría bien.
  


  
    Contaba con fuerzas poderosas más que suficientes para vencer a esos desalmados. Además, por mucho que le fastidiara reconocerlo, empezaba a confiar en el líder. Su comportamiento en las cuevas y en el refugio con el resto de los líderes eternos demostraba que no solo era muy capaz, sino que estaba de su lado.
  


  
    Por supuesto, no tenía ni idea de lo que sucedería una vez la misión hubiera finalizado y volvieran a aflorar las viejas rencillas y las ansias de poder enfermizo, pero algo le decía que Kostar deseaba realmente una alianza duradera.
  


  
    Más allá de los nervios e incertidumbres, algo lo preocupaba por encima de cualquier otra cosa: la conversación que Lake había mantenido con Shezzail.
  


  
    Su hembra no le había contado nada hasta el momento. Desde su regreso al Castillo, se había mantenido en silencio, sin intercambiar una palabra con nadie. Durante la cena, había estado como ausente, y él podía leer problemas en su expresión fría y distante.
  


  
    En un principio, estaba decidido a esperar a que ella se lo contara y a no presionarla sobre el tema. Horas después, le había quedado claro que Lake no tenía intención alguna de compartir con él lo que había sucedido.
  


  
    Aparte de que, como su pareja eterna, le habría gustado que ella confiara en él y se lo contara de inmediato, como jefe de los guerreros debía saberlo. Tenía que saber si corrían peligro, cuáles eran los planes a futuro de los reptanos, si Lake se había comprometido a hacer algo que la pusiera en riesgo…
  


  
    En las cuevas, había estado a punto de perder el control por completo. Los minutos que ella había pasado a solas con Shezzail en aquella gruta todavía pesaban sobre él como una desagradable losa. Sabía que no le había hecho daño ni abusado de ella. Pero eso no era del todo tranquilizador.
  


  
    ¿Qué le había prometido Lake a cambio de su ayuda? ¿Qué condición le había exigido el reptano?
  


  
    Así que, cuando entraron en el dormitorio, tomó la decisión de que le preguntaría. Sin rodeos. Una pregunta directa. El tiempo de andarse por las ramas con Lake hacía mucho que había acabado.
  


  
    Se desnudaron en silencio y se metieron en la cama. La híbrida se tumbó de lado, dándole la espalda. Stone podía percibir la tensión en cada centímetro de su cuerpo perfecto, iluminado por la luz de la luna que bañaba el dormitorio.
  


  
    Cuando él deslizó la mano por su cintura y la acercó a su cuerpo, ella no se opuso, pero tampoco se relajó.
  


  
    El jefe suspiró.
  


  
    —¿Vas a contármelo?
  


  
    Ella se dio la vuelta y lo miró de frente. Sus ojos turquesas refulgían en la penumbra, al encuentro del brillo plateado de los de su macho.
  


  
    —Quiere que mate a mi padre —le soltó sin más.
  


  
    De todo cuanto podía decirle, aquello fue, sin duda, lo único que no había imaginado.
  


  
    —Cuando acabe la misión, tendré seis meses para hacerlo.
  


  
    Él tragó saliva.
  


  
    —¿Y si no cumples?
  


  
    Ella arqueó una ceja.
  


  
    No era necesario que dijera nada más. Stone podía imaginar la clase de infierno que Shezzail y sus reptanos desatarían sobre ellos.
  


  
    —¿Qué vas a hacer?
  


  
    Ella se puso bocarriba y miró hacia el techo. Sus pechos subían y bajaban con cada respiración profunda.
  


  
    —Odio a mi padre. He deseado matarlo desde que tengo uso de razón.
  


  
    Él asintió.
  


  
    —Ahora… ya no estoy tan segura. —Hizo una pausa y, con la voz más gélida que él había escuchado jamás, añadió—: Y no pienso hacerlo solo porque Shezzail me lo exija.
  


  
    —Cuéntame toda la conversación.
  


  
    Y Lake lo hizo. Le explicó lo que se había dicho en el interior de aquella gruta siniestra. Cada palabra, cada gesto del reptano. Stone se estremecía y la acariciaba mientras la escuchaba con atención, aterrorizado con lo que podría sucederle a su hembra.
  


  
    Acordaron que no se lo dirían a nadie hasta que acabara la misión. Ni siquiera a Icy. Si querían vencer, debían evitar añadir preocupaciones a sus amigos. Se centrarían por completo en el rescate y, después, volverían a hablar del tema. En cualquier caso, a Stone le quedó claro que la decisión era solo de Lake y no tenía ni idea de lo que finalmente haría. Ni ella misma lo sabía.
  


  
    Abrazó a su hembra para transmitirle todo su apoyo y su amor incondicionales.
  


  
    Una única lágrima silenciosa recorrió la mejilla de la híbrida. Por delante tendría una decisión que, si bien en otro tiempo habría tomado en un instante, ahora no era tan fácil. Apenas unas semanas atrás, habría empuñado la espada contra su padre sin titubear, sin que la mano le temblara ni una sola vez.
  


  
    Ya no estaba tan segura de poder hacerlo.
  


  
    El jefe y la guerrera más valiente de la Tierra se durmieron abrazados. Las piernas entrelazadas, los cuerpos imantados. Las frentes unidas.
  


  
    Les esperaba la peor de las batallas. Y no tenían ni idea de lo que los aguardaba entre los muros de aquel decrépito hotel.
  


  


  
    14 ¡Es el fin!

  


  
    Uno de los guardas, el más grandote, anduvo varios pasos hacia Sander.
  


  
    —Pero ¿qué tenemos aquí? Un par de animales por domar.
  


  
    En sus labios se dibujaba una sonrisa burlona, y sus ojos escondían oscuras intenciones.
  


  
    —La doctora buenorra está analizando vuestras muestras de sangre para ver si sois puros y toda esa mierda. Pero digo yo que en un momento puedo averiguarlo.
  


  
    Sacó un cuchillo de oro y apuntó hacia el rostro de Sander mientras sonreía lascivamente. Moony se estremeció.
  


  
    —Sand… —murmuró aterrorizada.
  


  
    —Shhh… No digas nada. Déjame a mí.
  


  
    En cualquier otra circunstancia, habrían acabado con esos dos mercenarios en un abrir y cerrar de ojos. Con esos dos… y veinte más.
  


  
    Pero no atados de ese modo.
  


  
    El guarda avanzó hasta situarse junto a la camilla y acercó el cuchillo a la mejilla del guerrero. Mientras lo balanceaba sobre su piel, Sander cerró los ojos y ladeó el rostro, preparado para sentir el mordisco del metal.
  


  
    Moony, con el estómago encogido, empezó a gritar.
  


  
    —¡No le hagas daño! ¡Déjalo en paz! —El pánico atenazaba su voz mientras tiraba de las ligaduras con todas sus fuerzas.
  


  
    Si las ataduras no fueran una aleación de algún metal mezclado con oro, habría logrado soltarse en cuestión de segundos. Pero con el oro no iba a ser tan fácil, y la guerrera lo sabía. La desesperación crecía en su pecho mientras seguía forcejeando sin éxito.
  


  
    El guarda paseó el filo del cuchillo por la mejilla de Sand y bajó hasta la mandíbula, rasgando la piel. Se tomó su tiempo, lacerando allí por donde rozaba.
  


  
    —¡Maldito cabrón de mierda! —gritó el guerrero, retorciéndose de dolor. El oro quemaba como ácido. Si fuera un eterno puro, habría sido incluso peor.
  


  
    Las lágrimas empezaron a brotar en los ojos de Moony mientras seguía tirando de las correas. Pataleaba y saltaba sobre la camilla. Pero, por mucho que intentaba liberarse, lo único que estaba consiguiendo era destrozarse las muñecas. Si no se detenía, pronto el oro desgarraría la piel y el músculo hasta llegar al hueso.
  


  
    Poco le importaba. En lo único en lo que podía pensar era en salvar a su macho. Le arrancaría la cabeza a ese guarda…
  


  
    —¿Qué pasa, monstruo? ¿No te gusta el oro? Me pregunto cómo podéis ser tan jodidamente guapos si no sois más que animales.
  


  
    La voz ronca del guarda heló la sangre de Sand. El guerrero tuvo la certeza de que aquello solo era el principio. Aquel cabrón tenía ganas de jugar con ellos. Y si eso ocurría…
  


  
    «¡Oh, Dios mío, vamos, ayúdame! Esta vez no valen medias tintas ni abandonarme a mi suerte para darme una lección. Ya te he demostrado con creces de lo que soy capaz, que soy un luchador. Si no me ayudas ahora…, puede que no salgamos de esta», rezó. No recordaba estar tan asustado desde… desde el día en que tuvo que huir con Shelly del poblado.
  


  
    Aquel hijo de puta siguió hurgando en su rostro. No satisfecho con eso, empezó a descender por su torso. Le subió la camiseta con la punta del cuchillo y trazó una línea recta desde el esternón hasta más abajo del ombligo, quemando la piel a su paso.
  


  
    Sand se retorció de dolor. Por un momento, se quedó sin respiración. Aquello era una tortura, pero lo superaría. Aguantaría lo que fuera que ese mierda de guarda tuviera previsto hacerle y saldrían de allí. Había soportado cosas mucho peores. Cosas… que ni siquiera se atrevía a recordar.
  


  
    —¡¡Suéltalo o te arrancaré la cabeza!! —chilló Moony, llorando.
  


  
    Estaba totalmente fuera de sí. Se removía frenética sobre la camilla, luchando por liberarse.
  


  
    —Tranquila…, Moon. Saldremos de esta —murmuró Sand entre alaridos de dolor.
  


  
    —Yo no estaría tan seguro, guaperas. ¿Sabes? Mi comandante está fuera. Así que creo que voy a divertirme un rato con vosotros dos.
  


  
    —No creo que esto sea una buena idea. Si Gork vuelve… —objetó el segundo guarda. Se había quedado junto a la puerta, al margen de lo que estaba haciendo su compañero.
  


  
    Miraba de vez en cuando a través del cristal, comprobando si se acercaba alguien.
  


  
    —Gork está ahora mismo arriba con el conde y los estirados de sus amigos. No regresará en un rato.
  


  
    —Aun así… Dijo que deberíamos esperar a que la doctora obtuviera los resultados.
  


  
    —Si no quieres participar en la fiesta, limítate a vigilar la puerta y a estarte calladito.
  


  
    —Pero…
  


  
    —Veamos, ¿por dónde íbamos? —dijo, centrando de nuevo su atención en Sander.
  


  
    Moony palideció mientras aquel monstruo miraba a Sander y luego a ella. El olor nauseabundo de su lujuria la aterrorizó. ¿Qué demonios pensaba hacerles?
  


  
    —¿Por quién empiezo? —dijo, apuntando el cuchillo primero a uno y luego al otro mientras seguía sonriendo. Un halo de sadismo cruzó su mirada.
  


  
    Moony comenzó a temblar en el instante en que el mastodonte se desabrochaba la bragueta del pantalón. Metió la mano y sacó su miembro excitado, acariciándose ante ellos.
  


  
    —Por mí, hijo de puta. Lo estoy deseando —soltó Sand para atraer su atención.
  


  
    Aunque su voz sonó firme y provocadora, las lágrimas nublaban sus ojos. Aquello era una maldita pesadilla. Poco le importaba lo que le hiciera a él, pero no resistiría que le causara daño a Moony. Si aquel cabrón tocaba un solo pelo de su hembra, lo despedazaría con sus propias manos… en cuanto pudiera soltarse. El miedo y la rabia estaban a punto de hacer que se desmoronara. Pero no podía dejarse llevar por el pánico. La vida de su híbrida dependía de él, así que no iba a perder la cabeza. Aguantaría lo que fuese necesario para mantener a esa bestia alejada de ella.
  


  
    —Sand... —gimió Moony con los ojos muy abiertos. Su mirada estaba cargada de terror. Ni siquiera sentía el dolor de las heridas de su muñecas, que chorreaban sangre.
  


  
    —No te preocupes, preciosa. He pasado por cosas mucho peores. —Le guiñó un ojo e hizo el esfuerzo de sonreír.
  


  
    A ella se le partió el alma.
  


  
    El tipo se aproximó a él y empezó a manosearlo. Sujetando todavía el cuchillo de oro en una mano con un gesto amenazante, lo acariciaba de un modo insistente con la otra. Sand miraba hacia el techo y apretaba la mandíbula con fuerza mientras soportaba aquella manaza recorriendo su cuerpo. Se entretuvo en sus abdominales y le toqueteó la entrepierna por encima de los pantalones.
  


  
    Incapaz de soportar el espectáculo que se avecinaba, Moony empezó a gritar más fuerte y a saltar de nuevo en la camilla, logrando que rebotara en el suelo y se desplazara hacia Sand.
  


  
    —Eh, tú, estate quieta, zorra.
  


  
    —No la llames así, no te atrevas —amenazó el guerrero entre dientes.
  


  
    Sufrir aquellos abusos mientras su hembra era testigo de todo era lo más difícil que había hecho jamás. Ya no estaba seguro de poder aguantarlo, pero ¿qué otra opción tenía?
  


  
    —¡Déjalo en paz! ¡No lo toques, cerdo!
  


  
    —Tranquila, zorra. Solo intento divertirme un poco.
  


  
    —¡Maldito cabrón! ¡He dicho que no la llames así! —Sand estaba rojo de ira.
  


  
    —Asumo que esta belleza es tu chica. Tiene carácter, ¿eh? ¿Sois ese rollo de parejas eternas? ¡Qué suerte la mía! Esto va a ser más divertido de lo que esperaba.
  


  
    Metió la mano en el pantalón de Sander y estrujó su pene. El guerrero apretó los puños y ahogó un grito de humillación. Ese monstruo iba a abusar de él delante de su hembra. Su hermosa hembra con la que aún no se había acostado. Ni siquiera se habían visto desnudos. Y no podía dejar de pensar en que la primera vez que lo vería sería mientras aquel cabrón lo violaba. Aquello no podía estar sucediendo… ¿Cómo iban a olvidar todo eso algún día? Si sobrevivían, ¿cómo podrían alejar de su mente las imágenes de lo que sucedería a continuación? Aquello jodería su relación para siempre…
  


  
    —Cabrón de mierda, ¡suéltalo! ¡He dicho que lo sueltes! ¡Si mi macho estuviera libre no durarías ni dos segundos! ¡Te haría picadillo! ¡Desátalo y verás! ¡Maldito cobarde! —gritó Moony enloquecida.
  


  
    Aquello desvió la atención del guarda.
  


  
    —Tu chica es muy peleona. ¡Me gusta!
  


  
    Los miró a los dos, soltó a Sander y empezó a acercarse a Moony. Al guerrero se le congeló la sangre en las venas. Eso era lo que había intentado evitar a toda costa, pero aquel hijo de puta había puesto su atención de repente en su hembra.
  


  
    «Oh, no, ¡joder! ¡Maldita sea! No me hagas esto, te lo suplico, por favor, Moony no, por favor…», rogó a su dios, desesperado.
  


  
    —Eh, tío. ¿A dónde vas? Dijiste que empezarías conmigo. ¿Me vas a dejar con las ganas?
  


  
    —He cambiado de idea. Esta zorra necesita una lección. Lo está deseando.
  


  
    —Vamos, hombre. Olvídate de ella y vuelve aquí, joder. ¡Acaba lo que has empezado!
  


  
    —No te preocupes, rubito. Tengo de sobra para los dos. Empezaré con ella y luego…
  


  
    —Mierda, no, no, no… ¡Ni se te ocurra tocarla!, ¿me oyes? Si le pones un solo dedo encima, te juro que…
  


  
    —¿Qué vas a hacer, valiente? No eres más que un animal atado. No puedes hacer nada. Así que ahórrate las amenazas y prepárate para contemplar el espectáculo. Pienso disfrutar de lo lindo.
  


  
    El tipo se acercó a Moony, subió una rodilla a la camilla y empezó a desabrocharle los vaqueros. La guerrera se mordió el labio para contener las lágrimas. Todo su cuerpo temblaba, pero al menos aquella bestia había dejado en paz a su pareja.
  


  
    «¡Eso no, joder! Dios…, ¡te lo suplico! ¿Dónde demonios estás, Stone? ¡Sácanos de aquí, jefe!», rogó Sand en silencio.
  


  
    —¡Eh, cabrón! —dijo para llamar su atención. Necesitaba ganar tiempo—. Como la toques, te mataré. Lo juro. No tienes ni idea de con quién te estás metiendo. —Esta vez su tono fue helado y cortante.
  


  
    Ahora era él quien tiraba de las cadenas como si estuviera poseído y fuera de control. Estiraba con todas sus fuerzas bajo la mirada aterrorizada de su hembra. Las ligaduras de oro se le clavaban en las muñecas y los tobillos, y los músculos de los brazos se le tensaban dolorosamente, pero a él le traía sin cuidado. No había tiempo que perder. Si los refuerzos no llegaban, tendría que liberarse él solito como fuese. Tenía que salvar a Moony. Pero, ¿cómo?
  


  
    —Me parto de risa. Si ni siquiera puedes soltarte, chaval.
  


  
    Sander rugió. Y aquel rugido hizo vibrar los muros de todo el sótano.
  


  
    Mary, sentada en el laboratorio frente al microscopio, lo sintió en sus huesos. Presa de un mal presentimiento, se levantó de golpe. Buscó con la mirada y encontró una jeringa de tranquilizante, de las que probablemente usaban con los reptanos. La cogió y salió al pasillo.
  


  
    Moony lloraba y gritaba mientras el guarda le bajaba los vaqueros a tirones y se cernía sobre ella con el miembro preparado para embestirla.
  


  
    —¡No te atrevas, pedazo de mierda! ¡No la toques! —rugió Sand de nuevo. Entonces, se dirigió al guarda que permanecía en la puerta, pálido e inmóvil ante aquel espectáculo denigrante—. ¡Y tú, pedazo de mierda! ¿Vas a dejar que haga esto? ¿Acaso no tienes decencia?
  


  
    —Yo… no puedo hacer nada. Además, no sois más que animales…
  


  
    —¿Acaso te parecemos animales? ¡Detenlo, por Dios! —En un intento desesperado, Sander llamó a la única persona que tal vez podría oírlo, aunque muy poco podría hacer por ayudarlos—: ¡Mary! ¡Mary! ¡Doctora! —gritó a pleno pulmón.
  


  
    Sabía que no debería haberla llamado. Aquello podía delatarlos a todos si los malditos guardas se daban cuenta de que se conocían. Pero ya se había quedado sin opciones. Además, uno estaba demasiado excitado para prestarle atención y el otro demasiado incómodo.
  


  
    Maryant corría deprisa por el pasillo en dirección hacia ellos cuando escuchó el grito desgarrador de su amigo llamándola. Sabía que algo no iba bien. Lo había presentido. Aceleró el paso y llegó ante la puerta.
  


  
    Moony ladeó el rostro y miró a su macho. Sus bellos ojos oscuros estaban cargados de una profunda tristeza.
  


  
    —No mires, Sand.
  


  
    —Moon, no digas eso. Voy a soltarme. Vamos a salir de aquí…
  


  
    —Cierra los ojos. No mires, o esto nos destruirá. Lo sabes tan bien como yo —dijo ella entre lágrimas y sollozos.
  


  
    Aunque Sander sabía que tenía razón, no podía apartar la mirada. Debía hacer algo de inmediato. Tenía que soltarse, antes de que ese bastardo profanara a su hembra. La furia lo dominaba por completo.
  


  
    Mientras seguía rugiendo y tirando de las ligaduras, el guarda se carcajeaba sobre Moony. Metió los dedos en la goma de su ropa interior, dispuesto a desnudarla por completo ante el rostro desencajado del guerrero.
  


  
    Aquello sería el fin para ellos. Jamás se recuperarían de algo así…
  


  
    Entonces irrumpió la doctora, blandiendo la jeringa en una mano. Sus ojos se agrandaron al contemplar la escena espeluznante que se desarrollaba en el quirófano.
  


  
    —Pero ¿qué… demonios está ocurriendo? —balbuceó, profundamente impactada.
  


  
    Las miradas suplicantes de sus amigos le dieron de lleno en el corazón.
  


  
    —Usted no se meta. ¿Por qué coño la has dejado entrar? —le recriminó a su compañero.
  


  
    —Tenéis órdenes de no hacer nada hasta que obtenga los resultados de las nuevas muestras. Escuché a Gork decíroslo —soltó con firmeza.
  


  
    —Claro, claro, doctora. Vuelva en unos minutos. Estos animales están ocupados en estos momentos. —Centró de nuevo su atención en Moony.
  


  
    —Suéltala ahora mismo, ¿me oyes, pedazo de cabrón?
  


  
    —Ah, ya lo comprendo. Al fin he atado cabos. Ustedes ya se conocían. Todos son… amiguitos. Por eso el rubito la ha llamado a voz en grito hace un momento —soltó una carcajada estridente.
  


  
    Sander le lanzó una mirada de disculpa a la doctora. A ella se le encogió el estómago al ver la herida abierta de su rostro, causada por el cuchillo de oro. Se esforzó por no entrar en pánico.
  


  
    —Tonterías.
  


  
    —Por supuesto, doctora. Lo que usted diga. Y, ahora, márchese… o únase a la fiesta. Usted decide.
  


  
    —¿Quieres que se lo cuente al conde? ¿Quieres que le diga que vas abusando de los sujetos del experimento? Porque no creo que vaya a hacerle ninguna gracia…
  


  
    —¡Buena idea! Vaya ahora mismo a decirle que usted es amiguita de estos dos. Le encantará saberlo. Además, el conde es mucho peor que yo, doctora. Se lo aseguro. He visto con mis propios ojos de lo que es capaz. —Se inclinó sobre Moony y le lamió la boca mientras metía la mano entre sus muslos—. ¿No estás excitada, preciosa? No te preocupes. Un rato conmigo te dejará como nueva. —Agarró un seno de Moony sobre la camiseta y lo apretó.
  


  
    Sander aulló mientras ella forcejeaba y se retorcía en vano para sacárselo de encima.
  


  
    —¡Suéltala, maldito cabrón! ¡Te mataré! ¡Te destriparé! ¡Lo juro!
  


  
    Aprovechando que el guarda continuaba intentando bajarle la ropa interior a la guerrera mientras ella se resistía y lo golpeaba con las rodillas, Mary corrió y se abalanzó sobre él. Pero aquel hombre la apartó sin problemas de un manotazo y la lanzó al suelo.
  


  
    La doctora se golpeó la cabeza. Sin embargo, aquello no la desalentó en absoluto. Se puso en pie lo más rápido que pudo y contraatacó, abalanzándose sobre la espalda del guarda. Pero su compañero reaccionó y corrió hacia ella. Detuvo su mano justo antes de que le clavara el tranquilizante y la arrastró de regreso a la puerta. Una vez allí, la empujó al pasillo y cerró con el código.
  


  
    Consciente de que la había dejado fuera y de que sus amigos estaban perdidos, a menos que se le ocurriera algo en los próximos segundos, empezó a aporrear el cristal y a gritar.
  


  
    —¡Abre la puerta, maldita sea!
  


  
    En el interior, Moony temblaba de pies a cabeza, aguardando lo inevitable. Lo peor de todo era que su macho tuviera que presenciar aquello. Tenía ganas de vomitar. Su mirada desesperada se cruzó un instante con la de la doctora, que había conseguido un extintor en alguna parte y estaba golpeando el cristal sin éxito.
  


  
    —No mires, Sand —repitió Moony con voz temblorosa, cerrando los ojos. Las manos de aquella bestia le acariciaron las caderas.
  


  
    —¡No te rindas, Moon! ¡Sigue luchando, por lo que más quieras! —gritó él fuera de sí.
  


  
    El guerrero no había dejado de estirar, echando mano de todo su poder. Toda su fuerza. Se hería una y otra vez, cortando la carne, pero no le importaba. Solo pensaba en soltarse y matar a ese hombre.
  


  
    —Tranquila, guapa. Te va a gustar. Estás a punto de saber qué se siente estando con un hombre de verdad, en vez de con un animal. Voy a emplearme a fondo contigo. Voy a follarte con ganas, puedes estar segura.
  


  
    Se encaramó por completo sobre la camilla, le inmovilizó las piernas y empezó a tirar de sus braguitas hacia abajo mientras ella se resistía.
  


  
    Entonces, en un último esfuerzo titánico entre rugidos ensordecedores, Sander logró soltarse una mano.
  


  
    La movió tan rápido que aquel tipo fue incapaz de reaccionar. Habría sido imposible que lo hiciera. Un simple mortal nada tenía que hacer contra uno de los Guerreros de la Tierra más poderosos de todos los tiempos.
  


  
    Sand lo agarró del cuello, rodeándole la garganta con dedos de acero. Apretó con tanta fuerza que le partió la tráquea, pulverizándola. El sonido que hizo al crujir llenó el quirófano. El guarda se desplomó de inmediato sobre el cuerpo de Moon.
  


  
    Logró liberarse la otra muñeca, arrancando la atadura, justo a tiempo de detener la estocada que el segundo guarda lanzaba contra él. El cuchillo de oro pasó rozándole el hombro un instante antes de que el guerrero le partiera el brazo. Mientras chillaba de dolor, le agarró la cabeza y, con un movimiento veloz y certero, le rompió el cuello.
  


  
    Tras apartarlo, se inclinó hacia su hembra. Empujó el cuerpo inerte del guarda que yacía sobre ella y lo lanzó también al suelo. Provocó un ruido sordo al chocar con la piedra. Arrancó las ligaduras de Moony, maldiciendo mientras el oro le quemaba los dedos.
  


  
    Entonces, la ayudó a incorporarse y a subirse los vaqueros. Tomó su cara entre las manos y, mirándola con devoción, la besó. Las mejillas de ambos estaban empapadas mientras ponían todo el sentimiento en ese beso. Sus labios se devoraron con ansia y desesperación, conscientes de que habían esquivado el horror en el último segundo.
  


  
    —Estás bien, ¿preciosa? —dijo acariciándole las mejillas, intentando enjugar las lágrimas que manchaban su piel de porcelana.
  


  
    —Sí, ¿y tú?
  


  
    Él asintió entre estremecimientos.
  


  
    —Ha faltado muy poco, Moon. No podía soltarme y…
  


  
    —Pero lo conseguiste. Me has salvado, Sand.
  


  
    Él la abrazó con ternura.
  


  
    —Si te hubiera tocado… Si hubiese… No lo habría soportado, Moon. —Le faltaba el aire. Se mareó un poco.
  


  
    —¿Te duele? —preguntó ella acariciando el rostro de su macho. La herida que había dejado el cuchillo le cruzaba la cara de arriba abajo, pero ya se estaba cerrando.
  


  
    —Sobreviviré —dijo él, esforzándose por sonreír. Apoyó la mejilla sobre la mano de Moony y entornó los ojos, sintiendo de inmediato el efecto reparador de aquel suave roce.
  


  
    La imantación cosquilleó en su piel y caracoleó en su estómago.
  


  
    Conscientes de pronto de que aún no se encontraban a salvo, y gracias a que sus pulmones iban mejorando y habían recuperado gran parte de sus fuerzas, se desataron los tobillos.
  


  
    Sand saltó de la camilla y la ayudó a bajar. Se acercó a la puerta y tiró de la manija, pero estaba cerrada con el maldito código y a prueba de casi todo.
  


  
    —¿Dónde está Maryant? —preguntó Moony, asomándose a su lado para escudriñar el pasillo a través del cristal.
  


  
    —Estaba aquí hace un momento golpeando la puerta con un extintor. Espero que esté bien.
  


  
    Sander buscó con la mirada por todo el quirófano, tratando de encontrar algo que le permitiera abrir la puerta. Solo se le ocurrió usar una de las camillas de acero. Quizá podría funcionar.
  


  
    Agarró la camilla, dispuesto a arremeter contra la puerta de inmediato. Era consciente de que el sonido alertaría a todos los guardas del sótano, pero ¿qué otra cosa podía hacer?
  


  
    —Aparta, Moon. A ver si con esto logro partirla.
  


  
    Cogió carrerilla y…
  


  
    El rostro de la doctora reapareció de pronto al otro lado. Todavía sujetaba el extintor en una mano y una especie de barra de metal en la otra.
  


  
    Mary empezó a gesticular.
  


  
    —¿Qué quieres decirnos? ¡No te oímos, Maryant!
  


  
    La doctora levantó las palmas y les hizo el gesto de que aguardaran. Después, dejó dos dedos extendidos de una mano y con los labios formó las palabras «dos minutos».
  


  
    —Quiere que esperemos —dijo Moony, leyéndole los labios.
  


  
    —¡No podemos esperar! ¡Tenemos que salir de aquí!
  


  
    La doctora insistió de nuevo y repitió el gesto y las palabras.
  


  
    —¿Qué coño significa eso? —dijo Sand, que empezaba a desquiciarse. Necesitaba sacar de allí a Moony y a Mary antes de que aparecieran hordas de guardas armados con oro.
  


  
    Mary puso los ojos en blanco.
  


  
    —Voy a buscar ayuda. Esperad —dijo.
  


  
    Aunque no la oyeron, comprendieron lo que les estaba pidiendo.
  


  
    Sander miró a la doctora y asintió.
  


  
    Mary desapareció por el pasillo en dirección a la oscuridad. Sabía bien adónde ir a buscar la única ayuda que podrían obtener allí dentro.
  


  
    Solo esperaba no equivocarse.
  


  
    Sand suspiró y se giró hacia su hembra.
  


  
    —Bueno, preciosa. Recemos para que la doctora sepa lo que hace. Si no, estamos bien jodidos.
  


  
    —Confiemos en ella, es la única opción.
  


  
    —Puedo partir esta puerta con la camilla, o al menos puedo intentarlo y…
  


  
    —El estruendo alertará a todo el mundo. Tengamos paciencia. Seguro que a Maryant se le ha ocurrido algo.
  


  
    Se colocaron cada uno a un lado de la puerta, con la espalda pegada a la pared.
  


  
    «Dos minutos, doctora. Después, derribaré esta maldita puerta, aunque sea lo último que haga».
  


  
    Los guerreros contuvieron el aliento mientras rezaban para que Maryant reapareciera al otro lado.
  


  


  
    15 Vamos a salvarlos

  


  
    Los guerreros salieron del Castillo al anochecer, rumbo hacia el Hotel V. Se desplazaron en los todoterrenos y en los vehículos de los eternos de los poblados, que Kostar había logrado aglutinar bajo su mando como si de un solo pueblo se tratase. Y es que, en realidad, así era.
  


  
    El líder estaba cansado de la división de su especie y esperaba que el éxito de aquella peligrosa misión sirviera para que, de una vez por todas, eternos e híbridos formaran de nuevo un frente unido contra cualquiera que osara desafiarlos. En su mente tenía clara una cosa: había llegado el momento del resurgimiento de los eternos. Ni los Fundadores ni los reptanos podrían impedirlo, sobre todo ahora que Icy y él volvían a luchar codo con codo cual hermanos.
  


  
    Puede que la visión del albino sobre cómo debían llevar a cabo la reconquista fuese un poco diferente a la suya. Bueno, muy diferente. Pero, en el fondo, ambos deseaban lo mismo: rescatar a las hembras eternas y reinstaurar el Imperio Eterno. Ya se pondrían de acuerdo en los detalles en el futuro.
  


  
    Además, ahora formaban alianza con los Guerreros de la Tierra, y el jefe era un cabrón muy astuto que haría cualquier cosa por salvar a los suyos. Y Kostar quería pensar que ahora los poblados eran también de los suyos.
  


  
    Quizás fuese un idealista, un romántico empedernido de la idea de un pueblo eterno fuerte e invencible, tal como lo fueron antaño. A lo mejor, tras la misión, el acuerdo se haría añicos y el odio entre guerreros y poblados abriría de nuevo una brecha insalvable.
  


  
    Sin embargo, no era lo que sus instintos le decían.
  


  
    Por un lado, sentía a Icy cada vez más cerca. Su viejo amigo parecía inclinado a hacer las paces con él definitivamente. Por supuesto, nunca podía estar seguro de las reacciones del albino. Leer sus emociones no era una tarea fácil. Pero quería creer que la distancia entre ellos se acortaba día tras día, poco a poco. No eran esperanzas infundadas. Lo había leído en sus ojos de hielo: Ice quería darle una oportunidad. Puede que les llevara cierto tiempo alcanzar el nivel de complicidad que compartían siglos atrás, pero lo lograrían. No perdía la ilusión.
  


  
    Por otro lado, aunque su hija seguía odiándolo, algo había cambiado. Lo percibía en su manera de dirigirse a él, en su mirada… El recorrido con ella sería mucho más complicado e incierto, pero de ningún modo iba a tirar la toalla. No pararía hasta conseguir que, algún día, Lake lo perdonara al fin… o, al menos, lo aceptara entre los suyos. No podía descartar que le odiara para siempre. Estaría en todo su derecho. Pero aprovecharía cualquier fisura de su coraza que le permitiera aproximarse a ella y demostrarle que le importaba de verdad.
  


  
    Mientras Conker, sentado a su lado, le explicaba los pormenores de la parte del plan que ejecutarían los reptanos, Kostar no pudo evitar recordar lo ocurrido en las cuevas.
  


  
    Shezzail le había pedido algo a Lake, de eso no le cabía la menor duda. Bajo la máscara de piedra, fría y distante, que su hija solía lucir sobre su rostro, él había percibido un destello de algo. ¿Miedo? Lo dudaba. Lake no se había amilanado ni siquiera cuando entró en el poblado y les mintió a la cara a Kunstar y a él. Entonces, ¿qué? ¿Tristeza? ¿Preocupación?
  


  
    Fuera lo que fuese lo que el sobrino del rey reptano le había solicitado, ella había aceptado. Si no, el trato no existiría.
  


  
    Aunque él, al igual que los demás, había captado el lascivo interés de Shezzail por Lake, estaba seguro de que no tenía nada que ver con aquello. Porque, si ese reptano malvado y retorcido deseaba a su hija, trataría de conseguirla por otros medios más… excitantes. A los reptanos les gustaban los riesgos y… la caza. Así que era otra cosa. Tal vez relacionada con Icy o con él mismo. O incluso con ambos Primeros Eternos.
  


  
    Antes de empezar a ponerse paranoico, pensó que tarde o temprano se enteraría. Solo era cuestión de tiempo. Le gustaría preguntárselo a su hija, pero probablemente le ignoraría. Dudaba que ella se sintiera deseosa de compartirlo con él. Tal vez se lo había contado a Stone, o incluso al albino.
  


  
    Un extraño escalofrío lo recorrió.
  


  
    «Lo único que importa ahora es que ha conseguido que Shezzail nos ayude. Lo demás… ya se verá», se dijo en silencio, zanjando el tema por el momento.
  


  
    Apartó sus sospechas de un plumazo y se concentró de nuevo en lo que su amigo Conker les estaba contando.
  


  
    —A las once en punto, Shezzail lanzará a los suyos para detectar e inutilizar las máquinas de oro de los Fundadores. Se colarán en todas sus instalaciones y desactivarán como sea esos dispositivos —explicó el eterno.
  


  
    —Perfecto. No sabemos si esas máquinas están solo en el hotel, así que es imprescindible que revisen cada uno de los lugares que atacaremos. Cuando los nuestros entren, hemos de estar seguros de que han eliminado esa amenaza —dijo Stone mientras se incorporaba a la autopista.
  


  
    Vulcany, sentado a su lado en el asiento del copiloto, no paraba de mover las piernas. El guerrero estaba nervioso y apenas podía disimularlo. El jefe le echó una miradita a su amigo. Comprendía cómo se sentía. Él mismo no se sentía de manera muy distinta.
  


  
    —Aun así, llevaremos las máscaras antigás, ¿verdad? Porque tal vez esos hijos de puta tengan más máquinas escondidas que los reptanos no encuentren y, entonces, estaríamos jodidos —soltó el guerrero de ojos esmeraldas.
  


  
    A Vulc le gustaba luchar espada en mano o, incluso, a mamporrazo limpio. No solía tener miedo y era el primero en lanzarse al combate contra las líneas enemigas. Pero aquella misión le ponía los pelos de punta.
  


  
    Los Fundadores eran unos enemigos muy inteligentes y despiadados, por no mencionar que no le hacía ni pizca de gracia la alianza repentina con los reptanos. Había logrado acostumbrarse a la presencia de Kostar, o al menos a tolerarlo. Los reptanos, sin embargo, eran otra cosa muy distinta.
  


  
    Siempre le habían provocado un miedo visceral. Le repugnaban y era incapaz de fiarse de ellos. Así que su presencia en aquella misión, ya de por sí jodida, no hacía sino añadirle malestar.
  


  
    —Eso mismo, Vulc. Llevaremos las máscaras hasta que tengamos la certeza de que Shezzail y los suyos han destruido las máquinas. Así que no te preocupes, amigo mío —dijo el jefe con toda la paciencia que la situación le permitía.
  


  
    Él era quien iba a dirigir aquel ataque contra el mismísimo centro de los Fundadores. Iba a enviar a sus guerreros a una ratonera, donde estarían en peligro desde el mismo instante en que pusieran un pie dentro. Y, por si eso fuera poco, debía confiar en sus dos peores enemigos, los más salvajes y crueles, para poder tener éxito: Kostar y los reptanos.
  


  
    Si querían salvar a la familia de Icy, a Sand, Moony y Maryant, no había otro remedio. Así que apretó la mandíbula y agarró el volante con más fuerza.
  


  
    Su mirada se encontró con la de Lake en el retrovisor. Iba sentada en la fila de asientos del medio.
  


  
    Como si le hubiera leído el pensamiento, los ojos de su hembra parecían decirle: «Tranquilo, todo saldrá bien». Eso le infundió valor y fuerzas renovadas, aunque lo peor fuese que la pondría a ella, su preciosa hembra, en peligro.
  


  
    Icy, sentado al lado de Lake, no pasó por alto ese intercambio de miradas.
  


  
    —Y ¿estamos realmente seguros de que los reptanos cumplirán su parte y no nos traicionarán? —insistió Vulc.
  


  
    —No hay nada seguro, amigo mío. Pero confiemos en que así sea.
  


  
    —Eso no es muy tranquilizador, jefe. Porque si no cumplen y entramos ahí y nos quitamos las máscaras…
  


  
    —Cumplirán —intervino Lake, su tono frío y cortante.
  


  
    Con la vista al frente, su voz no tembló ni un ápice. Su respuesta reconfortó a Vulcany de inmediato.
  


  
    Todos en ese vehículo se morían por preguntarle cómo podía estar tan segura, salvo el jefe, que ya conocía la respuesta. Qué era aquello que se había comprometido a hacer y que aseguraba que Shezzail cumpliría su parte.
  


  
    No obstante, ninguno de ellos preguntó.
  


  
    —Estoy de acuerdo con Lake —intervino Conker. El eterno puro había percibido la tensión que se estaba acumulando dentro del coche—. Shezzail y sus hordas nos avisarán en cuanto hayan destruido las máquinas. Entonces, podremos entrar. Tal como ha dicho Stone, llevaremos las máscaras hasta asegurarnos de que no hay partículas de oro en el aire, pues puede que las lancen en cuanto detecten el ataque de los reptanos, y podría quedar algún residuo en el aire durante varios minutos.
  


  
    —Tras la oleada de reptanos, ejecutaremos el resto del plan según lo acordado. Los guerreros al completo, nosotros dos —dijo Kostar, señalando a Conker y a él mismo— y los demás líderes entraremos en el hotel y lo arrasaremos todo. —Sus ojos brillaron de anticipación—. El resto de eternos e híbridos de los poblados atacarán las otras instalaciones de los Fundadores.
  


  
    —Les daremos su merecido a esos hijos de puta —escupió Vulcany.
  


  
    Conker asintió mientras Icy lo hacía en silencio. El albino sentía una mezcla de emoción y pánico que no recordaba haber sentido nunca. Si aquella misión descabellada funcionaba, muy pronto podría estrechar entre sus brazos a sus hermanas. Apenas podía contener la avalancha de sentimientos que atenazaba su pecho. Si, por el contrario, fracasaban…
  


  
    —Recordad a los líderes —dijo el jefe, dirigiéndose a Kostar y Conker— que la prioridad en el hotel es salvar a los nuestros. En cuanto alguien los encuentre, debe avisarnos a todos.
  


  
    —No te preocupes, Stone. Los líderes saben lo que tienen que hacer. Mientras sus eternos e híbridos arrasan el resto de las instalaciones sin piedad, ellos nos ayudarán a encontrar a Kyra, Iris y los otros. Los rescataremos. Y, después… ¡Oh, por la Madre Tierra! Acabaremos con esos cabrones de los Fundadores. No saben lo que se les viene encima. —Kostar esbozó una sonrisa maliciosa.
  


  
    Lake no necesitó verla para que se le helara la sangre.
  


  
    Sabía muy bien de lo que su padre era capaz. Desataría el mismísimo infierno en ese hotel. Y, por una vez en su vida, se alegraba de que fuera a hacerlo. Aquellos cabrones habían encerrado a las dos hembras eternas durante siglos, maltratándolas y experimentando con ellas. Además, tenían a sus amigos. No podía soportar la idea de que estuvieran en manos de esos monstruos. Así pues, todo lo que les ocurriera se lo habrían ganado a pulso. Los Fundadores no merecían ni un ápice de compasión. Ella misma destriparía a cualquiera de ellos que se cruzara en su camino.
  


  
    Cualquiera, menos los niños, si bien era poco probable que se encontraran a ninguno en el hotel.
  


  
    —No olvides, padre, que no hay que tocar a los niños.
  


  
    —Por supuesto, hija. Ninguno de los míos les pondrá un solo dedo encima, ¿verdad, Conker?
  


  
    —Todos los líderes y su gente tienen orden expresa de no tocarlos. Serán los únicos que salvarán la vida.
  


  
    Lake asintió.
  


  
    —¿Lo ves, hija? No tienes de qué preocuparte. Los poblados no somos salvajes, crueles ni descerebrados. Al menos… no todo el tiempo. —Esbozó media sonrisa.
  


  
    —Lo que tú digas, padre —murmuró ella, desviando la vista hacia la ventana. No tenía ganas de enzarzarse en una discusión desagradable con él.
  


  
    —Eh, Kostar. No molestes a tu hija —gruñó Stone—. No es el mejor momento, ¿no crees?
  


  
    El líder hizo un gesto para restarle importancia a sus palabras.
  


  
    —Solo estaba bromeando. ¡Qué poco sentido del humor tenéis los guerreros! Está claro que en eso no has salido a mí, hija.
  


  
    —Ni en eso ni en nada, padre.
  


  
    —Bueno, yo no estaría tan seguro…
  


  
    —Déjalo ya, Kostar —dijo el albino en un tono aún más acerado que el de Lake. Era la primera vez que abría la boca desde que habían salido del Castillo.
  


  
    —Os dejo por imposibles —murmuró el líder mientras se reía.
  


  
    Durante el resto del trayecto, repasaron de nuevo el plan paso a paso, una y otra vez. El jefe no quería dejar nada al azar. Bastantes cosas podían salir mal ya. Así que la coordinación tenía que ser perfecta.
  


  
    Una de las claves era que cada una de las oleadas de ataque, primero, reptanos, y después, guerreros y eternos, estuviera sincronizada y se produjera exactamente al mismo tiempo en todos los edificios. De ello dependía el éxito, puesto que, en cuanto los Fundadores los detectaran, desplegarían a sus mercenarios por todas partes. Y estos, a buen seguro, disponían de un amplio arsenal que no les pondría las cosas fáciles.
  


  
    Contactaron a través de los comunicadores con los otros vehículos para verificar una vez más que todo el mundo sabía cuál era su parte en el asalto.
  


  
    Justo detrás de ellos, el todoterreno conducido por Valley los seguía de cerca. El guerrero tenía la vista clavada en la carretera y apenas hablaba. Desde que los Fundadores se habían llevado a Mary, su existencia era un infierno. Le dolían el estómago y el pecho, y le faltaba el aire. Lo único en que podía pensar era en llegar hasta ella y salvarla de las garras de esos malnacidos. Además, que hubieran apresado también a Sander le había dado el golpe de gracia. Su mejor amigo había soportado sufrimiento más que suficiente para toda una eternidad, y lo destrozaba saber que estaba padeciendo de nuevo. Tanto dolor era demasiado para ese guerrero de buen corazón.
  


  
    River, Rocky, Rainbow y dos líderes de poblados acompañaban a Val, mientras que en otros dos vehículos iban el resto de los líderes. Los eternos y los híbridos a sus órdenes se desplazaban en sus coches destartalados por carreteras secundarias hacia todas las ubicaciones que Ivory y Shelly habían detectado. Cuando terminara la misión, no quedaría en pie ni uno solo de los escondites de los Fundadores. Los reducirían a escombros y regarían las cenizas con la sangre de las primeras familias humanas.
  


  
    Los reptanos acudirían por sus propios medios y se colarían en el hotel a la hora convenida. Una vez cumplida su primera parte del plan, avisarían a Conker por el comunicador con una secuencia específica de sonidos de cascabeles que difícilmente podrían interpretar los Fundadores.
  


  
    Y entonces, que la Madre Tierra se apiadara de esos hijos de puta, porque ellos no lo harían.
  


  
    Tras varias horas en la carretera, al fin los cuatro vehículos de los que asaltarían el hotel entraron en la ciudad. Después de aparcar en los puntos convenidos, cubriendo las posibles vías de escape y ocultos en callejones oscuros, se dispusieron a aguardar a la señal de los reptanos. Permanecerían dentro de los coches hasta entonces.
  


  
    Mientras Vulc repartía las máscaras y lo mismo hacían en los otros vehículos, entró una llamada de Shelly en el móvil de Stone.
  


  
    —¿Alguna novedad, Shelly? —preguntó él con los nervios a flor de piel.
  


  
    La voz de la híbrida llegó entrecortada por cascabeles e interferencias procedentes del hotel.
  


  
    —Tenéis que entrar… ahora mismo…, jefe.
  


  
    Stone tuvo que esforzarse por entender lo que le decía, pues apenas la oía.
  


  
    —Ya hemos aparcado, Shelly. En cuanto Shezzail nos avise, entraremos.
  


  
    —Mi hermano… peligro… no aguantarán…
  


  
    Stone se estremeció.
  


  
    —¿Sand está bien? ¿Qué ocurre?
  


  
    Durante unos segundos, lo único que pudo escuchar fueron interferencias. Activó el manos libres para que, entre todos, descifraran lo que trataba de decirles.
  


  
    La voz de la híbrida sonó de nuevo.
  


  
    —¡No podéis esperar! ¡Van a…!
  


  
    La comunicación se cortó definitivamente.
  


  
    —Mierda. Ice, avisa a Val. Y tú, Conker, informa a los vuestros. Vamos a entrar.
  


  
    —No podemos entrar aún, Stone. Lo sabes bien —dijo Kostar.
  


  
    —No vamos a esperar. Sand está en peligro. Y solo la Madre Tierra sabe si llegaremos a tiempo.
  


  
    —No tenemos ni idea de lo que ocurre. Debemos esperar a la señal de Shezzail. Si irrumpimos antes de hora, quién sabe lo que sucederá —insistió Kostar, intentando razonar con él.
  


  
    Pero Stone ya había tomado una decisión.
  


  
    —Me importa una mierda. Mi guerrero está ahí dentro y, si esperamos, puede que no lleguemos a tiempo. Ya has oído a Shelly. Sonaba aterrorizada. Lo que sea que haya escuchado a través del micrófono debe de ser grave.
  


  
    —Entonces, salimos ya hacia el hotel, ¿no, jefe? —preguntó Vulc sin pestañear.
  


  
    Stone había dado una orden, y él iba a cumplirla sin rechistar. Solo esperaba que las máscaras aguantaran las ráfagas de oro que les lanzarían. Si no, estarían muertos en cuestión de minutos.
  


  
    Lake cogió la máscara que le tendía Vulc. Mientras separaba las sujeciones para colocársela, miró a su padre. Turquesa contra turquesa. Aquella mirada lo decía todo. Lanzaba un mensaje alto y claro, que él captó enseguida.
  


  
    —Oh, qué demonios. Vamos allá. ¡Y a la mierda el plan! Salvaremos a tu guerrero. ¡Nuestro guerrero! Los salvaremos a todos —dijo Kostar esbozando una sonrisa y cogiendo su máscara.
  


  
    Un rayo de diversión cruzó los ojos del líder. Nunca rechazaba una buena pelea. Y esa, sin duda, iba a ser la pelea del siglo.
  


  
    Una vez avisados Valley y los líderes, todos se apearon y empezaron a avanzar hacia el hotel, serpenteando por los callejones. En cuanto aquella mole, esplendorosa en otra época, asomó ante ellos, se parapetaron y se mantuvieron ocultos. Aguardarían a la señal del jefe para entrar.
  


  
    —¿Estás seguro de esto, Stone? —le preguntó Icy en voz baja.
  


  
    —En absoluto, amigo mío. Pero ¿acaso tenemos otra opción?
  


  
    La mirada que ambos intercambiaron estaba cargada de muchas cosas: respeto, cariño, amistad. Cincuenta años de todo eso y más. Icy sintió un nudo en la garganta al constatar que Stone lo había perdonado; que entrarían ahí dentro como mejores amigos, casi como… hermanos. Y pese a lo terrible de la situación, una sensación de alivio embargó su enorme cuerpo.
  


  
    —¡Oh, vamos allá, eternos! —dijo Kostar, dirigiéndose a todos ellos, incluidos los guerreros. Incluidos los híbridos—. ¡La guerra nos aguarda! No la hagamos esperar.
  


  
    Se colocaron las máscaras sobre los rostros.
  


  
    Los cuerpos en tensión, preparándose para la batalla.
  


  
    Las manos empuñando ya las armas.
  


  
    Desde su posición, el jefe podía ver a los otros guerreros, ocultos a tan solo unos metros de distancia. Observó las expresiones concentradas de Valley, Rocky, River y Rainbow, justo antes de desviar la mirada hacia su hembra.
  


  
    No podía soportar la idea de poner en peligro a Lake. Ni a ella ni a ninguno de los demás. Pero ¿qué otra cosa podía hacer? Dos de sus guerreros estaban ahí dentro, en ese hotel que parecía una maldita tumba. Un mausoleo hermoso y decadente, que albergaba horrores indescriptibles. La construcción abandonada aún conservaba parte de su gloria pasada. Una majestuosidad que añadía un punto siniestro al escenario que sería testigo del inminente enfrentamiento entre especies.
  


  
    Un enfrentamiento que no tenía ni idea de cómo acabaría.
  


  
    Se aproximó a su hembra y enlazó los dedos con los de ella durante algunos segundos. Cuando la guerrera alzó los ojos para encontrarse con los de él, Stone suspiró. Aquel brillo turquesa siempre lo dejaba sin palabras. Aun así, logró reunir las que tenía que decirle a toda costa.
  


  
    —Cuando entremos ahí dentro, no te separes de mí, amor.
  


  
    Ella asintió.
  


  
    —Lo digo en serio, Lake. Nada de heroicidades en solitario. Entraremos y saldremos juntos de ese infierno.
  


  
    —Ya te he dicho que sí. No tienes que preocuparte por mí. Además, sé cuidarme solita.
  


  
    Él bajó el rostro y entornó los ojos mientras daba un apretón a la mano de su hembra.
  


  
    —Precisamente por eso. Sé que eres tan fuerte y hábil como tu padre, Icy o yo mismo. Tal vez incluso más. Pero no quiero que te arriesgues de ese modo suicida por el que sientes una incomprensible afición. ¿Lo intentarás… por mí?
  


  
    La expresión angustiada de Stone le arrancó una sonrisa.
  


  
    —De acuerdo, jefe. Prometo seguir tus órdenes y no ponerme en un peligro extra innecesario… —dijo. Y entonces, hizo algo que jamás se había atrevido a hacer. Le guiñó un ojo y bromeó—, salvo si de ello depende la vida de cualquiera de vosotros. Ya sabes, nada que no haya hecho antes.
  


  
    Él soltó un bufido. Sin embargo, sonrió.
  


  
    —Bromas aparte, no te separes de mí. Y si, por desgracia, me pierdes de vista ahí dentro, pégate a Icy o a… tu padre. ¿De acuerdo?
  


  
    Ella enarcó una ceja, pero después asintió.
  


  
    Se acercaron de nuevo a sus compañeros, mientras el albino entonaba la plegaria que siempre pronunciaba antes de cada batalla.
  


  
    —Madre Tierra, permítenos morir luchando y que…
  


  
    —¡La oigo! —lo interrumpió Conker—. Shezzail ha lanzado la señal.
  


  
    —¿Estás seguro?
  


  
    —Es la secuencia de cascabeles acordada.
  


  
    Stone suspiró aliviado. Sin embargo, no pudo evitar que una pátina de duda cruzara su instinto. ¿Podían realmente confiar en Shezzail? Sintió un retortijón al recordar el acuerdo al que Lake había llegado con el reptano.
  


  
    «Nos preocuparemos de ello más adelante», se dijo, obligándose a apartar de sus pensamientos aquel trato que, a buen seguro, les traería problemas.
  


  
    —Vamos allá, eternos. Recuperemos juntos lo que nos han arrebatado —proclamó.
  


  
    Solo la Madre Tierra sabía si lo lograrían.
  


  


  
    16 ¿Puedo fiarme de ti?

  


  
    Maryant corrió por el pasillo sin titubear. Sabía bien lo que debía hacer. Posiblemente, el jefe y los demás no tardarían en llegar, pero no tenía ni idea del tiempo que les quedaba. En cualquier momento podían aparecer Gork o el conde. Y entonces estarían perdidos.
  


  
    Todavía sentía el corazón en un puño por lo que les había ocurrido a Sand y Moony. Sobre todo, por lo que había estado a punto de pasar.
  


  
    Si el guerrero no hubiera logrado liberarse… No quería pensar en ello. Sus amigos dependían de ella, y no podía flaquear ni un solo instante. Cuando al fin los rescataran, ya habría tiempo de lamerse las heridas. Ahora debía concentrarse en lo que estaba a punto de llevar a cabo, lo que había planeado. Sabía que era una locura, pero era la única manera de tener una oportunidad para sacar de ese maldito quirófano a los dos guerreros.
  


  
    Si los guardas regresaban y veían lo que había sucedido, no dudarían en abalanzarse sobre ellos. Lo más probable sería que los gasearan de nuevo con partículas de oro, para después inmovilizarlos en las odiosas camillas. Jamás podría quitarse esas imágenes de la cabeza mientras viviera. ¡Se había sentido tan impotente! Si ella también hubiese sido una guerrera, podría haberse enfrentado a los guardas. Pero ¿qué cabía esperar de una simple humana?
  


  
    Siguió avanzando por el pasillo mientras fantaseaba con la posibilidad de convertirse en una eterna. Si lograban salir de allí y el suero funcionaba, tenía claro lo primero que haría. Le pediría al jefe que la entrenaran, tal como entrenaban a los nuevos reclutas. Hablaría con Valley para que le enseñara a luchar y le pediría también consejo a Lake. Quería ser como ella, una guerrera valiente y temeraria, capaz de afrontar cualquier peligro, por horrible que fuera, sin pestañear. Por supuesto, Val sufriría y trataría de disuadirla, pero, al final, no se opondría.
  


  
    Una punzada de miedo le estrujó las entrañas. ¿Y si los guerreros no llegaban? ¿Y si no los rescataban?
  


  
    «Bueno, entonces, no nos quedará otra que escapar por nuestros propios medios», se dijo con firmeza. Ignoró la vocecita interior que le recordaba que dos eternas puras llevaban siglos recluidas. Y si ellas no habían conseguido salir de allí…
  


  
    «Lo lograremos».
  


  
    Cuando pasó veloz ante las celdas acristaladas de Kyra e Iris, se detuvo un instante. Lo justo para articular con los labios una sola palabra: «Preparaos».
  


  
    Aunque Iris ni siquiera la miró. Kyra asintió. Los ojos inteligentes de la eterna, tan parecidos a los de Icy que Mary sintió un escalofrío, se clavaron en su rostro.
  


  
    La doctora siguió hasta la zona oscura del corredor, en la que dos celdas tenebrosas encerraban seres tan terroríficos como antiguos.
  


  
    Sin tiempo para vacilar, se plantó ante la puerta de uno de ellos y avanzó hasta que sus ojos estuvieron a la altura de la mirilla. En la oscuridad asfixiante, vislumbró un destello amarillo.
  


  
    En un segundo, el rostro espeluznante del reptano apareció frente a ella.
  


  
    —Los míos vienen hacia aquí. Hasta que lleguen, necesito tu ayuda, Seabyleil —le dijo, intentando que el temblor que le recorría el cuerpo no dominara también su voz.
  


  
    El reptano asintió.
  


  
    —¿Estás encadenado?
  


  
    Seabyleil negó con la cabeza.
  


  
    Mary suspiró aliviada. Aquello hubiera complicado el asunto, pues no tenía ni idea de si el manojo de llaves incluía la de los grilletes. La ocasión anterior en que se había acercado a la celda, sí que lo estaba. Quizá los dormían con los dardos tranquilizantes y los encadenaban cuando tenían que moverlos o experimentar con ellos. Sintió escalofríos.
  


  
    —¿Puedo… confiar en ti?
  


  
    —Puedess, doctorrra. Tieness mi palabrrra.
  


  
    Pese a que el pánico amenazaba con apoderarse de ella, no lo permitió.
  


  
    Inspiró profundamente un par de veces y se acercó a la puerta. Tenía un complejo mecanismo, consistente en unas barras de metal y varias cerraduras. Por fortuna, las celdas de los reptanos, mucho más rudimentarias, no tenían código de acceso como el quirófano. Había visto un par de veces a Gork guardando las llaves en un armarito de metal de la pared opuesta, así que se lanzó hacia allí a abrirlo. Ahí estaban.
  


  
    Con manos temblorosas, probó cada una de las llaves en la primera cerradura, hasta que dio con la correcta y la abrió. Tras desplazar una barra y una palanca, que le costó gran esfuerzo mover, repitió la misma operación con las otras tres cerraduras, hasta que el clic del engranaje le informó de que lo había conseguido. Enroscó los dedos en la manija y, antes de tirar de ella, vaciló un instante.
  


  
    «Venga, puedes hacerlo. Este ser quiere salir de aquí tanto como tú. Te necesita, igual que tú a él», trató de convencerse. «Por favor, Madre Tierra, que no me mate nada más liberarlo».
  


  
    La puerta chirrió mientras la abría. Pesaba tanto que tuvo que tirar con todo su cuerpo y colgarse de ella para desplazarla lo suficiente para que Seabyleil pudiera escurrirse fuera. En cuanto el reptano estuvo libre y frente a ella, Mary retrocedió un paso. No pudo evitarlo.
  


  
    Era algo más alto que ella y tenía una musculatura bien definida, más voluminosa de lo que había imaginado. Sus iris amarillos resplandecían en la penumbra en torno a aquellas extrañas pupilas alargadas. Desprendía un intenso olor salado a mar y algas, no desagradable, pero sí desconcertante. Y por encima de todo eso, lo que más impresionó a Mary fueron dos cosas: su mirada inteligente y penetrante; y su cola de más de dos metros, gruesa y resbaladiza, de aspecto letal. La piel que la recubría, al igual que la del rostro, libre de escamas, le recordó la gruesa piel de los delfines.
  


  
    Trató de no pensar en que los reptanos eran caníbales. Tampoco en que el veneno de su organismo la mataría al primer mordisco. Se concentró solo en sus ojos, que, inexplicablemente, le transmitieron confianza.
  


  
    El reptano le tendió la mano.
  


  
    —Ahorrra somoss aliadoss, doctorrra.
  


  
    Mary se obligó a estrechar la mano que el reptano le ofrecía. El apretón de aquel ser fue firme, pero muy extraño. Su tacto era suave, húmedo y frío. Aunque se estremeció, no la retiró hasta que él lo hizo. Tenía los dedos largos, tres nudillos en cada uno y una fina membrana que los unía.
  


  
    Se miraron fijamente un instante.
  


  
    —Vamos, han apresado a dos de mis amigos. Si aparecen los guardas, necesito que… los distraigas.
  


  
    —Perrrmíteme un inssstante, doctorrra.
  


  
    Seabyleil se aproximó a la puerta de la celda contigua, aquella en la que otro de los suyos estaba recluido. Se acercó a la mirilla y empezó a sisear. Los sonidos que producía eran suaves y ondulantes, y se mezclaban con el leve susurro de cascabeles.
  


  
    Maryant escuchó embelesada aquella conversación ininteligible, hasta que el reptano que había liberado se giró hacia ella.
  


  
    —Va a ayudarrrnoss. Las llavvvess, doctorrra —dijo, estirando aquellos dedos largos hacia ella.
  


  
    Mary dudó.
  


  
    —No tiene de qué prrreocuparrrssse.
  


  
    Dos reptanos sueltos no era el mejor de los escenarios. ¿Y si se volvían contra ella? ¿Y si hacían daño a Sand, Moony o cualquiera de los guerreros cuando entraran?
  


  
    Por otro lado, dos reptanos podrían hacer frente a los guardas sin problemas. Los necesitaba. Así que hizo un acto de fe. Confiaría en Seabyleil.
  


  
    Cogió de nuevo las llaves y repitió el proceso con la otra puerta, solo que esta vez fue él quien la abrió de un tirón. A diferencia de ella, no tuvo que hacer grandes esfuerzos para desplazarla.
  


  
    El segundo reptano se deslizó hacia el pasillo con un movimiento rápido y antinatural. Era algo más bajo y su cuerpo un poco menos voluminoso. Le recordó mucho más a los anfibios y los reptiles que a un ser humanoide, aunque su rostro tampoco tenía apenas escamas. Cuando sus ojos se encontraron, Mary percibió el instinto animal en su mirada dura. Carecía del brillo de inteligencia de Seabyleil, que, en su caso, estaba reemplazado por una expresión de odio que le heló la sangre.
  


  
    Mary reunió valor.
  


  
    —No hagáis daño a ningún híbrido ni eterno, por favor. Con los demás…, sois libres de hacer lo que os venga en gana —pidió con voz temblorosa.
  


  
    Ambos asintieron mientras una sonrisa cruel se extendía por la boca sin labios del segundo reptano.
  


  
    Quizás liberarlo no había sido una buena idea. Sin embargo, no tenía tiempo para arrepentirse. Debían llegar hasta Sander y Moony lo antes posible, y rezar para que los guerreros irrumpieran allí dentro en los próximos minutos. Si no…, que la Madre Tierra se apiadara de ellos. Porque puede que dos reptanos lograran arrasar a todos esos mercenarios; pero, al igual que tenían armas de oro para frenar a los eternos, seguro que los Fundadores tenían otras contra los reptanos. Así que no podía cantar victoria tan rápido. El poco tiempo que llevaba en ese sótano le había dejado claro que aquellos humanos eran astutos y poderosos. Y disponían de recursos más que suficientes para conseguir cuanto quisieran.
  


  
    Mary rezó en silencio para que el conde no apareciera. Aquel psicópata era capaz de cualquier cosa, y Gork y los demás jamás cuestionaban sus órdenes.
  


  
    No tenía ni idea de adónde iba el conde cuando no estaba ahí abajo, aterrorizando a todo el mundo. Sin embargo, por una conversación que había escuchado entre dos guardas, parecía que, a veces, se quedaba en el edificio. Los había oído decir que Von Crandel estaba “arriba”. ¿Se referirían a otra planta del hotel? ¿Se quedaría en alguna de las habitaciones?
  


  
    «Espero que ese psicópata esté bien lejos de aquí».
  


  
    Por un lado, era preferible que ese cabrón no apareciera, pues se olería enseguida lo que estaba sucediendo. Por el otro…, le encantaría que los reptanos o cualquiera de los guerreros lo aplastara como la cucaracha que era.
  


  
    Mary y los reptanos corrieron por el pasillo de vuelta al quirófano. Cuando pasaron frente a las eternas puras, ambos se detuvieron. Las contemplaron con los ojos muy abiertos. La doctora hubiera jurado que sus miradas brillaban de admiración.
  


  
    Seabyleil inclinó la cabeza un instante de modo respetuoso y siguieron avanzando. La mezcla de terror y fascinación en los ojos de Kyra no pasó desapercibida a la doctora. La eterna subió una mano y se rodeó el cuello, en un acto defensivo reflejo.
  


  
    Mary tembló.
  


  
    Cuando llegaron a la puerta de la sala de quirófano, agarró de nuevo el extintor y se asomó a la ventanilla. Elevó el extintor e indicó el panel de acceso. Como pudo, le hizo señas a Sand para que golpeara la puerta desde dentro mientras ella aporreaba el panel desde fuera. Tal vez así lograran abrirla. No tenía cerraduras ni cierres mecánicos, y ella desconocía el código. Así que habría que utilizar la fuerza bruta.
  


  
    El guerrero se alejó para coger carrerilla y lanzarse contra la puerta, pero lo que vio tras la doctora lo dejó petrificado. Se detuvo en seco y abrió mucho los ojos. Moony, a su lado, siguió la dirección de su mirada. Su rostro palideció también.
  


  
    —¡Cuidado, Mary! —gritó Sand, señalando tras ella mientras Moony se tapaba la boca con la mano y un escalofrío la recorría de arriba abajo.
  


  
    El recuerdo del único reptano con el que la híbrida se había topado se coló en su mente. Si, en aquella ocasión, Lake no se hubiera interpuesto entre el lagarto y ella…
  


  
    Comprendiendo el terror que sentían sus amigos, la doctora señaló a Seabyleil. Después miró a Sand a los ojos y levantó el pulgar.
  


  
    —Nos ayudará —dijo.
  


  
    Aunque ellos tampoco podían oírla, entendieron enseguida lo que quería transmitirles. Si bien seguían sorprendidos, no se entretuvieron en analizar la situación. Maryant parecía tranquila con la presencia de aquel reptano, así que seguro que existía una explicación lógica para todo aquello, que parecía tan surrealista. Debían de ser los reptanos de los que Mary le había hablado a Sand. Ya lo averiguarían en cuanto salieran de aquel maldito quirófano que apestaba a la sangre de los dos guardas muertos.
  


  
    Sander cogió impulso de nuevo y corrió a toda velocidad. En el instante en que su cuerpo musculoso impactaba con fuerza contra la puerta, la doctora descargó el extintor sobre el panel. La pared entera vibró y el estruendo fue considerable. Debían darse prisa antes de que aparecieran los guardas. Era imposible que no escucharan los golpes. No tardarían en llegar.
  


  
    Repitieron el proceso varias veces. Con cada golpe, la puerta cedía un poco bajo el impacto del cuerpo del guerrero, y el panel de acceso cada vez echaba más chispas. La doctora había reventado la pantalla, dejando los cables a la vista. Sin embargo, aquello no se abría.
  


  
    Tras rebuscar por todas partes durante un rato, Moony encontró un juego de bisturís quirúrgicos en uno de los cajones. Lo metió en la ranura que empezaba a abrirse entre la hoja blindada de la puerta y el marco metálico, e hizo palanca con todas sus fuerzas mientras sus amigos seguían golpeando.
  


  
    La mirada de Moony se cruzó un instante con la del reptano que estaba al otro lado. El lagarto sujetaba una barra de metal, intentando forzar la puerta, tal como la híbrida hacía desde dentro.
  


  
    Cuando se dio cuenta de que había otro, ahogó una exclamación. ¿Cómo podía la doctora estar tan tranquila con esos dos monstruos a su lado? ¿Y cómo demonios había logrado que la ayudaran? Aquella mujer humana jamás dejaría de sorprenderla.
  


  
    Miró a Sander mientras este volvía a lanzarse a la carga. Su macho tenía los hombros amoratados a causa de los impactos, pero aquello no iba a detenerlo en absoluto. Además, los cortes de su rostro todavía eran visibles, aunque más tenues y ya no sangraban. La piel de sus muñecas estaba desgarrada y su respiración, pese a ser cada vez más regular, todavía no era del todo normal.
  


  
    La guerrera no pudo evitar una punzada de angustia. En cuanto regresaran al Castillo, iba a cuidar muy bien de él. Le había hecho sufrir durante mucho tiempo hasta que, al fin, su macho se había imantado. Había sido su pareja eterna desde el principio, aunque hubiese tardado en darse cuenta. Ahora que las cosas entre ellos estaban claras, pensaba compensarlo por todo el dolor que le había causado; por aquella espera agónica.
  


  
    De pronto, la puerta empezó a ceder de verdad. La hoja se estaba combando y se había ensanchado el espacio hasta el marco.
  


  
    —Un poco más, Sand. Ya casi lo hemos conseguido —le dijo Mary a su amigo a través de la abertura.
  


  
    —¿Y esos reptanos, doctora? ¿Te has echado un par de mascotas? —bromeó él.
  


  
    —Shhh. ¿Acaso quieres que dejen de ayudarnos?
  


  
    Sand negó mientras una amplia sonrisa se dibujaba en sus labios.
  


  
    —Cuidddadddo, amigggo eterrrno —le advirtió Seabyleil.
  


  
    —Vale, vale. No te cabrees. Solo estoy… sorprendido. Aprecio vuestra ayuda, reptano. ¡No sabes cuánto!
  


  
    —Seabyleil —dijo Mary.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Ese es su nombre.
  


  
    —¿Tienen nombres?
  


  
    El otro reptano lo fulminó con la mirada mientras Maryant ponía los ojos en blanco.
  


  
    —Mera curiosidad. Mejor me callo.
  


  
    Seabyleil sonrió. Una sonrisa feroz.
  


  
    —Tú lo has dicho. Vamos, Sand. Un último impacto. Ya casi lo tenemos.
  


  
    —Claro, doctora, como tú tienes la parte fácil… Ya me gustaría a mí estar dando golpecitos con el extintor en lugar de destrozándome los hombros —dijo, alejándose para coger carrerilla de nuevo.
  


  
    —¿Desde cuándo te has vuelto tan quejica?
  


  
    —No me chinches, doctora. Que no estoy en mi mejor momento.
  


  
    —¡Quién lo diría! Yo te veo en plena forma, chaval.
  


  
    Moony se rio. Incluso en medio de aquel horror, la doctora y Sand mantenían el sentido del humor. Algo que a ella le costaba bastante más. Quería que abrieran esa maldita puerta para poder escapar, pero saber que, nada más cruzarla, estarían a merced de dos reptanos le revolvía las tripas.
  


  
    —Vamos allá, Maryant. Dile a tu amigo que tire con todas sus fuerzas.
  


  
    Sin necesidad de que Mary dijera nada, el reptano asintió.
  


  
    El impacto dobló aún más la puerta, pero todavía no se abrió lo suficiente para que ellos pudieran pasar.
  


  
    —Venga, Sand. Ahora sí que será el último.
  


  
    —Eso has dicho las últimas diez veces y…
  


  
    Pasos y gritos irrumpieron en el pasillo.
  


  
    —Mierda —dijo Mary. Su pulso se aceleró.
  


  
    —¿Cuántos son? —preguntó Sand con el corazón en un puño. Aquello volvía a complicarse.
  


  
    —Muchos. Y van armados hasta los dientes —murmuró ella, de pronto lívida.
  


  
    —No sse prrreocupe, doctorrra. Nosssotrrross noss ocuparrremoss. —Un brillo malicioso alumbró la mirada de Seabyleil un instante antes de que los siseos llenaran el espacio, seguidos de extraños chillidos.
  


  
    Los reptanos se movieron a toda velocidad mientras los guardas empezaban a disparar proyectiles a diestro y siniestro.
  


  
    —¡Pégate a la pared, Maryant! —gritó el guerrero.
  


  
    Ella obedeció, sujetando el extintor con fuerza por si tenía que defenderse de algún mercenario que llegara hasta ella. Vio a Gork a la cabeza del pelotón. El guarda gritaba órdenes, que quedaban amortiguadas por los sonidos estridentes de los reptanos y los impactos de la munición por todas partes.
  


  
    Los lagartos esquivaban las balas con facilidad. Sus cuerpos, ágiles y flexibles, se desplazaban por el suelo y por las paredes laterales del corredor. Reptaban, saltaban y se agachaban.
  


  
    Y llegaron hasta los guardas.
  


  
    El choque fue sangriento y salvaje. Mientras Gork y los demás seguían disparando, intentando alcanzar a los escurridizos reptanos, estos mordían con saña brazos, cuellos y piernas, y lanzaban sus colas mortíferas contra sus oponentes. Los gritos y los lamentos pronto fueron ensordecedores.
  


  
    Lástima que hubiera muchos más guardas ahí dentro.
  


  
    —Moon, haz palanca con todas tus fuerzas.
  


  
    Ella asintió.
  


  
    Sander cogió la camilla donde había estado atado y la arrastró hasta la otra punta de la sala.
  


  
    —No te acerques a la puerta, Maryant —le dijo la híbrida.
  


  
    La doctora asintió. Seguía pegada a la pared, aterrorizada y paralizada. La escena que se desarrollaba en el pasillo a apenas unos metros de ella era de lo más grotesca. Los reptanos habían desatado su sed de sangre y dejaban cuerpos mutilados a su paso. Un brazo voló y se estampó contra la pared. Un chorro viscoso brotó como un surtidor hacia el techo cuando uno de esos hombres tuvo la desgracia de que Seabyleil le mordiera en la carótida.
  


  
    —Joder, joder —murmuró, consciente de que ella había liberado a esas bestias.
  


  
    Los guardas no eran ningunos santos. Cumplían las órdenes del conde Von Crandel, pero también eran despiadados con sus prisioneros. Aun así, nadie merecía morir de aquel modo tan atroz. Todavía volaban algunos proyectiles, pero cada vez menos. No parecía que nada de lo que lanzaran fuera a detener a los reptanos.
  


  
    Gork seguía en pie y se batía en retirada con un grupo mucho más reducido. Los cuerpos de los que no habían tenido tanta suerte yacían amontonados en medio del pasillo, como una masa de carne informe. El mercenario se escabulló hacia el final del corredor y desapareció. Había sobrevivido al ataque, a diferencia de la mayoría de su pelotón.
  


  
    Mary sintió ganas de vomitar. Durante su vida, había visto sangre y muchas heridas horripilantes. Tajos abiertos con el hueso a la vista, vísceras colgando, cortes profundos…, pero jamás había contemplado una masacre como esa.
  


  
    Y aquello no había hecho más que empezar.
  


  
    Cerró los ojos para frenar la sensación de mareo y recuperar la compostura. Se concentró durante unos instantes solo en su respiración irregular. Ni siquiera se movió cuando Sand golpeó la puerta con la camilla por última vez y la empotró en el otro lado del pasillo.
  


  
    Unas manos fuertes la agarraron de los brazos y la zarandearon un poco.
  


  
    Sus amigos habían logrado salir.
  


  
    —Maryant, ¿estás bien? —le preguntó Sand, preocupado—. ¿Estás herida? —La volteó para revisar su cuerpo en busca de posibles agujeros de bala.
  


  
    Ella negó con la cabeza y se abalanzó a abrazarlo. No se había dado cuenta de lo asustada que estaba hasta que el guerrero la estrechó entre sus brazos.
  


  
    —Estás bien. Todos estamos bien. Tranquila. Seguro que los nuestros vienen de camino —le dijo para calmarla mientras Moony le acariciaba la cabeza.
  


  
    —He pasado tanto miedo…
  


  
    —Has sido muy valiente. Ahora ya no estás sola, ¿me oyes? Vamos a protegerte.
  


  
    Ella asintió, algo aliviada.
  


  
    En ese instante, aparecieron refuerzos de los guardas por el otro lado del pasillo. Arroparon a los pocos que aún se mantenían en pie y empezaron a avanzar de nuevo. Entre los mercenarios y ellos tres tan solo estaban los dos reptanos, como única barrera. Y si alguno de esos proyectiles contenían oro, estarían acabados antes de tener siquiera la oportunidad de plantar cara.
  


  
    —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Maryant.
  


  
    —Son demasiados —murmuró Moony, cruzando la mirada con la de su macho—. Y si lanzan las partículas de oro...
  


  
    De repente, los chillidos y los siseos se multiplicaron como si procedieran de todas partes. El estridente ruido de cascabeles retumbó en las paredes a su alrededor y algo oscureció los fluorescentes. Los guerreros y la doctora se miraron sin comprender.
  


  
    Parado en mitad del pasillo, Seabyleil giró el rostro hacia Maryant. Una sonrisa oscura se dibujó en aquella boca de dientes afilados, manchados de sangre. Sus ojos amarillos chispearon.
  


  
    Mary tuvo la sensación de que cientos de serpientes se arrastraban por el suelo, el techo y las paredes, mientras aquellos sonidos espeluznantes silenciaban los gritos de los guardas. Estos apuntaban en todas direcciones, sin saber muy bien de dónde provenía la amenaza.
  


  
    —Parrreccce que loss nuessstrrross sse han adddelantadddo a los suyoss —dijo el reptano ensanchando esa sonrisa macabra—. Corrra, doctorrra.
  


  
    Las luces se atenuaron aún más y decenas de reptanos empezaron a caer sobre los guardas.
  


  
    —¿De dónde narices han salido? —murmuró Sand.
  


  
    Maryant lo agarró del brazo y tiró un poco de él, incapaz de pronunciar palabra.
  


  
    Oyeron a un mercenario, Jonas, gritarle a alguien que activaran las máquinas de oro. Por toda respuesta, los reptanos siguieron atacando y cayendo sobre ellos.
  


  
    —¡Vámonos! —gritó Sander.
  


  
    Condujo a Moony y Mary por el pasillo en la dirección opuesta a los guardas y, por lo tanto, alejándose de la zona de los ascensores que la doctora asociaba con la salida. ¿Habría otra por alguna parte?
  


  
    Los guerreros aguantaron la respiración, esperando a que, en cualquier momento, las partículas de oro llenaran el aire y los fulminaran. Pero no ocurrió.
  


  
    Estaban a medio camino hacia las celdas de Kyra e Iris cuando un nuevo grupo de enemigos les bloqueó el paso.
  


  
    —¡Por aquí! —gritó la doctora, la única de los tres que conocía un poco las instalaciones.
  


  
    Torcieron a la derecha por un corredor mucho más estrecho y apenas iluminado. Las paredes eran de piedra.
  


  
    Los guardas habían tomado el mismo pasillo y les pisaban los talones. Cuando otro pelotón surgió ante ellos, frenaron en seco. Estaban rodeados, pero no caerían sin luchar.
  


  
    Sander y Moony adoptaron posiciones, uno delante de Mary y el otro detrás, protegiéndola.
  


  
    «Dios mío, no permitas que caigamos ahora. Protege a mi hembra y a la de mi mejor amigo. Ayúdame a que las saque de aquí sanas y salvas…».
  


  
    —Eh, capullos. ¿Estáis buscando pelea? —dijo una voz conocida detrás de los guardas que acababan de bloquearles el paso.
  


  
    El rostro de Rocky emergió de la penumbra, seguido de Rainbow y de…
  


  
    —¡Val! —gritó Mary. La emoción le trepó por la garganta en cuanto vio a su hombre. Las lágrimas se agolparon en sus ojos.
  


  
    —¿Estás bien, cariño? —La voz de Valley se quebró.
  


  
    Ella estaba ahí. Se habían reencontrado. Y no podía ser más feliz.
  


  
    Mary asintió.
  


  
    —Así que la doctora es la puta de uno de esos monstruos —se burló uno de los mercenarios.
  


  
    El rostro de Valley se transformó en un instante, mostrando una ferocidad que Mary jamás había visto.
  


  
    —Vas a tragarte esas palabras una a una.
  


  
    Los eternos se lanzaron a por los guardas, rugiendo a pleno pulmón.
  


  
    Sand apartó a Mary y la pegó a la pared, mientras él y Moony tomaban posiciones para enfrentarse al grupo que los había seguido hasta allí. Sus amigos se ocuparían de los otros.
  


  
    Los gritos hicieron eco a su alrededor, no solo procedentes de ese pasillo, sino de todos los rincones de la instalación.
  


  
    La doctora entornó un instante los ojos, tratando de calmar su pulso. Los guerreros habían llegado al fin para salvarlos. Val había llegado hasta ella. Solo esperaba que todos sus amigos sobrevivieran a esa noche. Y si alguno resultaba herido…, bueno, ella lo remendaría en el Castillo en cuanto regresaran.
  


  
    Al fin y al cabo, llevaba una década haciendo eso mismo.
  


  


  
    17 Coge mi mano

  


  
    Stone y Kostar entraron en el hotel por la puerta principal, seguidos de Lake, Icy, River, Vulcany y Conker. Los demás guerreros y los líderes de los poblados lo habían hecho por el acceso trasero.
  


  
    Cada uno de ellos llevaba una máscara antigás sobre el rostro, o sea: “antipartículas de oro”.
  


  
    Aunque Shezzail había enviado la señal indicando que las máquinas estaban destruidas, no podían arriesgarse a quitarse las máscaras antes de comprobar que aquello era seguro.
  


  
    Una vez en el vestíbulo del hotel, los gritos lejanos de los guardas resonaban por todas partes, así como el silbido de las balas y los impactos en el yeso de las paredes. Eso solo podía significar una cosa: que los reptanos estaban cumpliendo su parte a las mil maravillas.
  


  
    Tras destrozar las máquinas que expelían oro, Shezzail había lanzado sus hordas contra los mercenarios. Los chillidos desgarradores daban fe de ello, así como el hecho de que el vestíbulo estaba desierto. Tan solo un par de guardas asomaron, metralleta en mano, pero los guerreros lograron abatirlos fácilmente. Aquellos desgraciados murieron con una mueca de terror en el rostro.
  


  
    —Tenemos que encontrar el acceso al sótano. Mary habló de unos ascensores —dijo el jefe, escrutando todo a su alrededor. Su voz estaba amortiguada por la máscara.
  


  
    —¡Allí! —Kostar señaló el pasadizo que discurría más allá del mostrador de recepción.
  


  
    Stone asintió mientras se ponía en movimiento.
  


  
    Los guerreros y los dos líderes eternos que los acompañaban enfilaron por aquel pasillo, con la esperanza de que los condujera hasta sus amigos lo antes posible. Stone rezó para que el grupo de Valley encontrara el camino sin incidentes a través del acceso trasero.
  


  
    Tras serpentear por los pasillos, llegaron hasta un distribuidor con varias puertas. Cuando Stone abrió una de ellas, se topó con unas escaleras de emergencia estrechas que seguían hacia abajo, quizás en dirección a la zona de las cocinas. ¿Conducirían hasta el sótano?
  


  
    —¡Probemos por aquí!
  


  
    —De acuerdo, jefe —dijo Vulc mirando por encima de su hombro. Hizo señas a los demás para que los siguieran.
  


  
    Esa no era la clase de batalla que le gustaba a Vulcany. Él era de guerra en campo abierto, blandiendo la espada para segar las cabezas de los enemigos, corriendo y rugiendo entre árboles o en las montañas. Aquello era muy diferente… Para empezar, tener la certeza de que el hotel entero bullía de reptanos no era algo que lo tranquilizara. Cierto que, en esa ocasión, y por extraño que pudiera parecer, los lagartos estaban en su bando, pero no por ello dejaban de repugnarle. En realidad, era mucho más que eso: lo aterrorizaban.
  


  
    Vulc era intrépido y valiente. No le temía a nada ni a nadie, y solía lanzarse al combate sin pestañear. Es más: adoraba pelear cuerpo a cuerpo por una buena causa. No obstante, estar encerrados en aquel maldito hotel laberíntico para enfrentarse a los astutos Fundadores lo ponía nervioso, más aún cuando tres de sus amigos seguían cautivos y su vida dependía de ellos.
  


  
    No era el mejor de los escenarios para ese imponente guerrero de ojos esmeraldas que daría la vida por cada uno de sus compañeros tantas veces como fuese necesario.
  


  
    —¿Estás bien, Vulc?
  


  
    La pregunta del jefe, que bajaba las escaleras delante de él, lo pilló desprevenido.
  


  
    «¿Cómo lo hace el muy cabrón? Parece que me lea la mente, el tío», pensó.
  


  
    —Cojonudo, jefe. Con ganas de machacar a esos cabrones.
  


  
    —Así me gusta, amigo mío.
  


  
    Vulcany suspiró dentro de la máscara. Apretó con más fuerza el mango del hacha que sostenía y acalló sus temores.
  


  
    «Esto no es más que otra maldita pelea. Y a mí me encantan las peleas. Vamos allá, joder».
  


  
    Una imagen de Birdy lo ayudó a concentrarse. Su hermosa hembra de ojos azules aguardaba su regreso en el Castillo. Pensar en volver a tenerla entre sus brazos le proporcionó la serenidad que necesitaba para seguir avanzando. Apartó a los reptanos de su cabeza y recuperó el control. A esas alturas, ya tenía claro que Birdy obraba milagros en él, y no podía esperar a seguir avanzando en su relación. ¡Y a la mierda con cualquiera que se interpusiera en su camino! Ya no iba a permitir que nada ni nadie lo apartara de ella. Ni siquiera el jefe. El cabrón tendría que entenderlo. En el fondo, sabía que lo comprendía y que simplemente había ejercido su papel como responsable de todos ellos. Pero se acabó.
  


  
    Birdy y él ya no eran asunto suyo.
  


  
    Sintió de pronto una mano en el hombro. Al girarse, vio al albino justo detrás de él. River iba a su lado. Los ojos de hielo del eterno se clavaron en los suyos como una pregunta silenciosa. ¿Por qué eran todos tan jodidamente intuitivos?
  


  
    —Estoy bien, grandullón. Ocúpate de tus asuntos —le dijo.
  


  
    Icy asintió.
  


  
    La fila de guerreros, cerrada por Kostar y Conker, siguió descendiendo por aquella maldita escalera que parecía no tener fin.
  


  
    Mientras que ellos y el grupo de Val tenían instrucciones de bajar, el resto de los líderes iban hacia las plantas superiores del hotel. Peinarían todas las habitaciones en busca de Fundadores que pudieran alojarse o esconderse allí.
  


  
    Los reptanos camparían a sus anchas, reforzando a unos y a otros donde fuese necesario.
  


  
    De pronto, justo antes de alcanzar el siguiente rellano, un grupo de mercenarios irrumpió en la escalera. Nada más ver a los eternos, los apuntaron con extrañas pistolas, que a buen seguro no disparaban balas corrientes. Un sudor frío recorrió la nuca de River en el instante en que Icy se plantó frente a ella, interponiéndose en la trayectoria de la amenaza.
  


  
    Stone no vaciló. Se agarró a la baranda para impulsarse y saltó hacia delante como un gran felino. Cayó sobre dos guardas y los derribó al suelo mientras Vulc levantaba el hacha por encima de la cabeza y aporreaba al que tenía más cerca.
  


  
    A su lado, Lake pateaba la mano de un enemigo, obligándolo a soltar el arma entre alaridos de dolor. Kostar se lanzó sobre otro y, con un movimiento rápido, apenas perceptible para el ojo humano, le rajó la garganta con su espada. El pobre diablo se agarró la herida con las dos manos, tratando en vano de detener la catarata de sangre que ya le empapaba el chaleco antibalas.
  


  
    Con un único giro de muñeca, el albino cortó la cabeza del que parecía el cabecilla de esa unidad. Fue un movimiento limpio y preciso, como todos los que Icy solía hacer, como si lo hubiera ejecutado sin el más mínimo esfuerzo.
  


  
    Conker y River acabaron con los dos que, viéndose superados en número, intentaban escapar.
  


  
    Antes de seguir bajando, se detuvieron unos segundos para recuperar el resuello dentro de las máscaras.
  


  
    Kostar agarró la suya a la altura de la barbilla y se la sacó. Estaba harto de respirar en aquella cosa. Seguro que las partículas de oro ya se habrían dispersado. Iba a comprobarlo enseguida.
  


  
    Inspiró profundamente y exhaló el aire de los pulmones de golpe.
  


  
    —Aire limpio. Shezzail ha hecho un buen trabajo —dijo, mirando a su hija y guiñándole un ojo.
  


  
    Lake puso los ojos en blanco y se quitó la máscara. Los demás los imitaron de inmediato, agradeciendo poder respirar de nuevo con normalidad.
  


  
    —De todos modos, no nos confiemos. Llevadlas con vosotros por si más adelante las necesitáramos —dijo el jefe.
  


  
    —Bah… Estoy seguro de que estaremos bien.
  


  
    —Mejor prevenir, Kostar. No sabemos lo que nos aguarda —intervino Ice.
  


  
    —Lo que tú digas, hermano.
  


  
    El líder se la guardó en el bolsillo trasero.
  


  
    —Sigamos avanzando y…
  


  
    Una fuerte sacudida silenció las palabras de Stone. Los guerreros se agarraron a la baranda o a la pared para tratar de mantener el equilibrio. Parecía que un terremoto hubiera agitado la tierra bajo el hotel o…
  


  
    —Explosivos —dijo el albino, su voz sin inflexión alguna.
  


  
    Su brazo se había cerrado en torno a la cintura de River para sujetarla. Stone había hecho lo mismo con Lake. Pese a que ninguna de las dos híbridas necesitaban esa clase de ayuda, nada podía impedir que el instinto de protección de un macho emparejado entrara en juego.
  


  
    —¿Estás seguro, Ice? —preguntó el jefe.
  


  
    El albino asintió. Otra sacudida los obligó a sujetarse de nuevo.
  


  
    —¿Acaso quieren volar todo el maldito edificio? —preguntó Vulc, atónito.
  


  
    —No creo, guerrero. Más bien intuyo que debe de formar parte del comité de bienvenida a los reptanos —dijo Kostar, esbozando una sonrisa maliciosa—. Si ya están utilizando el armamento pesado, es que han entrado en pánico. Y eso es una excelente noticia.
  


  
    —Si explosionan muchos puntos más, van a poner en peligro toda la estructura —dijo Conker.
  


  
    —Puede que lo tengan bien estudiado. Seguro que son parte del mecanismo de defensa del hotel. —El jefe se concentró en percibir más sacudidas, por leves que fueran. Eso le daría una idea de las zonas donde habían colocado los explosivos.
  


  
    —No creo que los Fundadores se arriesguen a volar todo este lugar por error. Tienen demasiadas cosas de valor aquí dentro —dijo Lake.
  


  
    —Estoy de acuerdo, hija.
  


  
    La guerrera ni se molestó en mirar a su padre.
  


  
    —Sea como sea, si empiezan a explotar por todas partes, vamos a tener que extremar precauciones. Si estalla una de esas bombas justo cuando estemos ahí, tendremos serios problemas.
  


  
    Otro temblor le puso a River los pelos de punta. Aquello se estaba complicando, e iba a ser incluso más difícil de lo que había imaginado.
  


  
    —Esta construcción es vieja. ¿Estáis seguros de que aguantará? —preguntó con un hilo de voz.
  


  
    —Esperemos no estar aquí para averiguarlo. Sigamos y recemos para que nuestros amigos estén bien —dijo Stone, reanudando la marcha.
  


  
    Tuvo la sensación de que la escalera había quedado dañada, pues la baranda vibraba a cada paso que daban y algunos escalones se habían resquebrajado.
  


  
    Tras la irrupción de los reptanos, seguramente se habían activado esos mecanismos para evitar que los atacantes pudieran desplazarse libremente por las escaleras u otros accesos hasta el sótano, o subir a las habitaciones.
  


  
    Vulcany intentó contactar con Valley, Rocky y Rainbow, pero no hubo respuesta. Entre las interferencias involuntarias provocadas por los reptanos y las que seguro que causaban los Fundadores para evitar comunicaciones enemigas, era imposible hablar con los demás. Y aquello era un maldito inconveniente.
  


  
    Habían acordado que se reencontrarían todos en el sótano y que, si alguno no lograba llegar hasta allí, lo harían en el vestíbulo del hotel, una vez localizados y rescatados todos sus amigos. El problema era que ninguno podría avisar a los demás cuando los encontrara. Así que irían a ciegas.
  


  
    Tras varios tramos de peldaños, llegaron a un amplio rellano con una única puerta. La atravesaron y aparecieron en un pasillo estrecho que los llevó hasta las cocinas y después a unas escaleras.
  


  
    Y al fin a los ascensores.
  


  
    El suelo enmoquetado de verde, así como los apliques antiguos que iluminaban el distribuidor con una luz pálida, acentuaban el aire decadente del hotel.
  


  
    Una “H” y una “V” doradas destacaban en una placa entre ambos ascensores.
  


  
    —El Hotel V. Recordadme que le dé las gracias a la doctora cuando la encontremos. Sin ella jamás habríamos llegado hasta aquí —dijo Stone, la mirada plateada clavada en aquella placa como si se tratara de una aparición.
  


  
    Una nueva sacudida, esta vez más potente, lanzó a River al suelo y a los otros contra las paredes. Todos escucharon un estruendo metálico procedente de los ascensores que no auguraba nada bueno. Stone, Kostar e Icy se acercaron a ellos.
  


  
    Vulcany se dirigió a los botones y accionó el de llamada. Sonó un crujido, seguido de varios chirridos desagradables, pero no parecía que nada se hubiera movido.
  


  
    —Vamos a abrir las puertas de acceso —dijo el jefe, desenfundando una daga.
  


  
    —No creo que sea buena idea utilizarlos. Una explosión más de esas y podríamos quedarnos atrapados —dijo Kostar.
  


  
    —¿Ves alguna otra puerta? No creo que haya escaleras que conduzcan al sótano. Me da a mí que esta es la única vía de acceso desde aquí.
  


  
    —Stone tiene razón —dijo Ice mirando a Kostar. Su rostro inexpresivo, aunque por dentro su pecho hirviera de angustia. No podía esperar a rescatar a sus hermanas. Y aquellas explosiones las ponían en peligro. A ellas y a todos los guerreros—. No hay más salida que las escaleras por las que hemos bajado… o los ascensores.
  


  
    —Pero ¿habéis escuchado el estruendo? Ha sonado como si las cabinas se hubieran caído o descolgado —dijo Vulc.
  


  
    —Entonces habrá que descender por el hueco —sugirió Lake. Todos se giraron a mirarla, salvo Stone, que acababa de insertar la daga entre las dos hojas de la puerta del ascensor—. Es eso lo que estás pensando, ¿verdad, jefe?
  


  
    Él asintió mientras la palabra “jefe” lo hacía sonreír. Ya rara vez le molestaba que ella lo llamara así. A veces, era solo para provocarlo y, otras, porque la situación de peligro la ponía en “modo guerrera total”. O así es como él había aprendido a interpretarlo.
  


  
    Mientras Stone separaba las puertas de uno de los ascensores con la ayuda de Kostar, Vulcany y Lake, los demás hacían lo mismo con el otro.
  


  
    Una vez abiertas, se asomaron al hueco oscuro. No había ni rastro de las cabinas. Allí dentro resonaban con fuerza gritos, voces dando órdenes, impactos de balas, detonaciones… Los reptanos la estaban liando a lo grande.
  


  
    El ruido de múltiples pasos en las escaleras los alertó. Se acercaban a su posición, por lo que no podían demorarse.
  


  
    —Vale, vamos a bajar de uno en uno por el cableado que hay pegado a la pared. Cuando lleguemos abajo, abriremos las puertas tal como hemos hecho con estas. Esperemos que eso nos lleve directos a los sótanos.
  


  
    Todos asintieron.
  


  
    Icy se acercó a Stone.
  


  
    —Si hay otra de esas explosiones cuando estemos ahí dentro… —le susurró.
  


  
    Cruzaron miradas.
  


  
    —Recemos para que no las haya.
  


  
    Los guerreros empezaron a deslizarse por el hueco, agarrados a los gruesos cables que discurrían por la pared lisa bajo las puertas que acababan de abrir. El tramo hasta las siguientes puertas era de varios metros de largo, y a medio camino la pared había pasado a ser de piedra irregular. Aquello les facilitó un poco el agarre, pues podían colocar el pie en las hendiduras y sujetarse mejor.
  


  
    El sudor perlaba la frente de Vulcany mientras los músculos de sus brazos se tensaban para soportar el peso de su cuerpo. Cada uno de los guerreros estaba plenamente concentrado en seguir descendiendo con sumo cuidado. Lake y River, las más ligeras, se desplazaban con agilidad, intentando afianzar el agarre y que sus manos no resbalaran sobre los cables.
  


  
    A la altura del siguiente piso, que parecía el último, Stone se sujetó con fuerza, rodeándose una de las muñecas y un tobillo con el cableado para amarrarse bien a la pared mientras abría las puertas de acceso a aquella planta.
  


  
    Cuando ya casi lo había logrado, ocurrió lo que más se temían: otro estallido.
  


  
    —¡Agarraos fuerte! —rugió Stone.
  


  
    El jefe quedó colgando de la muñeca, balanceándose sobre el vacío. Una segunda explosión sacudió las paredes hasta los cimientos. La piedra empezó a agrietarse y la distancia entre ambos muros se ensanchó, deformando el hueco y convirtiéndolo en una especie de embudo en la zona donde ellos se encontraban.
  


  
    Kostar y Lake fueron catapultados hacia delante cuando una brecha enorme partió la roca justo donde se sujetaban. El temblor los arrancó de la piedra y volaron sobre el vacío en dirección a la otra pared, ahora mucho más lejana debido al desplazamiento.
  


  
    —¡¡Laaaaaake!! —gritó Stone con impotencia.
  


  
    La guerrera logró agarrarse al cable que oscilaba en medio del agujero, del que colgaba la cabina del ascensor, hecha escombros al fondo del hueco. El cable daba bruscos bandazos mientras ella intentaba por todos los medios no soltarse. Cuando todo empezó a estabilizarse, enroscó el antebrazo y la pierna para afianzar la posición.
  


  
    Su padre se golpeó con la pared de enfrente, donde consiguió aferrarse a una tubería y a la piedra junto a las puertas del ascensor del lado opuesto.
  


  
    En cuanto Stone vio que su hembra no había caído, suspiró aliviado. Sin embargo, la tranquilidad no le duró demasiado, porque otra explosión separó las paredes todavía más, alejando a Lake de él.
  


  
    —¿Estáis todos bien? —gritó angustiado.
  


  
    Uno a uno, los guerreros fueron contestando. Todos, salvo Lake y su padre, seguían sujetos a la pared donde se encontraba el jefe.
  


  
    —Stone, tenemos que abrir esa puerta. Ya —dijo Icy—. Kostar, ¿ puedes abrir la de tu lado?
  


  
    —Por supuesto, hermano. Siempre que esos malnacidos nos den unos minutos y no provoquen otro estallido. No creo que esto vaya a aguantar demasiado.
  


  
    Lake captó la mirada que le lanzó su padre. Si no lo conociera, pensaría que era de preocupación.
  


  
    Chillidos, golpes sonoros, gritos de terror… llegaban hasta el hueco del ascensor procedentes del sótano. Ya estaban cerca.
  


  
    Tras insertar de nuevo la daga, y con la ayuda de Conker, Stone consiguió separar las dos hojas y abrir la puerta. Al otro lado discurría un siniestro pasillo flanqueado por paredes de piedra, apenas iluminado.
  


  
    Kostar hizo lo mismo con su puerta. Le costó un poco más, puesto que no había nadie cerca para ayudarlo. Lake seguía colgando del cable metálico en medio del espacio. La oscuridad se cernía sobre ella desde abajo y desde arriba. Otro pasillo apareció ante el líder, este algo más moderno e iluminado.
  


  
    —Lake, vas a tener que saltar hacia aquí —dijo el jefe.
  


  
    —Hay menos distancia hacia mi lado, Stone. —La voz de Kostar retumbó con firmeza en el hueco.
  


  
    —Ya. Pero de ningún modo voy a separarme de ella, y mucho menos dejarla sola contigo.
  


  
    —No seas estúpido. Ahora no hay tiempo para desconfianzas.
  


  
    —Lake, mírame. Puedes hacerlo. Solo tienes que balancearte con fuerza y yo te cogeré cuando saltes.
  


  
    Ella miró a derecha e izquierda, estudiando las distancias y las posibilidades de alcanzar una u otra pared.
  


  
    —Sí, creo que puedo alcanzarla. Solo necesito coger un buen impulso. —Desenroscó el cable de su cuerpo y empezó a balancearse.
  


  
    —Hija, escúchame. No hay forma de que llegues junto a Stone. La distancia se ha duplicado. Si saltas hacia allí, es muy probable que te caigas.
  


  
    —Como si a ti te importara.
  


  
    Kostar soltó un bufido.
  


  
    —Algún día, espero que te des cuenta de que sí me importas. Ahora no hay tiempo para chorradas. Salta hacia mí y yo te cogeré.
  


  
    —¿Seguro, padre? ¿Me cogerás? Porque no recuerdo que me hayas ayudado ni una sola vez en toda mi vida.
  


  
    —¡Maldita sea, hija! ¿Crees que quiero que te revientes contra el suelo ahí abajo? La única oportunidad que tienes es saltar hacia mí. Y una vez lo consigas, puedes seguir odiándome si quieres.
  


  
    Icy miró a Stone y negó con la cabeza. El jefe volvió a evaluar las distancias. Kostar tenía razón.
  


  
    —Lake, escúchame. Tal vez, tu padre esté en lo cierto. Por mucho que odie que nos separemos, no creo que puedas llegar hasta mí.
  


  
    La situación los estaba desbordando. River miraba a Lake con los ojos muy abiertos, sufriendo por ella. Además, no podía ni imaginar lo que supondría para Stone y ella tomar caminos separados allí dentro. Por no hablar de que Lake se quedaría sola con su padre, al menos hasta que pudieran encontrar la manera de reunirse en ese sótano.
  


  
    —No voy a saltar hacia ti, padre. Así que ya podéis buscar otra salida.
  


  
    El corazón de Vulc latía descontrolado. Lo que pedía Lake era imposible. No había otra salida.
  


  
    —Lake, tienes que saltar hacia Kostar. Lo conozco bien. Te aseguro que no te dejará caer. Confía en él —dijo el albino sin vacilar.
  


  
    El líder se estremeció.
  


  
    La guerrera clavó los ojos en el rostro suplicante de Stone.
  


  
    —Por favor, amor. Salta hacia él. Nos reuniremos de nuevo enseguida.
  


  
    Ella miró entonces a su padre, que había trepado y aguardaba entre las puertas abiertas del ascensor, con los pies bien afianzados y tendiéndole la mano.
  


  
    —Oh, maldita sea… —murmuró Lake, consciente de que no tenía otra opción.
  


  
    Y entonces todo ocurrió muy rápido.
  


  
    Cuando Lake saltó, una explosión mucho más grande que las anteriores agitó el hueco y desplazó todavía más las paredes. El vacío se ensanchó como si estuviera a punto de tragarse a la guerrera.
  


  
    Se impulsó en el aire con brazos y piernas, mientras veía cómo su meta se alejaba.
  


  
    Impactó con la pared y resbaló un trecho hasta que logró agarrarse a un saliente de la piedra.
  


  
    Stone gritaba al otro lado y River sollozaba. Todos tenían los nervios a flor de piel. Lake había conseguido sujetarse en el último momento, pero, si se producía otro temblor, nada podría impedir que cayera.
  


  
    Kostar se tumbó en el suelo, abrió las piernas y ancló los pies a ambos lados. Sacó medio cuerpo por el hueco y estiró el brazo al máximo hacia abajo.
  


  
    —¡Coge mi mano, Lake!
  


  
    Varios siseos y sonidos de cascabeles los alertaron de que los reptanos estaban cerca. El estruendo de una lucha encarnizada llegaba hasta ellos.
  


  
    Lake solo tenía que soltarse y agarrar el brazo que le tendía su padre. Pero, para ello, debía hacer algo muy difícil: confiar en él.
  


  
    El jefe y los demás gritaban indicaciones fuera de sí, pero ella ni siquiera les prestaba atención. Se debatía entre confiar o no en aquel monstruo que había convertido su vida en un infierno. El eterno que la había entregado a Kunstar y flagelado. Aquel que, lejos de protegerla, fue testigo indiferente de todos los maltratos que le habían infligido.
  


  
    Sus ojos se encontraron con los de su padre. Unos ojos turquesas casi idénticos a los suyos. Y aunque no quería confiar en él, vio algo en ellos que la impulsó a hacerlo. Tampoco es que tuviera más opciones.
  


  
    —¡Vamos, hija! ¡No seas cabezota! ¡Coge mi mano!
  


  
    Y lo hizo.
  


  
    Soltó la piedra y agarró la mano de su padre con fuerza. Kostar la izó hasta él de inmediato y la ayudó a entrar.
  


  
    Durante unos segundos, padre e hija permanecieron tumbados en el suelo del pasillo, el uno al lado del otro, mientras sus respiraciones, alteradas por el esfuerzo, se ralentizaban.
  


  
    En cuanto estuvo a salvo, Lake se incorporó y dirigió la vista hacia Stone.
  


  
    Sintió como un abismo inmenso los separaba en aquel hotel lleno de peligros. Se le formó un nudo en el estómago. Kostar y ella habían quedado a un lado, mientras que Stone, Icy, Vulcany, Conker y River seguirían por el otro.
  


  
    El aire llenaba con dificultad sus pulmones y, por un instante, el mundo se movió a cámara lenta. Rezó para que su pareja y sus amigos estuvieran a salvo, y se reencontraran lo antes posible.
  


  
    Porque nada la aterraba más que adentrarse en ese sótano de los horrores junto a su padre.
  


  


  
    18 Explosiones

  


  
    Los cadáveres de los mercenarios alfombraban el pasillo de pared a pared. Valley recorrió los pocos metros que los separaban a grandes zanjadas y se abalanzó a abrazarla. Ella le devolvió el abrazo, aferrándose a su macho. Al fin estaban juntos de nuevo. Separarse había sido… agónico.
  


  
    —Mary… —le susurró al oído mientras sus brazos la rodeaban con fuerza.
  


  
    Se apartó un poco para poder mirarla y posó las manos en sus mejillas. La contempló con los ojos muy abiertos.
  


  
    —¿Estás bien, cariño? ¿Te han hecho daño? Si te han tocado un solo pelo…
  


  
    El rostro de Valley, salpicado de sangre enemiga, se contrajo de furia.
  


  
    —Estoy bien. No me han hecho…
  


  
    El guerrero no la dejó terminar. La besó con tanta intensidad que las piernas le flaquearon. Su lengua acarició la suya, lanzándole una oleada de calor, incluso en esa situación tan comprometida y rodeados de sus amigos.
  


  
    Cuando la soltó, los ojos de Val buscaron a Sander. El guerrero rubio sujetaba la mano de Moony, enlazando los dedos. No la había soltado desde que habían masacrado entre todos a los mercenarios que los habían rodeado en el pasillo.
  


  
    —Ven aquí, chaval. —Se acercó a él y lo abrazó también. Fue casi como si abrazara a un hijo—. No podías estarte quieto, ¿eh? ¡Lo que me has hecho sufrir, joder!
  


  
    —¿Yo? Pero ¡Si nos lo hemos pasado en grande! —bromeó.
  


  
    Las risas llenaron el corredor por un momento. Sabían que pronto tendrían que volver a luchar y que no estaban a salvo todavía. Les quedaba un gran recorrido. Pero necesitaban un instante para celebrar el reencuentro.
  


  
    —Por cierto, percibo algo diferente entre Moony y tú…, ya me contarás —le susurró al oído.
  


  
    Cuando se separaron, Val lo sujetó por los hombros y le guiñó un ojo.
  


  
    —Supongo que hay muchas cosas que contar —dijo Sand. Bajó la cabeza mientras esbozaba una preciosa sonrisa y se sonrojaba ligeramente.
  


  
    Rainbow y Rocky se abalanzaron también sobre sus amigos entre bromas y risas, y estrujaron de lo lindo a Moony.
  


  
    —¿Dónde está el jefe? —Sand escudriñó la oscuridad del pasillo que discurría frente a ellos.
  


  
    —Entramos por accesos diferentes. No sabemos si ya han logrado llegar aquí. Hay interferencias por todas partes.
  


  
    —Sí, vimos a muchísimos reptanos…
  


  
    —Hicimos un trato con ellos. Fuimos a las cuevas. Ya os contaremos los detalles. Lo importante es que están de nuestra parte. Al menos, en esta batalla, por este día —explicó Val.
  


  
    —¿A las cuevas? —Sand enarcó una ceja y cogió de nuevo la mano de Moony en un acto reflejo. A nadie le pasó desapercibido ese gesto.
  


  
    —Han ocurrido muchas cosas desde que decidiste desobedecer al jefe y meterte en este maldito hotel, chaval.
  


  
    —Ya veo… Aquí también han pasado unas cuantas.
  


  
    Val observó los cortes en el rostro de su amigo, la ropa algo desgarrada y las salpicaduras de sangre. Buscó en los ojos de Moony y Mary. El estómago se le encogió.
  


  
    —Hablaremos cuando estemos todos a salvo.
  


  
    —Bueno, hay cosas de las que es mejor no hablar. —Sander apretó la mandíbula.
  


  
    Y Val simplemente… comprendió. La voz de la doctora los devolvió al presente.
  


  
    —Tenemos que regresar a por Kyra e Iris.
  


  
    —¿Están bien? —preguntó Rocky, lleno de curiosidad.
  


  
    Por alguna razón, todo lo que rodeaba a las hermanas de Icy lo fascinaba. No podía creer que fuera a conocer a dos hembras eternas. Sabía que Birdy también lo era, pero esas dos eran muy antiguas. ¡Y eran familia del albino! Le parecía increíble que hubieran logrado sobrevivir durante siglos en cautividad y que, al fin, fueran a rescatarlas.
  


  
    —Sí. Demacradas y débiles, pero aún resisten. Las vi hace un rato cuando… cuando solté a los dos reptanos.
  


  
    Val meneó la cabeza.
  


  
    —Ni siquiera sé qué decir respecto a eso. Podrían haberte destrozado, cariño.
  


  
    —Lo sé. Pero uno de ellos era… diferente.
  


  
    —¿Diferente a qué? Porque no recuerdo que jamás te toparas con un reptano.
  


  
    —Diferente a lo que pensaba de ellos. La mirada de Seabyleil es inteligente…
  


  
    —Nadie dijo nunca que fueran tontos. Al contrario.
  


  
    —… y honorable. No sé. Sentí que podía confiar en él y acerté. Porque si no hubiese sido por ellos… —Mary miró a Sander y a Moony. Tembló.
  


  
    —De acuerdo, cariño. Lo hiciste muy bien. Y no estaríamos aquí de no ser por ti. Puede que lo que percibiste en ese reptano tenga una explicación. Es hermano de Shezzail, el que colabora con nosotros. Ambos son sobrinos del rey. —La doctora abrió los ojos, perpleja—. Seguramente eso ayudó a que cerrásemos el trato con ellos, ya que Shelly escuchó cómo te decía su nombre por el micrófono y nos lo dijo enseguida.
  


  
    Mary no salía de su asombro. «El sobrino del rey…».
  


  
    Val continuó.
  


  
    —Puede que ambos sobrinos sean distintos a los demás de su especie. Parece ser que tienen algo de sangre eterna en sus venas.
  


  
    Ninguno de ellos quiso analizar en esos momentos lo que aquello significaba.
  


  
    —Vamos a por las hermanas de Ice. No hay tiempo que perder. Y recemos para que Stone y los demás hayan entrado.
  


  
    Se pusieron en movimiento, de vuelta hacia el pasillo principal por el que la doctora, Sand y Moony habían llegado.
  


  
    —¿Y qué pasa con las partículas de oro? Si accionan las máquinas, estamos perdidos. —Sand sabía bien que aquello los dejaría fuera de combate en cuestión de minutos.
  


  
    —Los reptanos se encargaron de ello. Destrozaron las máquinas antes de que entrásemos. Aun así, llevamos máscaras antigás por si acaso. Nos las pusimos al principio.
  


  
    Siguieron avanzando. Los gritos se intensificaban a medida que se acercaban al corredor principal. Los sonidos de proyectiles impactando por todas partes les causaban escalofríos.
  


  
    —Tengo que llegar al laboratorio. He de destruir los avances de sus experimentos. No puedo dejarlos aquí para que alguien siga cometiendo semejantes atrocidades.
  


  
    —Después de esta noche, no quedará nadie para continuar con eso —dijo Val.
  


  
    —De todos modos, no podemos arriesgarnos. Es demasiado peligroso. Debo destruir las muestras y los sueros fallidos.
  


  
    —¿Dónde está el laboratorio? —preguntó Rainbow.
  


  
    —En el mismo pasillo al que nos dirigimos, solo que torciendo a la izquierda, cerca de la sala de quirófano.
  


  
    Valley asintió.
  


  
    —Primero, las hembras eternas, después…
  


  
    El suelo se sacudió bajo sus pies. Un ruido ensordecedor surgió de las entrañas mismas del hotel. El pasillo se agitó entre temblores y los guerreros fueron lanzados contra las paredes. La Tierra rugió y la piedra se agrietó ante sus ojos estupefactos.
  


  
    —¿Qué demonios ha sido eso? —Rocky miró a sus amigos mientras se sujetaba para recuperar el equilibrio.
  


  
    —No tengo ni idea. Es la primera vez que ocurre desde que estoy aquí —dijo la doctora.
  


  
    —Parece un terremoto, pero no hay terremotos en esta zona —dijo Moony, apoyada en el muro junto a Sander.
  


  
    —Explosivos. Solo puede ser eso. —Val reanudó la marcha—. Vamos. Si están dinamitando algo, lo mejor será que salgamos de aquí lo antes posible.
  


  
    Los demás lo siguieron hasta desembocar en el corredor.
  


  
    Hacia la derecha, las celdas de las hembras eternas.
  


  
    Hacia la izquierda, el laboratorio y, más allá, los ascensores.
  


  
    —¿Por qué querrían volar esto? —preguntó Rainbow. Sus ojos violetas brillaron bajo las espesas pestañas oscuras.
  


  
    Rain no se alteraba fácilmente. Solía mantener la calma y analizar las situaciones con frialdad, pero aquello no tenía ningún sentido.
  


  
    —Debe de ser uno de sus mecanismos de defensa. Es muy difícil alcanzar con una bala a un reptano, y a nosotros solo nos liquida el oro. Y tampoco es fácil abatirnos. Tal vez están volando los accesos hasta el sótano o simplemente intentando cargarse al máximo de reptanos posible. —Las palabras de Valley no hicieron sino aumentar la inquietud.
  


  
    —Si están volando los accesos, quizás el jefe y los demás estén en peligro. Ni siquiera sabemos si ya han llegado hasta aquí —dijo Sand, manifestando en voz alta lo que todos pensaban.
  


  
    —Si al menos pudiéramos comunicarnos con ellos… —murmuró Moony.
  


  
    —Sea como sea, nos toca seguir adelante y hacer cuanto esté en nuestra mano. Seguro que tarde o temprano aparecerán. Así que vamos a por las eternas —ordenó Valley.
  


  
    Sin el jefe ni Ice, él asumía el mando. Aunque Sand había liderado él solo un grupo de híbridos, su amigo era mucho más antiguo que él. Jamás discutiría sus órdenes. Además, él opinaba exactamente lo mismo.
  


  
    —No solo me preocupa el sótano, Val. El conde no está aquí. Hace horas que no lo veo. Por lo que he escuchado de unos guardas, estoy casi segura de que él y otros Fundadores están arriba, en alguna habitación. —El conde era lo que más inquietaba a Mary. Von Crandel era la maldad encarnada.
  


  
    —No te preocupes, cariño. Los líderes están arriba. Arrasarán a cualquiera que encuentren en las plantas del hotel. Y, ahora mismo, los híbridos y eternos de los poblados están masacrando a los Fundadores en todas sus instalaciones. No van a recuperarse de esta, Mary. Te lo aseguro.
  


  
    Aquello supuso un alivio para la doctora, aunque no estaría tranquila hasta que tuviera la certeza de que el conde ya no podría volver a causar daño a nadie.
  


  
    Tras un nuevo estallido, que los obligó a sujetarse otra vez, reanudaron la marcha.
  


  
    Ya torcían hacia las celdas cuando un batallón de mercenarios enormes y bien armados apareció por el extremo del pasillo. Las armas alzadas. Los rostros dispuestos a acabar con ellos de todas las maneras posibles.
  


  
    Aprovechando otro temblor, los guerreros no les dieron tiempo a reaccionar. Se abalanzaron sobre ellos y desataron toda su furia contra aquellos desgraciados. Esos hombres que, a cambio de dinero, torturaban y mataban a seres inocentes.
  


  
    La doctora se parapetó tras un carrito de medicinas, mientras los proyectiles reventaban cualquier cosa que encontraran a su paso. Esquirlas de piedra, cristal y metal silbaban cerca de su cabeza mientras ella permanecía agachada. El miedo le aceleraba el pulso y retorcía su estómago. Si alguno de esos proyectiles de oro hería a uno de sus amigos…
  


  
    Una nueva oleada de guardas cayó encima de los guerreros. Los superaban en número, y no podrían resistir sus embates durante mucho más tiempo. Si no llegaban pronto refuerzos, estarían perdidos.
  


  
    El rugido de otra explosión precedió a una potente sacudida. Mercenarios y guerreros se tambalearon y rodaron por el suelo, dispersándose y mezclándose ambos bandos.
  


  
    Rocky quedó aislado tras las líneas enemigas. Aunque Rainbow intentaba llegar hasta él, era imposible que pudiera cruzar aquella masa de mastodontes solo. Golpeaba, cortaba, clavaba…, pero, cuando caía uno, aparecían dos más. El enemigo se multiplicaba ante sus ojos.
  


  
    —¡Ve a buscar a las eternas, Rock! ¡Corre! ¡Ve y sácalas de aquí! —gritó Valley.
  


  
    Algunos de los guardas hicieron ademán de ir tras el nuevo recluta, pero Sand y Moony se lo impidieron. Debían entretenerlos para que Rocky pudiera alcanzar las celdas.
  


  
    «Madre Tierra, deja que el muchacho llegue hasta ellas. Que no aparezcan más enemigos en su camino», rezó Val en silencio, al tiempo que segaba un torso desde la garganta hasta el vientre. El guarda se desplomó hacia delante con las tripas colgando.
  


  
    Sander clavó una daga en el pecho de otro mientras Moony y Rainbow abatían a golpes a dos más.
  


  
    Mary, todavía oculta tras el carrito, contemplaba la escena con horror. La sangre embadurnaba el suelo y las paredes. Las botas de los guerreros resbalaban entre los cuerpos de los mercenarios caídos sobre aquella masa viscosa. La ferocidad en los rostros de sus amigos la fascinaba y aterraba por igual. Jamás los había visto en plena batalla. Ella siempre se quedaba en la enfermería, aguardando con el estómago encogido a que regresaran con vida.
  


  
    En esa ocasión, sin embargo, era testigo directo de aquello a lo que se enfrentaban cada vez que salían a combatir. Y todos ellos eran valientes y mortíferos hasta lo inimaginable.
  


  
    La dulce Moony, el alegre Sander, el equilibrado Rainbow…. Y, por supuesto, Valley, su amor, el macho más bueno y honorable al que había conocido jamás. Allí estaban frente a ella, con los rostros desfigurados por la guerra, gritando y rugiendo, blandiendo espadas y dagas contra unos temibles enemigos.
  


  
    Aquella ferocidad y aquel poder le mostraron la otra cara de la naturaleza de su especie. Una vertiente que ella conocía, pero que jamás había contemplado. Y pese a que vio algo de ellos que preferiría no haber visto nunca, su admiración por los eternos no hizo más que aumentar.
  


  
    —¡Mary! ¡Entra en el laboratorio! ¡Cúbrela, Rain! —gritó Valley—. ¡Nosotros los contendremos!
  


  
    Ella asintió mientras el suelo temblaba de nuevo, agitado por varias explosiones. Esperó a que Rainbow estuviera a su altura y la parapetara con su cuerpo, y entonces se levantó.
  


  
    Corrieron los pocos metros que los separaban del laboratorio y Mary entró volando. El guerrero se quedó fuera guardando la puerta por si se acercaban enemigos desde el otro lado.
  


  
    Sin embargo, no fueron solo mercenarios los que de repente asomaron por el fondo del pasillo, más allá del cual se encontraban los ascensores.
  


  
    Stone, Vulcany, River, Icy y Conker se batían con fiereza contra un grupo de enemigos equipados con metralletas.
  


  
    —¿Cómo vas ahí dentro, Mary? —dijo Rain por la ranura de la puerta entreabierta, feliz de ver al fin a sus amigos, aunque fuera en esas circunstancias tan terribles.
  


  
    —Ya casi estoy. Un par de minutos.
  


  
    —No sé si tenemos ese par de minutos, doctora.
  


  
    —¡Voy enseguida!
  


  
    Mary abrió la neverita y se guardó en el bolsillo de la bata el vial de suero eterno que había escondido al fondo, tras un montón de muestras inservibles.
  


  
    Por un instante, sopesó inyectárselo ahí mismo. Sabía que, si esperaba demasiado, tal vez le entrarían dudas. Y, por supuesto, si Valley se enteraba de lo que pretendía hacer, intentaría disuadirla. Por mucho que su hombre deseara más que cualquier otra cosa en el mundo compartir con ella la eternidad, nunca permitiría que corriera semejante peligro.
  


  
    Aunque, en teoría, tenía que funcionar, no lo había probado con nadie. Ni lo haría. Jamás arriesgaría la vida de otra persona únicamente para asegurarse de que ella no corriera peligro. Simplemente era algo que no podía hacer. No solo su juramento hipocrático se lo impedía. También su humanidad y su corazón bondadoso.
  


  
    Ya había visto demasiadas muertes, demasiados horrores. Lo probaría con ella misma.
  


  
    Y que la Madre Tierra la ayudara.
  


  
    Deslizó de nuevo la mano en el bolsillo y agarró el vial. Estaba decidida a hacerlo… Sin embargo, ese no era el momento adecuado. Si la reacción no era la esperada, si caía enferma, se convertiría en una carga para los guerreros. Además, seguro que habría heridos, y ella debía estar en plenas facultades para suturar, operar y hacer cuanto hiciera falta por sus amigos.
  


  
    Soltó de nuevo el suero en el bolsillo y suspiró.
  


  
    «Más tarde. Cuando todos estén sanos y salvos en el Castillo».
  


  
    Se apresuró a coger todas las muestras de sangre eterna y de los experimentos. Le habría gustado tener, al menos, un par de dosis más del suero, pero no le había dado tiempo a fabricarlas.
  


  
    Metió las muestras en la máquina esterilizadora e incineradora de riesgo biológico, y la activó. No contenta con eso, descolgó el extintor, se apartó y lo roció todo. Lo dejó caer en el suelo mientras se tapaba la boca con la manga. Salió como un rayo.
  


  
    En cuanto estuvo fuera, sus ojos se abrieron de par en par.
  


  
    Por un lado, Val, Sander y Moony estaban acabando con los mercenarios que se habían enfrentado a ellos. Por el otro, el jefe y los demás masacraban a un segundo pelotón. Y ambos grupos avanzaban peligrosamente hacia el centro del pasillo, donde se encontraban Rain y ella.
  


  
    —¡Detrás del carrito, Mary! —le gritó Val.
  


  
    Rain la escoltó de vuelta al carrito metálico. Lo movió de tal modo que ocultara por completo a la doctora y se unió a la batalla, que se había concentrado ya en el medio.
  


  
    Pese a la crudeza de la pelea, los gritos, los lamentos y la sangre, el reencuentro de los guerreros fue emotivo.
  


  
    El jefe y Sander intercambiaron una mirada cargada de sentimiento, mientras River y Moony se sonreían.
  


  
    Pero no estaban todos.
  


  
    —¿Y Rocky? —preguntó Icy, buscando al recluta con la mirada.
  


  
    Con un movimiento limpio, el albino cortó el brazo de uno de sus oponentes. El brazo que sostenía una pistola a punto de descargar oro sobre ellos. Después lo apuñaló en el pecho.
  


  
    River estiró el cuello tras esquivar un puñetazo. Ella tampoco veía a su mejor amigo por ninguna parte. Empezó a ponerse nerviosa.
  


  
    —¡Está bien! Ha ido en dirección opuesta, en busca de tus hermanas. ¡Sus celdas están un poco más allá! —gritó Val mientras empalaba a uno de esos desgraciados.
  


  
    Al albino le tembló un músculo de la barbilla.
  


  
    —Mis hermanas… —murmuró, luchando por no desmoronarse.
  


  
    Tenía que cruzar la línea enemiga como fuese. Debía llegar hasta ellas y…
  


  
    Una mano cálida se posó en su antebrazo.
  


  
    —Rocky las encontrará. —La mirada color miel de River conectó con la suya.
  


  
    Asintió, moviendo la espada para bloquear el ataque furibundo de un mercenario enorme que estaba malherido, pero seguía peleando sin darles tregua como si fuera un jabalí herido.
  


  
    Tras varios golpes, destripamientos y gritos desgarradores, al fin los guerreros prevalecieron. Habían logrado aniquilar hasta el último de esos malnacidos.
  


  
    —Joder, jefe, te has tomado tu tiempo para venir a rescatarnos, ¿eh? —bromeó Sand, cubierto de sangre y restos humanos de pies a cabeza.
  


  
    Stone sonrió. Lo agarró de un brazo y a Moony de otro, y los atrajo hacia sí. Los estrujó a ambos.
  


  
    —Como volváis a hacer algo así, os mataré.
  


  
    —Juro que esta vez no fue culpa mía.
  


  
    —Ya. Ahora me dirás que fue idea de Moony.
  


  
    —Por extraño que parezca, te aseguro que sí. Es mucho más temeraria de lo que creíamos.
  


  
    Moony le dio un manotazo a su macho.
  


  
    Tras separarse, el jefe miró a todas partes.
  


  
    —¿Habéis visto a Lake?
  


  
    —¿No estaba contigo? —preguntó Val.
  


  
    —Nos dividimos en la primera explosión. Ella y su padre tomaron otro camino.
  


  
    Todos negaron con la cabeza. Nadie los había visto.
  


  
    —Mierda.
  


  
    Stone estaba muy preocupado. Más que eso: iba a darle un ataque en cualquier momento. ¿Dónde demonios estaba su hembra? Si le había sucedido algo… Trató de tranquilizarse. Lake estaba con uno de los Primeros eternos, y Kostar no dejaría que nada le ocurriera. Intentó convencerse de que todo iba bien y muy pronto se reencontrarían. Pero la presión en el pecho apenas le dejaba respirar.
  


  
    —Vamos a buscar a mis hermanas. Rocky está allí solo y…
  


  
    Icy empezó a correr por el pasillo, saltando sobre los cadáveres. No obstante, no llegó muy lejos.
  


  
    Una nueva explosión, la más fuerte hasta el momento, reverberó en las paredes e hizo crujir la piedra. Una grieta enorme resquebrajó el suelo, partiendo el pasillo en dos. Los cuerpos de los mercenarios se escurrieron por el agujero que acababa de abrirse mientras los guerreros se sujetaban en lo que podían para no caerse. Varios metros de vacío separaban ahora los dos tramos del pasillo.
  


  
    —Podemos saltar —dijo Icy.
  


  
    —Podemos, pero si hay un nuevo estallido, quedaremos atrapados aquí abajo. Hemos de dar un rodeo y encontrar otro acceso.
  


  
    —No sé si hay otro modo de llegar hasta allí, Stone —dijo Mary.
  


  
    —Tiene que haberlo…
  


  
    Los temblores no cesaron. Ensancharon la grieta, engullendo la piedra y la tierra. El edificio entero se tambaleó. Cuando todo se asentó de nuevo, los guerreros cruzaron miradas.
  


  
    —Mira esto, jefe.
  


  
    Rain señalaba una pantalla entre dos puertas. Mostraba lo que observaban varias cámaras de seguridad. Según parecía, estaban ubicadas en distintas plantas del hotel. Las imágenes retransmitían una verdadera carnicería.
  


  
    Híbridos, eternos y reptanos aniquilaban uno a uno a todos los “huéspedes” del hotel. Los Fundadores estaban siendo exterminados del modo más violento posible.
  


  
    —Bien. Están cumpliendo con su parte —dijo Ice, su tono acerado.
  


  
    River se estremeció.
  


  
    —¡¡Mirad allí!!
  


  
    Todos se giraron hacia donde señalaba Sander.
  


  
    Al otro lado de la brecha, difuminados por el polvo y el humo de las explosiones, estaban Lake y Kostar.
  


  
    Stone soltó un suspiro de alivio. Aparte de algunas salpicaduras de sangre y un corte en el brazo, parecía estar bien.
  


  
    Kostar señaló hacia el techo, donde un boquete enorme que antes no estaba ahí parecía el acceso que habían utilizado para bajar.
  


  
    —¡Seguid por el pasillo! ¡Rescatad a las hembras eternas! ¡Rocky ha ido a por ellas! —gritó Stone.
  


  
    Los ojos de Kostar buscaron los del albino. En cuanto se encontraron, el líder asintió. Llegaría hasta ellas y las sacaría de allí.
  


  
    El alivio se extendió por el pecho de Icy. Sabía que su viejo amigo, su… hermano, las rescataría. Quería saltar esa brecha, pero quince metros eran demasiados, incluso para él. Sobre todo en esas condiciones. Además, River estaba a su lado, y por nada del mundo se separaría de ella ahí dentro.
  


  
    Observó a Stone y se dio cuenta de que su situación era muy similar. Su hembra se encontraba al otro lado, y él no podía llegar hasta ella. Aquello seguro que lo estaba matando, pero no por ello dejaba de tomar las decisiones correctas y proteger a todos los guerreros. Lo conocía bien y sabía de sobra lo difícil que debía de estar siendo para él dar media vuelta y dejar allí a Lake. Con su padre. Pero tanto Icy como Stone sabían que no tenían otra opción.
  


  
    —¡No queda mucho tiempo! ¡Nos reuniremos arriba! ¡Corred! —gritó el jefe.
  


  
    Kostar y Lake asintieron y se perdieron en la oscuridad.
  


  
    —¡Vamos a los ascensores!
  


  
    Val apartó el carrito tras el que se ocultaba Mary y la ayudó a incorporarse. La cogió de la mano y se unieron a los demás.
  


  
    Stone estaba decidido a volver a bajar a por Lake. Pondría a su grupo a salvo y regresaría con Icy a buscarla. A ella y los demás.
  


  
    Solo esperaba que no hubiera otra explosión antes de poder sacarlos del sótano.
  


  


  
    19 El conde

  


  
    Von Crandel soltó un sonoro bufido de exasperación.
  


  
    —¿Por qué coño se han activado las explosiones, Gork? ¿Estáis locos? —El conde estaba fuera de sus casillas.
  


  
    Se había despertado casi al atardecer, después de un día entero de desenfreno con sus mejores amigos de la organización, a rebosar de alcohol y drogas. Habían acabado follándose a unas prostitutas de lujo que solían prestar servicios a los Fundadores.
  


  
    Mientras estaba penetrando a esa puta rubia, no había dejado de pensar en Kyra en ningún momento. La odiaba y, al mismo tiempo, la deseaba de un modo enfermizo. También la temía…, pero eso no iba a reconocerlo ante nadie.
  


  
    Siempre pedía mujeres con el pelo muy rubio, los ojos claros y el cuerpo delgado. Las ponía a cuatro patas sobre la cama de su habitación en el hotel y las poseía como un animal, fingiendo que eran ella. Todas eran ella. Siempre.
  


  
    La resaca de los excesos cometidos le estaba pasando factura. Llevaba un buen rato dormitando. En unas horas, bajaría al sótano. Le haría una visita a la doctorcilla, a ver si había hecho algún avance.
  


  
    Y luego estaban los dos híbridos esos salidos de la nada. Seguro que los análisis descartarían su pureza. Entonces, podría liquidarlos. Se moría de ganas.
  


  
    De pronto, varias sacudidas del edificio lo despertaron. El edificio entero temblaba.
  


  
    Primero, pensó que no era más que el efecto de la cocaína. Se había pasado, aunque eso no era nada nuevo. Pero, transcurridos unos minutos, cuando los temblores se repitieron, y los gritos y golpes empezaron a llegar hasta sus oídos, la nebulosa de su mente se despejó del todo.
  


  
    —Señor, es el protocolo —contestó Gork, la voz entrecortada por su respiración irregular y las interferencias.
  


  
    —¡Ya sé cuál es el protocolo, joder! Pero las explosiones son solo para…
  


  
    —Están por todas partes, señor.
  


  
    Al conde se le heló la sangre.
  


  
    —¿A qué coño te refieres? —Su tono sonó vacilante.
  


  
    —Los Guerreros y los poblados nos están atacando, conde.
  


  
    —¡¿Cómo?! —Apenas podía creerlo—. ¿Acaso te has vuelto loco? ¡Los malditos Guerreros están de nuestro lado, inútil!
  


  
    —Ya no, señor. Parece que han unido fuerzas y nos están destrozando. Y no solo en el hotel. También en el resto de las instalaciones.
  


  
    A Von Crandel se le secó la boca.
  


  
    —¿¡Y por qué narices no me has avisado antes, estúpido!?
  


  
    Se escucharon gritos e impactos al otro lado de la línea. Gork vociferó una retahíla de órdenes.
  


  
    —Lo intenté, conde. Varias veces. Lo llamé a usted y también a sus amigos. Como no contestaban, contacté con su padre. Él me indicó que activase el protocolo. Iban a enviar más hombres al hotel, pero tienen sus propios problemas.
  


  
    «Mierda. Mi padre me matará. Va a pensar que soy un idiota, si es que no lo piensa ya», se dijo el conde.
  


  
    —No deberías haberlo hecho, imbécil. Tendrías que haber enviado a alguien a avisarme, joder.
  


  
    —Lo hice. Dos veces. Ya veo que no llegaron.
  


  
    El conde empezó a temerse lo peor.
  


  
    —Bueno, hazme un resumen y bajo enseguida. Discutiremos esto en persona y…
  


  
    —Creo que no lo ha entendido. Esos hombres que envié han sido asesinados. Ellos y la mayor parte de nuestras fuerzas. Los guerreros y los poblados nos están derrotando…
  


  
    —¿Y se puede saber por qué no están activadas las máquinas de partículas de oro? ¡Ponedlas a máxima potencia, joder! Eso los fulminará. ¿Acaso os lo tengo que decir todo? ¡Las explosiones son el último recurso!
  


  
    Otra sacudida le hizo perder el equilibrio. Se sujetó a una butaca con fuerza.
  


  
    —La maquinaria no funciona, conde. Los reptanos llegaron primero y se aseguraron de destruirla para que los eternos pudieran entrar.
  


  
    Von Crandel palideció.
  


  
    —¿Rep… tanos? ¿Cómo es posible?
  


  
    —La doctora liberó a los dos lagartos. Y una horda bastante numerosa campa a sus anchas por todo el hotel. De hecho, me sorprende que aún no se haya encontrado con ninguno. Es una suerte. Yo que usted correría a esconderme. No salga hasta que yo vaya a buscarle.
  


  
    —¿Y las hembras eternas? ¿Os habéis asegurado de seguir el protocolo? ¿Están ya en la cámara acorazada?
  


  
    Más gritos y órdenes al otro lado de la línea.
  


  
    —Estamos intentando llegar hasta ellas, señor. Pero no puedo garantizarle nada.
  


  
    —¿Estás loco, Gork? ¡Sacadlas de las celdas y llevadlas a las cámaras! Te juro que te haré responsable directo si…
  


  
    —Hacemos lo que podemos, conde. Intentaremos llegar hasta ellas, pero no puedo prometérselo. Hay enemigos bloqueando el paso, y las explosiones tampoco nos lo están poniendo fácil. No tengo suficientes hombres, y hay agujeros por todas partes. Esto se cae a trozos, señor.
  


  
    —¡Maldita sea! ¡Pues llama a la central y pide más hombres, imbécil!
  


  
    —No… hay más… hombres, conde. Estamos solos.
  


  
    Las interferencias se intensificaron y la comunicación se cortó de golpe.
  


  
    Otra explosión retumbó desde los pilares del edificio hasta la planta superior del hotel, donde el conde se alojaba. Los cristales de las ventanas vibraron, las paredes temblaron y los muebles se desplazaron. Von Crandel fue lanzado al suelo. El teléfono se le escapó de los dedos.
  


  
    —¡Mierda, mierda!
  


  
    Cogió el móvil y marcó el número de la única persona que podría ayudarlo.
  


  
    —Padre, necesito que envíes a tu división especial. Estamos sitiados y…
  


  
    —Imposible, hijo. Apenas pueden defender nuestro hogar. Los edificios están cayendo uno a uno, incluso las casas. Han orquestado un ataque conjunto muy bien planeado. No tenemos demasiadas opciones. Te he enviado un helicóptero a la azotea del hotel para que puedas escapar. Ve directo hacia allí. Llegará en diez minutos. Corre y no te detengas. Los vecinos han alertado a la policía y los bomberos, pero nuestros enlaces los contendrán hasta que esto acabe.
  


  
    —¿Escapar? ¿Y qué hay de las eternas y los avances de los experimentos?
  


  
    —A estas alturas, las hembras deberían estar ya dentro de la cámara acorazada. Allí estarán a salvo. Cuando la explosión final derrumbe el edificio, rescataremos la cámara de los escombros. Es imposible que los suyos puedan abrirla. Empezaremos en otro lugar, hijo. Esto es solo un contratiempo…
  


  
    —Las eternas aún no están en la cámara. Gork intentará llegar hasta ellas, pero no sabe si lo logrará. Puede que las perdamos, padre.
  


  
    Un silencio que no auguraba nada bueno se extendió en la comunicación.
  


  
    —Siempre he sabido que eras un incompetente, pero jamás pensé que llegaras a tales extremos.
  


  
    —Padre…
  


  
    —La prioridad es mantener cautivas a las eternas, eso es lo único que importa. Ni siquiera eres capaz de algo tan sencillo.
  


  
    El conde se mordió la lengua.
  


  
    —No es tan fácil, padre. El hotel está infestado de monstruos. No solo eternos, sino también reptanos. Están por todas partes.
  


  
    —Si hubieras estado haciendo tu trabajo en vez de desperdiciando tu tiempo en drogas y putas, tal vez la situación no habría llegado a este punto.
  


  
    —Padre, yo…
  


  
    —¿Te crees que no me entero de tus fiestecitas? Gork me llamó porque no conseguía contactar contigo. Eres un completo fracaso, hijo mío. Una decepción.
  


  
    —Lo arreglaré, padre.
  


  
    —Más te vale. Porque si desaparecen esas eternas, el consejo nos hará picadillo. Perderemos la presidencia de la organización y nos relegarán a funciones menores. ¿Acaso no sabes lo que me costó encumbrar a nuestra familia? Y eso es lo de menos, porque tendremos que secuestrar a otro eterno puro para conseguir el suero.
  


  
    —Todo eso lo entiendo, padre. Asumo mi responsabilidad. Pero ¿qué hay de los Guerreros? Se supone que ellos son nuestros aliados, que los tenemos bajo control. Que tú tenías al albino bajo control.
  


  
    —No te atrevas a desafiarme, hijo. Tienes todas las de perder.
  


  
    El conde tragó saliva. Su padre era frío y cruel. Podía hacerle la vida imposible si se lo proponía. Ya lo había hecho otras veces.
  


  
    —Meteré a las hembras en la cámara, padre. Confía en mí.
  


  
    Incluso con las interferencias, el conde escuchó el chasquido que hizo su padre con la lengua. Demasiadas veces había contemplado esa desagradable mueca.
  


  
    El edificio volvió a vibrar, así que se sentó en el suelo con la espalda pegada a la puerta. No quería ni pensar en lo que ocurriría si un eterno o un reptano lo encontraba ahí dentro. Por lo que oía alrededor, era un maldito milagro que aún no hubieran entrado. Seguro que muy pronto lo harían.
  


  
    —No hay tiempo, hijo. Tienes que salir de ahí. Que Gork se ocupe del resto. Es competente y sabe lo que se juega si no lo consigue. Llámale de nuevo y asegúrate de que cumple con su deber.
  


  
    —Bajaré yo mismo al sótano y me aseguraré de que…
  


  
    —¿No me has oído, hijo? Sube a la azotea por las escaleras de emergencia. Te quiero en ese maldito helicóptero. Si murieras ahí dentro, el fracaso sería todavía peor que perder a esas hembras monstruosas…
  


  
    «No puedo permitir que se lleven a Kyra… Esa maldita doctora seguro que está detrás de todo esto. Me aseguraré de darle una muerte larga y dolorosa…».
  


  
    —¿Me oyes, hijo? Corre a la azotea. Y no seas tan estúpido como para dejar que te maten esos animales.
  


  
    —Está bien.
  


  
    Su padre cortó la comunicación.
  


  
    Von Crandel inspiró un par de veces mientras el pánico amenazaba con paralizarlo. Tras unos segundos, logró calmarse lo suficiente para hacer una última llamada. Gork contestó casi al instante.
  


  
    —¿Ya las tenéis?
  


  
    —¡Todavía no, conde! ¡Estamos… cerca, pero…! ¡Hay muchos… por todas partes!
  


  
    Von Crandel soltó un suspiro de exasperación.
  


  
    —Quiero que las lleves a esa cámara, ¿me oyes? Haz lo que sea necesario. Avísame cuando las hayas encerrado ahí dentro.
  


  
    —Lo intentaré…
  


  
    —No me estás entendiendo. Hazlo, o las consecuencias para ti serán terribles. Los reptanos serán el menor de tus problemas.
  


  
    —De… acuerdo, señor…
  


  
    La línea se cortó.
  


  
    Von Crandel se arrastró por la moqueta verde oscuro y entreabrió la puerta. Había polvo y humo por todas partes, pero ni rastro de monstruos. Se armó de valor y salió. No había más de cinco metros hasta la escalera de emergencia que llevaba a la azotea. El acceso se abría con un código, así que, una vez dentro, ya no podrían seguirlo, salvo que reventaran la puerta o la pared. Aquellos seres eran muy capaces de hacer ambas cosas.
  


  
    Si al menos hubiera tenido oro para defenderse… Pero no sabía luchar. Y, aunque hubiese sabido, tampoco habría tenido ninguna posibilidad contra esos seres.
  


  
    Recorrió aquellos metros sin ser visto.
  


  
    Si bien los gritos y las voces daban fe de que la batalla ya alcanzaba ese piso, todavía se desarrollaba en los otros pasillos. Así que tecleó el código en el panel de acceso y cruzó hacia las escaleras de emergencia. Una vez dentro, cerró la puerta a toda velocidad, se apoyó en ella y soltó un largo suspiro. No se había dado cuenta de que el hotel no era lo único que temblaba.
  


  
    Él también.
  


  
    Se pasó una mano insegura por el pelo, descubriendo por un instante su oreja mutilada, y se abalanzó hacia la baranda para empezar a subir. La azotea estaba a tan solo unos tramos de escalones. Lo lograría sin problemas. Y en pocos minutos, estaría muy lejos de allí…
  


  
    Se detuvo en el tercer peldaño y miró hacia abajo. Hacia las interminables escaleras que conducían hasta el vestíbulo del hotel y, mucho más abajo, hasta el sótano.
  


  
    Podría subir y montarse en el maldito helicóptero. Gork retendría a las eternas o los guerreros se las llevarían. Nadie podía saberlo. En cualquier caso, él conseguiría sobrevivir a ese infierno, aunque se convertiría en el hazmerreír de los Fundadores y la deshonra de su padre.
  


  
    O podría… bajar hasta el sótano y asegurarse él mismo de que aquellas zorras siguieran en su poder. Y ya de paso, encargarse de la doctora. Una vez abajo, solo tendría que recorrer un pasillo para llegar a las celdas de las eternas. Un pasillo que estaría plagado de enemigos…
  


  
    Volvió a mirar hacia arriba. Y después hacia abajo, en dirección a lo más hondo del hotel.
  


  
    Debía tomar una decisión. Sabía que era inteligente, pero no valiente. Por desgracia, debía admitir que su padre tenía razón al llamarlo cobarde. Así que, si bajaba al sótano, sus probabilidades de sobrevivir serían escasas. Quizás nulas.
  


  
    Sin embargo, las piernas no le obedecieron cuando les ordenó correr hacia la azotea.
  


  
    Cerró los ojos un instante, aferrándose a la baranda. Al abrirlos de nuevo, tenía claro lo que iba a hacer. Sabía a dónde debía dirigirse. Se ocultaría hasta que surgiera la oportunidad. Como cobarde que era, esconderse siempre se le había dado bien.
  


  
    Pero antes, debía agenciarse una pistola de proyectiles de oro.
  


  
    Nadie se burlaba del conde Von Crandel.
  


  


  
    20 Reencuentros

  


  
    Kostar y Lake corrieron en dirección opuesta a los demás guerreros, alejándose de la profunda grieta. No conocían el lugar, pero sabían que Rocky había ido hacia allí en busca de la familia de Ice.
  


  
    Padre e hija se desplazaban hombro con hombro por aquel pasillo lleno de polvo, humo y gritos ensordecedores. Sus ojos refulgían cual llamas turquesas. Sus botas resbalaban en la sangre y las vísceras de los mercenarios caídos. Se cruzaron con varios reptanos que disfrutaban del festín entre chillidos y siseos de placer, mientras daban rienda suelta a su naturaleza salvaje. Lake tuvo que apartar la mirada un par de veces para no vomitar.
  


  
    Desde que el líder la había izado en el hueco del ascensor, salvándole la vida, no habían cruzado más que un puñado de palabras. Ambos estaban concentrados en seguir avanzando y alcanzar las celdas lo antes posible. Antes de que todo aquel maldito lugar fuera reducido a escombros y los atrapara ahí dentro.
  


  
    —¿Estás bien, hija?
  


  
    Lake apretó la mandíbula. Kostar insistió.
  


  
    —Nos reencontraremos con tu macho, no te preocupes.
  


  
    —No creas ni por un momento que por haberme salvado la vida voy a perdonarte.
  


  
    —Lake…
  


  
    Estuvieron a punto de darse de bruces contra dos cuerpos enormes enzarzados en una dura pelea. Luchaban a puñetazo limpio, y los golpes sonaban como si chocaran contra granito.
  


  
    Uno de ellos era Rocky.
  


  
    Antes de que les diera tiempo siquiera de acudir en su ayuda, el guerrero agarró al guarda por el cuello con su manaza y se lo partió. Las vértebras chasquearon al romperse. El mercenario se desplomó sobre la montaña de cuerpos desmembrados a los pies de Rocky.
  


  
    Cuando se giró hacia Lake y su padre, su rostro estaba manchado de sangre. En sus facciones, un rictus feroz. Los puños crispados, colgando a ambos lados. Un rugido sordo en su garganta. La mirada de Lake se detuvo en un agujero sanguinolento en su hombro.
  


  
    —¡Maldita sea, Rock! ¡Te han alcanzado! —dijo, corriendo hacia él.
  


  
    Examinó la herida y frunció el ceño. No tenía buena pinta. No cabía duda de que el proyectil que había perforado a su amigo era de oro.
  


  
    —Estoy bien. Solo es un rasguño, Lake .—Esbozó una sonrisa que no le llegó a los ojos. Parecía cansado.
  


  
    —¡Y un cuerno un rasguño! La bala te ha atravesado. Déjame ver si ha salido por el otro lado.
  


  
    —Hay agujero de salida —dijo el líder, que se había situado tras el guerrero y observaba la herida.
  


  
    —Gracias a la Madre Tierra —murmuró la guerrera.
  


  
    Lake se fijó en un tajo profundo que había desgarrado la camiseta de su amigo a la altura del abdomen y se hundía en la carne. Aunque era un corte feo, no parecía grave.
  


  
    —Creo que Maryant tendrá que remendarte entero. Aunque, claro, no será la primera vez.
  


  
    Rocky sonrió, y esta vez su mirada azul se iluminó. Lake pensó que su amigo tenía una de las miradas más claras y sinceras que había contemplado jamás. Aquel híbrido era bondad y valor en estado puro.
  


  
    —Estará bien, hija. Es un macho fuerte —dijo Kostar dándole una palmada en la espalda. Rocky abrió un poco más los ojos. El líder era el último eterno del planeta del que esperaría recibir un elogio—. ¿Has encontrado a las hembras, muchacho?
  


  
    El guerrero negó con la cabeza.
  


  
    —Pero no pueden andar lejos. Solo hay que seguir un poco más allá.
  


  
    Otra explosión, esta vez mucho más cerca, abrió nuevas grietas en las paredes.
  


  
    —¿Cómo pueden ser tan estúpidos los Fundadores? ¡Van a volar todo el maldito lugar! —Rocky no lo comprendía.
  


  
    —Pero no dinamitarán esas celdas. Es imposible que vayan a destruir lo único que siempre les ha importado, la única ventaja que tienen. Hay que llegar hasta ellas, muchacho. Y hay que hacerlo de inmediato. Antes de que…
  


  
    —Antes de que se nos adelanten y se las lleven a otro sitio, donde no las encontraremos jamás.
  


  
    —Exacto, hija. Apostaría a que han enviado a alguien para que las traslade a un lugar seguro.
  


  
    —No lo han hecho antes porque los pillamos desprevenidos.
  


  
    —Y los reptanos los han mantenido entretenidos. —Una sonrisa maliciosa asomó en el rostro de Kostar.
  


  
    Aceleraron el paso por el corredor, esquivando cuerpos, reptanos que devoraban carne humana y escombros.
  


  
    Y entonces las vieron.
  


  
    El mundo se detuvo cuando Kostar, el gran líder de los poblados de eternos, uno de los Primeros, vio a su hembra tras siglos de separación.
  


  
    Sus ojos brillaron como fuego turquesa cuando se reencontraron con los de Kyra. Los de ella resplandecían como diamantes mientras se llevaba una mano al corazón y las piernas le fallaban.
  


  
    Atraídos por una fuerza ancestral y arrolladora que hacía mucho que la Madre Tierra no sentía, ambos se acercaron hacia el cristal. Ella, desde dentro de la celda. Él, desde el pasillo ensangrentado.
  


  
    Paso a paso.
  


  
    Latido a latido.
  


  
    Las pieles comenzando a brillar.
  


  
    Las miradas de ambos nubladas por las lágrimas.
  


  
    Kostar sintió un nudo en la garganta. La imantación los golpeó con fuerza y tiró de ellos, dejándolos sin aliento. Levantó una mano y apoyó la palma en el cristal. Kyra hizo lo mismo, colocando la suya sobre la de él. Después de tantos siglos, ahora solo los separaba esa celda.
  


  
    Ambos sintieron el oro que recorría las paredes, desplazándose por los pequeños capilares que recubrían toda la superficie. Pero, pese a que quemaba como ácido, tardaron unos segundos en apartar las manos.
  


  
    Lake estaba petrificada observándolos a ambos, incapaz de procesar la escena que se desarrollaba ante sus narices.
  


  
    —No jodas… ¿Tu padre y la hermana del albino están imantados? —dijo Rocky.
  


  
    Ella apenas escuchó las palabras, que no fueron más que murmullos en sus oídos. Aun así, contestó.
  


  
    —Eso parece.
  


  
    Kostar se dejó caer de rodillas frente a la celda, la cabeza sobre el pecho, que subía y bajaba entre sollozos. Kyra se arrodilló también. No dejaba de contemplarlo a través de las lágrimas. Una sonrisa había aparecido en el rostro de la eterna. Y en esa sonrisa, Lake leyó muchas cosas que la dejaron paralizada. Tristeza, dolor, alivio… y amor. Un amor tan grande que era imposible no percibirlo.
  


  
    Esa eterna amaba a su padre del mismo modo que ella amaba a Stone. Eran pareja eterna, de eso no cabía la menor duda. Se querían de una forma tan intensa que se podía sentir a varios metros de distancia. Y los habían forzado a estar separados durante siglos… Una separación atroz.
  


  
    De pronto, una verdad que no quería aceptar la golpeó con tanta fuerza que la hizo tambalear. Su padre había sufrido un dolor indescriptible durante cientos de años. Un dolor tan horrible que podría… podría cambiar a cualquiera. Una desesperación que sería capaz de convertir a un macho eterno en un monstruo. Un dolor que podría hacer surgir un odio profundo y enraizado en lo más hondo del corazón.
  


  
    Y aunque no quería, aunque se resistía a ello, Lake no pudo evitar pensar que, tal vez, aquello lo había destrozado de tal modo que había transformado el dolor en ira y odio para sobrevivir.
  


  
    De repente, comprendió su aversión hacia los humanos e híbridos, así como su crueldad. Ella misma podría convertirse en algo así si la separaran de Stone. Quizás jamás habría torturado ni masacrado a inocentes. Nunca disculparía a su padre por los crímenes cometidos, eso no. Ni tampoco por lo que le había hecho a ella.
  


  
    Nunca podría perdonarlo por todo eso.
  


  
    Pero podía comprenderlo.
  


  
    Se movió deprisa. Desenvainó la espada y descargó un golpe con todas sus fuerzas contra las cerraduras de la celda. El cristal vibró. Repitió el movimiento, y el impacto dobló algunas de las barras de metal del mecanismo que mantenía la puerta cerrada a cal y canto.
  


  
    La mirada de Kostar se desvió hacia la de su hija. Aquello lo sacó de su trance, y se levantó de un salto.
  


  
    —¡Retírate al fondo de la celda, Kyra!
  


  
    Ella asintió.
  


  
    Kostar tomó el hacha que llevaba sujeta a la cintura.
  


  
    La levantó por encima de su cabeza mientras Lake retrocedía.
  


  
    El líder golpeó con tal potencia que el cristal se resquebrajó.
  


  
    —¡Ve a por su hermana, muchacho! ¡Busca a Iris! —gritó Kostar.
  


  
    Kyra señaló hacia la celda contigua. Desde ahí parecía que solo había un catre vacío.
  


  
    Rocky asintió. Tras recorrer unos pasos, se plantó ante la puerta.
  


  
    En el suelo, entre el catre y la pared, otra eterna se mecía hecha un ovillo. Tenía la mirada perdida y las rodillas abrazadas contra el pecho.
  


  
    A Rocky se le encogió el estómago cuando la vio. Estaba tan demacrada como su hermana, aunque sus ojos se veían mucho más apagados, y su cuerpo carecía de la evidente vitalidad que todavía conservaba la pareja de Kostar.
  


  
    El cabello, de un rubio tan claro que le recordó al maíz dorado por el sol, le rozaba los hombros. La piel, casi tan blanca como la de Icy, dejaba ver las venas azuladas que discurrían debajo. Unas profundas ojeras rodeaban sus grandes ojos celestes, tan claros como el cielo del verano más cálido.
  


  
    Rocky sintió algo que jamás había sentido con tanta fuerza: la necesidad de protegerla. Algo similar a lo que sentía hacia River, aunque… un poco distinto.
  


  
    Cogió su hacha e imitó lo que Kostar estaba haciendo. Golpeó la cerradura una y otra vez sin descanso. El hombro le dolía, allá donde el agujero de bala seguía sangrando, pero no le importaba. El corte en el estómago le quemaba cada vez que elevaba de nuevo el brazo para descargar toda su fuerza contra el mecanismo. Golpeó una y otra vez, mientras la eterna se encogía aún más en ese rincón, hundiendo el rostro entre las rodillas.
  


  
    El sudor resbalaba por las sienes de Kostar y Rocky. Aquellos mecanismos estaban diseñados para que nadie, ni siquiera un eterno, pudiera atravesarlos. Pero ellos no eran eternos cualesquiera. Uno era un Primer eterno y el otro un guerrero entrenado y muy poderoso. Ninguna cerradura se les resistiría, aún menos cuando dentro de esas celdas había algo tan sumamente valioso y querido.
  


  
    Los cristales se agrietaban a cada nuevo golpe. El metal se abombaba y doblaba, pero todavía no cedía.
  


  
    —¡Maldita sea! —rugió Kostar, asestando un nuevo golpe.
  


  
    Lake buscó con la mirada algo que pudiera emplear para ayudarlos. Otro temblor bajo sus pies le dio una idea. Retrocedió hasta la enorme brecha y el agujero en el techo, por el que su padre y ella habían accedido al sótano. Se agachó y rebuscó entre los escombros, levantando miembros amputados y apartando cosas en las que prefería no pensar.
  


  
    Por fin encontró lo que buscaba. Agarró una piedra enorme que se había desprendido de la pared con una de las sacudidas y la acarreó hasta las celdas.
  


  
    En cuanto su padre la vio, entendió lo que pretendía hacer. Se apartó unos pasos.
  


  
    Lake cogió impulso, inspiró hondo y lanzó la roca con todas sus fuerzas mientras expulsaba el aire con un grito.
  


  
    El cristal agrietado se resquebrajó de arriba abajo. Sin embargo, la piedra no lo atravesó. Rebotó y volvió a los pies de la guerrera.
  


  
    Recogió la roca y la lanzó de nuevo, esta vez incluso a mayor velocidad. El cristal cedió un poco y una telaraña se extendió por toda la superficie. Kyra se apretó contra la pared del fondo y se cubrió la cara.
  


  
    Kostar corrió con el hacha levantada y la descargó sobre el punto exacto en el que la piedra acababa de impactar.
  


  
    Un crujido les confirmó que lo habían conseguido. Los cristales volaron por todas partes y el oro líquido que contenían los finos tubos se desparramó por el suelo.
  


  
    —¡Protegeos del oro y las esquirlas! —gritó Kostar.
  


  
    Lake y su padre se alejaron hacia la pared opuesta del pasillo hasta que el estruendo cesó. Cuando los trozos dejaron de caer, Kostar se apresuró al interior de la celda. Tomó en brazos a Kyra y la sacó de allí, sorteando los ríos de oro líquido que discurrían por el suelo. La llevó hasta el pasillo y la soltó con delicadeza, lo más alejada posible de aquel caos que habían creado.
  


  
    Lake agarró de nuevo la piedra, dispuesta a repetir la misma operación con la otra celda. Sin embargo, no pudo evitar detenerse un momento. Sus ojos observaron como Kostar contemplaba con adoración a aquella hembra tan parecida a Icy.
  


  
    Aunque su cuerpo revelaba todos los huesos y la piel apenas ocultaba las venas, tenía una belleza dura y salvaje que impactaba, acompañada de una elegancia innata. Su palidez extrema la hizo estremecer, al igual que los círculos violetas bajo los ojos y las clavículas marcadas. Tenía pinchazos y moretones. El rostro demacrado mostraba unos pómulos altivos y afilados, mientras que la boca era lo único que había mantenido un aspecto carnoso, aunque descolorido. El cabello, corto y débil, era del mismo color exacto que el de Icy: el color de las perlas preciosas de las profundidades de los océanos. Lake imaginó la larga melena que debía de haber lucido en otro tiempo.
  


  
    Pero lo más asombroso, por encima de todo lo demás, eran sus ojos. Vivos. Fuertes. Fríos y… feroces. Unos ojos que llameaban como un fuego helado, como cristales de nieve, como los diamantes más codiciados. Había una fiereza innata en ellos solo comparable a la que brillaba en los de su padre. Al fin y al cabo, ella era parte de los Primeros eternos. Una Primera eterna.
  


  
    Y ellos la habían liberado.
  


  
    Se le puso la piel de gallina cuando su padre atrajo a Kyra hacia su cuerpo y la rodeó con los brazos. Aquel abrazo rezumaba sentimientos de los que Lake jamás lo había considerado capaz. La abrazó como si le importara de verdad, como si la amara de un modo sublime, mientras sus pieles resplandecían con una hermosa luz.
  


  
    Kyra se apoyó en el pecho de su padre y se abrazó a su cintura. Las lágrimas rodaban por sus mejillas sin control, mojándole la camiseta manchada de sangre.
  


  
    Cuando se separaron, Kostar agarró su cara entre las manos y la contempló con adoración. Ella lo miraba del mismo modo, mientras seguía aferrada a su cintura.
  


  
    Y entonces ocurrió algo que sacudió el mundo de Lake hasta los cimientos, con más fuerza que las malditas explosiones de dinamita que estaban a punto de hundir ese monstruoso hotel.
  


  
    Kostar sonrió. Una sonrisa real. Una que se ensanchó por su apuesto rostro y le iluminó los ojos con una calidez que dejó a Lake sin aliento.
  


  
    Su padre era capaz de amar. AMAR.
  


  
    Lake no pudo seguir mirando. Algo en su interior se retorció con saña cuando de pronto comprendió que no es que su padre no fuera capaz de querer a nadie ni de tener ningún sentimiento bondadoso; sino que no había sido capaz de amarla a ella, a su hija.
  


  
    Aquella verdad la golpeó con fuerza.
  


  
    Por un lado, la emocionó constatar que su padre no era el monstruo que siempre había creído, al menos no por completo. Por el otro, sin embargo, era más fácil odiarlo creyendo que era un ser cruel e incapaz del amor que descubrir que sí que amaba, solo que no a ella.
  


  
    Apartó la mirada y cerró a cal y canto su corazón. Fuera como fuese, nada de aquello borraba las atrocidades que su padre había cometido. Y no estaba dispuesta a olvidar todo el sufrimiento, por mucho que ahora viera una cara de él que había mantenido oculta.
  


  
    El dolor casi la paralizó, pero se obligó a sobreponerse.
  


  
    Corrió hacia Rocky acarreando la piedra y, cuando su amigo retrocedió unos pasos, la lanzó contra el cristal. Tuvo que lanzarla tres veces más antes de que cediera y Rocky pudiera hacer añicos la pared de la celda.
  


  
    El guerrero hizo ademán de entrar enseguida, pero Lake lo detuvo.
  


  
    —Espera. El oro —dijo señalando el líquido que goteaba por todas partes, formando charcos dorados aquí y allá.
  


  
    Su amigo asintió y aguardó junto a ella.
  


  
    La eterna no se había movido, así que Rocky se le aproximó. Antes de cogerla en brazos, se agachó a su altura. Aquella hembra parecía perdida y asustada, y por nada del mundo quería sobresaltarla.
  


  
    Así que posó una mano sobre su brazo escuálido y le dio un ligero apretón.
  


  
    —¿Iris?
  


  
    Ella se removió un poco.
  


  
    —Me llamo Rocky y soy amigo de tu hermano. ¿Recuerdas a Icy, verdad?
  


  
    La hembra levantó el rostro despacio y alzó la mirada hasta sus ojos.
  


  
    Cuando sus miradas se encontraron, el corazón del guerrero se encogió. Aquella hembra hermosa había sido encerrada durante siglos contra su voluntad. Apartada de su familia y amigos. Condenada a una existencia de sufrimiento atroz. La tristeza se extendió por el pecho de Rocky, y la ternura lo embargó cuando ella fijó la vista y la concentró en su rostro.
  


  
    —¿Has venido… a salvarme? —dijo. La voz rasposa, apenas un murmullo.
  


  
    —Sí, Iris. He venido a salvarte.
  


  
    Ella lo miró sin decir nada durante unos segundos. Entonces, asintió.
  


  
    —Hay oro esparcido por el suelo, así que voy a levantarte en brazos. ¿Puedo?
  


  
    Ella volvió a asentir.
  


  
    Rocky le pasó un brazo bajo las rodillas y otro por la espalda, y se puso en pie, sosteniéndola. Apenas notaba su peso, de tan ligera que era. Todo los huesos se le marcaban bajo el delgado camisón.
  


  
    Ella le rodeó el cuello para sujetarse, de un modo tan débil que apenas fue un roce en la piel del guerrero.
  


  
    Rocky se estremeció.
  


  
    Esquivando el oro, la sacó de la celda y la llevó hasta su hermana. Lake caminaba detrás de ellos.
  


  
    Kostar y Kyra tenían las manos unidas y no dejaban de mirarse. Una sonrisa se había instalado permanentemente en el rostro del líder.
  


  
    —Hay que salir de aquí. Ya —dijo Lake, centrada en mantener sus emociones a raya.
  


  
    Kyra clavó su mirada inteligente en ella. Se soltó de la mano de su macho y caminó los pasos que la separaban de Lake. Examinó su rostro con detenimiento.
  


  
    —¿Quién eres? ¿Eres una eterna? Percibo un gran poder en ti.
  


  
    Un escalofrío recorrió la columna de la guerrera.
  


  
    —Soy Lake, una Guerrera de la Tierra. Y soy… híbrida.
  


  
    —¿Qué es una Guerrera de la Tierra?
  


  
    Kostar se acercó a ellas y rodeó a su hembra con el brazo.
  


  
    —Kyra, ella es mi hija. Una guerrera poderosa y valiente, capaz de arriesgar la vida por salvar a los que ama. —La voz de Kostar no vaciló. Sonó alta y decidida. Vibró llena de orgullo.
  


  
    A Lake se le cerró la garganta.
  


  
    Kyra abrió mucho los ojos.
  


  
    —Una hija… La viva imagen de su padre. No cabe duda de que eres fuerte y te pareces a él —dijo. Su voz expresaba sorpresa y admiración.
  


  
    Lake no percibió ni un atisbo de recelo o tristeza, lo cual hubiera sido comprensible, teniendo en cuenta que acababa de enterarse de que su pareja eterna tenía una hija y no había sido con ella.
  


  
    —Respecto a los Guerreros de la Tierra… Bueno, hay mucho que contar, Kyra. En cuanto os saquemos de aquí, tendremos la eternidad por delante para ponernos al día —sonrió Kostar.
  


  
    Ella asintió sin apartar la mirada del rostro de Lake.
  


  
    —Un placer, Lake. Espero que podamos conocernos bien, puesto que vamos a ser familia.
  


  
    Aquellas palabras impactaron en el pecho de la guerrera. Se clavaron en lo más hondo y retorcieron, como una daga afilada. No obstante, se las arregló para asentir.
  


  
    Entonces, una sombra veló el brillo en los ojos de Kyra.
  


  
    —¿Mi hermano… sigue vivo? —preguntó con un hilo de voz, temerosa de la respuesta, agarrando la camiseta de Kostar y arrugando la tela entre los dedos.
  


  
    —Icy está bien. Ha venido también a salvaros. Pronto nos reuniremos con él —dijo Kostar emocionado.
  


  
    —Está aquí… —Kyra se tambaleó y sus piernas flaquearon.
  


  
    El líder la sujetó y ambos se arrodillaron de nuevo en el suelo, abrazándose el uno al otro.
  


  
    —Todos estamos aquí —le susurró Kostar.
  


  
    —Icy y mi padre jamás dejaron de buscaros. Nunca se rindieron —dijo Lake.
  


  
    Los ojos del líder se elevaron y buscaron los de su hija. Apenas podía creer que ella hubiera dicho eso. Eran muchas las cosas que Lake podía explicar a Kyra sobre él. Y tendría todo el derecho de hacerlo. Sin embargo, no añadió nada más. Se quedó allí quieta, sosteniéndole la mirada a su padre.
  


  
    Lake se debatía entre contarle a la eterna las atrocidades que él había ejecutado en nombre de la especie… y no contarle nada en absoluto, para respetar a esa pareja eterna a la que le había tocado uno de los peores destinos que existen: la separación y el dolor.
  


  
    Y optó por no decir nada. No sería ella la que desvelara a aquella hermosa hembra que su padre había sido un monstruo desde que sus vidas se separaron.
  


  
    —¿Dónde está mi hija? —preguntó Iris en un murmullo afónico.
  


  
    Daba la sensación de que apenas había usado la voz en mucho tiempo. Y así era. Su hermana se sobresaltó al oírla.
  


  
    Lake se estremeció hasta los huesos, consciente de que se refería a Birdy.
  


  
    Antes de que pudiera decir nada, Kyra habló.
  


  
    —Iris tuvo una niña. Fue hace casi veintiún años. —Se le estranguló la voz, pero se esforzó por continuar—. Una enfermera la sacó de aquí el día en que nació. Jamás supimos qué fue de ella.
  


  
    Lake, Rocky y Kostar cruzaron miradas. La guerrera inspiró con fuerza, no muy segura de que las palabras fueran a salir de su boca. Estaba ante la madre de Birdy, su mejor amiga. La única persona a la que había importado durante la mayor parte de su vida.
  


  
    —La tenemos. Está bien —dijo. Entonces, desvió la mirada hacia su padre.
  


  
    El alivio y la felicidad inundaron el rostro de ambas eternas mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas. Iris se agarró con más fuerza al cuello de Rocky y hundió el rostro en su pecho. Kyra sonrió entre sollozos.
  


  
    Kostar no osó hablar. Esperó a que Lake continuara. Fuera lo que fuese lo que quisiera contarles, lo aceptaría.
  


  
    Lake contempló el brillo de felicidad en los ojos de Kyra. La hembra que había padecido sufrimientos indescriptibles; la eterna que acababa de recuperar a su macho, a quien contemplaba con veneración y amor inmensos.
  


  
    Y no pudo hacer lo que hubiera deseado, lo que su padre se merecía. No iba a joderle el día más feliz de su vida a Kyra, de ningún modo. Por mucho que ella también hubiese sufrido, eso no era nada comparado con el dolor que Kyra había soportado. Así que, a partir de ese instante, se guardaría su pasado solo para ella, encerrado en lo más profundo de su alma. No le contaría nada de lo que Kostar le había hecho ni sobre Kunstar. Ni tampoco sobre sus intenciones respecto a Birdy.
  


  
    Su padre tendría que lidiar él solo con su propio pasado y decidir lo que quería compartir con su pareja eterna. Debería decidir si deseaba decirle la verdad, por muy dolorosa que fuera, o si prefería que las mentiras oscurecieran su relación desde el principio. En cualquier caso, sería decisión suya, no de Lake.
  


  
    —Tu sobrina se llama Birdy —le dijo a Kyra con voz temblorosa, mirándola a los ojos, pues Iris sollozaba sobre el pecho de Rocky—. Es mi mejor amiga y tiene un gran corazón. Mi padre... ha cuidado de ella todos estos años. Él la encontró y la mantuvo a salvo.
  


  
    Iris levantó el rostro de golpe y se tapó la boca con una mano. Los ojos empañados por las lágrimas.
  


  
    —Mi niña… Mi pajarillo ha sido libre todo este tiempo… —murmuró.
  


  
    A Lake se le encogió el corazón bajo la mirada de Rocky, que parecía comprender por qué su amiga estaba haciendo todo eso.
  


  
    Kostar le hizo a Lake un gesto de agradecimiento profundo. La miró, entornó los ojos y, cuando volvió a abrirlos, inclinó levemente la cabeza. La emoción estaba grabada en sus facciones. Lake asintió. Con esos gestos quedaba todo zanjado entre ellos. No perdonado, por supuesto. Eso sería imposible. Pero, al menos, era un paso adelante, o eso quiso creer Kostar. Un paso para recuperar a su hija… algún día.
  


  
    El líder ayudó a Kyra a levantarse.
  


  
    —¿Quién es el padre de Birdy? —preguntó Lake.
  


  
    El rostro de Iris se contrajo.
  


  
    —Kherr —respondió con voz temblorosa.
  


  
    —Fue apresado por los humanos cuando intentaba protegernos en el palacio. Peleó como un león, tú lo conocías bien, Kostar —explicó Kyra. El líder asintió con una profunda tristeza.
  


  
    —Lo conocía y apreciaba. Era el mejor comandante que existía. Valiente y honorable.
  


  
    —Intentó sacarnos de ahí, pero eran demasiados. Estuvimos a punto de conseguirlo. —Un silencio angustioso pesó sobre todos ellos—. Murió salvando a su hija. No logró salir de aquí, pero se la entregó a una enfermera.
  


  
    —Consiguió que fuera libre. Eso es lo único que importa. Salvó a su hija. Era un eterno formidable. Estoy seguro de que la Madre Tierra lo acogió en su seno —dijo Kostar.
  


  
    Iris asintió, el rostro devastado por la pena.
  


  
    Un nuevo temblor de tierra los devolvió al presente.
  


  
    —Debemos, irnos —dijo Kostar—. Muchacho, ¿puedes guiarnos hacia el lugar por donde entrasteis? Las explosiones han destrozado el pasillo que conduce a los ascensores. Esa salida está descartada.
  


  
    —Es por aquí, seguidme —dijo Rocky, que aún sostenía en brazos a Iris. Por nada del mundo iba a soltarla.
  


  
    —Esperemos que los demás hayan logrado salir ya de este infierno.
  


  
    —Apuesto a que sí, hija. Vamos a reencontrarnos con… los nuestros.
  


  
    Lake no pasó por alto las palabras de Kostar. De algún modo, su padre consideraba ya a los guerreros como parte de los suyos. Los eternos se habían unido en un único bando. La especie tendría al fin una oportunidad.
  


  
    —Solo hemos de avanzar hasta el próximo corredor. Encontraremos un acceso a las escaleras y…
  


  
    —No tan deprisa, monstruo.
  


  
    Gork y una docena de mercenarios les barró el paso.
  


  
    —No os vais a llevar a esas zorras de aquí. Ni soñarlo.
  


  
    El rugido de Kostar hizo temblar el lugar como cualquiera de las explosiones. El rostro de Gork se contrajo un instante en una mueca de miedo.
  


  
    —No tienes ni idea de a quién estás a punto de enfrentarte.
  


  
    —Me importa una mierda. Para mí todos sois iguales. Unos malditos animales. Y vuestras hembras no son más que zorras.
  


  
    Kostar y Lake cruzaron miradas. Sin necesidad de palabras, se colocaron ante Kyra, Rocky e Iris. Hombro con hombro, bloqueando el pasillo.
  


  
    —Si vuelves a llamarlas zorras una vez más, te arrancaré la lengua —dijo el líder con un destello de malicia.
  


  
    —Creedme: mi padre es muy capaz de hacerlo.
  


  
    Kostar sonrió y desenvainó sus espadas. Lake empuñó la suya con una mano y con la otra tiró de la cadena que llevaba enrollada a la cintura.
  


  
    Rocky colocó a Iris junto a su hermana, pegadas a la pared, y cogió el hacha. Avanzó un par de pasos y se situó detrás, justo en medio de Kostar y Lake.
  


  
    —Al fin vamos a pelear juntos, hija. Es un verdadero honor.
  


  
    —Lo mismo digo, padre. —Las palabras brotaron solas de sus labios.
  


  
    Kostar se estremeció de emoción.
  


  
    —Demuéstrales de lo que eres capaz, hija.
  


  
    Y se lanzaron a por los enemigos.
  


  


  
    21 Todo perdonado

  


  
    Stone no podía dejar de pensar en Lake mientras blandía la espada. Cortaba, segaba y golpeaba a diestro y siniestro, abriendo paso para los suyos a través de ese infierno de mercenarios, explosiones, piedras y sangre. Muchísima sangre.
  


  
    Tenía el rostro, el torso y los brazos salpicados por todas partes. Sus guerreros no estaban mucho mejor.
  


  
    Icy combatía justo a su lado, codo con codo con él, acabando con una vida tras otra. La expresión del albino era una máscara fría y distante desde que aquella grieta los había separado de Lake, Rocky y Kostar. Y de sus hermanas. No había pronunciado una sola palabra desde entonces, pero no era necesario. El jefe sabía de sobra la clase de infierno que debía de haberse desatado en el interior de su amigo.
  


  
    Y lo sabía porque él se sentía igual.
  


  
    Su hembra estaba corriendo en dirección opuesta por ese maldito pasillo minado de peligros. Corría con su padre hacia las celdas de las hembras eternas. A buen seguro, se estarían encontrando tantos o más enemigos que ellos. Los Fundadores, por muchas explosiones que hubieran accionado, jamás abandonarían su mayor tesoro: las hermanas de Icy.
  


  
    Stone tenía la angustiosa certeza de que Lake se dirigía hacia el peor lugar del mundo en esos momentos. Un lugar al que, sin ninguna duda, los Fundadores enviarían la mayor parte de sus fuerzas para impedir que ellos se llevaran a Kyra e Iris.
  


  
    Así pues, sacaría a su grupo de ese sótano de pesadilla y, después, Icy y él bajarían de nuevo e irían a por los que faltaban.
  


  
    Aunque la preocupación por Lake le oprimía el pecho de un modo insoportable, se sentía feliz por haber rescatado a Sander, Moony y la doctora. Y ahora iban a sacarlos de allí y ponerlos a salvo.
  


  
    Tras el albino y él, se encontraba River, seguida por Vulcany y Sander, que repartían golpes entre rugidos de guerra. Las melenas enmarañadas y las ropas ensangrentadas de sus amigos daban fe de la cantidad de enemigos a los que habían liquidado a base de fuerza bruta, así como de su maestría con la espada y el hacha. Los seguían Valley y Maryant, que aguantaba el tipo como podía en medio de aquella batalla campal. Tras ellos, iban Rain y Moony. Conker cerraba la fila, cubriendo la retaguardia. Aquel eterno puro era un luchador excelente y un buen tipo. Kostar había elegido bien.
  


  
    El jefe percibía que Sander había sufrido ahí dentro. Cierto que, a simple vista, parecía en plena forma, salvo por esos cortes en el rostro que ya empezaban a cerrarse y por las abrasiones de las muñecas, que confirmaban lo que Stone ya sabía: los habían atado como animales. Sin embargo, podía percibir algo en su interior que no estaba ahí antes.
  


  
    Por un lado, la imantación. Al fin su amigo y Moony habían confirmado la pareja eterna, y eso era una magnífica noticia. Pero, por el otro…, algo atormentaba el corazón del apuesto guerrero. Stone se preguntó si habían abusado de ellos ahí dentro. En ese caso, tal vez eso traía dolorosos recuerdos para Sand.
  


  
    Esperaría hasta que él se lo contara, o que, al menos, se desahogara con Valley. Sabía por propia experiencia lo mucho que costaba abrirse a los demás y explicar los maltratos sufridos. Él mismo vivió un infierno durante trescientos años. Ciertas cosas, nunca se las contaría a nadie… Si algo había aprendido en sus tres siglos y medio de existencia, era que había que encerrar el pasado bajo llave bien hondo para que no pudiera joderte la vida una y otra vez.
  


  
    —¡Por la izquierda, jefe! —le gritó Vulc, casi pegado a su espalda.
  


  
    Stone se giró con el tiempo justo para esquivar un proyectil que volaba directo a su cabeza. Saltó hacia el muro y se impulsó con el pie para elevarse en el aire. Dio un giro completo y segó la cabeza del mercenario. Su cuerpo se desplomó y la cabeza cercenada rodó hasta los pies de Vulcany.
  


  
    —¡Joder! ¡Vienen más! —gritó el guerrero de ojos verdes.
  


  
    —Maldita sea… ¡No se acaban nunca! —maldijo Valley.
  


  
    Agarró a Mary de la cintura y la apartó a un lado antes de lanzarse a por uno de los guardas. La doctora se pegó a la pared al máximo, mientras los guerreros volvían a enzarzarse en otra escaramuza. Aprovechó el barullo de la pelea para deslizar una mano temblorosa en su bolsillo y comprobar que el suero seguía allí. Sentirlo entre los dedos le transmitió calma.
  


  
    —No os quejéis tanto. ¡Si en el fondo esto os encanta! —bromeó Sander mientras ensartaba a dos hombres de golpe y los empujaba contra un carrito de metal.
  


  
    Vulc soltó una carcajada.
  


  
    —¡El chaval tiene razón! —dijo.
  


  
    —¡Eh, a quién llamas chaval! ¡Cuando salgamos de aquí te vas a enterar!
  


  
    Rain sonrió desde atrás. Le dio una patada en el estómago a un mercenario rezagado y Moony remató el trabajo clavándole una daga por la espalda.
  


  
    —Dejaos de cháchara y concentraos —gruñó el jefe—. Todavía no hemos salido de aquí.
  


  
    Val tomó la mano de Mary para reincorporarla al grupo y siguieron avanzando.
  


  
    Varios enemigos aparecieron por un corredor a la izquierda, pero sucumbieron al salvaje ataque de un par de reptanos. Vulc se estremeció nada más verlos. Por mucho que estuvieran de su parte, no acababa de acostumbrarse a ellos.
  


  
    —Ahí están los ascensores. Ya casi hemos llegado —dijo el albino mirando a River.
  


  
    Ella se estremeció. Sintió el peso del sufrimiento de su macho en el pecho como si fuera el suyo propio. En cuanto alcanzaron el vestíbulo de los ascensores, se acercó a él.
  


  
    —Encontrarán a tus hermanas, Ice. Estoy segura —le susurró, colocando una mano en su antebrazo musculoso.
  


  
    Él se agachó un poco y le dio un beso en la sien. Cuando se separó y sus ojos se cruzaron de nuevo, había un leve rayo de esperanza en los del albino.
  


  
    —Vale, los ascensores están destrozados y las explosiones dañaron el hueco cuando bajábamos. Si nos metemos ahí dentro y se produce un nuevo estallido, podríamos quedar atrapados.
  


  
    —¿Y qué vamos a hacer, jefe? —preguntó Sand.
  


  
    —Trepar por el hueco —dijo apretando la mandíbula.
  


  
    —Pero ¿no acabas de decir que…?
  


  
    —No hay otra opción. Estamos lejos de la salida trasera y, aunque estuviésemos cerca, jamás podríamos cruzar esa grieta. Así que lo haremos rápido y seremos cuidadosos.
  


  
    —¿Mary tendrá que escalar por ahí? —preguntó Valley con una mueca de terror.
  


  
    —No. La izaremos —intervino Ice.
  


  
    —Puedo intentarlo. De adolescente solía trepar a todas partes con mis hermanos.
  


  
    El jefe e Ice se miraron.
  


  
    —Son más de diez metros de pared vertical de piedra, doctora. Los cables están deteriorados, y apenas hay agarre para los pies y las manos. No dudo de tus habilidades, pero estarás más segura si te lleva uno de nosotros o te subimos.
  


  
    Mary asintió con el estómago encogido. No soportaba ser una carga para los demás. Odiaba ser tan débil. En realidad, no lo era, pero, comparada con los guerreros, tan solo era un estorbo.
  


  
    Aun así, se limitó a asentir. Haría lo que ellos consideraran mejor. No quería que nadie corriera peligro por su culpa. Esperaba que el suero funcionara y jamás tuviera que sentirse de ese modo de nuevo.
  


  
    Mientras Stone y Vulc abrían la puerta de acceso al hueco de los ascensores haciendo palanca con el hacha, pues debía de haberse cerrado de forma automática, Valley le rodeó la cintura y la estrechó entre sus brazos.
  


  
    —No sabes cuánto te he echado de menos —susurró en su oído. Enterró la cabeza en su cuello y besó la piel.
  


  
    Un beso cálido. Un beso lleno de apoyo, respeto y adoración. Él sabía bien como se sentía. Era consciente de la impotencia que la recorría cuando no podía hacer lo mismo que los guerreros; cuando era incapaz de seguirles el ritmo. Aun así, él la amaba sin importarle nada de eso. Jamás le había importado que no fuera una eterna fuerte e invencible, sin una sola arruga ni imperfección en sus espectaculares cuerpos. Al contrario, siempre la había hecho sentirse hermosa y deseada.
  


  
    Pero Mary no pensaba permitir que el paso del tiempo y la vejez la separaran de su hombre. No si ella podía evitarlo.
  


  
    —Lo mismo que yo a ti, machote.
  


  
    —No vuelvas a alejarte de mí.
  


  
    —No es mi intención, te lo aseguro.
  


  
    Los dedos de Val le recorrieron la columna desde la nuca hasta la curva del trasero. Incluso en esa situación, Maryant se estremeció entre sus brazos. Un calor abrasador se concentró en su bajo vientre.
  


  
    —Más te vale, si no quieres que muera de un infarto fulminante —bromeó… a medias. Juntó su frente con la de ella y murmuró—: Vas a tener que compensarme mucho por estos días separados.
  


  
    Ella sonrió.
  


  
    —Créeme, guerrero, no deseo otra cosa.
  


  
    Se sonrieron. Los ojos llameantes de amor. El calor de la atracción filtrándose por los poros de la piel, ansiando el contacto del otro.
  


  
    Stone e Ice se asomaron al hueco del ascensor. La pared opuesta se había desplazado todavía más que cuando descendieron. Habían caído algunas piedras y tuberías, que ahora medio sepultaban la cabina, que se encontraba mucho más abajo, al fondo del agujero provocado por las explosiones. Pero podrían trepar por la pared de su lado. Los cables seguían ahí. Sin embargo, eran conscientes de que cualquier estallido podría enterrarlos a todos para siempre.
  


  
    Stone se frotó los ojos y se pasó la mano por el pelo.
  


  
    —¿Qué hacemos, amigo mío? ¿Nos arriesgamos? —Su voz destilaba el profundo agotamiento que de pronto lo dominaba.
  


  
    —Es la única alternativa. Lo lograremos. —Ice posó la mano sobre el hombro del jefe y le dio un apretón para tratar de infundirle fuerzas.
  


  
    No podía desmoronarse. Ninguno de los dos. Por muy jodidos y preocupados que estuvieran por los demás, debían seguir adelante y poner a salvo a su grupo.
  


  
    —Eso espero, Ice. Porque no podría soportar perder a alguno de los nuestros. Ya hemos sufrido suficiente, ¿no crees?
  


  
    El albino asintió.
  


  
    —No vamos a perder a nadie, Stone. Y te aseguro que eres el mejor jefe que los guerreros han tenido jamás.
  


  
    —Gracias, aunque no me siento precisamente así ahora mismo. Mira el lío en que estamos metidos. Eso sin mencionar a los que… dejamos atrás. —La voz se le quebró al final. No podía siquiera pensar en que Lake siguiera ahí dentro, en alguna parte, y estuviera en peligro. Quería gritar y llorar como un loco.
  


  
    —Los sacaremos de aquí e iremos a por Lake. —El tono de Ice fue tan solemne que reconfortó a Stone.
  


  
    —Y a por tus hermanas.
  


  
    El albino asintió.
  


  
    Entonces, el jefe puso a su vez una mano sobre el hombro de su amigo.
  


  
    —Pero, por si no salimos de esta…
  


  
    —Saldremos de esta, Stone. No te quepa la menor duda.
  


  
    —Déjame terminar, por favor. —Ice volvió a asentir—. Por si no lo conseguimos, quiero que sepas que te he perdonado. —Icy abrió mucho los ojos—. Entiendo por qué hiciste lo que hiciste y no te guardo rencor. Es probable que yo hubiera hecho exactamente lo mismo. Tú y yo hemos pasado por demasiadas cosas como para alejarnos por ese motivo o por cualquier otro. Eres mi mejor amigo, mi… hermano. Todo queda perdonado y olvidado. Solo quería que lo supieras antes de que nos juguemos la vida en este agujero de mierda.
  


  
    La emoción cerró la garganta del albino. Incapaz de pronunciar palabra, agarró a Stone con la otra mano por la nuca y lo atrajo hacia sí. Los guerreros se abrazaron con fuerza, sellando su amistad para siempre.
  


  
    Cuando se separaron, los demás los estaban observando en silencio.
  


  
    —Gracias —dijo Icy, llevándose un puño al corazón.
  


  
    River no pudo evitar emocionarse también mientras parecía liberarse de un peso enorme. El jefe había perdonado a su macho, y se sentía muy agradecida por ello. De algún modo, mientras el hotel se hacía pedazos por todas partes desde los cimientos hasta la azotea, los Guerreros de la Tierra se fortalecían, cerrando cualquier grieta que pudiera existir entre ellos. Porque eran mucho más que eso.
  


  
    Eran amigos.
  


  
    Eran familia.
  


  
    —Vamos allá. Tenemos una pared que trepar. Y eso se nos da la mar de bien —dijo Stone, intentando infundir valor a los suyos.
  


  
    —¡Nos vamos de escalada, doctora! —bromeó Vulc—. ¿Preparada?
  


  
    —¿Tengo otra opción?
  


  
    Los guerreros rieron. Hasta Conker lo hizo. Y la tensión se disipó un poco.
  


  
    —Vamos, Maryant, si no vas a tener que hacer nada. Nosotros te subiremos —dijo Sander, guiñándole un ojo.
  


  
    —Tú lo ves muy fácil, rubiales.
  


  
    Más risas mientras se ponían a buscar una cuerda, cable o lo que fuera para subir a la doctora.
  


  
    Valley rodeó los hombros de Sander y le dio un apretón.
  


  
    —Me hiciste sufrir, chaval.
  


  
    —Sabes que no tienes que preocuparte por mí, carcamal. Soy un tipo con suerte.
  


  
    —Lo sé. Aun así, procura no darme otro susto, ¿de acuerdo? Si no, te vas a enterar. —Le dio unas palmadas amistosas al guerrero rubio en el pecho y volvió a estrujarlo un poco.
  


  
    Rainbow encontró un cable largo que se había desprendido del techo por las explosiones, y aseguraron a Mary entre Valley e Icy. El primero en escalar sería Stone, que abriría camino, marcaría el ritmo y los ayudaría a medida que fueran llegando. Solo esperaba que la puerta del ascensor siguiera abierta allá arriba para salir cuanto antes…
  


  
    Y que no hubiera otro estallido mientras estuvieran allí dentro.
  


  


  
    22 ¡Padre!

  


  
    Lake y Kostar se batían como fieros leones contra cualquier enemigo que se les acercara. Y Rocky no se quedaba atrás. Si no fuera por aquellas malditas pistolas que disparaban metralla de oro, ya los habrían masacrado hacía mucho rato.
  


  
    Pero aquellas armas sofisticadas los obligaban a redoblar los esfuerzos, esquivar, defenderse y contraatacar sin descanso.
  


  
    Cubiertos de sangre y restos humanos, padre e hija luchaban espalda con espalda, combinaban esfuerzos, se impulsaban en el aire uno al otro…, como si siempre hubieran combatido juntos, en el mismo bando. Como si hubieran hecho eso miles de veces.
  


  
    Puede que Kunstar y los guerreros hubiesen entrenado a esa poderosa híbrida; pero eran los movimientos de su padre los que contemplaba fascinada mientras entrenaba en el patio mugriento del poblado, agazapada en un rincón oscuro para que no percibieran su presencia.
  


  
    Las espadas parecían una prolongación de sus brazos, y donde acababa el uno comenzaba el otro. Con una fuerza demoledora, aniquilaban, golpeaban, exterminaban. Sin piedad. Sin perdón. La ferocidad desfiguraba sus facciones. Los rugidos emergían de sus gargantas como si fueran poderosos seres de otro mundo.
  


  
    Rocky se mantenía delante de las hembras eternas, bloqueando a cualquiera que osara acercarse demasiado.
  


  
    —¡No te muevas de ahí, muchacho! ¡Protégelas con tu vida! —le había gritado el líder nada más empezar.
  


  
    Él había cumplido esa orden a pies juntillas. Kostar no era el jefe ni Icy, pero el guerrero seguiría a Lake hasta el fin del mundo. Y si ella batallaba al lado de su padre, él no dudaría un solo instante en hacer lo mismo. Poco importaba en esos momentos que el Primer eterno lo hubiera torturado y llevado al límite de la muerte meses atrás. Poco importaba que hubiese sido el más temible enemigo. Porque, ahora, Kostar era uno de los suyos, y Rocky se alegraba de tenerlo ahí luchando junto a ellos contra esos malnacidos.
  


  
    Lake hizo ondear la cadena en lo alto y la lanzó hacia la mano de un mercenario. En cuanto los eslabones se enrollaron en su muñeca, el desgraciado gritó y soltó el arma. Ella tiró con fuerza y lo derribó al suelo, donde su padre lo empaló con su espada.
  


  
    Dos guardas enormes corrían hacia ellos, intentando apuntar a la cabeza de Kostar, que se movía con una agilidad y velocidad inverosímiles.
  


  
    El líder tomó impulso, se elevó en el aire y cayó sobre los enemigos, empujándolos encima de los cuerpos sin vida de sus compañeros. Los degolló con un solo movimiento. Lake se encaramó a un carrito de medicinas, extendió una pierna y pateó el pecho de otro mercenario. Mientras caía, decapitó a uno más.
  


  
    Entonces, aparecieron refuerzos. Un batallón de, como mínimo, una docena de hombres ocupó el pasillo ante ellos, bloqueándoles la vía de escape.
  


  
    —Maldita sea —gruñó Lake.
  


  
    —¿De dónde narices salen esos cabrones? —dijo Rocky, asqueado, pero tranquilo.
  


  
    El guerrero disfrutaba luchando, pero no quería que las hermanas de Ice estuvieran en peligro. Por eso, en aquella ocasión, rezó a la Madre Tierra para que se acabara la batalla enseguida y pudieran salir al fin de ahí.
  


  
    Por su parte, Lake sabía que, si no conseguían escapar cuanto antes, Stone e Icy volverían a buscarlos, arriesgando sus propias vidas. Jamás los dejarían allí. Por eso tenían que salir. Por eso, y porque aquellas pobres eternas ya habían sufrido más que suficiente. Parecían a punto de desfallecer. Se veía a la legua que estaban muy débiles. Necesitaban de inmediato los cuidados que Maryant podría proporcionarles en el Castillo.
  


  
    Pero esos malditos hijos de puta no paraban de llegar, y daba la impresión de que no lograrían alcanzar la salida nunca. Necesitaban librarse de ellos. Si hubiera otro camino… Pero no lo había, o no sabían dónde se encontraba.
  


  
    Padre e hija pronto estuvieron rodeados. Juntaron espalda con espalda y elevaron las espadas en diagonal, con la punta a la altura de los ojos.
  


  
    —Vamos, hija. Ya quedan pocos.
  


  
    —No paran de aparecer, padre. Y tenemos que marcharnos antes de que esto se derrumbe.
  


  
    —Pues deshagámonos de ellos de una vez por todas, ¿no crees?
  


  
    —Nada me gustaría más.
  


  
    —¿Acaso no te estás divirtiendo?
  


  
    —Bueno, padre, esta no es exactamente la idea de diversión que tengo.
  


  
    Kostar soltó una carcajada.
  


  
    —Destripemos a estos cabrones, hija. Y salgamos de aquí.
  


  
    La furia que desataron Kostar y Lake fascinó a Rocky. Aquello era un espectáculo digno de contemplar. Eran simplemente únicos.
  


  
    En verdad, luchaban de un modo muy similar. Por supuesto, nunca se lo diría a Lake. No tenía ganas de que le arrancara la cabeza. Pero no cabía duda de que eran familia. Sus movimientos eran igual de elegantes y salvajes. Y en sus rostros se dibujaba la misma expresión.
  


  
    Agachada en el suelo junto a la pared mientras abrazaba a su hermana, Kyra los miraba con los ojos muy abiertos y brillantes de emoción. La piel se le erizaba cada vez que Kostar asestaba un golpe mortal. Que su macho tuviera una hija la había sorprendido. No es que esperara que él hubiese guardado celibato durante siglos. No era estúpida. Pero ¿una hija? La aterraba y, al mismo tiempo, la hacía feliz.
  


  
    Pensar que tenía familia, aparte de Icy, la reconfortaba un poco. Se lo había imaginado tantas veces solo, sufriendo… Además, Lake era magnífica. Tal vez fuera híbrida, pero no le cabía duda de que su porcentaje de sangre eterna debía rayar la pureza. Su fuerza y valor, junto con la precisión de sus movimientos, eran buena prueba de ello. Se parecía mucho a Kostar… Deseaba poder llegar a conocerla bien y ganarse su confianza. Al fin y al cabo, serían familia.
  


  
    El suelo tembló bajo sus pies cuando la explosión más potente sacudió el edificio. Ambos bandos se tambalearon. El suelo se partió por múltiples lugares y cayeron pedruscos a lo largo del pasillo.
  


  
    Las luces se apagaron y, en las sombras que engulleron el corredor, unos siseos escalofriantes anunciaron a los que acababan de llegar: reptanos.
  


  
    El parpadeo de una luz de emergencia alumbró por unos segundos los ojos amarillos de uno de ellos. Lake no tuvo ninguna duda de quién se trataba. Su mirada se cruzó con la de Shezzail un instante. Cuando se extendió la oscuridad absoluta, la guerrera sintió al aliento salado y húmedo en su oído, mientras unos dedos largos resbaladizos le rodeaban el antebrazo.
  


  
    —Dejádmeloss a mí. Miss chicoss… tienen hambre.
  


  
    Lake sintió náuseas. Aunque no veía el rostro de Shezzail, se imaginó su expresión maligna.
  


  
    —Gracias —logró decir ella.
  


  
    Aquellos dedos le acariciaron fugazmente la mejilla. Sintió escalofríos.
  


  
    —No me las dess. Solo cumple tu parte del trato —le susurró de nuevo al oído. Lake se estremeció, muy consciente de en qué consistía ese maldito acuerdo. Y entonces, en un tono un poco más elevado, añadió—: Sacad a vuestrass eternass de aquí. Nosotross nos encargaremoss de esta escoria humana.
  


  
    Rocky alzó en brazos a Iris mientras Kostar agarraba la mano de Kyra para avanzar por el corredor a oscuras. Lake iba delante, golpeando a todo aquel que se interpusiera en su camino.
  


  
    Detrás dejaron los gritos y los sonidos de cascabeles. Los mercenarios estaban siendo masacrados y devorados.
  


  
    Rocky se orientó como pudo y les dio indicaciones para llegar hasta el acceso trasero del hotel, por el que él, Val, Rainbow y algunos de los líderes habían entrado, hacía lo que parecía una eternidad.
  


  
    Una vez allí, empujaron la puerta y salieron a las escaleras de emergencia, donde seguía funcionando la luz y los escalones no habían sufrido demasiados desperfectos. Kostar atrancó la puerta con el hacha y empezaron a subir a toda prisa.
  


  
    Al alcanzar el primer rellano, intentaron acceder al exterior, pero la puerta había quedado dañada por las explosiones y no había manera de abrirla. Quizás algo la bloqueaba desde fuera, como piedras o cualquier otra cosa que hubiera caído durante los estallidos. Así que subieron hasta el siguiente rellano y salieron por otra puerta.
  


  
    Aparecieron en el decrépito vestíbulo del hotel.
  


  
    Y, justo ante ellos, estaban todos sus amigos.
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    Sabían que debían marcharse cuanto antes. Todos eran conscientes de que tenían que abandonar el hotel de inmediato.
  


  
    Pero la emoción de aquel reencuentro los paralizó a todos.
  


  
    Icy se dio la vuelta despacio. Sus ojos se abrieron de par en par. La musculatura de su cuerpo imponente vibró bajo la piel, y un músculo tembló en su barbilla.
  


  
    Cruzó a toda velocidad los pocos metros que los separaban y se abalanzó sobre Kyra. La abrazó con el cuerpo y con el alma mientras la elevaba del suelo y la hacía rodar en el aire. Sus sollozos se mezclaron con los de ella. Sollozos que pronto se convirtieron en risas de auténtica felicidad, profunda y sincera.
  


  
    Cuando la depositó de nuevo en el suelo, sin soltarle la cintura, se miraron a los ojos. Él levantó una mano y le acarició la mejilla con dedos temblorosos. Vio sus pómulos afilados, las ojeras violetas, el cabello rapado de cualquier manera, el cansancio reflejado en sus facciones… Se encogió. En su interior, gritó y lloró y maldijo. Su hermana, una hembra hermosa y fuerte, había sido maltratarla hasta dejarla en los huesos. Hasta reducirla a una existencia de dolor y desesperación.
  


  
    Movió la mano y se la pasó por el cabello.
  


  
    Ella bajó la mirada, avergonzada de pronto por su aspecto. Entonces, su hermano deslizó un dedo bajo su barbilla y le alzó el rostro.
  


  
    —Jamás te avergüences, hermana. Son ellos los que deben sentir vergüenza por todo lo que te han hecho. Sigues siendo tan hermosa como siempre.
  


  
    Ella sonrió y lo abrazó de nuevo, abarcando apenas su ancho torso. No podía creer que Icy estuviera ahí. Que Kostar estuviera ahí. No las habían olvidado ni se habían rendido. Su cautiverio había sido un infierno para todos. Pero al fin había terminado, y ahora podían disfrutar juntos de la eternidad que los aguardaba como la familia que siempre fueron.
  


  
    River contemplaba la escena con lágrimas en los ojos. Su macho había logrado salvar a sus hermanas tras siglos de dolor. Aquello era… la mayor alegría del mundo. La felicidad se adueñó de todos los recovecos de su cuerpo, y sonrió mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas.
  


  
    Tras abrazarse con cariño, Lake y Moony se posicionaron junto a ella discretamente y le rodearon los hombros sin decir palabra. River las miró, primero, a una y, luego, a otra. Esas dos guerreras, tan valientes como complejas y hermosas, se habían convertido en sus amigas, y tenía la certeza de que siempre podría contar con ellas.
  


  
    Mary, muy emocionada, se les acercó. Aquello era… inmenso. Lake la abrazó y la atrajo hacia el grupo. Maryant también era de las suyas. Ese gesto inundó de calidez a la doctora, más aun viniendo de aquella híbrida dura y distante. La guerrera se sentía feliz de que ella y Moony estuvieran ya a salvo.
  


  
    Rocky se aproximó a Kyra e Icy. Dejó en el suelo a Iris, que apoyó los pies con cuidado, como si no estuviera segura de que fueran a sostenerla. En cuanto Ice la vio, algo acabó de quebrarse en su interior. Un lamento profundo y gutural, más cercano a los animales que a los hombres, emergió de su pecho mientras estiraba el brazo y la acercaba a él.
  


  
    —Iris, hermana mía… —Se le cerró la garganta y fue incapaz de pronunciar otra palabra.
  


  
    Ella sonrió, y sus ojos azules lo miraron con ternura. Le apartó un mechón plateado de la frente y enmarcó la cara de su hermano con sus delicadas manos.
  


  
    —Estás aquí, hermanito. Nos has encontrado. Ya no estarás solo nunca más —dijo con la voz más dulce que ninguno de los presentes había escuchado jamás. Dulce, afónica y débil.
  


  
    Rocky sintió una punzada en el corazón. Aquellas palabras se colaron en su alma y se emocionó también.
  


  
    Icy las acunó a ambas contra su pecho mientras los tres lloraban y reían, todo al mismo tiempo.
  


  
    Entretanto esa emotiva escena se desarrollaba, Stone se acercó a Lake y la abrazó con fuerza. Ella se colgó de su nuca y se arrimó a su cuerpo, tan sudoroso y manchado de sangre como el de ella.
  


  
    —Te he echado de menos, amor mío.
  


  
    —Y yo a ti, jefe.
  


  
    Él sonrió sobre sus labios y la besó. Un beso lento. Sabroso. Caliente.
  


  
    —Estaba a punto de volver a bajar a buscarte, lo sabes, ¿verdad? —le susurró.
  


  
    —No esperaría menos de ti.
  


  
    —Cuando lleguemos al Castillo compartiremos batallitas, ¿te parece bien?
  


  
    Ella asintió.
  


  
    Se separaron para unirse a los demás, a tiempo de contemplar como Icy le hacía un gesto con la mano a Kostar para que se aproximara. El líder se mantenía a una distancia prudencial, con los ojos vidriosos fijos en ese grupo.
  


  
    Kostar caminó hacia ellos con paso vacilante. Cuando estuvo al alcance de la mano del albino, este lo agarró y lo incluyó en el abrazo.
  


  
    —Ven aquí…, hermano. Lo hemos logrado.
  


  
    La piel de Lake se erizó cuando escuchó la palabra “hermano” y percibió una emoción desbordante proveniente de su padre. Icy lo había perdonado.
  


  
    Todos los presentes sintieron la fuerza arrolladora de la imantación entre Kostar y Kyra. Una pareja eterna formada por dos eternos puros. Fascinados, contemplaron lo que hacía tanto tiempo que no ocurría. E inexplicablemente, cada uno de los presentes sintió la alegría de la Madre Tierra en sus corazones, en sus almas, mientras los cuatro Primeros eternos se abrazaban ante ellos.
  


  
    River se aproximó tímidamente a Ice, sin atreverse demasiado. En cuanto él la percibió, se giró y la cogió de la mano. Sin dudarlo siquiera, la acercó a su cuerpo y le rodeó la cintura.
  


  
    —Kyra, Iris, os presento a mi pareja eterna: River.
  


  
    Los ojos escrutadores y profundos de Kyra, tan brillantes y transparentes como los de Ice, la recorrieron de arriba abajo. La pelirroja sintió un escalofrío. Percibió con total claridad un destello de desaprobación en su expresión. Pero fue tan fugaz que pensó que tal vez lo había imaginado.
  


  
    Sin embargo, Kyra suavizó la expresión enseguida y se inclinó un poco hacia ella con la mejor de sus sonrisas.
  


  
    —Encantada, River —dijo, tomando una de sus manos entre las suyas—. Ya veo que mi hermano tiene mucho que contarnos. Bienvenida a la familia.
  


  
    River sonrió bajo la mirada embelesada de su macho.
  


  
    —Gracias, Kyra. Mi corazón rebosa de felicidad por este reencuentro con tu hermano y tu… pareja eterna —dijo mirando de reojo a Kostar y las manos unidas de ambos.
  


  
    Tras esos momentos tan especiales y otra leve explosión en el edificio, el jefe se puso manos a la obra.
  


  
    —Sé que esto es muy emotivo y que hay muchas cosas que contar, pero tenemos que salir de aquí ahora mismo. No creo que esas columnas de ahí aguanten otra explosión. En marcha, eternos.
  


  
    A su señal, empezaron a cruzar el enorme vestíbulo en dirección a la salida. Todos los guerreros, así como Kostar y Conker, mostraban alguna herida, corte o moratón. Rocky se masajeaba el hombro, que había dejado de sangrar, pero le dolía. No tenía muy buena pinta. Maryant le echó un vistazo desde cierta distancia y frunció el ceño. Cuando sus miradas se cruzaron, Rocky sonrió. Sabía que la doctora lo regañaría por ese nuevo agujero en el cuerpo, como siempre hacía. Estaba deseándolo, porque eso significaría que estaban de vuelta en el Castillo sanos y salvos.
  


  
    Lo que vino a continuación sucedió tan rápido que, más tarde, apenas recordarían cómo había ocurrido.
  


  
    Una sombra se movió tras una columna.
  


  
    —¡Vais a morir, zorras!
  


  
    Von Crandel apareció de la nada con un arma en la mano. Sus ojos enloquecidos pasaron de Mary a Kyra, sopesando a cuál de las dos disparar primero.
  


  
    Lake lo supo. Captó el destello de maldad en sus ojos cuando los fijó en el rostro de la hembra eterna.
  


  
    El conde alzó la pistola a la altura del pecho, apuntó… y disparó.
  


  
    Lake corrió y empujó a Kyra para apartarla de la trayectoria de la bala, colocándose ella en su lugar. Fue vagamente consciente del grito que profirió Stone y que atronó a su alrededor.
  


  
    Vio el proyectil moviéndose directamente hacia ella, como si se desplazara a cámara lenta, sin tiempo para esquivarlo. Tal vez si lograba ladear el cuerpo para que no la alcanzara de lleno…
  


  
    Algo grande chocó contra ella con fuerza. La agarró y la lanzó al suelo. Cerró los ojos por instinto.
  


  
    Cuando volvió a abrirlos, tenía a su padre encima. La mirada turbia. El rostro contraído en una mueca de dolor. Sintió algo húmedo y pegajoso extenderse sobre ella. Alrededor de ella. El olor metálico de la sangre llenó el aire.
  


  
    —Estás a salvo, hija —murmuró él, un instante antes de desplomarse a su lado.
  


  
    Lake se quedó petrificada, incapaz de reaccionar ni comprender lo que acababa de pasar. Los gritos desgarradores de Kyra la devolvieron a la realidad.
  


  
    —¡¡Noooooo!! ¡¡Kostar!!
  


  
    Lake rodó por el suelo y se arrodilló al lado del líder.
  


  
    Una mancha de un rojo irisado empapaba su camiseta a la altura del pecho. La guerrera desgarró la tela mientras los demás se apresuraban hacia ellos y la doctora se arrodillaba también para examinarlo.
  


  
    —Padre, ¿qué demonios has hecho? —dijo, mirando con horror el agujero enorme que había provocado el proyectil de oro en su pecho. Lo movió para ponerlo de lado y comprobar si la bala había salido.
  


  
    Seguía dentro.
  


  
    Mary empezó a examinar la herida. Levantó el rostro y miró a Ice y al jefe.
  


  
    —Tenemos que llevarlo al Castillo enseguida.
  


  
    Stone asintió mientras el mundo de Ice se volatilizaba de nuevo.
  


  
    Kostar entreabrió los ojos tan solo una ranura y esbozó esa media sonrisa suya que Lake siempre había odiado tanto…, hasta ese instante.
  


  
    —Te he salvado, hija. Ya era hora, ¿no crees?
  


  
    El estómago de Lake se retorció.
  


  
    —Maldita sea, ¿por qué? —No lo comprendía.
  


  
    —Porque me importas.
  


  
    —Eso no tiene ningún sentido… —murmuró, negando.
  


  
    —Te lo dije, pero eres más cabezota que yo.
  


  
    —No te las des de bueno, padre. No te pega nada.
  


  
    Él se rio y tosió sangre.
  


  
    —Estate quieto, Kostar. Voy a intentar que no te desangres —le dijo Mary, concentrada por completo en salvarle la vida.
  


  
    —Eso estaría bien…
  


  
    Con la ayuda de Valley e Icy, lo medio incorporaron. La doctora pidió una camiseta y Rainbow se apresuró a darle la suya. La desgarró y rodeó con fuerza el torso de Kostar con las vendas improvisadas. Al menos, contendrían la hemorragia. Pero si la bala había perforado el corazón, poco podría hacer por él.
  


  
    Necesitaban llegar al Castillo cuanto antes.
  


  
    De pronto, Kostar agarró el brazo de su hija para levantar la cabeza. Abrió los ojos del todo y los clavó en los de ella.
  


  
    —Has salvado a Kyra. Eso no lo olvidaré jamás, Lake. —Volvió a bajar la cabeza al suelo y murmuró—: Debería haberte protegido de ese monstruo, hija. Lo siento. No merezco tu perdón.
  


  
    Todo el cuerpo de Lake temblaba. Aquello era demasiado. Seguía odiando a su padre. Había sido el peor de los monstruos, pero…
  


  
    Entonces, se dio cuenta de que se había olvidado por completo del hombre que había disparado. Giró la cabeza de golpe, buscándolo. Lo que vio la tranquilizó al instante.
  


  
    Sander y Vulcany sujetaban uno por cada brazo a ese tipo que no había visto en la vida. Lo mantenían arrodillado en el suelo. El hombre, que tenía los segundos contados, los miraba aterrorizado desde unos ojos crueles y fríos. La media melena castaña le caía sobre ambos lados de la cara, ensombreciéndole el rostro. Rocky estaba detrás de él.
  


  
    —Eh, ¿qué queréis que hagamos con este? —dijo Vulc.
  


  
    Lake supuso que los guerreros se habían lanzado a por él en cuanto disparó, neutralizando la amenaza.
  


  
    Mientras la doctora daba instrucciones a Stone, Valley, Conker y Rainbow para que levantaran con cuidado a Kostar, el albino se acercó a su hermana.
  


  
    —¿Qué quieres hacer con este indeseable, Kyra? Pide lo que quieras, y lo haré.
  


  
    La hembra eterna caminó con pasos lentos y elegantes. Se situó a tan solo un metro de ese hombre. Lo observó durante varios segundos, sus ojos taladrando el rostro de ese malnacido. Él la miraba con odio y… deseo.
  


  
    —Las tornas han cambiado, ¿eh, conde? Te lo dije, maldito cabrón. Te dije que algún día acabaría contigo. —Su voz tembló de rabia. La ira la corroía por dentro.
  


  
    —Puta. Debí destriparte cuando tuve la ocasión.
  


  
    Las palabras del conde le valieron un rodillazo de Rocky en los riñones. El guerrero lo sujetó por el cuello y le alzó la cara para que mirara de frente a Kyra.
  


  
    —Háblale bien a la dama, hijo de puta —le susurró al oído.
  


  
    Iris, no muy lejos de allí, oyó las palabras del híbrido de pelo corto. Era el que la había sacado de la celda y acarreado en brazos todo el camino. Al instante, supo que el corazón de ese macho era bondadoso y justo.
  


  
    —¿Dama? Esa zorra es un monstruo. Todos vosotros lo sois.
  


  
    —¿Este pedazo de cabrón es valiente o estúpido? —dijo Vulc sonriendo.
  


  
    —Yo de ti dejaría de insultar a la hembra. Al menos, conseguirás una muerte un poco más digna —le dijo Sander.
  


  
    —Es un cobarde y un mierda. —Kyra avanzó los pasos que la separaban de Von Crandel. Sin mirar a Icy, extendió una mano hacia él—. Una daga, hermano.
  


  
    Icy desenfundó su daga y se la entregó sin titubear. Un escalofrío lo recorrió de arriba abajo. Puede que Kyra hubiera sido encerrada y maltratada durante siglos, pero seguía siendo la hembra fiera, salvaje y valiente que recordaba. Una visión fugaz de la cacería a la que la había llevado cuando no era más que una adolescente lo hizo tambalearse. Había recuperado a su hermana… y no había cambiado un ápice.
  


  
    —Sujetadlo bien. Puede que sea un cobarde, pero también es una serpiente peligrosa.
  


  
    Kyra agarró con fuerza la empuñadura de la daga entre los dedos. Sentir el peso de un arma de nuevo la reconfortó. Llevaba ansiando ese momento durante tanto tiempo… Lo había acariciado en su mente noche tras noche, mientras el frío, el hambre y el dolor apenas la dejaban dormir.
  


  
    Al fin había llegado su momento. Y no pensaba estar indefensa nunca más. Pediría a su hermano y a Kostar que la entrenaran. Quería ser una luchadora como esas guerreras que habían ayudado a salvarla. Como la hija de su pareja y la hembra de su hermano. Jamás volvería a estar indefensa.
  


  
    —Al contrario de ti, conde, no soy cruel ni malvada, ni suelo encontrar placer en la tortura. Así que intentaré ser rápida. —Su mirada se intensificó—. Aunque no puedo prometértelo.
  


  
    Una sonrisa brotó en sus labios cuando vislumbró la oreja mutilada de Von Crandel. Ahora haría mucho más que eso.
  


  
    Asió el mango con más fuerza y apuntó hacia el pecho del conde.
  


  
    —Espera, por favor. No me mates. Mi familia es poderosa, tenemos mucho dinero. Mi padre os dará cuanto queráis si…
  


  
    —Tu familia ya no existe. Nos hemos encargado de todos ellos. Los Fundadores habéis sido borrados de la faz del planeta. Nuestro planeta.
  


  
    La voz helada de Icy caló tan hondo en el conde que empezó a sollozar y suplicar.
  


  
    El metal refulgió un instante cuando Kyra movió la daga con rapidez y se la hundió en el pecho hasta la empuñadura.
  


  
    —Púdrete en el infierno, conde.
  


  
    Le escupió en la cara mientras él boqueaba inútilmente intentando llenar de aire los pulmones.
  


  
    Entonces, Kyra extrajo la daga del cuerpo casi sin vida de Von Crandel y, con un grito ensordecedor e inhumano, le rajó la garganta de oreja a oreja.
  


  
    La sangre salió a borbotones del tajo y le mojó el camisón.
  


  
    Dejó caer la daga al suelo y acercó los dedos a la herida. Después, se los llevó al rostro y trazó una línea roja en cada una de sus mejillas. Cerró los ojos, orientó la cara y las palmas de las manos hacia el cielo y rezó a su diosa. Aquella que había conducido a su hermano y su macho hasta ella de nuevo.
  


  
    Aquella que, al fin, los había llevado a la victoria.
  


  
    —Madre Tierra, bendita y bondadosa, acepta este sacrificio en agradecimiento a nuestra salvación.
  


  
    Cuando abrió los ojos y los clavó en los de su hermano, este se estremeció. Algo le dijo que la sed de venganza de Kyra no había hecho más que empezar.
  


  
    Se pusieron en marcha de inmediato y salieron todos del hotel. Algunos fueron a buscar los vehículos mientras los que habían sacado a Kostar aguardaban con él.
  


  
    Lo colocaron en la parte trasera de uno de los todoterrenos. Kyra iba junto a él, sosteniendo su cabeza sobre los muslos. La doctora, Valley, River e Icy iban en el mismo coche. Los demás se repartieron entre los otros vehículos y pusieron rumbo al Castillo.
  


  
    Los reptanos se dispersaron antes de que el edificio colapsara con las últimas explosiones, y la mayoría de los líderes regresaron a los poblados para reunirse con los suyos, que habían asesinado a todos los Fundadores y arrasado sus casas e instalaciones. Solo unos pocos se dirigieron al refugio del Castillo.
  


  
    Al volante de uno de los jeeps, Stone agradeció a la Madre Tierra que la misión hubiese sido un éxito. Rocky estaba herido, Moony y Sander llevaban el trauma pintado en el rostro, Kostar se debatía entre la vida y la muerte, y el resto tenía una u otra herida de mayor o menor gravedad. Pero llevaba a todos sus guerreros a casa. Y eso era lo más importante para él.
  


  
    Sentada a su lado, Lake lo miró con una de sus expresiones indescifrables. No tenía ni idea de cómo se sentía su hembra respecto a lo sucedido. Su padre le había salvado la vida y ahora la suya pendía de un hilo. Ella parecía afectada. Sin embargo, Stone no podría asegurar si era porque Kostar se encontraba al borde de la muerte… o porque no soportaba que se hubiera interpuesto en el camino de esa bala y tener que estar agradecida por ello.
  


  
    Volvió a fijar la vista en la carretera.
  


  
    Entonces, recordó algo que le heló la sangre: el trato que Lake había hecho con Shezzail.
  


  
    Como si ella hubiera percibido su inquietud, deslizó una mano sobre su muslo y apretó un poco. Volvió a mirarlo de aquel modo distante y le dijo:
  


  
    —Mañana. Nos preocuparemos de eso mañana.
  


  
    Él asintió.
  


  
    Habían salvado a sus amigos y a las hembras eternas. Era un día de celebración. Un día de felicidad para respirar al fin y sentir un poco de paz. Y, por supuesto, un día para curar a los heridos e intentar salvar al padre de Lake, si es que ella quería salvarlo. Quizá Kostar no sobreviviría y el problema con el reptano se arreglaría solo, aunque se sintió mal por el mero hecho de desear que eso sucediera.
  


  
    Suspiró.
  


  
    Ocurriera lo que ocurriese, saldrían adelante. Juntos.
  


  


  
    23 Dilema

  


  
    En cuanto llegaron al Castillo, llevaron a Kostar a la enfermería. La doctora debía operarlo de inmediato si querían tener una mínima posibilidad de salvarlo. Ni siquiera estaba segura de que llegaran a tiempo. Sus pulsaciones descendían peligrosamente, y hacía ya rato que había perdido el conocimiento. Su rostro estaba pálido y la respiración era débil e irregular.
  


  
    Si Mary no detenía la hemorragia, acabaría desangrado. Y, por mucho que lo lograra, si el proyectil de oro había dañado el corazón, que sobreviviera sería un maldito milagro.
  


  
    Ella había conseguido ese milagro… una vez. Con Valley. Así que sabía lo que tenía que hacer. La suerte jugó de su lado en aquella ocasión. ¿Lo haría también ahora? ¿Con Kostar? Porque… ¿merecía ese monstruo realmente ser salvado?
  


  
    En opinión de Mary, solo había una persona en el mundo legitimada para contestar a esa pregunta: Lake.
  


  
    Los guerreros al completo se arremolinaban en el interior del box. Todos lucían una herida u otra. Aparte de Kostar, el que se había llevado la peor parte era Rocky. Por fortuna, en su caso, la bala había salido por detrás del hombro, así que seguramente no habría infección.
  


  
    También les echaría un vistazo a Moony y Sander, que todavía parecían un poco machacados. Quería revisar sus constantes y comprobar los pulmones, por si quedaban restos de las partículas de oro inhaladas. Además, tenían las muñecas destrozadas, y esos cortes en el rostro de Sand no acababan de cerrarse, aunque ya no presentaban un aspecto tan terrible. A buen seguro, le dejarían otra colección de cicatrices a sumar a las que ya mostraba orgulloso.
  


  
    Por último, tendría que practicar un examen exhaustivo a las dos hembras eternas y elaborar un plan para remontar su estado de salud. Probablemente, con una dieta equilibrada, descanso y ejercicio volverían a ser las que una vez fueron… siglos atrás. No eran las secuelas físicas las que preocupaban a la doctora, pues los eternos solían recuperarse con facilidad. Eran las secuelas emocionales las que perdurarían en el tiempo, tal vez para siempre, al igual que ocurría a cada uno de los guerreros. Todos acarreaban unas y otras.
  


  
    Aparte de eso, tendría que suturar cortes, enyesar algún hueso roto y desinfectar heridas. Nada que no pudiera hacer. Nada que no hubiese llevado a cabo cientos de veces con esa panda de salvajes a los que adoraba con toda su alma.
  


  
    Por fortuna, Val había resultado ileso. Más allá de varios tajos superficiales y moretones, no había sufrido daño alguno.
  


  
    Mary suspiró mientras el barullo se intensificaba a su alrededor. Le dolía un poco la cabeza, lo cual era lo mínimo que podía pasarle tras los días de cautiverio, y ese desenlace sangriento y apoteósico. Había sido la primera vez que veía en plena batalla a sus amigos… y esperaba que fuera la última.
  


  
    Por supuesto, tenía problemas mucho más graves que ese absurdo dolor de cabeza.
  


  
    En su bolsillo, la aguardaba el suero de la eternidad, y estaba decidida a inyectárselo. Sin embargo, no podía hacerlo antes de curar a todo el mundo. Lo más importante eran sus amigos. No iba a arriesgarse a que el suero la afectara de tal modo que la incapacitara para ayudarlos. Primero, los guerreros. Después…, ella.
  


  
    Era consciente de que el suero podía fallar. Cabía la posibilidad de que no funcionara y muriera. Pero estaba decidida a asumir el riesgo por la oportunidad de compartir una vida eterna con el hombre al que amaba.
  


  
    No le diría nada a Val hasta que se lo hubiera inyectado. No quería que él intentara disuadirla, como seguro que haría, ni tampoco que nadie la hiciera reflexionar sobre lo estúpido que era poner su vida en peligro. Sabía que sería casi como lanzar una moneda al aire. Lo sabía y lo asumía.
  


  
    Entornó los ojos e inspiró profundamente varias veces para serenarse. Cuando los volvió a abrir, la determinación de la médica profesional que era brilló en su mirada.
  


  
    —Rocky, al primer box. Rainbow, ve con él y empieza a limpiarle la herida. En cuanto acabe con Kostar, iré para allá.
  


  
    —Estoy bien, doctora. No te preocupes por mí. Puedo ayudar y…
  


  
    Mary miró al jefe. Este comprendió de inmediato que lo necesitaba para poner orden y hacer que sus indicaciones se cumplieran. Además, a la pobre se la veía agotada, pero ahí estaba: en pie y preparada para atender a todos los heridos.
  


  
    —Marchando, Rock. Haz lo que dice la doctora. No quiero oír ni una sola protesta.
  


  
    —Pero jefe…
  


  
    —Ni jefe ni hostias. ¿Qué acabo de decirte? No hay tiempo que perder. A partir de este momento, Maryant está al mando. Sus órdenes son las mías, ¿de acuerdo? Así que no quiero problemas.
  


  
    Rocky asintió y se marchó con su amigo a regañadientes. Rainbow le rodeó los hombros con el brazo y lo acompañó.
  


  
    —Sigue, Maryant. Estamos aquí para lo que necesites —dijo Stone.
  


  
    —Bien. Moony y Sander, al segundo box. Descansad un rato allí y esperad a que pase a veros. Nada de esfuerzos, ¿me entendéis? Necesito comprobar cómo oxigenan vuestros pulmones y la saturación en sangre.
  


  
    Los guerreros asintieron y se marcharon sin rechistar. Estaban tan cansados que ni siquiera se les pasó por la cabeza discutir las órdenes.
  


  
    —Necesitaré a Valley e Ice para la operación de Kostar —dijo mirando al jefe. Este asintió—. Que alguien instale a Kyra e Iris en una habitación. Que descansen y se pongan cómodas. Cuando acabe con los heridos, quiero hacerles un examen completo. Explicadle a Kyra que voy a operarlo y que, en cuanto termine la cirugía, la avisaremos para que venga a verlo.
  


  
    —Vulc, ve a buscar a Shelly. Que las aloje en la habitación grande del final del pasillo y las atienda en todo lo que necesiten. Comida, ropa, aseo… Ella sabrá lo que hay que hacer. Mientras tanto, tú y Conker id a hablar con los líderes que están en el refugio. Creo que la mayoría ha regresado a sus poblados, pero aún quedan uno pocos por aquí. Si alguno requiere cuidados de la doctora, hacédmelo saber. Los demás, que vuelvan a sus poblados. Decidles que dentro de unos días contactaremos con ellos para hablar de cómo se desarrolló la misión en el resto de las instalaciones y de cómo nos relacionaremos entre todos a partir de ahora. Llévate también a Ivory para que os ayude.
  


  
    —De acuerdo, jefe.
  


  
    —Cuando acabes, vuelve para que Maryant te cosa ese corte en el muslo. No tiene buena pinta. Y no… te entretengas. Después, eres libre de hacer lo que quieras —le dijo, con una profunda mirada.
  


  
    Vulc abrió mucho los ojos y dio un respingo.
  


  
    —¿Lo que… quiera, jefe?
  


  
    Stone asintió. El cansancio le estaba pasando factura, y lo único que quería en ese momento era que todos y cada uno de sus guerreros fueran lo más felices posible, lo antes posible. Aquella misión le había enseñado, si es que no lo había aprendido ya, que, por muy eternos que fueran, en cualquier momento su existencia podía acabar abruptamente. Sería una espada o una bala. Humanos, poblados, reptanos… Cualquier enemigo podía asestar el golpe mortal. Cualquier día podía ser el último.
  


  
    El guerrero asintió.
  


  
    Antes de llevar a las hembras eternas con Shelly, que aguardaban en las butacas del despacho de Mary desde su llegada, Vulc acompañó a Kyra para que viera a Kostar un instante antes de la operación.
  


  
    Cuando la eterna entró, su rostro se contrajo en una mueca de dolor mientras se retorcía las manos. Anduvo los pasos que la separaban de la camilla y se inclinó sobre el líder.
  


  
    —Aguanta, guerrero —le susurró—. No te atrevas a abandonarme ahora que acabamos de reencontrarnos. Te esperaré aquí mismo cuando despiertes y regreses a mí.
  


  
    Cogió la mano de Kostar y se la llevó a los labios. La besó en el dorso, mientras las lágrimas formaban regueros en sus mejillas sucias y demacradas. Kostar murmuró algo en sueños, pero nadie alcanzó a comprender sus palabras.
  


  
    A Icy se le hizo un nudo en la garganta.
  


  
    En cuanto a Lake…, preferiría no haber presenciado una escena así. Le costaba seguir viendo a su padre como el monstruo que siempre había sido para ella, pero se negaba a perdonarlo. No importaba cuánto lo quisiera Kyra, cuán amigo fuera de Icy o de qué modo los había ayudado en la misión y contribuido al éxito. Ni tampoco que le hubiera salvado la vida. Dos veces.
  


  
    Sabía que habría un antes y un después de todo eso. No obstante, por muchas buenas obras que hiciese a partir de ahora, nunca podrían borrar todo el horror que había provocado, no solo a ella, sino a miles de híbridos y humanos.
  


  
    Aun así, Lake no pudo evitar emocionarse también. Y aquello no hacía más que complicar las cosas para ella, porque dificultaba cada vez más que pudiera cumplir el acuerdo con Shezzail. Y, si no lo cumplía, no solo ella estaría en peligro, sino también sus amigos.
  


  
    Y jamás arriesgaría la vida de sus amigos por su padre. Eso no iba a suceder.
  


  
    Kyra alzó el rostro, y sus ojos de hielo se encontraron con los de Maryant.
  


  
    —Te agradezco todo lo que has hecho por mi hermana y por mí, doctora. Y sé que harás todo cuanto esté en tu mano por salvar a mi pareja. Estaré en deuda contigo para siempre. —Al terminar, se llevó una mano al corazón.
  


  
    Aquellas palabras golpearon fuerte a Mary. Como pudo, le aguantó la mirada a esa pobre hembra maltratada y asintió. Se compadecía de ella y del horrible dolor que había tenido que soportar, y sabía que merecía un final feliz con su pareja eterna.
  


  
    Sin embargo, otra hembra también había sido maltratada. Una hembra fuerte y valiente que había padecido un sufrimiento atroz. Cierto que durante menos tiempo, pero, aun así, terrible. Esa hembra era Lake, su amiga. Y uno de los monstruos de sus pesadillas era precisamente el eterno puro que yacía ante ellos. Mary no podía obviar todo eso.
  


  
    Antes de salir del box tras Vulcany, Kyra se dio la vuelta y miró a Icy.
  


  
    —¿Cuándo podremos ver a mi sobrina?
  


  
    —Cuando quieras, hermana. Aunque, si no es mucho pedir, me gustaría estar presente cuando se produzca el encuentro. ¿Te parece bien? ¿Podréis esperar a que acabe la operación?
  


  
    —Claro, hermano. Creo que es una buena idea. Seguro que a Iris también le gustará que compartas con nosotras un momento tan especial.
  


  
    Stone intervino.
  


  
    —River, ¿puedes ir a hablar con Birdy? Quédate con ella en su dormitorio. Explícale todo lo ocurrido. Dile que Icy irá a buscarla tras la operación para que conozca a su familia. ¿Os parece bien así?
  


  
    Icy y Kyra asintieron. Acto seguido, ella, Vulcany y River salieron del box.
  


  
    Vulc cojeó ligeramente al abandonar la sala. El profundo corte en el muslo era en la misma pierna que se había golpeado al caer por las escaleras en la pelea con Kostar. La doctora lo observó con atención, inclinando la cabeza. Apuntó mentalmente que debía echarle un vistazo a esa lesión, además de suturarle el tajo.
  


  
    En aquel reducido espacio, quedaron tan solo el jefe, Icy, Valley, la doctora y Lake, a la que nadie había dado ninguna indicación por el momento.
  


  
    Maryant, que mientras hablaban ya le había colocado una vía intravenosa a Kostar para suministrarle la anestesia y la medicación, se afanó en coger de los armaritos del box el instrumental necesario para llevar a cabo la operación.
  


  
    Con discreción, guardó el vial del suero al fondo de una de las neveras de medicamentos. Se cambió la bata por una limpia, se recogió el cabello en un moño alto y se lavó las manos a conciencia. Se ajustó las gafitas sobre el puente de la nariz, se dio la vuelta y clavó la mirada en el rostro de Lake.
  


  
    La híbrida estaba apoyada en la pared de enfrente, al otro lado de la camilla en la que su padre permanecía sedado.
  


  
    —¿Y bien? ¿Qué hacemos ahora? —preguntó Mary, sin apartar la vista de su cara.
  


  
    —Te ayudaremos en la operación. Tú solo dinos lo que necesitas —dijo el albino. Su voz lo delató: estaba nervioso.
  


  
    Justo cuando acababa de recuperar a su viejo amigo, y empezaba a creer que, tal vez, sí que le sería posible perdonarlo y dejarlo formar parte de su mundo de nuevo, su vida pendía de un hilo.
  


  
    Por mucho que Ice hubiese detestado todo cuanto había hecho el líder en los últimos siglos, por mucho que se hubieran convertido en enemigos y enfrentado el uno al otro a vida o muerte, en lo más profundo de su corazón jamás lo había odiado ni dejado de amar.
  


  
    Por supuesto, lo culpaba de las desgracias que habían atormentado a su familia y a la especie entera, y le repugnaban las atrocidades cometidas por el líder en nombre de los eternos y de la Madre Tierra. Pero, ¿odiarlo? ¿Cómo podría? Kostar había sido su compañero de travesuras en la infancia, su amigo inseparable en la adolescencia, su hermano en la madurez.
  


  
    En un mundo perfecto, jamás se habrían peleado ni distanciado. Kostar se habría casado con su hermana siglos atrás, convirtiéndose en familia, tal como siempre sintieron que eran.
  


  
    Por todo eso, verlo allí tendido lo destrozaba. No solo por él, sino también por Kyra. Apenas podía imaginar la desesperación que debía de estar sintiendo su hermana.
  


  
    Lo único que Icy deseaba era que, a partir de ese momento, ya no hubiera disputas ni enfrentamientos. Quería que los eternos, su pueblo, fueran al fin un pueblo unido y bien avenido. Por supuesto, era consciente de que eso no iba a ser fácil.
  


  
    Por mucho que Kostar deseara recuperarlo como amigo y unir a los eternos bajo el heredero al trono, en la práctica no iba a ser tan sencillo. Todos deberían adaptarse y pasar un periodo de transición. Los líderes de los poblados, aunque respetaran a Kostar, no iban a ceder su poder así como así. Además, algunos de ellos eran verdaderos monstruos, cuyas prácticas abominables tendrían que ser erradicadas de cuajo. El proceso sería largo y arduo, pero, con esfuerzo, sería posible.
  


  
    Aun así, quedaba pendiente el tema de la relación de Lake con su padre, que todavía nadie sabía cómo se solucionaría.
  


  
    En cierto modo, perdonar a Kostar suponía traicionarla a ella, y ya estaba harto de traicionar a sus amigos. Así pues, deberían encontrar una solución. Ahora que había hecho las paces con Stone, hablaría con él antes de adoptar ninguna decisión definitiva respecto a Kostar. Se lo debía.
  


  
    El gran guerrero albino había pasado de ser el Elegido, una condena que había pendido durante siglos sobre su cabeza, a ser de nuevo el heredero al trono eterno. El único que podría volver a unificar a su raza y llevarla a la gloria, con la ayuda de su amigo y de todos los guerreros.
  


  
    Pero si Kostar moría…
  


  
    —Gracias, Ice. Necesitaré que me vayas pasando el instrumental. Eres el único de por aquí que sabe un poco de medicina. Y tú, cariño —dijo, ahora mirando a Valley—, tendrás que encargarte de comprobar las constantes vitales y sujetarlo en caso de que despierte. —Val asintió—. Pero no es a eso a lo que antes me refería.
  


  
    Mary extendió los bisturíes, pinzas, jeringas y apósitos en una bandejita de metal.
  


  
    —Ya sé que vais a ayudarme. Pero, antes de que empecemos, tengo que saber qué es lo que Lake quiere.
  


  
    Stone enarcó una ceja.
  


  
    —¿A qué te refieres? ¿Acaso estás insinuando que…? —preguntó el jefe.
  


  
    —¿Qué quieres que haga, Lake? ¿Quieres que lo salve… o que lo deje morir?
  


  
    El aire se congeló en la sala mientras todas las miradas se clavaban en la guerrera.
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    Shelly iba hacia la enfermería para ver si Sander estaba bien. Cuando se cruzó con Vulc en el pasillo, el guerrero le dio las indicaciones de la doctora.
  


  
    Antes de recoger a las hembras eternas y llevarlas hacia la zona principal del Castillo, y de ahí a su nueva habitación, Shelly se acercó al segundo box. En cuanto vio a su hermano, se abalanzó a abrazarlo. Mientras ella lo examinaba de arriba abajo, Sander se reía, tratando de convencerla de que estaba bien.
  


  
    —¿Y qué me dices de estos tajos en la cara de tonto que tienes? ¿Acaso eso es estar bien? Con lo guapo que eres y vas por ahí destrozándote el careto.
  


  
    Sand soltó una carcajada.
  


  
    —Es para que los demás guerreros no se sientan mal. Esos idiotas no pueden soportar tanta belleza.
  


  
    —Veo que sigues tan engreído como siempre. —Shelly le dio un empujón cariñoso.
  


  
    —Anda, ven aquí, hermanita. No te preocupes. Ya sabes que soy experto en salir de situaciones chungas.
  


  
    —Ya, ya. Pero esta vez me da a mí que te has escapado por los pelos…
  


  
    —Ni que lo digas, Shelly —intervino Moony esbozando una suave sonrisa.
  


  
    Se llevaba bien con la hermana de Sand, aunque tampoco es que hubieran intimado demasiado. A partir de ahora, se esforzaría en conocerla un poco más. Al fin y al cabo, si todo iba bien, serían familia.
  


  
    Y Moony deseaba con todas sus fuerzas que fuera bien.
  


  
    —Sí, quizás esta ha sido una de las situaciones más complicadas de las que he tenido que salir… —La mirada que intercambió con su hembra lo decía todo.
  


  
    Habían estado a punto de morir.
  


  
    Habían estado a punto de que les sucedieran cosas horribles. Cosas que podrían haberlos destruido para siempre, y de las que difícilmente habrían logrado recuperarse.
  


  
    Pero sobrevivieron. Juntos.
  


  
    Sand estiró el brazo y cogió la mano de Moony. Ella no se apartó. Al contrario, enlazó los dedos con los de él y le sonrió tímidamente.
  


  
    Una ola de imantación onduló con fuerza por todo el box. Shelly abrió sus grandes ojos pardos de par en par.
  


  
    —Ya veo que tenéis mucho que contar…
  


  
    Los guerreros soltaron una risilla.
  


  
    —Entonces, ¿estáis juntos?
  


  
    —Eso creo, hermanita. Soy un tipo con suerte. —Sander contempló encandilado a su hembra.
  


  
    —Eso creo, sí —dijo Moony.
  


  
    —¡Aleluya! ¡Ya era hora! Os ha costado lo vuestro, ¿eh, chalados?
  


  
    Siguieron bromeando un poco más hasta que Shelly tuvo que marcharse para atender a las hermanas del albino.
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    Icy estaba lívido.
  


  
    —No puedes hablar en serio, Maryant —dijo petrificado.
  


  
    —Te aseguro que sí.
  


  
    —Esta decisión no depende solo de ella. Lo siento, Lake. Sé cómo te sientes respecto a tu padre, pero…
  


  
    —Por lo que a mí respecta —lo interrumpió Mary—, la decisión es solo de ella. Y haré lo que me diga, os lo aseguro.
  


  
    —Por la Madre Tierra, ¡eres médico! Hiciste un juramento.
  


  
    —No me vengas con esas, Ice. Entiendo que es tu amigo y…
  


  
    —Es más que mi amigo. Era casi… mi hermano.
  


  
    —No me fastidies. Sabes de sobra de lo que es capaz. Nos ha hecho la vida imposible desde hace muchísimo tiempo. Principalmente a su hija.
  


  
    —Mary, quizá deberíamos hablar esto con más calma y… —intervino Valley.
  


  
    —Estoy muy calmada, cariño. Simplemente, voy a hacer lo que Lake me pida.
  


  
    —Estás siendo muy poco razonable, Maryant. ¿Has pensado en mi pobre hermana? ¿Vas a dejarla sin pareja? ¿A condenarla al dolor para toda la eternidad? ¿Acaso no ha sufrido suficiente ya?
  


  
    —Lake también ha tenido sus dosis de dolor. ¿Olvidamos todo eso, entonces? Como ahora su papaíto se ha portado bien, pues ella que se joda, ¿no?
  


  
    —No estamos diciendo eso, Mary. Todos coincidimos contigo en que Kostar ha sido un monstruo durante siglos. Y, nos haya ayudado o no en esta misión, eso no borra el pasado. Pero de eso a matarlo… —Valley intentaba hacerla entrar en razón. La doctora, sin embargo, lo tenía muy claro.
  


  
    —Está al borde de la muerte. Puede que, incluso operándolo y poniendo todo mi esfuerzo y mi experiencia en ello, no logre salvarlo. Además, yo no voy a matarlo. Solo digo que la decisión le corresponde a uno de los nuestros. A Lake y solo a ella.
  


  
    Ice la observó durante unos segundos detenidamente. Solo vio determinación férrea en ella.
  


  
    —¿No vas a intervenir, Stone? —dijo al fin, mirando al jefe.
  


  
    Este suspiró.
  


  
    —Amigo mío, no me hagas tomar partido en esto. No te gustaría la respuesta.
  


  
    El albino asintió. No podía pedirle al jefe que fuera en contra de su pareja eterna. Stone apoyaría la decisión de Lake, estuviera de acuerdo o no.
  


  
    —Lo comprendo. —Se giró y miró a Lake—. Entonces, ¿has tomado una decisión?
  


  
    El cuerpo del albino temblaba de la cabeza a los pies. La guerrera no se encontraba mucho mejor. Una terrible presión en el pecho amenazaba con derrumbarla.
  


  
    Odiaba a Kostar. La había ignorado y menospreciado durante toda su vida, y flagelado ante todo el poblado.
  


  
    Y la había entregado a la bestia que abusó de ella durante cuatro largos años.
  


  
    No. El perdón no era algo que estuviera a su alcance. Al menos, aún no. Pero una cosa era no perdonarlo y otra muy distinta ordenar su ejecución.
  


  
    Miró directamente a los ojos de Mary. La doctora hablaba muy en serio. Lake sabía que una palabra suya determinaría el destino de su padre y afectaría a aquellos que lo amaban: Kyra e Icy. Una hembra eterna que había sufrido un infierno mucho peor que el de ella misma… y su mejor amigo. El guerrero noble y valiente que la había reclutado para los Guerreros de la Tierra. Aquel que había acudido en su ayuda cuando Kunstar estaba a punto de vencer a Stone y a ella misma. Ice les salvó la vida a ambos ese día. Y jamás podría olvidarlo.
  


  
    Cerró los ojos y pensó en todos los maltratos y las humillaciones. En todos los momentos en los que hubiera deseado que su padre la protegiera y las veces que había necesitado que la ayudara. Pensó en Kunstar, los golpes, los latigazos, las violaciones… Pensó en Rocky, que había sufrido tortura a manos de su padre, y en Birdy, que nunca estaría a salvo por completo mientras él campara a sus anchas por el mundo.
  


  
    Y entonces…, pensó en todo lo que él había dicho durante los últimos días. En cómo trataba de acercarse a ella y demostrarle que, en realidad, sí que le importaba. Pensó en el calvario que su padre debía de haber padecido mientras su hembra permanecía cautiva siglo tras siglo. Pensó en Icy y en Kyra, en cómo los destrozaría que su padre muriera. Recordó el momento exacto en que él y la eterna se habían reencontrado, y las miradas que cruzaron. El amor crudo y verdadero que rezumaban el uno por el otro.
  


  
    Y recordó los dos momentos en que su padre le había salvado la vida en cuestión de horas, y cómo habían luchado codo con codo.
  


  
    Y después de pensar en todo eso y darle vueltas y vueltas a una decisión imposible, sintió que, en realidad, la conclusión era mucho más sencilla de lo que parecía.
  


  
    Porque ella no podía matar a su padre. Ella era mucho mejor que él y jamás podría arrebatarle la vida a sangre fría. Ni siquiera, aunque, salvándolo, fuera a poner en peligro su propia vida y la de los guerreros. Porque no le cabía la menor duda de que Shezzail iría a por ella y se cobraría su venganza. Sería muy fácil dejar morir a su padre y cumplir el trato.
  


  
    Pero ella no era así. Y ni todo lo que había hecho su padre en el pasado ni ningún pacto la obligarían a hacer algo que la convirtiera en un monstruo.
  


  
    Abrió los ojos de golpe.
  


  
    —Sálvalo, Mary —dijo con voz firme. Los ojos vidriosos. Las manos cerradas en puños.
  


  
    Icy soltó un suspiro sonoro mientras el alivio inundaba su cuerpo.
  


  
    —Gracias, Lake. No lo olvidaré.
  


  
    Ella asintió con un gesto seco. Necesitaba salir de allí. Se ahogaba. Retrocedió hasta la puerta, dispuesta a marcharse.
  


  
    A Valley se le encogió el corazón al verla de golpe tan vulnerable.
  


  
    —Lake, espera, deja que te acompañe —dijo Stone, dando un paso en dirección a ella.
  


  
    La híbrida retrocedió y alzó una mano.
  


  
    —Te lo agradezco, pero ahora necesito estar sola. Estaré bien, no te preocupes —dijo con una súplica en la mirada.
  


  
    Necesitaba espacio. Necesitaba salir de ahí y respirar.
  


  
    —¿Puedes quedarte, Stone? Me irá bien por si ocurre algo durante la operación —sugirió Mary para echarle una mano a Lake, que estaba al borde de romperse.
  


  
    El jefe captó el mensaje. Sus ojos plateados siguieron a su hembra mientras abandonaba la sala en dirección al pasillo.
  


  
    —Voy a empezar la cirugía. Supongo que sois conscientes de que necesitamos un maldito milagro.
  


  
    Stone, Icy y Valley ocuparon posiciones alrededor de la camilla, dispuestos a ayudar a la doctora en lo que hiciese falta.
  


  
    Ahora, ella mandaba.
  


  


  
    24 Familia

  


  
    Lake salió del Castillo sin mirar atrás. Las lágrimas le anegaban los ojos mientras corría por el sendero que llevaba hasta el río. Las emociones salían a borbotones de su alma como si se hubieran abierto las compuertas y fueran imparables. Como si no tuviera ningún control sobre ellas.
  


  
    El dolor que sentía en el pecho amenazaba con partirla en dos y romper el frágil equilibrio que, con el tiempo, había construido. Sus corazas, cuidadosamente erigidas para soportar años de crueldad, acababan de romperse en mil pedazos, dejándolas inservibles.
  


  
    Su decisión lo cambiaba todo. Para siempre.
  


  
    Teniendo en sus manos la potestad de acabar con su padre, había elegido no hacerlo. Ni siquiera sabiendo que Shezzail le daría caza y no pararía hasta hacerla pagar.
  


  
    Por un lado, sentía que se había traicionado a sí misma; que, pudiendo hacer justicia para su yo del pasado, había fallado. Por el otro, sabía que había hecho lo correcto y no se arrepentía de ello. Nunca condenaría a Kyra e Icy a perder a un ser querido.
  


  
    Además, de algún modo, comprendía las motivaciones que llevaron a su padre a convertirse en lo que era. Al menos, en parte. Y eso la aterraba.
  


  
    Cuando llegó a la ribera, se dobló hacia delante por la cintura mientras las lágrimas surcaban su piel de porcelana, sus manos temblaban y el corazón le latía deprisa. Necesitaba dejar de sufrir y de sentir… por un rato.
  


  
    Se irguió de golpe y sus ojos turquesas se pasearon por la superficie oscura de la corriente. Se apresuró por la orilla hasta el remanso del río, donde el agua caía en pequeñas cascadas y se acumulaba tras rugir contra las rocas durante la mayor parte de su recorrido.
  


  
    Se desnudó rápidamente. La ropa quedó como un montón informe sobre la hierba. Dio un paso, otro más… Probó la temperatura del agua con las puntas de los dedos del pie. Estaba fría, pero nada que no pudiera resistir. Nada comparado con el helor de las aguas de los lagos entre las montañas. Además, la primavera parecía haberse instalado a sus anchas.
  


  
    Aspiró las fragancias que la rodeaban. Flores abriéndose de par en par, mostrando todo cuanto tenían por ofrecer. Los árboles meciéndose al son de un viento suave y susurrante. Los animalillos horadando la tierra, construyendo sus nidos, creando nueva vida.
  


  
    La hierba crujía bajo sus pies descalzos, invitándola a sentirla.
  


  
    Lake metió un pie en el agua y luego el otro. En aquella parte, el río era poco profundo. El fondo enfangado se amoldó a sus pies, resbaladizo y mullido. Siguió adentrándose en el río, oscuro y misterioso, hasta que el agua le rozó la barbilla.
  


  
    Al instante, aquel contacto helado la reconfortó. La piel se le adormeció y sintió como su cuerpo se purificaba. Poco a poco, las preocupaciones, los recuerdos y el dolor fueron abandonando su mente. Se sumergió por completo y se sentó en el lecho del río con los ojos cerrados. Su cabello ondeaba como las algas en esas aguas oscuras como la tinta.
  


  
    Bajo el agua, gritó a pleno pulmón, aunque lo que salió de su garganta no fue más que un extraño sonido amortiguado por la masa que la rodeaba. Dejó que sus pulmones ardieran a punto de estallar. Entonces, se impulsó con todas sus fuerzas con los pies en el suelo y emergió de nuevo a la superficie.
  


  
    Inspiró profundamente el aire húmedo de la noche y se dejó flotar a la deriva, hasta que el frío le caló los huesos y decidió que ya era hora de salir.
  


  
    Lo hizo despacio, se puso la ropa interior y recogió lo demás. Caminó un buen trecho, hasta que su piel se secó un poco y pudo vestirse por completo. Hubiera preferido ponerse ropa limpia, aquella apestaba a la batalla y las explosiones del hotel. Pero no le había dado tiempo de pensar en ello. Tiraría esa ropa en cuanto regresara al Castillo y jamás volvería a usarla.
  


  
    Escuchó voces procedentes del refugio y aceleró el paso. No le apetecía encontrarse con nadie. Vulc, Conker e Ivory todavía seguían allí con los pocos líderes que no habían regresado a sus poblados.
  


  
    Cuando entró, todo estaba muy silencioso. Stone debía de seguir en la enfermería, pues, a buen seguro, la operación de Kostar duraría algunas horas.
  


  
    Subió las escaleras despacio, mientras el cabello le chorreaba sobre la camiseta. Aunque no tenía ganas de hablar con nadie, se acercó a ver a Birdy, que estaba en su habitación con River.
  


  
    Su amiga se levantó de la cama de un salto y corrió a abrazarla nada más verla. Como conocía bien a Lake, no le preguntó ni la atosigó. Tan solo quiso saber si la habían herido. Respiró aliviada cuando la guerrera le prometió que estaba bien y que apenas tenía algún rasguño, tan solo un corte superficial en un brazo.
  


  
    Tras la visita a su amiga, sopesó ir a ver a las hermanas de Icy. Pero tal vez hacer eso sería exigirse demasiado. Además, Shelly se encontraba con ellas, por lo que no debía preocuparse. La hermana de Sander cuidaba siempre de maravilla a sus huéspedes.
  


  
    Así pues, se dirigió a su dormitorio. Una vez dentro, se desnudó de nuevo y lanzó toda la ropa a la papelera. Se dio una larga ducha caliente y, sin secarse la melena, se metió en la cama. Pensó en descansar unos minutos, antes de volver a bajar para ver cómo iban las cosas en la enfermería. No solo la operación de su padre, sino también las heridas de sus amigos. Estaba preocupada por Rocky, Sander y Moony.
  


  
    Pero el sueño la venció y se quedó profundamente dormida.
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    Tras tres largas horas, Mary dejó la aguja de sutura junto a la bala de oro extraída y se secó el sudor de la frente con la manga de la bata. Estaba exhausta. No recordaba haber estado tan cansada en toda su vida.
  


  
    —Bueno, creo que sobrevivirá.
  


  
    —Lo que has hecho ha sido increíble, doctora —reconoció el jefe.
  


  
    Tanto él como Val habían tenido que sujetar con fuerza a Kostar en más de una ocasión, cuando las convulsiones se apoderaban de su cuerpo inconsciente. Lo habían mantenido lo más inmóvil posible mientras Mary sujetaba las pinzas e intentaba agarrar la bala incrustada en la carne.
  


  
    —Ha sido un milagro que el proyectil no tocara el corazón ni el pulmón. Ha pasado a milímetros. Hemos tenido suerte —dijo ella.
  


  
    —Suerte y la mejor cirujana que existe.
  


  
    —No me hagas la pelota, jefe, que ya soy mayorcita.
  


  
    Stone se rio.
  


  
    —Lo has salvado, Maryant —dijo Icy. La tensión se había marcado en las líneas de su rostro durante toda la operación mientras le pasaba el instrumental. No había abierto la boca hasta ahora.
  


  
    —Todavía no sé cómo demonios logré detener la hemorragia.
  


  
    —Kostar es un Primer eterno. Es fuerte, y seguro que la Madre Tierra nos ha ayudado.
  


  
    —Claro, Ice. Debe de ser eso. Seguro que la Madre Tierra no tenía otra cosa que hacer que salvar a esta bestia.
  


  
    Icy apretó la mandíbula. Sabía que Maryant tenía razón y, en cierto modo, se sentía avergonzado de desear con todas sus fuerzas que se salvara, teniendo en cuenta el mal que había hecho.
  


  
    Pero, pese a eso, no podía evitar seguir amando a su viejo amigo. Los sentimientos, a veces, no se pueden controlar.
  


  
    —Si lo hubieras conocido en otra época…
  


  
    —No me vengas con esas, Icy. ¿Acaso te han sorbido el seso de repente?
  


  
    —No te confundas, doctora. Soy el primer resentido con él. Por su culpa, mis hermanas sufrieron un cautiverio terrible durante siglos, y mi madre y mi mejor comandante murieron. Créeme cuando te digo que tengo más motivos que nadie para odiarlo. Y lo hice…, durante mucho tiempo. Peleé contra él y estuve a punto de atravesarlo con mi espada.
  


  
    La doctora lo observó fijamente durante algunos segundos.
  


  
    —Entonces, ¿por qué querías salvarlo?
  


  
    Un silencio espeso y pesado se interpuso entre ellos.
  


  
    —Vamos, Mary. Es de uno de tus mejores amigos de quien estás hablando. Dale un respiro. En pocos días, Ice se ha enterado de la muerte de su madre y ha recuperado a sus hermanas después de una eternidad, por no hablar de… —intervino Val.
  


  
    —¿Acaso, tras diez años, no me conoces, doctora? —dijo el albino.
  


  
    Mary le sostuvo la mirada.
  


  
    —Por supuesto que sí, Ice. Perdona… Estoy muy cansada. —Se frotó el rostro—. Sé que tienes tus razones, tan respetables como las de cualquier otro. Es solo que…
  


  
    —¿Crees que no sé todo lo que hizo? ¿Que no me importa cómo trató a Lake? Te aseguro que esa es una de las principales razones por las que no lo he perdonado hasta ahora y tal vez jamás lo perdone por completo.
  


  
    —Lo sé. No tienes que darme explicaciones. Olvídalo y…
  


  
    —Pero quiero dártelas, Maryant. No porque tenga que hacerlo, sino porque quiero. —La doctora dio un respingo. Stone y Valley se tensaron—. Y quiero hacerlo porque tú, más que nadie, mereces saberlo. Porque no solo acabas de salvarle la vida a mi mejor amigo, sino que arriesgaste la tuya sin pestañear, dejando que te secuestraran. Corriste un gran peligro para ayudarnos a rescatar a mis hermanas y cuidaste de ellas en ese sótano. Y eso, Mary, jamás lo olvidaré. Te estaré eternamente agradecido, no te quepa la menor duda.
  


  
    Un nuevo silencio se extendió por el box mientras todos tenían las emociones a flor de piel. Aquellas palabras desarmaron por completo a la doctora.
  


  
    El albino prosiguió:
  


  
    —Sé de sobra quién es Kostar. Lo que ha hecho y lo que es capaz de hacer. Hubo un tiempo en que éramos inseparables, como hermanos, y lo conozco tanto o mejor que a mí mismo. Soy consciente de que es salvaje y despiadado, y de que sus objetivos no siempre van a coincidir con los nuestros. Sé que no vacilará en arrasar a cualquiera con tal de recuperar el planeta y la supremacía de los eternos. Sé que ha asesinado y torturado; que ha utilizado a híbridos y eternos en su lucha, sin importarle lo que les sucediera; que maltrató a su hija y a muchos otros; y que desató el infierno una y otra vez en las ciudades para llevar a la humanidad a la aniquilación. Es astuto y letal; implacable y cruel.
  


  
    Mary aguantó la respiración.
  


  
    —Y si sabes todo eso…, ¿por qué?
  


  
    —Porque, pese a todo eso, sigue siendo mi hermano. Mi familia.
  


  
    Durante unos segundos, solo se escucharon las respiraciones. Nunca habían oído al albino dar semejante discurso. Y cuando Mary pensaba que ya no iba a decir nada más, añadió:
  


  
    —Entiendo tu posición, Maryant, y la respeto. Comprendo que no compartas mi opinión. ¿Cómo podrías? Eres humana. Una humana valiente e inteligente que lleva años cuidando de nosotros. Pero somos eternos. Por suerte o por desgracia, se nos ha dotado de una existencia inmortal; una larga y dura eternidad por delante. Eso nos da más tiempo para comprender y… perdonar. Para dar segundas oportunidades; para intentar cesar los enfrentamientos y buscar… un poco de paz.
  


  
    El estómago de Mary se retorció y se le cerró la garganta. Todos sus amigos, su familia, eran eternos. Ella no.
  


  
    Lo que Icy no sabía era que esa gran distancia entre ellos acababa ese día. Se convertiría en una eterna… o moriría. Fin de la historia. Pero, por el momento, lo que menos deseaba era que su amigo pensara que solo le importaba lo que sintiera Lake. ¡Por supuesto que podía entender a Ice! Así que rodeó la camilla, se acercó a él y, sin darle tiempo a apartarse, lo abrazó.
  


  
    El albino abrió mucho los ojos, pero no se movió. La doctora nunca lo había abrazado. Lo había tocado infinidad de veces cuando examinaba y trataba sus heridas, pero jamás como una muestra de afecto.
  


  
    —Vamos, eterno, devuélveme el abrazo. Que ya sabes que te quiero un montón. Os quiero mucho a todos. Humana o no, vosotros sois mi verdadera familia.
  


  
    Ice sonrió y la rodeó con sus enormes brazos, mientras Stone y Valley suspiraban aliviados.
  


  
    —Y tú también formas parte de la mía, Maryant. No lo dudes nunca.
  


  
    Tras algunas bromas más, el albino se marchó hacia la habitación de sus hermanas. Quería informar a Kyra de que la operación de Kostar había sido un éxito y que la avisarían cuando pudiera bajar a verlo. Después iría a buscar a Birdy para presentarle a su familia.
  


  
    Stone y Valley se quedaron en la enfermería a ayudar a la doctora con el resto de los heridos.
  


  
    El jefe seguía muy preocupado por Lake, pero ella le había pedido un rato a solas, y no iba a imponerse de nuevo. Por mucho que le costara y que su instinto de protección lo impulsara cada dos por tres a correr hacia ella, debía empezar a respetar esos momentos en que su hembra necesitaba respirar lejos de él.
  


  
    Por mucho que le doliera que a veces se alejara, tenía que aprender a controlarse y escuchar lo que ella realmente necesitaba. No quería agobiarla con su amor desmedido y sus paranoias de macho enamorado.
  


  
    Así pues, trató de calmarse y centrarse en la tarea que tenían por delante. En cuanto acabaran en la enfermería, correría a su dormitorio para encontrarse con ella. Solo esperaba que, por entonces, ya hubiese regresado. Si no…, la Madre Tierra sabía que iría a buscarla.
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    Icy observó a la eterna pura que aguardaba junto a él frente al dormitorio asignado a sus hermanas.
  


  
    —¿Preparada, Birdy?
  


  
    Ella lo miró con timidez, mientras retorcía el extremo de su camiseta con dedos nerviosos.
  


  
    —No lo sé. Jamás pensé que llegaría este día. ¿Y si no les gusto?
  


  
    —Les encantarás.
  


  
    —¿Y si no soy lo que esperaban?
  


  
    —Te adorarán al instante, Birdy. Confía en mí. Conozco a mis hermanas. Están deseando conocerte.
  


  
    Birdy asintió, esforzándose por reunir valor. El corazón latía muy deprisa dentro de su pecho. Le hubiera gustado tener a Vulcany a su lado en un momento así, pero el guerrero todavía no había pasado a verla tras llegar de la batalla. Su… tío le había dicho que estaba en el refugio por orden del jefe y que después iría a la enfermería para que Mary le suturara un corte en el muslo. Le aseguró que lo primero que haría tras cumplir con sus obligaciones sería ir a verla.
  


  
    Birdy rezó para que así fuera. Se moría de ganas de comprobar por sí misma que se encontraba bien.
  


  
    —Vamos allá.
  


  
    Icy dio un leve golpe con los nudillos en la puerta y la abrió tras escuchar el «adelante» de su hermana.
  


  
    Cuando entraron, Kyra estaba sentada en la butaca junto a la ventana, e Iris tumbada de lado en la cama. Se habían duchado y ya no llevaban aquellos espantosos camisones descoloridos. En su lugar, unos cómodos vestidos de punto sobre sus cuerpos huesudos.
  


  
    Shelly estaba colocando ropa para ellas en el armario y la cómoda. Se había preocupado de buscarles todo lo que pudieran necesitar. Al darse cuenta de quién acababa de llegar, se escabulló de la habitación hacia el pasillo. Aquella era una reunión íntima en la que no le correspondía estar presente, aunque nadie le habría dicho absolutamente nada si se hubiera quedado. En cuanto Ivory regresara del refugio, le propondría que se tomaran juntos una copa de vino en la biblioteca, o mejor una botella, bien lejos de todo el drama y la excitación que hervía en cada rincón de la casa. Los guerreros eran tan intensos…
  


  
    Kyra se levantó de golpe y miró a Icy un instante, emocionada. Entonces, fijó sus hermosos ojos en el rostro de la joven eterna pura que acababa de entrar junto a su hermano.
  


  
    —¿Es ella? —preguntó con esa voz tan característica suya, algo áspera. Siempre había hablado de un modo muy directo. Sin tapujos. O así la recordaba su hermano.
  


  
    Caminó un par de pasos y se detuvo sobre la alfombra.
  


  
    Icy colocó la mano en la espalda de la joven y la empujó suavemente para que avanzara.
  


  
    —Kyra, te presento a tu sobrina, Birdy.
  


  
    Ambas eternas puras caminaron vacilantes, la una hacia la otra, hasta detenerse a escasos centímetros.
  


  
    Kyra paseó la mirada por las facciones de su sobrina, sus grandes ojos azules, su larga melena castaña. Le recordaba vagamente a su madre. Y también a Kherr. Una punzada de nostalgia le aguijoneó el pecho.
  


  
    —La última vez que te vi, estabas en brazos de tu padre y apenas medías dos palmos. —La voz se le quebró un poco al final de la frase.
  


  
    —¿Mi… padre?
  


  
    —Kherr, el comandante de los ejércitos eternos. Apuesto y valiente. Te pareces a él y a tu abuela.
  


  
    —Me habría encantado conocerlos. Siento mucho lo de vuestra madre.
  


  
    Kyra asintió. Levantó una mano y, con dedos temblorosos, le colocó un mechón largo y sedoso tras la oreja.
  


  
    Icy contenía las emociones como podía. La garganta le ardía. Aquello era todo cuanto había soñado durante siglos. La Madre Tierra le concedía su deseo más preciado, y estaba muy agradecido por ello.
  


  
    —Eres tan hermosa… No sabes cuánto tiempo hemos esperado tu madre y yo para reencontrarnos contigo.
  


  
    —Yo… estoy muy feliz de conoceros al fin —dijo Birdy sin saber muy bien lo que se esperaba de ella en ese instante.
  


  
    Kyra resolvió sus dudas. Le puso la mano en el hombro y la atrajo hacia su cuerpo. La abrazó con suavidad para no incomodarla. La acunó con dulzura, una dulzura que no era muy propia de ella, salvo con aquellos a los que más quería. Icy la recordaba como una hembra dura, salvaje y apasionada. Pero había pasado tanto tiempo que quizás sus recuerdos no eran más que retazos distorsionados, o tal vez Kyra había cambiado y ya no era la misma. Fuera como fuese, aquel gesto enterneció a Icy. Además, ahora estaban juntos y ya no volverían a separarse, así que podría redescubrir a su hermana.
  


  
    Kyra sonreía entre lágrimas. Tras unos segundos, cogió de la mano a su sobrina y la llevó hacia la cama.
  


  
    —Iris, mira quién ha venido a verte.
  


  
    La eterna se giró lentamente e incorporó un poco la cabeza hacia donde su hermana le indicaba. En cuanto la vio, esbozó una amplia sonrisa, tan cálida que podría rivalizar con el sol mismo. Fue como si alguien hubiese encendido la luz en su interior. Una luz casi apagada por completo durante demasiado tiempo.
  


  
    —¿Eres tú, pajarillo?
  


  
    —Es ella, hermana. Es Birdy, tu hija.
  


  
    Iris saltó de la cama y corrió hacia ella con una energía que parecía imposible tras siglos de cautiverio y el estado semivegetativo en el que llevaba sumida más de dos décadas, desde que su pareja eterna murió y su hija desapareció de su vida sin dejar rastro.
  


  
    El dolor, largo tiempo enquistado en su corazón, aflojó sus garras, e Iris se sintió viva de nuevo por primera vez en años.
  


  
    Se lanzó a abrazar a Birdy sin reparos, estrujándola entre sus escuálidos brazos. Le besó las mejillas, los ojos, la nariz… Se separó de ella para contemplarla, siempre con esa sonrisa radiante en el rostro, y volvió a abrazarla.
  


  
    —Mi niña, mi hermosa niña… Sabía que estabas bien. Sabía que tu tío y Kostar te encontrarían.
  


  
    Icy se tambaleó mientras las lágrimas le anegaban los ojos. El guerrero de hielo, el más sereno y templado de cuantos existían, contemplaba la escena emocionado hasta el tuétano. Ojalá River hubiera estado sujetando su mano. Pero ella había considerado más oportuno mantenerse al margen de ese ansiado reencuentro, dándoles un poco de intimidad.
  


  
    Él quería que los acompañara, pero su hembra era sabia, y si ella consideraba que eso era lo mejor, seguro que lo era. Ya habría tiempo de sobra para que su pareja y sus hermanas se conocieran. Por el momento, se lo contaría todo en cuanto se reunieran en el dormitorio más tarde. Necesitaba abrazarla y sentirla contra su pecho. Quería compartir con ella toda esa felicidad que lo embargaba.
  


  
    —Ven, pajarillo. Vamos a sentarnos. Tus tíos y yo tenemos muchas cosas que contarte.
  


  
    Cogió a su hija de la mano y la condujo hasta la cama. Se sentó con las piernas cruzadas sobre el edredón y le indicó a Birdy que hiciera lo mismo.
  


  
    —Pero ¡qué guapa eres! ¡Te he echado tanto de menos!
  


  
    —Me alegro mucho de conocerte, Iris.
  


  
    —¡Nada de Iris! Madre o mamá. Así llamaba yo a la mía. ¿Quieres que te hable de ella? Su nombre era Koral.
  


  
    —Me encantaría.
  


  
    —Te pareces a ella y a tu padre. Te hablaré también de Kherr. Verás, yo lo amaba muchísimo. Era mi pareja eterna y…
  


  
    Iris siguió hablando durante un buen rato. Le explicó muchas cosas a su hija. Esta preguntaba, primero, con timidez y, después, a medida que se iba relajando, abiertamente. Su curiosidad respecto a su familia no tenía límites.
  


  
    Kyra e Ice se sentaron junto a ellas. Entre los tres hermanos, hablaron a Birdy sobre su abuela, su padre, los viejos tiempos, cuando vivían todos juntos en el palacio, las cacerías de reptanos y otros animales largo tiempo extinguidos…
  


  
    Las eternas también le contaron lo que sucedió el día de su nacimiento y cómo lograron sacarla de ahí. Birdy estaba fascinada por algunas partes del relato y horrorizada por otras. Aquellos siglos habían sido muy duros para su madre y su tía.
  


  
    Iris había recuperado de golpe su alegría y vitalidad. La muerte de Kherr la había dejado devastada, y la tristeza jamás la abandonaría. Pero había encontrado a su hija, y eso era motivo suficiente para luchar por salir adelante. Su hermana la contemplaba con los ojos muy abiertos, sin poder creer el cambio obrado en ella. Birdy había conseguido en un instante lo que Kyra llevaba intentando años. Por fin, su hermana volvía a ser ella misma. Icy captó su suspiro de alivio.
  


  
    Cuando le preguntaron a Birdy sobre su vida, su mirada se cruzó fugazmente con la de Ice. Y, aunque nadie le había dicho lo que tenía que decir al respecto de todos esos años, ella lo intuyó en el rostro de repente tenso del albino.
  


  
    A Kyra no le pasó por alto ese intercambio de miradas.
  


  
    —Viví en el poblado de Kostar durante la mayor parte de mi vida. Lake, la hija de Kostar, y yo crecimos juntas. Somos mejores amigas. —Hizo una pausa para reordenar sus pensamientos y tratar de explicarlo de la forma más sutil posible—. Hace unos meses, ambas nos trasladamos a vivir con Icy y los Guerreros de la Tierra.
  


  
    Birdy pensó que no le correspondía a ella hablarles de todos los enfrentamientos entre los poblados y los guerreros; de todo el odio y la traición; del dolor y las miserias. Ya se lo explicarían Icy y Kostar, si es que así lo deseaban.
  


  
    Siguieron charlando durante un buen rato hasta que, finalmente, Icy consideró que ya era muy tarde. Sus hermanas debían descansar después de un día lleno de fuertes emociones. Ellas lo necesitaban, y también él. A partir de ese momento, las tres hembras eternas podrían recuperar, día a día, todo el tiempo perdido. Ya nada ni nadie podría impedírselo.
  


  
    Tras más abrazos y besos, el albino acompañó de nuevo a Birdy a su dormitorio, después de tener que convencer a Iris de que ya dormirían juntas en otra ocasión. Su hija tenía casi veintiún años y dormitorio propio. Aun así, Iris le hizo prometer que pasarían una noche de chicas las tres juntas cuando ellas se hubiesen restablecido.
  


  
    Icy se despidió de Birdy, tras darle las gracias, y enfiló a grandes zancadas hacia su propio dormitorio.
  


  
    Había sido una noche muy larga, y ya no aguantaba ni un segundo más sin River.
  


  


  
    25 Una herida en el muslo

  


  
    Birdy aguardó en la butaca mirando por la ventana durante casi una hora. Sin embargo, Vulc no apareció. Cuando los ojos empezaban a cerrársele, se desnudó, se puso su camiseta para dormir, que le llegaba hasta medio muslo, y se metió en la cama. Intentó no dejarse arrastrar por la desilusión. Supuso que se habían complicado las cosas para su guerrero… o que el jefe había encontrado alguna nueva ocupación con la que entretenerlo.
  


  
    Se durmió pensando en que quizá iría a visitarla de todos modos, aunque fuera tarde. Deseaba tanto verlo…
  


  
    Cuando se despertó al cabo de un rato, decidió que ya no iba a esperar más. Se acabó lo de aguardar a su macho allí encerrada como una damisela en apuros. Se levantó de la cama, se enfundó unos pantalones cortos de pijama, se peinó la larga melena y salió descalza de su habitación.
  


  
    Bajó las escaleras, dispuesta a rebuscar por todo el Castillo si fuese necesario.
  


  
    Al asomarse al salón, Shelly e Ivory la saludaron. Parecían muy cómodos. Estaban allí sentados, juntos, en una posición bastante íntima y relajada, o eso pensó Birdy. ¿Podrían Vulc y ella estar así algún día?
  


  
    Ivory, repantigado en el mullido sofá, tenía las piernas de Shelly sobre sus muslos. Cada uno sostenía una copa de vino tinto, y había dos botellas vacías en la mesa. Una mano del macho descansaba de un modo desenfadado sobre el pie desnudo de Shelly, cuyas uñas estaban pintadas de un granate muy oscuro, casi negro. Ambos tenían la mirada nublada por el alcohol y… algo más. Birdy podía adivinar bien de qué se trataba. Había visto una mirada similar en Vulc muchas veces. Una sensación agradable y placentera rondaba en el ambiente.
  


  
    —Eh…, perdonad que os moleste, ¿habéis visto a Vulcany?
  


  
    —Creo que sigue en la enfermería. Hace poco pasó Rocky por aquí y nos comentó que Maryant casi había acabado con los heridos y que solo faltaba él.
  


  
    —Muchas gracias.
  


  
    —¿Vas a ir hacia allí? ¿Quieres que te acompañe? —se ofreció Shelly.
  


  
    Aunque la híbrida no tenía ningunas ganas de moverse, pues estaba muy a gusto con Ivory, Birdy parecía un poco disgustada. Y sabía que al jefe le preocupaba que la eterna andara por ahí sola, y todavía menos de madrugada.
  


  
    —Te lo agradezco, Shelly, pero no es necesario. Me acercaré un momento a la enfermería a ver si se encuentra bien y después me iré a dormir.
  


  
    —De acuerdo. Cualquier cosa que necesites, aquí estamos.
  


  
    La eterna asintió y desapareció por el pasillo.
  


  
    Se moría de ganas de ver a su macho y constatar con sus propios ojos que se encontraba bien y que esa herida no era grave.
  


  
    Recorrió los pasillos ansiosa, hasta llegar a la enfermería. La voz profunda y aterciopelada de su macho, procedente de uno de los boxes, la caló hasta lo más hondo de su alma. Se detuvo a cierta distancia, tratando de decidir qué diría al entrar. No había pensado en eso. Pero ¿realmente necesitaba una excusa para ir a ver a su macho? ¿No era eso lo que se esperaba de una pareja eterna?
  


  
    De pronto, el jefe salió del box y se topó de frente con ella. Al verla, abrió mucho los ojos.
  


  
    Birdy retrocedió un paso, temiendo que la enviara de vuelta a su dormitorio antes de que pudiera ver siquiera a Vulc. Pero, dijera lo que dijese Stone, y por mucho que le impusiera, esta vez ella no se iba a acobardar. Nadie iba a impedir que viera a su macho. Ya estaba harta de que todo el mundo se creyera con derecho a decidir por ella o mangonearla a voluntad, ya fuera el jefe, Kostar, Icy o cualquier otro. Se acabó. A partir de ahora, apartaría sus miedos a un lado y lucharía por lo que era suyo. Y Vulcany era suyo, ¿verdad?
  


  
    La reacción de Stone fue muy distinta a la que ella esperaba.
  


  
    —Ah, hola, Birdy. ¿Buscas a Vulc? —Su voz sonó cansada y amable mientras se pasaba la mano por la melena.
  


  
    —Sí, yo…, eh, quería ver si estaba bien.
  


  
    —Pasa, está ahí dentro con Maryant. Está deseando verte.
  


  
    Stone le dedicó una sonrisa, le dio un apretoncito en el hombro y se marchó.
  


  
    «Está deseando verte».
  


  
    Las palabras del jefe se colaron en su pecho y lo caldearon desde dentro.
  


  
    Se armó de valor y entró.
  


  
    Vulc estaba tumbado en la camilla y la doctora le desinfectaba una herida enorme que le recorría el muslo desde la rodilla hasta casi la ingle.
  


  
    El guerrero tenía el cabello revuelto, y su cuerpo musculoso relucía bajo las luces fluorescentes, que resaltaban sus múltiples tatuajes y cicatrices. La única prenda que lo cubría era el bóxer negro ajustado, arremangado hasta la ingle en la pierna herida para que Mary pudiera trabajar.
  


  
    Birdy sintió de pronto la garganta seca. El corazón se le aceleró y el rubor asomó a sus mejillas. Cuando las manos comenzaron a picarle, las unió para calmarse.
  


  
    En cuanto él la vio, sus ojos se clavaron en ella como dos esmeraldas brillantes.
  


  
    Y en ese instante, Birdy supo que haría cualquier cosa por esa mirada.
  


  
    —Pajarillo… —murmuró el guerrero, abriendo mucho los ojos. Exhaló de golpe el aire de los pulmones.
  


  
    Birdy se quedó petrificada, incapaz de moverse o hablar. Su macho era un espectáculo para la vista.
  


  
    Maryant alzó los ojos un instante hacia ella.
  


  
    —¡Gracias a Dios que estás aquí! —exclamó—. A ver si tú consigues que el cabezota este te haga caso. Porque a mí no me hace ninguno.
  


  
    —¿Es…tás bien, Vulc?
  


  
    —Estoy bien, pajarillo. La doctora es una exagerada.
  


  
    Mary puso los ojos en blanco.
  


  
    —Ya veremos si soy una exagerada cuando tenga que amputarte esta pierna tan bonita que tienes —bromeó.
  


  
    Birdy se puso pálida.
  


  
    —No le hagas ni caso. Maryant se preocupa demasiado por todos nosotros.
  


  
    —Claro, claro —murmuró la doctora mientras acababa de limpiar la herida y preparaba una inyección de antibiótico.
  


  
    —Anda, acércate, pajarillo. Qué alegría que hayas venido. —Vulc estiró el brazo fuera de la camilla e hizo un gesto con la mano para que se acercara.
  


  
    La eterna caminó hacia allí, atraída por un imán de fuerza arrolladora. Al llegar junto a él, cogió la mano que le tendía. En cuanto se tocaron, el hormigueo se extendió por la piel de ambos. La de Vulc, áspera y bronceada, llena de cicatrices y durezas, ocasionadas por el roce de la empuñadura de la espada. La de Birdy, mucho más clara, suave y delicada.
  


  
    El guerrero se la acercó a los labios y le besó la palma. Después enlazó los dedos con los de ella y se llevó las manos de ambos al pectoral, donde las dejó apoyadas.
  


  
    Birdy se mareó. La imantación la empujaba hacia él, y solo podía pensar en inclinarse sobre su rostro, masculino y apuesto, y besarlo en los labios. Pero se contuvo. La sensación era fuerte y casi imposible de resistir. Como el vértigo al filo de un precipicio.
  


  
    —Creía que ya estarías dormida a estas horas.
  


  
    —Estaba esperando… por si venías a verme.
  


  
    El corazón de Vulc dio un vuelco. Tuvo que recurrir a todo su autocontrol para no empalmarse de golpe. Sería muy bochornoso que eso sucediera con la doctora allí delante, mientras curaba esa maldita herida, demasiado cercana a su pene.
  


  
    «Vamos, capullo. Respira hondo y cálmate. No querrás dar un espectáculo, ¿verdad?», se dijo.
  


  
    —Quería ir a verte. Iba a pasar por tu dormitorio en cuanto terminara aquí —dijo mirándola embelesado.
  


  
    —¡Oh, sí! Te aseguro que este hombretón imprudente quería ir a verte. No ha hablado de otra cosa desde que se ha tumbado en la camilla, protestando sin parar. Me lo habrá repetido unas mil veces.
  


  
    Vulc esbozó una sonrisa. Parecía un poco avergonzado.
  


  
    —Pero la doctora no me ha dejado. Y, por cierto, Maryant: hoy estás más antipática de lo normal. ¿Hay alguna razón en particular o es que has decidido odiarme un poquito más que a los otros?
  


  
    —Bueno, chaval, será que estoy un poco cansada. Entre el secuestro, la batalla sangrienta en la que me habéis metido y tener que remendaros a todos… Ya sabes. Nada del otro mundo.
  


  
    Vulc estalló en carcajadas.
  


  
    —Mujer, si en el fondo te encanta clavarnos agujas.
  


  
    —Es mi idea de un día maravilloso —dijo con ironía—. Y hablando de agujas, prepárate que ahí va un pinchazo.
  


  
    —¿Y eso por qué? Estoy bien. Cose la herida y ya está.
  


  
    —No, no estás bien. Tienes una infección de caballo, guaperas. Como ya he intentado explicarte, aunque está claro que no me escuchas, la astilla que se quedó dentro te ha provocado una grave infección. La he extraído, pero necesitas una dosis potente de antibiótico cuanto antes. Después suturaré, pero tendrás que quedarte aquí esta noche en observación para que pueda pasar luego y ver cómo evolucionas. No quiero sorpresas, ¿te enteras?
  


  
    —No será para tanto…
  


  
    —La piel alrededor del corte está enrojecida y caliente, y toda la zona inflamada. ¿Quieres jugártela a perder la pierna?
  


  
    Vulc negó.
  


  
    —Sigo pensando que exageras.
  


  
    —Vale, pero, dado que yo soy la única que entiende de medicina por aquí, tendrás que fiarte de mí. Voy a inyectarte el antibiótico. ¿Preparado?
  


  
    —¿Es una pregunta trampa?
  


  
    Mary sonrió y clavó la aguja. El guerrero ni se inmutó. Una aguja no era más que una caricia en el cuerpo de ese macho valiente e intrépido. Un cuerpo que había recibido el impacto de espadas, dagas… y a saber qué otras cosas terribles durante su larga y temeraria existencia. ¿Qué importaba una aguja más o menos?
  


  
    La doctora inyectó todo el líquido justo al lado de la herida. Después masajeó la zona con un pedazo de algodón mojado en alcohol.
  


  
    —¿Puedes sostener aquí? —le preguntó a Birdy, que contemplaba todo el proceso con mucha atención.
  


  
    La eterna estaba muy preocupada por esa herida abierta. Era larga y profunda, y no tenía buena pinta. Había visto suficientes heridas en el poblado como para distinguir cuando una era grave. Y esa lo era. No mortal, pero sí lo bastante seria como para que su macho no se la tomara a broma.
  


  
    Siguiendo las indicaciones de Mary, sujetó con los dedos el algodón contra la piel del guerrero mientras intentaba no fijarse demasiado en su muslo apetecible ni en la ingle que se adivinaba. Tragó saliva.
  


  
    Los músculos del guerrero se agitaron un poco en cuanto ella presionó el algodón.
  


  
    —Vale, ya puedes soltarlo. Voy a suturar la herida. Después, os dejaré solos —dijo guiñándole un ojo a Birdy—. Pero nada de levantarte de esta cama hasta mañana, ¿de acuerdo, guerrero?
  


  
    Él asintió sin prestarle demasiada atención. Estaba hipnotizado por los ojazos azules de su hembra. Cuando se asomaba a las profundidades de esos ojos, todo lo demás poco importaba. El mundo dejaba de girar y Birdy se convertía en su único centro de gravedad.
  


  
    —Eso no te lo prometo, doctora.
  


  
    —¿Tengo que atarte o vas a portarte como un niño bueno? —dijo, dándole la primera puntada en el muslo.
  


  
    Él apretó la mandíbula mientras la doctora clavaba la aguja en el borde de la herida por segunda vez y la sacaba por el otro lado. Sintió el roce del hilo atravesando la piel. Aquello iba a ser más doloroso de lo que Vulc pensaba, sobre todo porque la zona estaba muy machacada.
  


  
    Por fortuna, la leve cojera causada por la caída en las escaleras no era grave. Maryant lo había examinado otra vez y determinado que no había nada roto. Probablemente la nueva herida había retrasado la recuperación, eso era todo. En unos días podría correr como siempre, cual corcel libre y salvaje.
  


  
    —Ya me conoces Maryant… —dijo riendo.
  


  
    —Precisamente por eso, me fío de ti más bien poco.
  


  
    Birdy miró el rostro del guerrero, su guerrero, fascinada. Le encantaba su risa. Era tan cálida, tan sincera, tan… hermosa. Sus ojos llameaban mientras le devolvía la mirada. Esos ojos parecían una selva frondosa en la que anhelaba perderse. Se preguntó cómo podía tener ese efecto demoledor sobre ella. Las piernas le temblaban y el corazón le latía deprisa. Latía por su macho.
  


  
    Durante todo el tiempo que Mary empleó en coser la herida, Birdy no soltó la mano de Vulc. Imposible apartarse de ese contacto. Necesitaba sentir su piel por todo el cuerpo. Se sorprendió a sí misma deseando tumbarse sobre él y recorrer sus pectorales con los dedos, sintiendo su calor bajo las yemas. Y esos abdominales… Sus dedos saltarían de uno al otro, rozarían el ombligo y seguirían su descenso hacia lugares prohibidos. Ansiaba descubrir todos sus rincones secretos; probar de nuevo el sabor de su boca; besar, morder, lamer… Jamás se había sentido de ese modo tan desinhibido y liberador. Quería recorrer cada una de sus cicatrices y seguir el dibujo de sus tatuajes. Una y mil veces hasta aprendérselos de memoria. Jamás se cansaría.
  


  
    Tampoco apartaron la mirada el uno del otro, como si no existiera nada más en el mundo que valiera la pena contemplar.
  


  
    Maryant los observaba de vez en cuando, plenamente consciente de la energía que la excitación de ambos estaba generando. Era como una extraña electricidad a su alrededor. Aunque fuera humana y no percibiera la imantación entre ellos con la misma claridad que los eternos, no le cabía duda de que, en cuanto ella saliera del box, se abalanzarían el uno en brazos del otro. ¡Si hasta había subido la temperatura del ambiente!
  


  
    La doctora resopló al dar la última puntada. Cortó el hilo con las tijeras, guardó todo el material y se lavó las manos.
  


  
    —Voy a quedarme… un rato con él, doctora —dijo Birdy. Aunque su voz tembló, no era una petición de permiso, sino solo una afirmación.
  


  
    Mary, de espaldas a ellos mientras se secaba las manos, sonrió. Se dio la vuelta y los miró.
  


  
    —Me parece perfecto. Así vigilas que se esté quieto o, al menos, que no se levante de esa camilla —dijo guiñándole de nuevo un ojo a la eterna.
  


  
    Birdy se ruborizó, pero no bajó el rostro. Vulc era su macho, y no iba a avergonzarse ni una vez más de nada relacionado con él.
  


  
    —Voy a pasar a ver a Kostar.
  


  
    Birdy se quedó helada de pronto. Ni siquiera se había acordado de preguntar por él.
  


  
    —¿Saldrá de esta? —preguntó Vulcany en su lugar, percibiendo claramente la incomodidad de su hembra.
  


  
    —Eso parece. La operación fue muy complicada, pero salió bien. Aunque todavía no está fuera de peligro, soy optimista. Voy a comprobar sus constantes vitales y enviaré a Val en busca de Kyra. Imagino que querrá venir a verlo de inmediato.
  


  
    —Eres la mejor, Maryant. No sé qué haríamos sin ti.
  


  
    —Pues mira, chaval. En eso te doy razón.
  


  
    Se acercó a la camilla y posó la mano en la frente del guerrero.
  


  
    —Parece que ya no tienes fiebre. El antibiótico es potente, y tu cuerpo está reaccionando bien.
  


  
    —Ya sabes que soy fuerte como un toro, doctora.
  


  
    Ella puso los ojos en blanco y caminó hacia la puerta. Antes de salir, se detuvo un instante.
  


  
    —Cuida de él, Birdy. Lo dejo en tus manos. Estos guerreros son todos una panda de zumbados y no tienen ni pizca de paciencia.
  


  
    —Así lo haré.
  


  
    —Gracias, doctora.
  


  
    —No me lo agradezcas. Solo hazme un favor: pórtate bien.
  


  
    Tras unas risas más, Maryant salió del box.
  


  
    En cuanto se quedaron a solas, Vulc soltó un suspiró y se relajó. Al fin podía dejarse llevar por lo que estaba sintiendo. Se incorporó un poco, movió el otro brazo y rodeó la cintura de su hembra. Dio un pequeño tirón y la acercó más a la cama. Dejó que su mano descansara en la curva de la parte baja de su espalda.
  


  
    Ella se estremeció.
  


  
    —No sabes lo feliz que me hace que estés aquí. Estaba desesperado por verte. Primero, tuve que ir al refugio, y la reunión con los líderes se demoró más de lo previsto. Y después, no me quedó otro remedio que venir aquí. Habría ido directo a tu dormitorio, pero la herida empezó a sangrar de nuevo, la cojera empeoró y… ¿Te he dicho las ganas que tenía de verte?
  


  
    —Yo también tenía ganas. Te estuve esperando mucho rato.
  


  
    —Lo siento. No debería hacerte esperar.
  


  
    Se llevó la mano de Birdy otra vez a los labios y la besó. Esta vez, no solo en la palma, sino también en el dorso y en cada dedo, uno a uno. Entonces, se la pasó por la mejilla para sentir ahí su suavidad. Suspiró de nuevo mientras ella temblaba de pies a cabeza.
  


  
    —No pasa nada. Tenías una buena razón para ello.
  


  
    —Aun así, no me gusta hacerte esperar. Sobre todo, cuando me muero por estar contigo.
  


  
    Ahora fue ella la que suspiró.
  


  
    —Preferiría haber tenido tiempo de ducharme y cambiarme de ropa antes de encontrarnos. Pero, ya ves, estoy hecho un desastre. Al menos, me dio tiempo a lavarme las salpicaduras de sangre.
  


  
    A Birdy se le encogió el estómago. Pensar que su macho había participado en aquella horrible misión y que su vida, como la de todos sus amigos, había corrido peligro le causaba escalofríos.
  


  
    —No te preocupes. Yo tampoco me he arreglado. Tal vez debería haberlo hecho, en vez de pasearme en pijama por toda la casa. Ni siquiera se me pasó por la cabeza. Supongo que quería llegar aquí cuanto antes.
  


  
    Él la repasó de arriba abajo y ronroneó.
  


  
    —A mí lo que llevas me parece perfecto. Esos pijamitas tuyos me encantan.
  


  
    Birdy se ruborizó bajo la mirada intensa y escrutadora de Vulc, sobre todo, cuando la excitación de él se hizo más que evidente. Ella apartó los ojos deprisa, pero no lo suficiente.
  


  
    —¿Sabes? Puedes mirar todo lo que quieras. Y… tocar todo lo que quieras.
  


  
    Ella abrió un poco la boca mientras empezaba a respirar con dificultad. El aroma oscuro y especiado de la excitación de su macho la embriagó al instante.
  


  
    Tragó saliva.
  


  


  
    26 Fuego eterno

  


  
    —Perdona… No quería incomodarte, pajarillo —balbuceó Vulc, incorporándose un poco más—. Es solo que… soy tuyo, ya lo sabes. Y puedes hacer conmigo lo que quieras. Todo… cuanto desees. Aunque, por desgracia, hoy esta pierna me limita un poco los movimientos y…
  


  
    —Tú también puedes mirar y tocar lo que quieras.
  


  
    La entrepierna del guerrero se tensó hasta extremos dolorosos. Aquello era imposible de ocultar. Sintió el impulso de mover las caderas y buscar la mano de su hembra, pero se contuvo.
  


  
    «No seas animal. Ella no ha estado nunca con nadie, y su primera vez no va a ser en esta mierda de camilla estrecha, eso tenlo por seguro», se recriminó.
  


  
    Aun así, se movió un poco hacia ella y ciñó el abrazo en su cintura. La necesitaba cerca de su cuerpo. No podía soportar ni siquiera los escasos centímetros que los separaban.
  


  
    —Espera, la doctora ha dicho que no te muevas demasiado. Los puntos podrían abrirse —dijo ella, empujándolo suavemente hacia la cama de nuevo. Él se regodeó en el tacto de sus manos sobre su pecho. Estaba a punto de enloquecer.
  


  
    —Lo sé. Esta herida es una mierda. Y debo portarme bien o la doctora me matará. Pero es que tengo tantas ganas de ti…
  


  
    —Bueno, tal vez haya una solución.
  


  
    Él enarcó una ceja mientras ella rodeaba la camilla, subía una rodilla sobre el colchón y se tumbaba junto a él. Como apenas había espacio, se apretó contra su cuerpo y le pasó un brazo por encima del estómago.
  


  
    El guerrero jadeó. De pronto se sentía en una nube.
  


  
    —Eso… ha sido una idea maravillosa.
  


  
    —¿De verdad? ¿Estás cómodo?
  


  
    —Yo no lo definiría como estar cómodo, sino…
  


  
    Ella se tensó.
  


  
    —¿Quieres que baje?
  


  
    —Ni se te ocurra —dijo inmovilizándola contra su costado. La pegó aún más a él y dejó la mano sobre su cadera—. Iba a decir que estoy de puta madre. Ni se te ocurra bajar de esta cama.
  


  
    Ella entornó los párpados y sonrió. Vulcany captó con total claridad el brillo de sus ojos a través de sus pestañas largas y tupidas. Estaba en el cielo.
  


  
    —Hay tantas cosas que te haría en este momento… Pero no quiero que algo tan importante y maravilloso entre nosotros pase por primera vez aquí, en la enfermería, en esta maldita camilla. Además, me avergüenza reconocerlo, pero la pierna me duele como un demonio. No creo que ahora mismo pudiera moverla ni aunque me lo propusiera. Y lo que tengo planeado requiere que pueda moverme sin limitaciones... Créeme, soy muy imaginativo.
  


  
    Ella tembló entre sus brazos.
  


  
    —Lo… comprendo.
  


  
    —En cuanto esté bien, iré a tu habitación o tú vendrás a la mía. Lo que tu prefieras. Y entonces…
  


  
    —Estoy pensando que tal vez yo pueda hacer algo... Algo para lo que no necesites moverte y que…, quizás, te haga olvidar un poco el dolor.
  


  
    Vulc rugió de excitación.
  


  
    —¿Y en qué estás pensando exactamente? —La voz de Vulc había bajado varios tonos hasta convertirse en un susurro ronco.
  


  
    Ella soltó una risilla nerviosa.
  


  
    —Bueno, en realidad, no tengo ni idea de lo que hay que hacer. Pero creo que, si me esfuerzo…
  


  
    —Oh, sí, por favor. Sea lo que sea, seguro que me gustará.
  


  
    Se tumbaron de lado, mirándose, tan pegados que cada uno sentía la respiración del otro como la suya propia. El calor aumentó hasta convertirse en una sensación sofocante.
  


  
    Birdy alzó la pierna, con cuidado de no rozar la herida, y la enroscó en la cintura del guerrero. Vulc gimió en cuanto la cadera de su hembra presionó la suya en el momento en que ella se colocaba bien para no caerse.
  


  
    —Si haces eso otra vez, me olvidaré del dolor por completo… Y entonces me moveré, y la camilla de pronto me parecerá un sitio estupendo para arrancarte esos pantaloncitos y montarte como hace siglos que estoy deseando.
  


  
    Ella sintió un estremecimiento en el bajo vientre. El calor entre los muslos se volvió insoportable, y un dolor dulce y extraño se instaló en ese punto. Intentó poner un poco de espacio entre ellos, pero Vulc le puso una mano en el trasero y presionó para apretar su cadera hacia la de él. Esta vez con más fuerza.
  


  
    Birdy lo notó grueso y duro contra su centro. Se le fue un poco la cabeza y no pudo evitar gemir. ¡Aquello era tan nuevo e irresistible para ella! Sentir el cuerpo de su macho tan cerca era sublime. Todos aquellos músculos… Esa piel dorada… Esos ojos salvajes que la miraban como si pretendiera devorarla…
  


  
    Pero su guerrero estaba herido, y por nada del mundo quería que su pierna sufriera. La herida era grave, así que no podían jugársela. Ya habría tiempo para hacer… todas esas cosas de las que Vulc había hablado, y que ella se moría por aprender. Así que siguió con su idea inicial.
  


  
    Metió una mano entre sus cuerpos y descendió hasta su miembro. Aquel simple roce por encima de los calzoncillos provocó que la cadera de Vulcany se sacudiera de forma involuntaria.
  


  
    —¿Qué… haces pajarillo? —Apenas le salieron aquellas palabras estranguladas.
  


  
    —Voy a darte placer. Si me lo permites, por supuesto.
  


  
    —¿Qué? No tienes por qué hacer esto… Aunque no lo parezca, no soy un bruto. Podemos esperar y…
  


  
    —Lo sé. Y esperaremos a que estés bien para hacer todas esas cosas que has insinuado, y que me muero por probar contigo, aunque no tenga ni idea de a qué te refieres exactamente.
  


  
    Cuando lo acarició de nuevo, Vulc reaccionó arqueando las caderas hacia ella. Aquello era una tortura deliciosa.
  


  
    —No te preocupes, pajarillo. Me muero por mostrártelas.
  


  
    Ella sonrió y volvió a mover la mano sobre su pene.
  


  
    —Me alegro. Porque no deseo otra cosa.
  


  
    La mente de Vulc estaba a punto de dejar de funcionar. Aunque la herida todavía palpitaba, había otra cosa que en esos momentos palpitaba aún más fuerte. Y era la que centraba toda su atención.
  


  
    —¿Puedes… meter la mano dentro? Solo si… te apetece —rogó casi sin aliento. Necesitaba sentirla directamente sobre la piel.
  


  
    No tuvo que pedírselo dos veces.
  


  
    Birdy coló los dedos bajo la gomilla del bóxer y rodeó la erección, hinchada y caliente. Aunque ya lo había tocado una vez, era una completa inexperta. Sintió una punzada de nervios.
  


  
    —No sé cómo hacerlo bien.
  


  
    —Hazlo como quieras. Es imposible que hagas algo mal —dijo él entornando los ojos y echando un poco la cabeza para atrás.
  


  
    Se concentró solo en ese roce de dedos en la parte más sensible de su cuerpo.
  


  
    Ella empezó a mover la mano, arriba y abajo.
  


  
    —¿Te gusta suave o más fuerte?
  


  
    —Me gusta de todas las maneras. Pero, ahora mismo, fuerte sería maravilloso.
  


  
    Volvió a bajar la mano por su pene, esta vez con más fuerza, sintiendo cómo palpitaba y ardía entre sus dedos.
  


  
    Vulc se mordió el labio inferior y volvió a impulsar las caderas hacia ella, buscándola. Aquella necesidad lo estaba enloqueciendo.
  


  
    Verlo así, tan vulnerable, entregado a lo que fuera que ella quisiera hacerle, la hizo sentir poderosa por primera vez en su vida. Ser capaz de darle placer a su macho era una sensación nueva y deliciosa.
  


  
    Repitió el movimiento varias veces, subiendo hasta la punta, gruesa y redonda, y bajando hasta la base. Era como seda entre sus dedos… Cálida y suave. Se preguntó cómo sería sentirla en su boca, entre sus labios y en la lengua, o dentro de su cuerpo, hundiéndose hasta el fondo.
  


  
    El pulso de Vulcany se elevaba hacia el infinito. El olor de la excitación de su hembra lo golpeó con fuerza. Aquello era demasiado. Abrió los ojos y la miró. Ella estaba tan excitada como él, y lo mataba no poder complacerla como se merecía. Se prometió que, en cuanto su pierna estuviera bien, se emplearía a fondo con ella. Le daría tanto placer que no podría dejar de gritar su nombre.
  


  
    Sin proponérselo siquiera, sus dedos se colaron dentro del short de Birdy y recorrieron su trasero a conciencia. La forma de sus nalgas, la carnosa curva hacia los muslos, la redondez de sus caderas…, hasta aventurarse en la hendidura y alcanzar su intimidad por detrás. Estaba húmeda y caliente.
  


  
    Al sentirlo, Birdy dio un respingo.
  


  
    Mientras la acariciaba, la otra mano de Vulc se metió bajo su camiseta. Le acarició un pecho y subió hasta enroscarse alrededor de su delicado cuello.
  


  
    Acercó su rostro al de ella.
  


  
    —Me vuelves loco, pajarillo —susurró sobre sus labios.
  


  
    Entonces la besó. Y en el instante en que le poseía la boca con la lengua, sus dedos invadieron su sexo. Primero, uno, luego, dos... Desde atrás. Entrando en ella lentamente, pero sin darle tregua.
  


  
    Birdy sentía que flotaba, mientras el placer la incendiaba desde el centro, irradiando hacia todas partes de su cuerpo.
  


  
    Instintivamente, su mano bajó hasta los testículos de su macho y, tras acariciarlos varias veces, deleitándose con la sensación de estar aventurándose en terreno desconocido, reanudó los movimientos.
  


  
    Las lenguas entrelazadas con voracidad. Los dedos de ella bajando y subiendo con fuerza sobre su pene. Los de él, penetrándola una y otra vez.
  


  
    Hasta que ninguno de los dos pudo aguantar más.
  


  
    Vulc la abrazó cuando empezó a correrse para sentirla pegada a su cuerpo, por todas partes.
  


  
    Ella se aferró a él, jadeando, mientras su intimidad se contraía en torno a los dedos fuertes de su macho al mismo tiempo que sentía aquel líquido espeso y caliente derramándose en su mano.
  


  
    El único sonido eran las respiraciones entrecortadas de ambos y los latidos de sus corazones desbocados.
  


  
    Siguieron un rato abrazados, perdidos en las sensaciones que acababan de experimentar.
  


  
    —Eso ha sido… increíble —dijo él, su voz todavía ronca.
  


  
    —¿En serio te ha gustado?
  


  
    —Me ha encantado, Birdy.
  


  
    Ella sonrió.
  


  
    —Tal vez, debería lavarme la mano…, ya sabes.
  


  
    —Oh, vaya. Te he dejado hecha un desastre. Yo… lo siento y… Bueno, lo cierto es que no lo siento. Porque ha sido apoteósico.
  


  
    Ambos rieron.
  


  
    —Yo tampoco lo siento. A mí también me ha gustado.
  


  
    —Pues espera a ver todo mi repertorio.
  


  
    Volvieron a sonreír mientras ella se bajaba de la camilla. Al poner los pies en el suelo, por un momento pensó que no la sostendrían. Sus piernas parecían haberse convertido en gelatina.
  


  
    Él la agarró de la camiseta para retenerla.
  


  
    —No quiero que te vayas.
  


  
    —No voy a irme. Solo será un momento.
  


  
    Se acercó al grifo que había utilizado antes la doctora y se lavó las manos. Mientras lo hacía, no podía dejar de sonreír.
  


  
    —¿Te quedarás conmigo un rato más?
  


  
    —Me quedaré toda la noche si lo deseas.
  


  
    —Me encantaría, pero quiero que descanses. Y esto es muy incómodo.
  


  
    —Puedo dormir en la butaca.
  


  
    —Ni hablar. Te despertarás con dolor de espalda.
  


  
    —No quiero separarme de ti.
  


  
    —Yo tampoco.
  


  
    Se miraron como dos bobos enamorados.
  


  
    Entonces, unos chillidos los sacaron de su trance.
  


  
    —¿Quién demonios está gritando? —dijo Vulc, haciendo ademán de levantarse.
  


  
    —Espera, no te muevas. Es en el box contiguo. Creo que es donde está Kostar. Iré a ver.
  


  
    Los gritos, esta vez pidiendo ayuda, se repitieron.
  


  
    —Parece Kyra.
  


  
    Birdy salió al pasillo a toda prisa. Ante la puerta del otro box, estaba su tía gritando y llorando.
  


  
    —¿Qué sucede, Kyra?
  


  
    —Es Kostar… Algo le ocurre… Esas máquinas se pusieron a pitar…
  


  
    —¿Dónde está la doctora?
  


  
    —No lo sé. Dijo que iba un momento a su despacho y que regresaba enseguida, pero yo no sé…
  


  
    —Voy a buscarla. Tú espera aquí con él.
  


  
    Birdy corrió a toda velocidad por el pasillo y llegó al despacho. No se entretuvo en llamar a la puerta, sino que entró sin más.
  


  
    La doctora la miró sorprendida. Birdy se fijó un instante en los ojos vidriosos de Maryant. Su mano derecha sostenía una jeringa. Toda ella temblaba.
  


  
    —¿Ocurre algo, Birdy? ¿Está bien Vulcany?
  


  
    —Sí, sí. Es Kostar. Kyra nos ha alertado.
  


  
    —Vamos —dijo Maryant.
  


  
    Metió la jeringa en un cajón, volvió a recogerse el cabello y la siguió hacia el corredor.
  


  
    Cuando entraron en el box del líder, la eterna estaba junto a él y le sostenía la mano. Kostar seguía inconsciente, pero tenía convulsiones.
  


  
    Mary se apresuró hacia la camilla y pidió a Birdy que fuera a buscar a Valley por si lo necesitaba. Así lo hizo.
  


  
    Cuando regresó con Val, la crisis ya había pasado. Kostar estaba estable. Al parecer, lo que había sucedido era algo habitual, y no era necesario alarmarse. La doctora le había administrado un poco más de sedante y las convulsiones habían cesado. El proceso de curación seguía su curso y todo indicaba que el líder se recuperaría, seguramente sin secuelas.
  


  
    Kyra había arrastrado la butaca junto a la cama, dispuesta a no moverse de ahí hasta que despertara. Cogió de nuevo la mano de su macho y ya no la soltó.
  


  
    —¿Puedes avisar a Icy, Birdy? —le pidió su tía.
  


  
    Ella asintió. Quería volver junto a Vulcany y quedarse con él toda la noche, pero no podía negarse a esa petición. El rostro de su tía se contraía con líneas de preocupación. Se notaba que amaba realmente a Kostar, y ella no era quién para juzgarla. Por supuesto, tenía su propia opinión sobre el líder, que no era tan mala como la de Lake, pero tampoco tan buena como la que, a buen seguro, tenía Kyra.
  


  
    En definitiva, la relación entre su tía y el Primer eterno no era asunto suyo. Al fin y al cabo, Kostar no le había hecho nunca ningún daño, aunque no podía afirmar lo mismo sobre su mejor amiga. Pensó que las cosas solían ser demasiado complicadas y que no siempre era todo blanco o negro, bueno o malo. Algunas personas tenían tantos matices y eran tan complejas que era difícil formarse una opinión fiable sobre ellas. Por eso trataba de juzgar lo menos posible, aunque a veces fuese inevitable.
  


  
    Menos con Vulc. Él era todo bondad y honorabilidad. No tenía duda alguna al respecto. Ni dobleces ni oscuridad. Su guerrero era tal como se mostraba. Y esa era una de las cosas que más le gustaban de él.
  


  
    Salió al pasillo y, antes de ir a por Icy, regresó al box en el que aguardaba Vulcany. En cuanto la vio, se incorporó un poco, sosteniéndose sobre los codos.
  


  
    —¿Qué ha ocurrido?
  


  
    —Kostar tuvo convulsiones y Kyra se asustó mucho. Fui a buscar a la doctora.
  


  
    —¿El líder está bien?
  


  
    —Sí, sí. Se quedó todo en un susto. Maryant se encuentra aún con ellos. Mi tía me ha pedido que vaya a buscar a Icy y…
  


  
    —Madre Tierra, menudo estúpido insensible soy. Ni siquiera te he preguntado por tu familia.
  


  
    —No te preocupes. Ha sido todo muy intenso —sonrió ella, de nuevo con esa pátina de timidez que a él lo volvía loco.
  


  
    —Pero debería haberte preguntado. Y me hubiera gustado estar ahí contigo en ese momento tan importante para ti.
  


  
    —A mí también me hubiera gustado, pero ha sido una noche de locos. Todos hemos hecho lo que hemos podido.
  


  
    Él agradeció su comprensión.
  


  
    —¿Fue bien? ¿Fueron amables contigo?
  


  
    —Sí. Mi madre es… maravillosa. Fue todo muy extraño, porque son mi familia, pero ni siquiera las conozco. No sé nada de ellas.
  


  
    —No puedo ni imaginar lo que debes de sentir. Me alegro mucho de que las hayamos salvado y que al fin te hayas reunido con ellas.
  


  
    —Yo también. Ha sido muy emocionante. Ice estuvo a mi lado todo el tiempo, así que fue más fácil. Se está portando muy bien conmigo.
  


  
    —Todavía me cuesta hacerme a la idea de que el albino es tu tío. Tienes una familia muy peculiar y muy poderosa.
  


  
    —Bueno, ahora… tú también eres mi familia, Vulc.
  


  
    El corazón del guerrero se hinchó.
  


  
    —No sabes cómo me gusta oírte decir eso.
  


  
    Ella se sonrojó y esbozó una amplia sonrisa.
  


  
    —¿Y tú tía? ¿Qué tal es?
  


  
    —Es muy agradable también, aunque un poco más… como Icy, ¿comprendes?
  


  
    —O sea: fría y distante, pero, en el fondo, con un corazón enorme.
  


  
    —Eso creo, todavía tengo que conocerla bien. A ambas.
  


  
    —Ahora tendrás todo el tiempo del mundo.
  


  
    Vulc alargó una mano y cogió la de Birdy. Jugueteó con sus dedos y la soltó.
  


  
    —Debo ir a avisar a Icy.
  


  
    —De acuerdo. Y después, ve a descansar.
  


  
    —Puedo volver.
  


  
    —Parece que esto va a ser un hervidero. Prefiero que duermas tranquila en tu habitación. Mañana, en cuanto Maryant me dé el alta, iré a buscarte. Bueno, antes me daré una ducha, o me echarás a patadas —bromeó, soltando una carcajada.
  


  
    Birdy se despidió de él con un suave beso en los labios, que electrificó de arriba abajo la columna del guerrero y lo dejó con ganas de más.
  


  
    Corrió por el pasillo hasta adentrarse de nuevo en la sala de estar. Shelly e Ivory ya no estaban allí. Se preguntó si esa noche compartirían cama… y se recriminó al instante haberse vuelto tan cotilla. Pero ¡no podía evitarlo!
  


  
    De pronto, todos los asuntos del corazón le interesaban. Le hubiera encantado poder preguntar a las hembras del Castillo acerca de sus relaciones con los machos. Aunque se había apañado bastante bien con Vulc hacía un rato, seguía sin saber apenas nada sobre las artes amatorias... Bueno, tendría que averiguarlo por sí misma con la práctica, pues solo pensar en hablar de eso con alguna de ellas, se moría de vergüenza. Tal vez podría preguntarle a Lake, pero ella era muy hermética respecto a esas cosas. Aun así, quizás se atreviera a preguntarle.
  


  
    Al llegar ante la puerta del dormitorio que compartían su tío y River, llamó con los nudillos. En cuanto la puerta se abrió, supo que no era un buen momento para interrumpirlos.
  


  
    La híbrida tenía la melena pelirroja enmarañada y se cubría con una sábana dorada de seda, que sujetaba alrededor de los senos. Con la otra mano mantenía la puerta semiabierta. Birdy imaginó que su tío no estaba en esos momentos muy presentable.
  


  
    —Yo… siento interrumpir…
  


  
    —Tranquila. —Se acercó un poco a Birdy y añadió en un susurro—. Justo hemos terminado. —Y le guiñó un ojo.
  


  
    Birdy dio un respingo. Definitivamente, le preguntaría a River, que no parecía tener problema alguno con hablar sobre esos temas.
  


  
    —¿Estás bien? ¿Ha ocurrido algo?
  


  
    —Vengo a buscar a Icy.
  


  
    —¿Kostar está bien? —atronó la voz del albino desde el fondo.
  


  
    Birdy escuchó el sonido del roce de la tela sobre el cuerpo. Al instante, Ice apareció en la puerta junto a River. El cabello tan alborotado como el de su hembra. El imponente torso al descubierto. Vestía unos pantalones deportivos que le quedaban un poco bajos sobre las caderas.
  


  
    —Sí, está bien. Sus constantes se alteraron durante unos segundos y Kyra se asustó mucho. Pero fui a buscar a la doctora y dijo que todo era normal, que no nos preocupásemos. Creo que le dio alguna medicina.
  


  
    El albino se llevó la mano al pecho como si de pronto le doliera o le faltara el aire.
  


  
    —Menos mal.
  


  
    —Tu hermana me ha pedido que te avise. Creo que quiere que te quedes con ella y le hagas compañía.
  


  
    —De acuerdo. Dame un minuto y nos vamos.
  


  
    Ice volvió a desaparecer en el interior para acabar de vestirse.
  


  
    —Siento curiosidad, Birdy. ¿Qué hacías tú a estas horas en la enfermería? —La miró con suspicacia.
  


  
    Birdy se sonrojó.
  


  
    —Yo… había ido a ver cómo se encontraba Vulcany. Tiene una herida en el muslo y…
  


  
    —Mmmmm… Ya veo. —Esbozó media sonrisa—. ¿Y qué tal ha ido?
  


  
    —Pues… Maryant le ha administrado un antibiótico y luego lo ha cosido, y…
  


  
    —Ya, ya. Eso es muy interesante. Pero lo que yo quiero saber es cómo ha ido entre vosotros —dijo señalándola.
  


  
    —Bueno, yo…, él y yo…
  


  
    River se acercó a su oído.
  


  
    —¿Te lo has tirado ya?
  


  
    Birdy retrocedió.
  


  
    —¿Qué? ¡No!
  


  
    —Apuesto a que algo habéis hecho…
  


  
    —Puede…
  


  
    —¡Ajá! ¡Lo sabía! ¡Quiero que me lo cuentes todo!
  


  
    Birdy la miró pensativa. Debía aprovechar esa oportunidad.
  


  
    —Vale. Te lo contaré todo si me dejas que te haga unas preguntas.
  


  
    —¿Unas preguntas sobre qué? —dijo la pelirroja, alzando la ceja y conteniendo la risa.
  


  
    —Ya sabes…, sobre esto del sexo.
  


  
    —¡Uy! ¡Qué emoción! Al fin alguien en esta casa que quiere hablar de eso.
  


  
    River dio varios saltitos de alegría y se tapó la boca con ambas manos.
  


  
    —Shhh. No seas tan escandalosa. No hace falta que mi tío se entere. Ni el resto del Castillo.
  


  
    River cerró una cremallera imaginaria sobre su boca y le guiñó un ojo.
  


  
    —Entonces, ¿mañana hablamos?
  


  
    Birdy asintió, no muy segura de que aquella fuese una buena idea. Pero no iba a echarse atrás. No quería hacer el ridículo cuando se acostara por primera vez con Vulc, así que no le quedaba más remedio que tragarse la vergüenza.
  


  
    Cuando Icy salió, se despidió de su hembra con un beso tan intenso que su sobrina tuvo que mirar hacia otro lado.
  


  
    Después, el albino se encaminó a las escaleras para dirigirse a la enfermería, mientras que la eterna regresó a su dormitorio.
  


  
    Birdy se dio una larga ducha y se acostó en la cama. Por algún motivo, su mente le devolvió la imagen de la doctora justo cuando ella irrumpió en su despacho. Había algo en la expresión de su cara que la dejó intranquila. Tal vez se acercaría a hablar con ella al día siguiente. No es que fueran amigas ni nada de eso, pero Maryant siempre había sido amable, aunque eso no significaba que tuviera que confesarle sus problemas. Quizás sería mejor que hablara primero con Lake, si bien no estaba muy segura de lo que le contaría. Era más una sensación que otra cosa. La doctora acababa de pasar un infierno. Quizás fuera solo eso.
  


  
    Arrebujada bajo las sábanas, pensó en su guerrero de ojos esmeraldas. Rememoró cada palabra que habían intercambiado, cada beso, cada roce… Recordó todo cuanto había sucedido entre ellos desde el día en que se conocieron a la salida del túnel del poblado.
  


  
    Al fin se habían acabado los malentendidos y podrían descubrirse el uno al otro, sin temores. Ansiaba que su relación siguiera fluyendo y se fortaleciera para que nada ni nadie pudiera estropearla de nuevo.
  


  
    Cuando Birdy al fin se quedó dormida, soñó con su macho, ajena a todos los obstáculos que aún tendrían que superar.
  


  
    Y es que ella era una eterna pura…
  


  


  
    27 No soy un monstruo

  


  
    Cuando Stone entró al fin en su dormitorio, estaba agotado. Tras la operación de Kostar, y pese a que su intención era ir directo a buscar a Lake, no había tenido más remedio que pasar por el refugio a despedirse de los líderes que aún quedaban por allí, entre ellos Conker. Lo invitaron a brindar por el éxito de la misión, mientras él estaba cada vez más desesperado por correr a por su hembra. Esa sería la última noche que pasarían en el refugio y, con el amanecer, regresarían a sus poblados.
  


  
    Al fin estarían solos de nuevo y podrían tener un poco de paz. Salvo por Kostar, por supuesto. El líder seguiría en el Castillo hasta que se hubiera restablecido por completo, eso por lo menos. Tal como estaban las cosas, nadie iba a echarlo.
  


  
    Con Kyra e Iris por allí, y ahora que parecía que Icy y él volvían a ser amigos y que Lake lo toleraba, o lo intentaba, no tenía ni idea de cuándo lograrían sacárselo de encima. Por nada del mundo quería que se quedara a vivir con ellos de un modo permanente, pues, a buen seguro, afectaría a su pareja y traería problemas. Además, suponía que estaría deseando volver al poblado con su gente.
  


  
    Debía reconocer que esa nueva versión de Kostar no le desagradaba del todo. Sin él y los poblados, difícilmente habrían salido airosos de la misión.
  


  
    En medio de la penumbra del dormitorio, Lake estaba tumbada en la cama profundamente dormida.
  


  
    En cuanto la vio, respiró aliviado. El nudo de nervios que llevaba horas atenazando su estómago al fin se aflojó, al igual que la presión en el pecho.
  


  
    Por nada del mundo quería despertarla. Ya habría tiempo para hablar por la mañana. Su hembra necesitaba descansar, y él también. Había sido una misión muy dura, por no mencionar la tensión acumulada durante los días anteriores. Y tener que decidir si quería que la doctora salvara o no a su padre había sido la gota que colmaba el vaso, sobre todo en vista del pacto con Shezzail.
  


  
    Ese maldito acuerdo.
  


  
    Aquello les traería graves problemas. Pero no iba a pensar en ello todavía. No esa noche. En esos momentos solo quería sentirse feliz. Habían rescatado a Moony, Sander y Maryant, y logrado salvar a las hermanas de Icy. Había sido un infierno, y muchos de ellos habían resultado heridos. Pero sobrevivieron al horror una vez más. Ahora necesitaban un poco de calma. Un poco de paz.
  


  
    Se la habían ganado con creces.
  


  
    Aunque lo único que le apetecía era dejarse caer al lado de Lake, abrazarla y cerrar los ojos, no podía hacerlo con la sangre seca y la suciedad incrustadas en la piel.
  


  
    Arrastró los pies hasta el cuarto de baño, se desnudó y se metió en la ducha. Dejó que el agua caliente se llevara los restos de la batalla, mientras se enjabonaba a conciencia el cuerpo y el cabello. Tras aclararse la melena con agua abundante, cerró el grifo y salió. Se secó enérgicamente y se pasó las manos para peinarse un poco. Cogió la ropa sucia que había dejado en el suelo y la lanzó a la papelera, junto a la de Lake.
  


  
    De ningún modo iban a ponerse eso otra vez.
  


  
    Caminó desnudo hasta la cama y, antes de meterse, formuló una oración de agradecimiento a la Madre Tierra, que de nuevo había obrado en su favor.
  


  
    Nada más deslizarse entre las sábanas, se arrimó a Lake con cuidado de no despertarla. Le rodeó la cintura con el brazo y se pegó a su cuerpo. La calidez y suavidad de su piel lo reconfortó al instante. La sensación era tan agradable que emitió un leve gemido. Enredó una pierna con las de su hembra y, tras besarla en el hombro, hundió el rostro en su cuello, dispuesto a dejarse llevar por su aroma. Por muy dura que hubiera sido la jornada, aquello siempre lo ayudaba a quedarse dormido.
  


  
    Percibió el instante exacto en que Lake se despertaba, pese a que no se movió ni un milímetro.
  


  
    Stone aguantó la respiración, aguardando la pregunta que presentía que le haría. Y no se equivocó.
  


  
    —¿Cómo ha ido la operación?
  


  
    El jefe se pegó un poco más a ella.
  


  
    —Bien.
  


  
    —¿Sobrevivirá?
  


  
    —Sí, aunque Maryant dice que aún no está fuera de peligro.
  


  
    Lake asintió en la oscuridad mientras su cuerpo se tensaba. No tenía muy claro si aquello había sido una buena noticia… o una muy mala.
  


  
    —¿Hay alguien con él?
  


  
    —Kyra.
  


  
    —Eso está bien. Yo… —Se detuvo unos segundos, como si le costara pronunciar lo que iba a decir a continuación—. Iré a verlo por la mañana.
  


  
    Stone no dijo nada. Se quedó en silencio. Tenía la sensación de que ella necesitaba procesar todo lo que había ocurrido y decir algo más.
  


  
    —¿Crees… crees que he hecho lo correcto?
  


  
    Él reflexionó un instante.
  


  
    —Lo importante es lo que tú creas y que te sientas bien con la decisión que has tomado, Lake. Da igual lo que pensemos los demás.
  


  
    Ella se dio la vuelta, enroscó la pierna en el muslo de su macho y lo miró a los ojos en la penumbra. Una mirada afilada y escrutadora.
  


  
    —Pero te estoy preguntando tu opinión. Necesito saber lo que piensas.
  


  
    Él le rodeó la cintura y suspiró. Levantó una mano y le apartó un mechón del rostro.
  


  
    —Has hecho lo que creía que harías. Es tu padre, Lake, y por mucho que le odies, te conozco bien: jamás matarías a nadie a sangre fría, y todavía menos si está tendido en una cama indefenso. Sea tu padre o cualquier otra persona.
  


  
    —Te equivocas. A Kunstar lo hubiera matado sin pestañear. Ni siquiera habría esperado a que Maryant me lo preguntara.
  


  
    Los fantasmas del pasado planearon sobre ellos.
  


  
    —Lo sé. Tu padre, sin embargo, hoy te ha salvado la vida. Dos veces.
  


  
    —No lo he hecho por eso.
  


  
    —¿Por qué lo has hecho, entonces? ¿Acaso lo has perdonado?
  


  
    —Eso jamás —soltó con dureza—. Lo sabes bien.
  


  
    —¿Por Kyra?
  


  
    —Por ella y por Icy. Y porque estoy harta de tanto dolor… y tantas muertes.
  


  
    —Entiendo que no lo hayas perdonado. Pero ¿confías en él?
  


  
    —Si te soy sincera, no lo sé. No creo que jamás pueda confiar del todo en mi padre. No tengo ni idea de si me ha salvado porque realmente le importo o si solo lo ha hecho por interés propio. Lo observé durante años en el poblado. Siempre actuaba en su único beneficio. En cualquier caso, quiero tenerlo lejos de nuestras vidas cuanto antes. Y la verdad es que me cuesta creer que se preocupe por mí.
  


  
    —Al menos, ha cumplido con su parte.
  


  
    —Porque le interesaba.
  


  
    —Eso es cierto.
  


  
    —Cuando se reencontró con Kyra, apenas pude asimilar lo que estaba viendo. Había amor en su rostro, Stone. Mi padre la ama de una manera que jamás pensé que fuera capaz. Había ternura en sus ojos. ¿Por qué…?
  


  
    Enmudeció de golpe.
  


  
    —¿Por qué no pudo quererte a ti?
  


  
    Lake asintió con un nudo en la garganta.
  


  
    —No lo comprendo. Sé que un hijo es distinto a una pareja eterna. Pero, si puede amar de ese modo…, ¿por qué siempre me maltrató? ¿Por qué jamás me quiso? Sé que solo soy una híbrida para él, que no soy digna del líder de los poblados, de uno de los Primeros eternos. Aun así…
  


  
    Las lágrimas asomaron a sus ojos. Stone la abrazó con más fuerza. Verla así le partía el alma.
  


  
    —Si no es capaz de amarte, si no es capaz de ver la hija tan valiente, buena y poderosa que tiene, entonces no merece tu confianza ni tu perdón.
  


  
    Ella apoyó la cabeza en su pecho y lo abrazó también. Sentir el calor del cuerpo del guerrero junto al suyo la tranquilizó. Tener la certeza de que siempre podría contar con Stone, pasara lo que pasase, que siempre estaría a su lado y la apoyaría, era una de las cosas que más valoraba en el mundo. Jamás había tenido a nadie que la apoyara de ese modo incondicional y que la antepusiera a cualquier otra cosa, incluso a su propia vida.
  


  
    —Nunca tendrá mi perdón.
  


  
    —Y, aun así, lo has salvado.
  


  
    Lake inspiró profundamente.
  


  
    —No soy un monstruo. Jamás seré un monstruo como él.
  


  
    —Eso sería imposible, porque eres la persona más bondadosa que conozco. Ven aquí, amor.
  


  
    Stone le sujetó la cara con una mano y la besó con suavidad, saboreando sus labios lentamente. Tuvo tentaciones de mordisquearlos, pero se contuvo.
  


  
    Ella se dejó llevar por ese beso.
  


  
    —No podrías ser un monstruo ni aunque te lo propusieras —susurró sobre sus labios.
  


  
    Ella se apartó un poco.
  


  
    —No lo sé. Por lo que veo, mi padre no lo fue siempre. Kyra lo amaba y Icy también. Era su mejor amigo. Su hermano. Algo bueno debía de haber en él, porque el albino es un gran tipo. No me cabe en la cabeza que quisiera a una bestia.
  


  
    —Supongo que Kostar tenía sus motivaciones para comportarse del modo en que lo hizo durante todos estos siglos. Los humanos raptaron a su pareja, destronaron a los eternos y destruyeron su mundo. Algunas experiencias pueden cambiarnos profundamente, para bien o para mal. El dolor puede cambiarnos.
  


  
    —Eso es lo que me aterra. Que algún día ocurra algo que me convierta en un ser horrible. Está claro que pasan ese tipo de cosas entre los de nuestra especie.
  


  
    —Eso no sucederá.
  


  
    —¿Y cómo lo sabes?
  


  
    Stone le acarició la mejilla con tanta ternura que ella se estremeció. El cosquilleo de la imantación se extendió por la piel de ambos tras ese roce.
  


  
    El cuerpo entero del jefe hormigueó, clamando que siguiera tocando a su hembra. Él lo mantuvo a raya.
  


  
    —Porque ya nos ocurrieron cosas horribles, Lake. Cosas espantosas que hubieran transformado en monstruo a cualquiera. Y aquí estamos, luchando por nuestros amigos y familia.
  


  
    —Tal vez tengas razón. Pero, si alguna vez te sucediera algo a ti… Bueno, te aseguro que eso sí podría cambiarme por completo.
  


  
    —Si te ocurriese algo a ti, amor, arrasaría con todo y con todos. Me convertiría en el peor monstruo que existe…, justo antes de quitarme la vida.
  


  
    —No digas eso. —Le propinó un golpecito en el pecho.
  


  
    Él sonrió.
  


  
    —No pensemos en esas cosas.
  


  
    Stone la besó de nuevo, esta vez de un modo más ardiente, profundizando en su boca con la lengua.
  


  
    Ella volvió a apartar un poco el rostro. Había algo que aún la preocupaba.
  


  
    —¿Están bien los demás? ¿Sander y Moony pueden respirar ya con normalidad? ¿Y qué hay de Rocky y Vulc?
  


  
    —Todos están bien. Rocky ya está en su dormitorio. La bala entró y salió limpiamente sin dañar tejidos importantes. La herida estaba limpia, sin signos de infección. El chaval ha tenido suerte. En cuanto a Sander y Moony, Maryant los examinó y se han recobrado por completo.
  


  
    Lake suspiró aliviada.
  


  
    —¿Y Vulc?
  


  
    —El corte en el muslo era bastante profundo y se le infectó. La doctora lo ha cosido, pero tiene que quedarse esta noche en el box para que pueda comprobar cómo evoluciona. Ha tenido que asustarlo un poco para que se esté quieto. Ya conoces a Vulcany…
  


  
    —Lo siento por él. Apuesto a que estaba deseando correr a la habitación de Birdy —bromeó.
  


  
    —Bueno, no creo que esté muy triste ahora mismo.
  


  
    Lake enarcó una ceja.
  


  
    —¿Y eso por qué?
  


  
    —Parece que tu amiga ha decidido tomar las riendas del asunto —se rio.
  


  
    —No te sigo.
  


  
    —Ha ido a visitarlo a la enfermería. Me crucé con ella justo cuando llegaba. Apuesto a que todavía está con él, acurrucada a su lado en la camilla.
  


  
    —¡Ya era hora! Me alegro por ellos. Tienen derecho a hacer su vida. Así que ni se te ocurra volver a inmiscuirte en sus asuntos si no quieres tener problemas con ellos… y conmigo, ¿de acuerdo?
  


  
    —Ni se me pasaría por la cabeza. —Stone sonrió mientras levantaba las manos en son de paz. Aquel tema ya le había causado bastantes quebraderos de cabeza—. Además, ahora tiene dos tíos y una madre. Todos eternos puros. Que se ocupen ellos del asunto si quieren. Les paso el testigo. Yo ya no quiero saber nada de eso. Por mí, Vulc y ella pueden hacer lo que les dé la gana.
  


  
    —Me alegra oírte decir eso…, jefe. —Le guiñó un ojo.
  


  
    Aquel gesto, tan poco habitual en ella, lo encendió al instante.
  


  
    Stone se había dado cuenta de que, muy despacio, Lake se iba soltando y relajando en la relación. Pese a todos los problemas que tenían a su alrededor, la confianza y complicidad entre ellos era cada vez más sólida, y las cosas fluían de un modo mucho más natural.
  


  
    Eso era nuevo para él, pues jamás había tenido una relación de ese tipo, en la que pudiera sentirse cómodo y ser él mismo todo el tiempo, sin miedo a que su pareja lo juzgara o no se sintiera a gusto. Le encantaba el rumbo que tomaban las cosas entre ellos. Y, aunque le aterrorizaba reconocerlo por si aquello se desvanecía entre sus dedos como un espejismo, debía admitir que, al fin, era feliz.
  


  
    Sus vidas seguían sin ser fáciles, y todavía les quedaba mucho camino por recorrer. Lake y él aún tenían espantosas cicatrices del pasado en su interior. Pero eran felices. Juntos, podían respirar en paz por primera vez en sus míseras existencias.
  


  
    —¡Cómo te gusta tomarme el pelo llamándome “jefe”!
  


  
    —Un poco, lo reconozco.
  


  
    Se miraron el uno al otro, adorando cada línea de su rostro. Los ojos de ambos brillaban en la oscuridad, rivalizando con el resplandor de la luna que se colaba por la ventana. Los de Lake, turquesas como las aguas cristalinas de mares cálidos y exóticos. Los de él, plateados y misteriosos como las estrellas más lejanas e inalcanzables.
  


  
    Ella las había alcanzado junto a él.
  


  
    La imantación los arrastraba el uno hacia el otro, reclamando la unión de sus cuerpos y sus almas. Pero, antes, quedaba una desagradable cuestión que abordar. Algo que los atemorizaba a ambos.
  


  
    —¿Qué haremos respecto a Shezzail? —dijo ella, temblando ligeramente.
  


  
    —No tengo ni idea, Lake. Pero tenemos unos meses hasta que venza el plazo del acuerdo. Seguro que se nos ocurrirá algo.
  


  
    —Ese reptano medio eterno no es como los demás. Es peor que cualquier otro ser con el que me haya topado nunca. Percibí ese halo de locura y crueldad que tenía… —Se calló en seco.
  


  
    No hacía falta que lo nombrara. Stone sabía de sobra a quién se refería. Y esa noche ya lo había mencionado una vez. No estaba dispuesta a que hubiera una segunda.
  


  
    —Lo solucionaremos, amor. Como siempre hemos hecho. Lo primero que tendremos que hacer es contárselo a Icy y…
  


  
    —A mi padre.
  


  
    —Aunque, si se lo cuentas, ya no tendremos opción de cumplir el acuerdo, lo sabes, ¿verdad?
  


  
    —Lo cierto es que no sé si alguna vez acabaré matando a mi padre. Pero te aseguro que no será porque ese reptano asesino me lo ordene.
  


  
    —Sea como sea, no tenemos que afrontar ese problema ahora. Descansemos unos días. Que los heridos se recuperen, y restablezcamos la diplomacia con los poblados. Todavía hay mucho por hacer, y la relación con ellos no va a ser fácil. Entonces, hablaremos con Kostar e Ice. Estoy seguro de que, entre todos, se nos ocurrirá una solución.
  


  
    —Eso espero. Porque no me cabe la menor duda de que, si incumplo, Shezzail vendrá a por mí para hacérmelo pagar.
  


  
    Stone la abrazó más fuerte y se lanzó a besarla de nuevo. Esta vez, el miedo que ambos sentían hacia lo que esa terrible amenaza podía suponer tiñó de desesperación y ansia sus besos.
  


  
    Stone bajó la mano hasta la cadera de su hembra y la atrajo hacia él con un movimiento decidido y anhelante. Le levantó el muslo para que lo rodeara de nuevo y se acomodó para tener acceso a su centro.
  


  
    Ella flexionó la rodilla y cruzó la pierna detrás del trasero musculoso de Stone. Apretó con fuerza para sentir a su macho cerca. Muy cerca. Lo sintió duro, grande y caliente contra su bajo vientre, preparado para llenarla y complacerla.
  


  
    Gimieron. Juntos.
  


  
    Y, sin dejar de mirarla intensamente a los ojos, el imponente guerrero se hundió en su cálido cuerpo. Su templo. Su… hogar.
  


  
    La imantación lo absorbió hacia las profundidades de su hembra, embriagando sus sentidos de amor, deseo y… placer. De su garganta emergió un rugido poderoso mientras salía de ella hasta la punta y volvía a deslizarse en su interior de un modo lento, pero exigente, clavándose en lo más hondo. Apoderándose de lo que era suyo.
  


  
    Se aferró a su hembra con todo lo que era, entregándoselo todo a cambio. Cuerpo, mente y alma.
  


  
    Y esa noche, la luna y la Madre Tierra fueron de nuevo testigos de la unión de una hermosa pareja eterna.
  


  
    Una de las parejas más difíciles y, al mismo tiempo, más sinceras.
  


  


  
    28 Una hora

  


  
    Una vez la doctora les dio el alta, Sander y Moony salieron de la enfermería. Recorrieron los pasillos en silencio, cruzaron el salón y subieron las escaleras que conducían a la planta de las habitaciones.
  


  
    Caminaron por el corredor y se detuvieron ante la puerta del dormitorio de ella.
  


  
    —No me puedo creer que al fin estemos aquí, que hayamos sobrevivido —dijo Sand. Estaba un poco nervioso.
  


  
    Se pasó los dedos por el cabello enredado y metió las manos en los bolsillos. Le picaban tanto que apenas podía controlarse. Ese hormigueo era el tormento más maravilloso del mundo. Solo pensaba en deslizar las palmas por la piel suave y perfecta de su hembra.
  


  
    «Mi hembra».
  


  
    Contenerse era casi imposible. Pero lo haría. No daría un paso hasta que ella así se lo permitiera.
  


  
    —Ha sido muy... —comenzó Moony.
  


  
    —Peligroso, ¿verdad? —dijo él, abriendo mucho los ojos.
  


  
    Ese gesto tan entrañable enterneció a la híbrida. No había dobleces ni una pizca de maldad en aquellos ojos celestes. Tan solo toneladas de amor por ella.
  


  
    —Iba a decir jodido, pero peligroso está bien.
  


  
    Rieron, nerviosos.
  


  
    —Bueno, yo... necesito una ducha. Estoy hecho un desastre. Huelo la sangre de esos tipos en mi ropa.
  


  
    —Sí, yo también debería ducharme. Creo que voy a quemar esta camiseta.
  


  
    Más risillas mientras la imantación hacía temblar sus cuerpos.
  


  
    —Entonces... —Sand dejó la frase inacabada y contuvo el aliento. La pregunta quedó flotando en el aire entre ambos, acortando las distancias.
  


  
    Moony le lanzó una mirada cargada de misterio. Un misterio que él se moría por desvelar.
  


  
    —Dame una hora y vuelve, ¿te parece bien?
  


  
    A Sand se le secó la boca.
  


  
    —Para que yo lo entienda, porque ya sabes que soy un poco lento en estas cosas. ¿Tú quieres que...?
  


  
    Ella sonrió.
  


  
    —Me gustaría que vinieras a mi dormitorio dentro de una hora. En realidad, no tengo ningunas ganas de separarme de ti y me encantaría que entraras ahora mismo, pero necesito una ducha y cambiarme de ropa. Ya sabes, ponerme algo más... bonito. —Se sonrojó.
  


  
    El corazón de Sander brincó de felicidad. Varias veces.
  


  
    —De acuerdo. Aquí estaré. Limpio y perfumado.
  


  
    Moony asintió sonriendo mientras su mirada brillaba más que nunca, tan intensa como las profundidades del mar. Todo su cuerpo anhelaba a su macho.
  


  
    «Solo una hora…».
  


  
    Cuando Sand ya se alejaba por el pasillo, se giró un momento.
  


  
    —Pero ¿estamos juntos, verdad? Me refiero a… que tú y yo...
  


  
    —Sí, Sand. Estamos juntos.
  


  
    La sonrisa de él iluminó el mundo.
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    Una hora exacta después, Sander se encontraba ante la puerta del dormitorio de Moony. No había estado tan nervioso en toda su vida. Su cabello, dorado como las dunas, todavía estaba húmedo y goteaba sobre la camiseta color piedra. Sus músculos bien definidos y los tatuajes asomaban por las mangas. Unos vaqueros azul claro gastados completaban su atuendo. Iba descalzo. Ni siquiera había pensado en ponerse sus deportivas habituales. Solo pensaba en llegar a esa habitación. Hasta ELLA.
  


  
    Todo lo que había hecho en su vida, todo cuanto había vivido y sufrido durante las décadas que llevaba en la Tierra había servido para conducirlo hasta allí en ese momento. Dios no lo había abandonado. Su bondadosa madre tenía razón: el Amor lo era todo y lo podía todo. Nada importaba. Ni el dolor, ni los abusos, ni la soledad, ni el terror… Nada, salvo ese instante en el que, al fin, Moony y él se habían convertido en pareja eterna.
  


  
    Se había equivocado miles de veces, así como caído y levantado otras tantas. Jamás se había dado por vencido. Y al fin tenía su recompensa.
  


  
    Moony era todo lo que deseaba y amaba, todo cuanto lo hacía feliz. Y estar a punto de tenerla de verdad aceleraba su corazón y rebosaba su alma de alegría. Un sentimiento tan antiguo como excitante trepó por sus entrañas, adueñándose de él por completo. La pureza del amor humano y el poder de la imantación eterna se fusionaron en una espiral de emociones que iba a tragárselo por completo.
  


  
    Y él estaba deseando dejarse arrastrar por esa espiral. Se entregaría a Moony por entero. Sin reservas. Para siempre.
  


  
    Sin embargo, antes de poder abandonarse entre los brazos de su hembra, necesitaba sincerarse con ella, abrirse por completo. Por mucho que le doliera, tenía que contarle las cosas que se había visto obligado a hacer para sobrevivir. Cosas que no le había contado a nadie, ni siquiera a Val. Debía compartir con ella el horror que había sufrido. Solo así se vaciaría de todo su pasado y podría entregarse tal como realmente era. Sin corazas ni defensas. Abierto de par en par para que ella pudiera asomarse a su interior.
  


  
    Por un instante, tuvo miedo. Más que eso: estaba aterrorizado. ¿Y si, después de escucharlo, ya no quería estar con él? ¿Y si le repugnaba lo que había hecho? A él le repugnaba. Se avergonzaba de tantas cosas… Sobre todo, de dejarse usar por esos monstruos para conseguir algo a cambio. Se había vendido. Cierto que lo había hecho para proteger a Shelly de los mismos horrores que él había soportado. Pero ¿era eso razón suficiente para perdonarse a sí mismo? ¿Sería suficiente para que Moony lo aceptara? Solo si ella lo perdonaba, podría hacerlo él.
  


  
    Suspiró y se armó de valor. Quería empezar la relación con Moony limpio de ese horror y… libre. La conversación que debía mantener con ella era el último escollo para alcanzar la felicidad.
  


  
    «Por favor, Dios, inspira mis palabras. Por esta vez, ayúdame a expresarme con claridad. Ya sabes que ese nunca ha sido mi fuerte. Solo deseo que ella me acepte tal como soy y me permita hacerla muy feliz», rezó.
  


  
    Su mano temblorosa formó un puño y llamó a la puerta.
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    Moony había pasado más de media hora bajo el chorro de agua caliente. Se había enjabonado dos veces para eliminar el olor a muerte y maldad, que la perseguía desde que los habían secuestrado en ese sótano infernal.
  


  
    Cuando al fin salió, y mientras se envolvía en una esponjosa toalla, se recordó a sí misma que estaban a salvo. Todos.
  


  
    Los nervios le mordieron el estómago. Sander regresaría a su habitación en unos minutos. Apenas podía creer que las cosas entre ellos hubieran acabado arreglándose de ese modo increíble.
  


  
    Tras secarse, colgó la toalla y se acercó desnuda al espejo. Contempló su reflejo con atención: sus ojos de un azul tan oscuro como la noche; su melena, larga y lisa, negra como la tinta; sus labios carnosos, de un rojo intenso; y su piel del color de las perlas. Echó un rápido vistazo a sus hombros y sus pechos. Siempre le habían dicho que era muy hermosa, pero ella nunca pensaba demasiado en eso. Además, todos los eternos e híbridos eran muy bellos, así que jamás se había sentido especial, si bien el color de sus ojos y su cabello solían llamar mucho la atención. No eran frecuentes entre los suyos. Jamás le había importado demasiado su belleza.
  


  
    Hasta ahora.
  


  
    ¿Qué vería Sander? ¿Le gustaría todo de ella? Por supuesto, al estar imantados, la atracción entre ellos era indiscutible, pero deseaba ir más allá y gustarle tanto como él le gustaba a ella.
  


  
    Sander era un macho impresionante. Sin duda, el más apuesto de cuantos había conocido. Su belleza era de esas obvias y rotundas, con unos rasgos perfectos y bien cincelados. Y su colorido no tenía nada que envidiar al de los eternos puros más impresionantes: cabello brillante como el oro bajo el sol, ojos grandes de un azul claro intenso, labios bien dibujados, piel bronceada… y un cuerpo de infarto, musculoso y poderoso, sin resultar excesivo. Ágil y esbelto. Era un macho espectacular. Así pues, ¿estaría ella a su altura?
  


  
    Cuando su mente empezó a darle vueltas a si sería lo suficiente buena en la cama para él, la detuvo y se concentró en arreglarse.
  


  
    Apenas le dio tiempo a secarse el cabello y peinarse, que Sand llamó a la puerta. Se enfundó rápidamente en el modelito que había escogido y se apresuró a abrirle.
  


  
    En cuanto se vieron, exhalaron un suspiro al unísono.
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    El guerrero se quedó sin aliento. Ante él tenía a la mujer más hermosa que Dios había creado. Abrió la boca mientras su mirada recorría de arriba abajo, lentamente, el cuerpo de aquella ninfa, cubierto tan solo por un short tejano muy muy corto… y un top de encaje que estaba a punto de causarle un infarto. Se empalmó de golpe. No pudo evitarlo.
  


  
    Cuando sus ojos se detuvieron en sus pies descalzos, Sand gimió. Las uñas pintadas de azul oscuro, a juego con sus ojos, fueron la gota que colmó el vaso. Iba a lamer aquellos dedos, uno a uno. Iba a lamerla de arriba abajo. El corazón empezó a latir tan rápido que temió que ella pudiera escucharlo. Cambió el peso de una pierna a otra, intentando aliviar lo que colgaba entre ellas, que sentía a punto de explotar.
  


  
    La mirada de Moony había hecho exactamente el mismo recorrido que él. Al verlo descalzo, sonrió y se aproximó. Apoyó una mano en el pecho del guerrero mientras, con la otra, cerraba la puerta tras él. Se alzó de puntillas, sonrió y lo besó suavemente en los labios.
  


  
    Ese roce, su aroma, la suavidad de su piel cuando le rodeó los brazos con los dedos para sostenerla cerca de él… Tanta intensidad provocó que Sand se mareara. Era el mejor recibimiento que le habían hecho jamás. El deseo empezaba a nublarle el juicio, y su pene pedía permiso para salir a pasear.
  


  
    Moony apoyó de nuevo los talones en el suelo y se apartó un poco.
  


  
    —Ven, sentémonos —le dijo, cogiendo su mano, ancha y áspera, con la suya delicada.
  


  
    Sander se limitó a asentir. La siguió los pocos pasos que los separaban de la cama, hipnotizado por la oscilación de la melena azabache sobre su espalda y el vaivén sensual de sus caderas. Aquellas caderas que, si todo marchaba como tenía previsto, aferraría con fuerza en breve.
  


  
    La híbrida se sentó, alzó la vista hasta encontrarse con la de él y palmeó el colchón para que se sentara. Sand lo hizo. En cuanto estuvo a su lado, ella le acarició el pie con el suyo. Aquello lanzó una descarga directa a las partes más sensibles del guerrero.
  


  
    —Oh, Moony. Eres tan hermosa… Esto es tan… —Se le quebró la voz, desbordado por el torrente de sensaciones.
  


  
    «Me he vuelto estúpido de repente», pensó el guerrero. Tomó una mano de la híbrida entre las suyas y se la llevó a los labios. Entornó los ojos mientras le besaba la palma. Después, le besó la muñeca. Inspiró su fragancia, sumiéndose en un sopor delicioso.
  


  
    Ella suspiró, consciente de lo que aquellos simples roces estaban despertando en su cuerpo.
  


  
    Cuando Sand abrió los ojos de nuevo, no pudo evitar que la vista se le fuera hacia los pechos. Los pezones se habían endurecido bajo el fino encaje, que dejaba entreverlos discretamente. Tuvo que esforzarse por quedarse quieto. Todos sus instintos lo empujaban a abalanzarse sobre ella, pero, por desgracia, había un asunto pendiente. Bajó la mano de Moony y la dejó en su propio muslo, sin soltarla. Sentir su calor a través de los vaqueros amenazaba con desquiciarlo. Se aclaró la garganta y reunió el poco autocontrol que le quedaba.
  


  
    —Antes de hacer esto, necesito contarte algo.
  


  
    Moony escrutó su rostro con detenimiento y asintió. En un acto reflejo, apartó la mano.
  


  
    —¿Qué ocurre, Sand? ¿Estás bien?
  


  
    —Sí, yo…
  


  
    A ella se le encogió el estómago.
  


  
    —¿Tienes dudas… sobre nosotros ?
  


  
    —¿Qué? ¡No! ¡Para nada! No es eso, es…
  


  
    —Entonces, ¿de qué se trata?
  


  
    Él inspiró hondo un par de veces para serenarse. Estaba tan nervioso que le vibraba un párpado y no sabía si le saldrían las palabras. Alzó la vista un instante, en un ruego silencioso a Dios, la Madre Tierra o cualquiera allá arriba que pudiera apiadarse de él por un rato y echarle una mano, e impedir que se comportara como un maldito gilipollas y la cagara de pleno otra vez.
  


  
    —Verás —dijo, cogiendo de nuevo su mano y acariciándola con dedos temblorosos—. Antes de que, bueno, de que…
  


  
    —¿Estemos juntos? Puedes decirlo, Sand.
  


  
    Él sonrió. Una de esas sonrisas luminosas que hacían que a Moony le fallaran las piernas. Por suerte, estaba sentada.
  


  
    —Antes de que estemos juntos, tengo que explicarte algo. Y te confieso que… estoy aterrado.
  


  
    —Sea lo que sea, puedes decírmelo. Ahora somos una pareja eterna. Así que no importa lo que sea, Sand. Puedes contarme cualquier cosa.
  


  
    —Lo sé, así me siento respecto a ti. Pero temo que, cuando oigas lo que tengo que contarte, jamás vuelvas a mirarme del mismo modo… o que ya no quieras estar conmigo.
  


  
    Un escalofrío sacudió la columna de Moony. ¿Qué era aquello que tenía que contarle? ¿Sería realmente tan terrible como le estaba anunciando? El estómago se le retorció.
  


  
    —Nada de lo que vayas a decirme puede cambiar lo que siento por ti. Sea lo que sea, aquí estoy para escucharte. Lo afrontaremos juntos y…
  


  
    —Es algo de mi pasado, Moon. Algo horrible de lo que me siento muy avergonzado. Preferiría que no lo supieras jamás, pero eres mi pareja eterna, y no quiero que haya secretos entre nosotros. Quiero desnudar mi alma ante ti, aunque eso suponga el riesgo a que me desprecies. —La angustia se reflejaba en el rostro del guerrero.
  


  
    Verlo así le causaba un dolor indescriptible en el pecho.
  


  
    —Jamás podría despreciarte.
  


  
    —Lo que tuve que hacer… —dijo con voz ahogada. La garganta se le había cerrado y sentía unas ganas irrefrenables de llorar.
  


  
    Era como si, de pronto, estar a punto de sincerarse con su hembra hubiera abierto de par en par las compuertas de los espantosos recuerdos. De hecho, le causaban más sufrimiento que nunca.
  


  
    Mientras hizo todo aquello, no tuvo tiempo de lamentarse o compadecerse de sí mismo. Había hecho lo que debía para mantener a su hermana a salvo de los depredadores del poblado. Se tragó su orgullo y su dolor, enterrándolos en lo más profundo de su alma. Había cerrado con llave y la había lanzado bien lejos. Y jamás había vuelto a mirar dentro.
  


  
    Jamás… hasta ahora.
  


  
    Abrir aquella puerta iba a removerlo de arriba abajo. Iba a sacudir sus cimientos, construidos con tanto esfuerzo desde hacía una década, cuando Icy y Valley los encontraron en un estado lamentable, a él y a Shelly, y se los llevaron a la Fortaleza. Y, desde entonces, había dejado su pasado atrás, olvidado y enterrado como si no le perteneciera. Como si ni siquiera hubiese existido. Solo una pesadilla de otra vida…
  


  
    Moony le acarició la mejilla, transmitiéndole la ternura que necesitaba en ese momento. Deslizó los dedos bajo la mandíbula del guerrero y le alzó el rostro para que la mirara a los ojos.
  


  
    Cuando sus miradas se encontraron de nuevo, una descarga los golpeó a ambos. La imantación se intensificó y vibró en sus cuerpos. Un suave gemido emergió de cada uno de ellos.
  


  
    —Todos hemos tenido que hacer cosas de las que no nos sentimos orgullosos, Sand. Cosas que preferiríamos olvidar, pero que, a veces, no nos queda más remedio que afrontar. Los abusos, los golpes, la sangre, las torturas… Las hemos sufrido, presenciado e, incluso, provocado. Cada guerrero tiene sus propios fantasmas, que los demás jamás conocerán por completo. Pero tú y yo somos pareja, Sand. Para siempre. Así que tus fantasmas son los míos. Deja que comparta contigo el peso de esos horrores. Apóyate en mí, guerrero. No voy a salir corriendo, lo sabes bien.
  


  
    Aquellas palabras lo emocionaron y le infundieron el valor necesario para empezar a hablar.
  


  
    Asintió y se enderezó al lado de su hembra.
  


  
    —Verás, mi madre siempre cuidó de mí. Cada día se esforzaba por ocultar la parte más cruda y horrible del poblado, y darme una infancia feliz. —Se detuvo un instante para calmar el temblor de su voz y continuó hablando—. Cuando Shelly nació, yo… supe que debía hacer lo mismo: protegerla de los monstruos entre los que nos había tocado vivir. Y lo hice.
  


  
    Sander siguió hablando y ya no se detuvo hasta acabar su relato y vaciarse por completo. Hasta compartir con su hembra los padecimientos de su mísera existencia previa a los Guerreros de la Tierra.
  


  
    Le habló de su infancia junto a su madre y los maltratos que ella tuvo que soportar a manos de su padre; de cuando otro eterno del poblado la violó, engendrando así a Shelly, y de cómo su padre lo mató, la culpó a ella y le dio una paliza; del día en que nació su hermana, uno de los más felices de su vida, y de uno de los peores, cuando murió su madre, tras una horrible paliza de su padre, y los dejó solos con ese monstruo en aquel lugar de pesadilla.
  


  
    Solos.
  


  
    Le contó que su padre, poco después, los abandonó a su suerte y se marchó hacia el este, en busca de otros poblados más fuertes y puros, según le dijo.
  


  
    Y también le habló de todo lo demás. De cómo vendió su cuerpo a varios eternos puros del poblado para comprar su protección, evitando así que le arrebataran a Shelly de su lado y la convirtieran en esclava de alguno de esos salvajes. De cómo utilizó su belleza para engatusarlos y que aceptaran no molestarlos, a cambio, por supuesto, de satisfacer sus deseos. Sus fantasías. Su excitación oscura y retorcida. Le habló de la depravación de su poblado y de todo cuanto le obligaron a hacer y a presenciar.
  


  
    Y mientras el triste y escalofriante relato salía a borbotones de su boca, Moony lo observaba y escuchaba con atención, con el corazón desgarrado por la pena.
  


  
    Sander ni siquiera se había dado cuenta de que las lágrimas rodaban por sus mejillas. Se llevó la mano varias veces al pecho, pues sentía que le faltaba el aire.
  


  
    Recordar todo aquello lo había transportado de nuevo a esa casucha cochambrosa; al barro y la sangre de las calles; al aroma de la carne de jabalí especiada, mezclado con el de la tortura y la muerte; a los perros escuálidos que lo miraban inexpresivos mientras uno de los eternos lo poseía, da igual quién fuera. Para él, todos eran el mismo monstruo.
  


  
    Se lo contó todo sin esconder nada. Todo, hasta el día en que se unió a los Guerreros de la Tierra. Cuando acabó, se quedó en silencio, tan solo roto por sus sollozos intermitentes. Observaba a la híbrida con vergüenza y sufrimiento, esperando su veredicto. Esperando a que ella lo aceptara por lo que era y había sido, o lo repudiara.
  


  
    Moony no podía respirar. El dolor de Sander se había colado por cada poro de su piel, agujereando su corazón.
  


  
    —Eso es… No puedo ni imaginar… —balbuceó mientras las lágrimas anegaban sus ojos.
  


  
    —Sé que lo que te he contado es… horrible. Pero yo… solo lo hice por proteger a mi hermana. Solo eso —dijo con un hilo de voz.
  


  
    Se tapó la cara con las manos, incapaz de seguir mirándola, y empezó a sollozar más fuerte.
  


  
    Fue entonces cuando Moony se inclinó hacia él y, sin pensárselo dos veces, lo abrazó con fuerza. En cuanto él sintió la calidez de sus brazos rodeándolo, se aferró a ella. Apoyó la cabeza en su pecho y lloró desconsoladamente, dejándose llevar. Ella aguardó a que se desahogara. Las lágrimas de su macho le mojaban la piel del escote mientras seguía sosteniéndolo. Le acarició la melena y la espalda, tratando de calmarlo. Cuando el llanto del guerrero se suavizó, ella se separó un poco, aunque él no la soltó. No podía hacerlo.
  


  
    —Mírame, Sand.
  


  
    Él negó con la cabeza. No podía enfrentarse a eso. Creía que sería capaz, pero no. Sin embargo, Moony no le dio otra opción. Cuando al fin alzó el rostro y la observó a través de las lágrimas, desde esos ojos azules llenos de esperanza, ella le sonrió con ternura.
  


  
    —Si crees que algo así va a alejarme de ti, guerrero, estás muy equivocado.
  


  
    El alivio se extendió de forma instantánea por las facciones de Sander.
  


  
    —¿Has escuchado todo lo que te he contado?
  


  
    Ella asintió.
  


  
    —Cada palabra. Y te aseguro que tu historia no ha hecho otra cosa que acercarme más a ti. Jamás podría juzgarte ni reprocharte nada. Todo lo que te viste obligado a hacer, ese horror, fue por el motivo más loable que existe: el amor por tu hermana. Shelly tiene mucha suerte de tener a alguien como tú en su vida. Y créeme: me siento honrada de que estés también en la mía.
  


  
    —¿Estás segura de que no te… repugno?
  


  
    Ella contuvo las lágrimas, que amenazaban con arrasarla de nuevo.
  


  
    —Son esas bestias las que me repugnan. Abusaron de ti desde que no eras más que un adolescente. Te obligaron a complacerlos de las maneras más espantosas para salvar a tu hermana y a ti mismo. Nunca hiciste daño a nadie. Dime, ¿cómo podría repugnarme eso? Solo puedo admirarte por tu fuerza y tu espíritu de supervivencia.
  


  
    —¿Lo dices en serio, Moon? Porque no quiero que haya mentiras entre tú y yo.
  


  
    —Jamás podría mentirte. Sobreviviste al horror, como muchos de nosotros. Solo que a ti, igual que a Lake y a Stone, te tocó una historia peor que las de los demás. Pero lo superaste. Saliste adelante. Y no solo eso: te convertiste en un guerrero magnífico, un macho de honor, amable y bondadoso. Lograste conservar tu sentido del humor, la bondad de tu corazón y la pureza de tu alma, pese a haber sido víctima de los peores abusos. Créeme, Sander: te amo incluso más que antes, si es que eso es posible.
  


  
    Sand se quedó petrificado. Su corazón palpitó descontrolado. El cosquilleo en la piel se elevó a cotas insoportables mientras la imantación lo empujaba hacia Moony con la fuerza de un tifón.
  


  
    —¿Tú me… amas?
  


  
    Ella sonrió tímidamente.
  


  
    —Quizá no debería haber dicho eso aún.
  


  
    —No veo por qué, cuando yo te amo también. Te amo, Moony. Con locura. Con un amor humano intenso y descontrolado, con imantación animal e incomprensible. Con el corazón, el cuerpo y el alma. Te amo desde el primer instante en que te vi. Y te amaré para siempre.
  


  
    Por primera vez en su triste vida, el guerrero Sander pronunció las palabras adecuadas.
  


  
    Se inclinó hacia Moony, tomó su cara entre las manos y la besó.
  


  


  
    29 Juntos al fin

  


  
    Los besos se hicieron frenéticos, ansiosos. Sander la besaba no solo con la boca, sino también con el alma. Sus labios carnosos y hábiles la estaban volviendo loca. Lo abarcaban todo, como si al guerrero le fuera la vida en ello. Sus manos seguían sosteniendo su rostro, acariciando sus mejillas. Todavía no la había tocado íntimamente. Ni siquiera un roce. Ella se moría por sentirlo en todas partes, pero no quería apresurar el momento. Aquello era delicioso. Sublime.
  


  
    El amor de Sander la había alcanzado de lleno en el pecho y apenas podía respirar de la emoción. La lengua del guerrero se enroscaba en la suya, succionaba, lamía, la devoraba. Despacio, deprisa..., sin descanso.
  


  
    Sander gimió sobre su boca mientras bajaba la mano hacia uno de sus senos. Lo acarició con delicadeza, venerándolo. Buscó el pezón y lo atrapó por encima de la tela. Moony ahogó un jadeo. La excitación de ambos se espesó a su alrededor. El aroma de su macho se colaba por su piel, embriagándola por completo. Se sentía flotando en un punto cercano al desmayo. Pero de ningún modo iba a perderse aquello. Lo había estado deseando demasiado, locamente, desde hacía mucho tiempo.
  


  
    —No te haces una idea de cuánto he deseado esto. De cuánto te deseo, Moon. —Su voz había descendido varios tonos.
  


  
    —Imagino que tanto como yo a ti —dijo ella mordiéndole el labio con suavidad.
  


  
    El tirón que sintió Sander en la entrepierna le avisó de que, si empezaba jugando fuerte, no duraría demasiado. ¡Y él quería hacerlo durar una eternidad!
  


  
    —¿Estás segura de que quieres…? —El imponente cuerpo del guerrero temblaba de pies a cabeza.
  


  
    —Nunca he estado tan segura de algo. Así que déjate llevar, Sand. No deseo otra cosa.
  


  
    Aquello fue demasiado para su autocontrol.
  


  
    La mano que acariciaba el pezón, subió hasta su clavícula y después al cuello. Le rodeó la garganta mientras su lengua profundizaba en la boca de su hembra con hambre voraz.
  


  
    El calor se extendió entre los muslos de Moony cuando sintió los dedos del guerrero colarse bajo el encaje y cubrir uno de sus senos. Gimieron boca sobre boca mientras ella se deshacía con aquel tímido roce.
  


  
    Sander necesitaba verla desnuda. Sentir su piel junto a la suya. Bajó de la cama y se arrodilló entre las piernas de Moony. Su mano alcanzó la cremallera frontal de su top de encaje. Se detuvo ahí, mirando a los ojos a su hembra, como si le pidiera permiso. Ella asintió.
  


  
    No la bajó de golpe. Se demoró, descubriendo centímetro a centímetro la suave piel de los pechos de Moony. Los ojos clavados en el recorrido que la cremallera dejaba a su paso. La boca un poco abierta. El pene palpitando como loco dentro de los vaqueros.
  


  
    Tras bajarla del todo, sus manos se movieron instintivamente hacia la abertura y apartaron la tela con cuidado. Los dedos se cerraron sobre los pechos, tan hermosos, tan pesados.
  


  
    Cuando empezó a masajearlos, ambos se marearon. Se inclinó hacia delante y su boca buscó uno de los pezones con avidez, sin soltarlos. Mamó de uno y otro, succionando y lamiendo, mientras Moony hundía los dedos en su melena dorada, atrayéndolo hacia ella, y se retorcía bajo sus atenciones. El cabello de Sander era espeso y suave. Se deslizaba entre sus dedos como una caricia.
  


  
    Sand se estaba dedicando a ella por completo. Adorándola como lo que era para él: la hembra más hermosa del universo. Sus brazos musculosos la abrazaron y la atrajo aún más. Presionó una mano contra su espalda y otra en su cintura, aplastando la boca contra su seno. Los labios alrededor del pezón, la lengua endureciéndolo para él.
  


  
    El calor empezaba a hacerse insoportable y la imantación los estaba desquiciando de un modo delicioso. La boca y las manos de Sander eran lo único capaz de calmar el hormigueo que recorría el cuerpo de la híbrida sin piedad. Lo necesitaba sobre ella, por todas partes. Dentro de ella.
  


  
    Incapaz de soportar la ropa un segundo más, Sander se puso de pie. Se quitó la camiseta con un movimiento rápido y la lanzó al suelo. Sus ojos, turbios de excitación, recorrieron la piel inmaculada de su hembra, libre de tatuajes. Una piel delicada y perfecta.
  


  
    Moony había contemplado el torso desnudo de Sander muchas veces en el gimnasio. Solía mirarlo de reojo, mientras las palmas de las manos le picaban y todo su cuerpo respondía ante la visión de él. Pero tenerlo ahí, a tan solo unos centímetros de distancia, la dejaba sin aliento.
  


  
    Al ver la crudeza de sus cicatrices, mezcladas con sus bellos y originales tatuajes, diferentes a los de cualquier otro híbrido, sintió un escalofrío. La más impactante era la del pecho, donde un cuchillo de caza se había hundido entre las costillas tiempo atrás. La más reciente, que lo recorría desde el esternón hasta más abajo del ombligo, apenas se distinguía ya como una suave línea rojiza. Aquella que había sido causada por un cuchillo de oro, tan solo unas horas antes.
  


  
    La piel bronceada del guerrero brilló con una leve tonalidad dorada. Moony se estremeció, apenas consciente de que la suya comenzaba a emitir también un hermoso brillo.
  


  
    Se miraron un instante, embelesados. Sander de pie, observándola hacia abajo, con los pectorales hinchados y los abdominales marcados uno a uno para ella. Moony, aún sentada sobre el borde de la cama, alzando la mirada hacia su macho, con los pechos desnudos y los pezones rosados invitándolo.
  


  
    Los ojos de la híbrida recorrieron el cuerpo de su macho con codicia. Su macho.
  


  
    Aquella mirada oscura, nublada por el deseo, observándolo con avidez a través de las espesas pestañas, lo hizo jadear. Cuando, inconscientemente, Moony se relamió el labio y suspiró, las manos de Sand se apresuraron hacia la bragueta de los vaqueros para liberarse de inmediato.
  


  
    Pero ella lo detuvo. Con una caída de ojos, le hizo comprender lo que pretendía.
  


  
    Los dedos de Moony, elegantes y bellos, apartaron los de Sander y se concentraron en desabrochar, uno a uno, los botones. Cuando iba por el segundo, se dio cuenta de que él no llevaba ropa interior. Se le secó la garganta de golpe. Por un momento, sintió que no estaba preparada para contemplar aquello… y que se moría por verlo.
  


  
    Sand captó el instante exacto en que ella se dio cuenta de ese detalle. Sonrió cuando vio la turbación en el rostro de su hembra. Él no lo había hecho a propósito. Simplemente, estaba tan nervioso mientras se vestía que no quería entretenerse en ponerse otra pieza. Así que se enfundó los vaqueros sobre la piel desnuda, rezando para que a Moony no le pareciera vulgar. Por su expresión, aquella sorpresa le había gustado bastante.
  


  
    El suave roce de los dedos de la híbrida estaba a punto de desatar sus instintos. Y, una vez lo hicieran, ya no habría vuelta atrás.
  


  
    Sus manos descendieron botón a botón, hasta que la erección asomó por la abertura, imposible de contener. Moony se detuvo y lo miró. Aquella visión del rostro de su hembra a unos centímetros de su polla excitada, tenerla tan cerca, contemplar el deseo crudo en su mirada oscura… eran una tortura exquisita.
  


  
    Sander le acarició la mejilla y se detuvo bajo la barbilla. Ella entornó los ojos, disfrutando de ese contacto tan tierno en un momento tan… intenso.
  


  
    —¿Puedo? —le susurró ella con esa voz sensual que lo estaba poniendo a prueba. Aleteó las pestañas azabache y esperó a que él respondiera.
  


  
    El respeto y el cariño mutuos eran tan fuertes como la pasión arrolladora. Ninguno de los dos haría nunca nada que el otro no quisiera, y menos tras las anteriores revelaciones de Sander.
  


  
    Ella no quería, de ningún modo, hacer algo que pudiera recordarle aquel infierno. Así que irían paso a paso, descubriendo juntos sus deseos y fantasías, lo que les gustaba y apetecía. Sin imposiciones. Sin exigencias. Cierto que eran una pareja eterna, bendecida por el lado más salvaje y agreste de la Madre Tierra, pero tal vez fuera la más distinta a todas cuantas había unido.
  


  
    Así que ellos marcarían sus propias normas.
  


  
    Sand asintió mientras contenía el aliento. Pensar en sentir las manos de ella sobre su pene le estaba desintegrando el cerebro y…
  


  
    Moony agarró la cinturilla de los vaqueros y se los bajó lentamente por los muslos y las pantorrillas. Se agachó un poco para sacárselos por los pies. Primero, uno, luego, el otro. Sand ahogó un gruñido en la garganta cuando vio sus senos meciéndose.
  


  
    La híbrida volvió a sentarse. Su rostro muy cerca. Su boca entreabierta. Sus ojos fijos en lo que tenía delante. Su mano se movió sola. Acarició la punta, ancha y gruesa, bajo la atenta mirada de su macho. Descendió por el tronco hasta llegar a la base y volvió a subir. Acarició de nuevo la punta, esta vez aplicando más presión.
  


  
    Sander entornó los ojos y echó la cabeza hacia atrás. La melena cayendo alborotada. La poderosa columna de su garganta moviéndose al tragar con dificultad. Los músculos vibrando y resplandeciendo de un dorado pálido.
  


  
    Todo su cuerpo tembló cuando Moony le acarició los testículos inflamados. Los apretó suavemente, lanzando oleadas de placer por la parte baja de la espalda del guerrero.
  


  
    Fue entonces cuando sintió la humedad de sus labios engulléndolo por entero. Sus caderas se movieron hacia delante en un espasmo involuntario. Cuando el pene volvió a emerger de la boca de Moony, brillaba, duro como una roca. Ella jugó con la punta, paseando la lengua por la hendidura, arrancándole rugidos de placer. Ni siquiera podía creer que eso estuviera sucediendo.
  


  
    «Solo unos segundos más», pensó él, dejándose llevar. Mecía las caderas suavemente hacia Moony cada vez que ella lo tomaba de nuevo en su boca. Le acarició la cabeza, sintiendo los mechones sedosos bajo las yemas de los dedos.
  


  
    Cuando las manos de Moony se desplazaron a su trasero y apretó sus glúteos con fuerza para atraerlo más hacia ella, hacia el fondo de su garganta, fue consciente de que, si seguía solo un segundo más, se correría en su boca. Y eso no era lo que él quería, al menos la primera vez que estaban juntos.
  


  
    Así que, con un esfuerzo titánico, temblando de placer y con la mirada borrosa, se alejó y la apartó con suavidad, presionándole el hombro.
  


  
    Ella lo miró desconcertada.
  


  
    —¿No te gusta?
  


  
    —Al contrario, me gusta demasiado, Moon —logró decir con voz ronca, con la única neurona que todavía le quedaba funcionando. Las demás se habían fundido hacía rato.
  


  
    La tomó de las manos y la ayudó a levantarse. Le rodeó la cintura y la atrajo hacia su cuerpo.
  


  
    —¿Entonces? —preguntó ella elevando una ceja oscura.
  


  
    Sand hundió la nariz en su cuello y se perdió en su fragancia.
  


  
    —Mmmm…. Qué bien hueles —ronroneó extasiado. Frotó la nariz sobre el hueco entre el hombro y el cuello, y lo besó varias veces. Besos húmedos y calientes.
  


  
    Ella lo abrazó también, consciente de su virilidad ardiendo contra su estómago. Las manos le picaban. Contuvo el impulso de rodear su pene de nuevo.
  


  
    Él se separó lo justo para mirarla a los ojos. Un suave resplandor empezaba a despuntar en la mirada de ambos. Se observaron fascinados.
  


  
    —Tengo planeadas unas cuantas cosas antes de… ya sabes —explicó él con una voz tan gutural que a ella le hizo gracia. Realmente, estaba muy excitado.
  


  
    Como para recalcar sus palabras, Sand movió las caderas y presionó la piel de Moony con su miembro. Ella dio un respingo. Tuvo que esforzarse por no jadear.
  


  
    —Ah, ya entiendo. Entonces —dijo, haciendo una pausa. Se puso de puntillas y le susurró al oído—, ya te correrás en mi boca otro día. —Y se restregó contra su virilidad.
  


  
    El macho rugió, a punto del orgasmo.
  


  
    «Ya sé… Estoy muerto… y he ido directo al Paraíso…».
  


  
    Antes de que ella pudiera seguir tomándole el pelo, coló los dedos en la cinturilla de sus shorts y se los bajó. Cuando vio las braguitas de encaje medio transparente, a juego con el top que llevaba unos minutos atrás, maldijo para sí. Iba a ser todo un reto intentar no correrse a cada segundo.
  


  
    Ella sonrió ante la cara de bobo que se le había quedado.
  


  
    Sand subió las manos hasta la nuca de su hembra, enlazó los dedos en su cabello y empezó a besarla de nuevo mientras la empujaba con suavidad hasta tumbarla en la cama. Entonces, fue él quien sonrió. Tenía muy claro lo que pensaba hacer. Siguió besando esos labios hinchados y enrojecidos, sintiendo su propio sabor en ella.
  


  
    Descendió sobre el cuerpo de su hembra hasta que el rostro quedó a la altura de su intimidad, entre sus muslos. Agarró la ropa interior y la bajó por sus largas piernas hasta deshacerse de la prenda. Cuando ella se abrió para él, el mundo se sacudió y se puso del revés.
  


  
    Deslizó una mano bajo sus nalgas y la otra rodeó su muslo mientras su boca se acercaba peligrosamente.
  


  
    El primer roce de su lengua la hizo estremecer hasta los huesos. Le colocó las piernas sobre sus hombros y se abrió paso entre los pliegues húmedos para poseerla por completo.
  


  
    Aquello fue demasiado. Moony se retorció, incapaz de controlar las oleadas de placer que irradiaban desde su intimidad hacia todo su cuerpo. Sus terminaciones nerviosas a punto del colapso. Sus músculos internos palpitando, preparándose para el siguiente lametazo. ¡Y vaya si lo hubo! No uno, sino muchos lametazos expertos que la llevaron a la cima del placer.
  


  
    Mientras una de sus manos aferraba las sábanas, la otra se hundía en la melena de Sand, suplicándole más.
  


  
    Embriagado por su aroma, el guerrero se empleó a fondo. Labios, lengua, dientes, dedos… Tenerla ahí a su merced, expuesta y vulnerable, toda para él, era lo más exquisito que le había ocurrido en la vida.
  


  
    Consciente de que iba a llegar al clímax en cualquier momento, ella también lo detuvo. Bajó una pierna y empujó su hombro con el pie.
  


  
    —¿Quieres… que pare?
  


  
    —Quiero que vengas aquí. —Abrió los brazos para recibirlo.
  


  
    El guerrero no se hizo de rogar. Al fin llegaba a la ansiada meta. E iba a cruzarla una y otra vez hasta estallar.
  


  
    Su cuerpo cubrió el de su hembra por completo mientras sostenía su peso en los antebrazos. La miró con veneración y le acarició la mejilla. Contempló un instante la melena de Moony, desparramada sobre la sábana blanca. Parecía una cascada de seda negra, tan suave y brillante que invitaba a tocarla y revolcarse en ella.
  


  
    La guerrera rodeó con una pierna la cintura de su macho, incitándolo a aproximarse. Por supuesto, él no la hizo esperar.
  


  
    Le pasó un brazo por debajo de la rodilla para alzarle más el muslo y acomodó la cadera sobre la de ella. Se agarró el pene y lo condujo hacia su entrada. Después de acariciarla en círculos con la punta, empujó con suavidad mientras la miraba a los ojos y restregaba el pulgar por sus labios. Cuando se hundió del todo, Moony engulló su dedo en la boca y lo chupó con avidez, entre gemidos.
  


  
    Sander le agarró la cara mientras se deslizaba hacia fuera y volvía a empujar, abriéndose paso dentro de ella. Un rugido reverberó en el fondo de su garganta. Las respiraciones acelerándose en su pecho. El corazón latiendo desbocado, sincronizándose con el de ella.
  


  
    La tercera embestida, fuerte y rápida, la dejó sin aliento. Antes de salirse de nuevo, el macho presionó hasta el fondo de ese lugar esponjoso, húmedo y caliente que lo exprimía sin tregua, acercándolo a pasos agigantados hacia el delirio. Cuando clavó la vista en los ojos de su hembra, su mirada turbia lo sobrecogió por completo. Lo impulsó a salir y enterrarse una y otra vez, poderoso, hasta lo más hondo.
  


  
    Ella jadeó y él se inclinó sobre uno de sus pezones y lo acarició con los dientes. Aplastó la boca contra aquel seno jugoso y lo saboreó, mientras su miembro seguía hinchándose en el interior de su hembra. La híbrida le clavó los dedos en las nalgas, al mismo tiempo que él le sujetaba la mandíbula para comerle la boca.
  


  
    Y, entonces, aquello se desató como un torbellino.
  


  
    Sander empujaba sin descanso, bombeando como un poseso sin dejar de besarla. Su polla resbalaba en su interior, colmándola con un placer indescriptible, mientras sus caderas chocaban con brío, y ella sentía el vaivén de sus testículos, preparados para descargar. Ambos jadeaban, gemían, gritaban… La hermosa luz de las parejas eternas emergía de sus cuerpos en haces luminosos, envolviéndolos a ambos y desparramándose por todo el dormitorio.
  


  
    La fuerza de la imantación los arrastraba el uno hacia el otro, fundiendo sus cuerpos en uno solo. Un solo cuerpo. Una sola alma eterna, predestinada a encontrarse y unirse para toda la eternidad.
  


  
    No lo habían tenido fácil. Pero ahí estaban, entregándose por completo, con el corazón abierto en canal para que el otro entrara y se quedara… para siempre.
  


  
    Las últimas sacudidas fueron salvajes y descontroladas, haciendo honor a la naturaleza eterna que colonizaba una parte de sus cuerpos… Una parte lo bastante poderosa como para desatar la imantación arrolladora de las parejas eternas. Moony era el centro de gravedad de Sander, y él de ella. Macho y hembra, anclados para siempre, amándose de un modo tan intenso que quitaba la respiración.
  


  
    Un rugido que no tenía nada de humano surgió de la garganta del poderoso guerrero cuando el orgasmo lo golpeó como una ola de tormenta. Su musculatura se puso rígida y los espasmos de su polla lo lanzaron a las estrellas mientras se derramaba hasta la última gota en el interior de su hembra.
  


  
    Moony lo alcanzó un segundo después, acompañando con sus contracciones la liberación de su macho. Cerró los ojos y gimió con fuerza mientras aquel calor líquido que la inundaba la catapultaba al mayor clímax de su vida. Cuando se mordió el labio, Sand, se lanzó a besarla.
  


  
    Disfrutaron de los últimos coletazos del placer, aferrándose el uno al otro mientras la luz brillaba de un modo cegador, acariciando sus cuerpos extasiados.
  


  
    Cuando sus sexos se calmaron, aún palpitantes y doloridos de placer, Sand la miró. Las lágrimas empañaban los ojos de su hembra y resbalaban por sus mejillas. Se asustó e hizo ademán de salirse enseguida, pero ella lo retuvo con las piernas.
  


  
    —Moon, ¿te he hecho daño? —Sus palabras no eran más que murmullos graves y cavernosos.
  


  
    Ella negó con la cabeza.
  


  
    —Dime, ¿qué te ocurre?
  


  
    —Tus ojos… Tu piel… La luz… —balbuceó ella, incapaz de pronunciar nada más concreto.
  


  
    Moony estaba emocionada. Al fin había encontrado a su pareja eterna, y, juntos, emitían una luz que nada tenía que envidiar a ninguna de las otras parejas. Había logrado cumplir su sueño, lo más importante para ella. Y era incluso más impresionante de lo que había imaginado.
  


  
    —Te amo, Sander. Y soy muy feliz.
  


  
    La emoción subió a la garganta del guerrero creyente. Aquello era… demasiado. La felicidad plena. No deseaba nada más en la vida. Solo estar con Moony durante el resto de su existencia. Durante la eternidad entera.
  


  
    Al fin había podido darle lo que ella quería. Era su pareja eterna, tal como estaba escrito. Tal como ambos habían sentido en el instante mismo en que se conocieron, aunque hubiesen tenido que recorrer después un arduo camino lleno de obstáculos hasta llegar allí.
  


  
    Habían sobrevivido a los horrores del secuestro, a las dudas, a sus creencias tan distintas… Habían sobrevivido a todo y aquí estaban. Juntos al fin. Eternos al fin.
  


  
    Sander sonrió y empezó a besarle las mejillas, saboreando sus lágrimas una a una en la punta de la lengua.
  


  
    —Te amo, mi pareja eterna. Y yo también soy muy feliz.
  


  
    Moony se estremeció al escuchar esas palabras. Y, por primera vez en su vida, tuvo la sensación de que la naturaleza era un lugar perfecto. Y la Madre Tierra había escogido al mejor macho para ella.
  


  
    Tomó el rostro de Sand entre las manos, lo miró a los ojos, resplandecientes con aquella mágica luz, y lo besó con toda su alma. Besó con dulzura sus labios, su frente, sus mejillas. Y cada una de las cicatrices que decoraban el apuesto rostro de su guerrero, como si, con sus besos, pudiera borrarlas una tras otra. Tal vez jamás podría hacer desaparecer sus cicatrices, pero se emplearía a fondo para borrar todo el sufrimiento que le había tocado vivir.
  


  
    Otra pareja eterna quedaba sellada. Y, aunque esta había requerido mucho tiempo y esfuerzo, había resultado una unión perfecta.
  


  
    Lo que fuera que los observaba y protegía desde lo alto sonrió en su rostro sin facciones. El Amor eterno había triunfado de nuevo. Y el mundo seguía girando en la dirección correcta.
  


  


  
    30 No es posible

  


  
    Mary entró en su despacho, cerró la puerta con llave y se sentó en la silla giratoria de su escritorio. Apoyó la espalda y se recostó. Entornó los párpados y lanzó un largo suspiro.
  


  
    Estaba exhausta. Por primera vez, tomó consciencia de que ya se encontraba a salvo y en casa. Ni siquiera se había dado cuenta del miedo y la tensión acumulados durante todos esos días de cautiverio hasta que vio el rostro de Val aparecer en aquel pasillo del hotel. Su macho la había encontrado.
  


  
    Las escenas vividas en el sótano pasaron por su mente. Las celdas de las eternas, los experimentos, el conde Von Crandel, los guardas, el reptano… Todavía le costaba entender cómo se le había ocurrido siquiera confiar en ese ser y liberarlo. Supuso que, en situaciones extremas, uno era capaz de hacer cualquier cosa para salvarse o para salvar a los suyos.
  


  
    Pensó en la cruenta batalla, las explosiones, los gritos, y los impactos de balas y espadas. El mero recuerdo le erizó la piel. Jamás se había parado a pensar en lo escalofriantes que eran los sonidos de la lucha, por no hablar de la sangre por todas partes y los cuerpos mutilados esparcidos por el suelo. Había sido… demasiado. Tan excesivo, incluso para una doctora curtida como ella, que tenía la sensación de que sus sentidos se habían bloqueado en algún punto. Era como si se hubiese insensibilizado para poder soportar tanto horror ante sus narices.
  


  
    Pero un recuerdo la atormentaba por encima de todos los demás: Moony y Sander tendidos en las camillas, atados e indefensos, a merced de sus torturadores.
  


  
    La impotencia que había sentido en esos momentos era una de las razones por las que iba a inyectarse el suero. No soportaba ser una humana indefensa, incapaz de ayudar a sus amigos cuando más la necesitaban. Si algo les hubiese ocurrido… Si aquellos guardas los hubieran…
  


  
    Apretó los párpados con más fuerza. Ni siquiera podía pensar en ello. Una desagradable sensación embargó su cuerpo, dificultándole la respiración. Un simple ataque de ansiedad era lo menos que podía ocurrirle después de aquella maldita misión.
  


  
    «Todo está bien», se dijo. «Val está bien y los otros guerreros también. Estamos todos a salvo».
  


  
    Apoyó los brazos en la mesa y la cabeza sobre ellos. Respiró hondo varias veces hasta que empezó a tranquilizarse.
  


  
    Las heridas de Rocky y Vulc se curaban sin complicaciones. Los pulmones de Sander y Moony apenas contenían ya alguna partícula de oro. Lo peor había pasado ya. Sus heridas superficiales cicatrizarían casi sin dejar rastro en cuestión de días o incluso horas. Y Kostar se mantenía estable tras una larga y exitosa operación, mucho más sencilla que la de Valley.
  


  
    En aquella ocasión, la bala tocó el corazón de Val. En el caso del líder, en cambio, pasó cerca, pero ni siquiera lo rozó. Había perdido mucha sangre, pero ella había logrado detener la hemorragia y estabilizar sus constantes.
  


  
    El líder era un eterno puro y se estaba recuperando a pasos agigantados mientras Kyra le sostenía la mano. Poco a poco, iba recobrando la conciencia, aunque ella le había administrado de nuevo sedación para que descansara y su cuerpo se fortaleciera. Conocía bien a los de su especie y sabía que, tan pronto estuviera despierto, difícilmente podría mantenerlo en esa cama. Así que continuaría sedado hasta, por lo menos, el amanecer. Por entonces, le haría otro reconocimiento… si es que seguía viva.
  


  
    Levantó la cabeza y abrió uno de los cajones del escritorio. Sus dedos encontraron la jeringa al fondo.
  


  
    Cerró el cajón y la dejó encima de la mesa.
  


  
    «Bueno, ha llegado el momento de la verdad. Esto es lo que siempre has deseado, ¿no? Así que no te vayas a acobardar ahora».
  


  
    Quería ser fuerte para luchar junto a sus amigos y ayudarlos cuando fuese necesario. Para entrenar junto a ellos y blandir una espada en alto.
  


  
    Pero, ante todo, deseaba ser una eterna para vivir junto a Valley para siempre y convertirse en su pareja eterna.
  


  
    Sabía que había dado con la fórmula correcta. El suero era perfecto y ya no se descomponía. Sin embargo, jamás se había probado. Todas las pruebas anteriores con humanos fracasaron, ya que tenían un excipiente que descomponía las células eternas. Ahora, ella lo había arreglado y no presentaba deterioro alguno. Las células eternas penetrarían en las humanas, transformándolas en células fuertes e inmortales.
  


  
    Pero, pese a que sabía todo eso, también sabía otra cosa: que, por mucho que funcionara el suero y la convirtiese en eterna, no tenía ni idea de cómo soportaría su organismo un cambio masivo de tal magnitud.
  


  
    Semejante transformación de los tejidos y de la composición de la sangre, entre otras muchas cosas, podía colapsar el cuerpo humano. Porque los eternos y los humanos eran parecidos, pero no lo suficiente. La estructura mineral de la sangre era completamente distinta. Además, algunos órganos internos eran ligeramente más grandes, por no mencionar la elasticidad, velocidad y fuerza superiores de los músculos.
  


  
    A fin de cuentas, eran especies distintas.
  


  
    Así que Mary no sabía realmente lo que ocurriría. Todo indicaba que funcionaría. Pero, por desgracia, la ciencia no siempre era exacta.
  


  
    Aun así, estaba decidida. Porque, si no lo hacía, en unas cinco décadas, seis a lo sumo, su corazón dejaría de funcionar. Y ella abandonaría a Val para siempre, y se quedaría solo en ese mundo de caos y dolor. Eso sin tener en cuenta que ella envejecía día a día y que pronto empezaría a parecer mayor que él, por mucho que, en realidad, él le llevara varios siglos de ventaja.
  


  
    Y luego estaba el maldito tema de las parejas eternas. ¿Y si él encontraba a la suya antes de que ella muriera? ¿Y si la abandonaba? Sabía que Valley la amaba con locura, con un amor que rara vez había visto en humanos. Un amor tan arrollador que apenas podía imaginar que fuera capaz de imantarse con otra persona. Pero así era como funcionaban los eternos. Mantenían intensas relaciones con otros, ya fuesen eternos, híbridos o incluso humanos, pero, en cuanto se daban de bruces con su pareja eterna, todo lo demás dejaba de existir.
  


  
    Ese era un riesgo que ella no quería ni podía asumir.
  


  
    Por supuesto, cabía la posibilidad de que el suero funcionara, que se convirtiera en una magnífica eterna… e igualmente Val acabara imantándose con otra hembra. Pero eso era algo en lo que no quería pensar. Al menos, no en ese momento en el que iba a arriesgar su vida por él.
  


  
    ¡Arriesgaría su vida mil veces por él!
  


  
    «Vamos allá, miedica. No lo demores más. Cuanto antes acabemos con esto, antes podrás irte a la cama a descansar con tu hombre». Su hombre, a quien, si el suero funcionaba, muy pronto se referiría como “su macho”.
  


  
    Se preguntó si ella cambiaría, más allá de su composición celular. Si la transformación afectaría de algún modo a su carácter o a sus habilidades.
  


  
    «Basta. Hace mucho que tomaste esta decisión. Todo lo demás, todas esas incógnitas, se despejarán con el tiempo».
  


  
    Se levantó, se deshizo de la bata y volvió a sentarse.
  


  
    Se arremangó la camisa y quitó el plástico que protegía la aguja. Sostuvo la jeringa en la mano.
  


  
    «Madre Tierra, no permitas que muera, te lo ruego. Si me ayudas, tendrás mi devoción para siempre», rezó en silencio.
  


  
    Cerró un instante sus hermosos ojos castaños. Al abrirlos, había fría determinación en ellos.
  


  
    Sin más demora, clavó la aguja con un golpe seco en el brazo, por debajo del hombro. Inspiró y exhaló con fuerza mientras el suero, ligero y de un tono azulado, se introducía en su organismo, inundando todos los rincones de su humanidad.
  


  
    Cuando acabó, extrajo la aguja y la cubrió de nuevo con el tapón. La metió en una bolsita de plástico y la tiró en el contenedor de material biológico desechable. Frotó un algodón empapado en alcohol sobre el pinchazo y lo tiró también.
  


  
    Se levantó y se dirigió hacia la puerta. Giró la llave y la abrió. Luego volvió a sentarse.
  


  
    Se daría media hora antes de analizar una muestra en el microscopio. Después iría a su habitación. Con Val.
  


  
    Al día siguiente, si todo iba bien, llevaría a cabo otro análisis, tras el cual haría un control cada dos o tres días para confirmar que todo era correcto.
  


  
    Se repantigó de nuevo en la silla, dispuesta a aguardar.
  


  
    Cerró los ojos y pensó en Val. Solo esperaba poder volver a verlo.
  


  
    [image: Shape  Description automatically generated with low confidence]
  


  
    Cuando Val llegó a su dormitorio, se dio una ducha, se puso unos pantalones deportivos holgados y se sentó en la cama. Se acomodó en los grandes almohadones y comenzó a escuchar música con los auriculares. No tenía ninguna intención de dormirse antes de que llegara Mary.
  


  
    Se había pasado horas ayudándola en la enfermería. Y seguiría allí, si no fuera porque ella lo había enviado a descansar.
  


  
    Pero él no quería descansar. Tenía todavía la adrenalina por las nubes. Volver a luchar como guerrero al lado de sus amigos había sido un subidón para él. Por supuesto, por el bien de todos ellos, preferiría que no hubiera más batallas que luchar ni amigos a los que salvar. Pero, si llegaba de nuevo el momento de pelear y defender a los suyos, era un alivio saber que había vuelto al ruedo y se encontraba en plena forma.
  


  
    Su corazón había aguantado de principio a fin, sin ocasionarle ningún problema. De hecho, se había sentido más fuerte y preparado que nunca para combatir.
  


  
    Y cuando vio el rostro de Mary en aquel pasillo, su preciosa hembra, la emoción le había subido a la garganta al instante. Comprobar que estaba bien, tras días de sufrimiento, había sido el mejor regalo de la Madre Tierra.
  


  
    Mary era una hembra valiente e inteligente, capaz de seguirlos por aquellos corredores sin desmoronarse ni una sola vez. Había aguantado el ritmo trepidante de aquel enfrentamiento, corriendo u ocultándose en cada momento, según le indicaban, sin convertirse en ninguna carga para nadie. Al contrario, se sentía muy orgulloso de ella.
  


  
    Incluso rodeada de sangre y cadáveres, proyectiles silbando por todas partes y enemigos al acecho, había continuado junto a ellos, junto a él, hasta que escaparon de ese maldito agujero.
  


  
    Mary era todo cuanto un macho de honor podía desear.
  


  
    «Si tan solo fuese eterna…», se dijo, sintiendo una punzada en el pecho. Apartó ese pensamiento de un plumazo. Ya afrontaría el problema cuando no le quedara más remedio. Todavía tenían décadas por delante, tiempo suficiente para disfrutar de una vida juntos. Después…
  


  
    Subió el volumen de la música y se dejó llevar por los acordes. No iba a pensar en el dolor que sentiría cuando Mary desapareciera de su mundo para siempre. Solo quería pensar en que habían vencido. Habían rescatado a su hembra, a las hermanas de Ice, a su mejor amigo y a la magnífica guerrera Moony. Y nada iba a empañar esa felicidad.
  


  
    Lo que más deseaba en el mundo en esos momentos era celebrar la victoria con su hembra tal como ambos merecían.
  


  
    Era consciente de que ella debía de estar agotada, y estaba dispuesto a limitarse a besarla, abrazarla y quedarse dormido junto a ella, muy pegado a ella. Pero, si le dejaba, si le daba el más mínimo indicio de que tenía también ganas de celebrarlo por todo lo alto…, que la Madre Tierra mirara hacia otro lado, porque iba a devorarla.
  


  
    Tantos días sin ella, tantas noches en vela… En realidad, fueron muy pocos, pero a él le habían parecido una eternidad. Una larga y solitaria eternidad. Además, verla ahí, en medio del campo de batalla junto a ellos, lo había impresionado tanto… Y, más todavía, sacando después fuerzas de flaqueza para curar a todo el mundo, pese a que su rostro acusaba el cansancio y apenas se tenía en pie. Había dado órdenes e indicaciones a diestro y siniestro, tal como solía hacer en esos casos, con el apoyo incondicional del jefe. Todos la respetaban y valoraban su consejo. Y él más que nadie.
  


  
    Harto de esperar, decidió que, si no regresaba en cinco minutos, iría a la enfermería a buscarla. La traería a rastras si era necesario. Ya no aguantaba ni un solo segundo más sin ella.
  


  
    En ese preciso instante, la puerta se abrió de par en par y Mary entró en el dormitorio, cerrándola tras de sí con un portazo que hizo temblar la pared.
  


  
    Se había soltado el cabello, que caía en suaves ondas hasta más abajo de los hombros. Los ojos le brillaban de un modo especial. Val tragó saliva. Su cuerpo había reaccionado nada más verla.
  


  
    —Cariño, estaba a punto de ir a buscarte.
  


  
    El guerrero hizo el gesto de levantarse de la cama, pero ella alzó la mano para detenerlo.
  


  
    —No te levantes. Espérame ahí mientras me ducho. Y ve quitándote esos pantalones. No vas a necesitarlos para lo que vamos a hacer. —Su voz sonó sensual y atrevida.
  


  
    Al guerrero se le desencajó la mandíbula.
  


  
    —Vienes fuerte, ¿eh, cariño? —dijo con la voz ronca, elevando un poco las caderas para bajarse la prenda.
  


  
    Se los quitó del todo y los arrojó al suelo al lado de la cama.
  


  
    Mary se detuvo un instante en su camino hacia el cuarto de baño. Clavó la mirada en el miembro de su macho y abrió un poco la boca. Sentía una necesidad irrefrenable de abalanzarse sobre él, metérselo en la boca y…
  


  
    —Llevo demasiados días sin ti —dijo ella, contoneándose un poco.
  


  
    Sin dejar de mirarlo, se desnudó ante los ojos desorbitados de su macho, que hacía esfuerzos por quedarse quieto. Quería saltar como un tigre sobre ella. Tumbarla en la cama o en el suelo, tanto daba. Y mostrarle cuánto la había echado de menos.
  


  
    —No te preocupes, cariño. Estoy dispuesto a compensártelo mucho. Muchas veces. —Su voz apenas fue un susurro mientras su mano se movía en un acto reflejo hacia su polla y se acariciaba un par de veces a sí mismo.
  


  
    Su mirada voraz recorrió el cuerpo de su hembra. Tan sexy… Con aquellas curvas que lo volvían loco. Y aquellos pechos generosos que le encantaba saborear.
  


  
    —¿Por qué no pasas de la ducha y vienes aquí ahora mismo a montarme?
  


  
    —No sabes cómo me apetece…, pero no puedo meterme en la cama apestando a esa masacre del hotel. Dame unos minutos y soy tuya.
  


  
    —También podría ducharme contigo… —ronroneó.
  


  
    Mary repasó el cuerpazo de su macho. El rostro apuesto y masculino, el torso musculoso y bien definido, los brazos fuertes como robles, aquel abdomen esculpido por la Madre Tierra, el pene y los testículos, tan grandes y perfectos que apenas podía respirar cuando los miraba, los poderosos muslos… Todo en él la fascinaba. Y era todo suyo. Su macho.
  


  
    «Mío», pensó con un estremecimiento.
  


  
    Se miró extrañada las manos. Un hormigueo persistente había comenzado en las palmas nada más entrar en la habitación y ahora se extendía hacia los dedos. El corazón le latía mucho más deprisa y estaba mareada. De pronto, sentía como si una fuerza invisible tirara de ella en dirección a Valley. No era solo que lo deseara de un modo atroz, como siempre. No era solo que se sintiera atraída por él hasta el tuétano. No era solo que lo amara locamente.
  


  
    Allí había algo más. Algo en lo que ni siquiera se atrevía a pensar todavía. Una fuerza demoledora que la empujaba hacia Valley; que la incendiaba por dentro y no la dejaba centrarse en nada más que no fuera él.
  


  
    Pero no podía hacerse falsas ilusiones. Aún no. Al menos hasta estar segura.
  


  
    —Vuelvo enseguida. No te muevas.
  


  
    Cuando se alejó el primer paso hacia el cuarto de baño, tuvo la sensación de que perdía un poco el equilibrio. Era como si, de repente, la gravedad funcionara con ella de un modo distinto. ¿Sería posible que…?
  


  
    Se apresuró a entrar en el lavabo y cerró la puerta.
  


  
    Se colocó frente al espejo y se miró con atención. Su rostro era el mismo, pero… ¿acaso no tenía antes unas arruguillas incipientes en la comisura de los ojos?
  


  
    Se pasó la mano por el pelo. Tenía el mismo color, las mismas ondas amplias e indomables. El tacto, sin embargo, era mucho más suave. Como seda mojada entre los dedos.
  


  
    La piel parecía de pronto más tersa y reluciente. Más… elástica. ¿Y por qué demonios ya no estaba exhausta?
  


  
    Poco antes de inyectarse el suero, ojeras oscuras le enmarcaban los ojos. Arrastraba los pies y estaba a punto de caer dormida encima de la mesa. Ahora seguía cansada, pero con las energías suficientes como para follar con su macho durante horas o iniciar una nueva jornada de trabajo si no le quedara más remedio.
  


  
    Pero, por encima de todos esos detalles; por encima de la fuerza invisible que trataba de llevarla directa a la cama junto a él; por encima de los latidos desbocados y de ese aspecto rejuvenecido, aunque fuese de un modo casi imperceptible…, estaban sus ojos.
  


  
    Continuaban siendo castaños, aunque varios tonos más claros, y los decoraban diminutas motas azules. No un azul como el de Val o el de Sand, pero sí un azul grisáceo que jamás había estado ahí. Retrocedió un paso, impactada por la imagen que le devolvía el espejo.
  


  
    «Ha funcionado. El suero ha funcionado… Y me encuentro bien… Y puede que, quizás…, esté sintiendo la imantación».
  


  
    Sonrió emocionada y se llevó las manos a la boca para no gritar de alegría. Los ojos se le llenaron de lágrimas. Apenas podía creerlo.
  


  
    No solo se había transformado en una eterna…
  


  
    No solo viviría para siempre junto a Val…
  


  
    Estaba imantada con él. Era su pareja eterna. Y, por lo que le había contado Moony en repetidas ocasiones, si lo era, es que siempre lo había sido. Que estaba predestinada a él desde un principio.
  


  
    Val no entró en el hospital aquella noche, en su turno de guardia, solo por casualidad. Ocurrió porque así estaba escrito. Era su destino.
  


  
    Se estremeció al darse cuenta de lo que estaba sucediendo. De pronto, creía ciegamente en todas esas cosas que Moony le había contado. Y es que no podía ser de otra manera. Tenía la evidencia ante ella, en ese maldito espejo. Por todo su cuerpo.
  


  
    Miró hacia abajo y se contempló. Su piel, sus senos, su cintura estrecha, sus muslos… Eran los mismos y, al mismo tiempo, no lo eran.
  


  
    Consciente de que aquello era un milagro, se metió en la ducha mientras le daba las gracias una y otra vez a la Madre Tierra.
  


  
    Se lavó deprisa. Apenas podía resistir mantenerse alejada de Val por más tiempo. Aquello era… ¡demencial! ¡Una locura! Ahora empezaba a comprender los dramas amorosos de los guerreros. Era una sensación incontrolable.
  


  
    Salió del cuarto de baño completamente desnuda y se apresuró hacia la cama. Val, que seguía apoyado en las almohadas, se incorporó de golpe, abriendo mucho los ojos en cuanto ella puso una rodilla en la cama y gateó hasta él con la mirada nublada.
  


  
    —Te necesito, Val. Ahora. —Su voz, un susurro suplicante.
  


  
    —Lo que quieras, Mary. Solo deseo complacerte.
  


  
    Ella acercó el rostro a su entrepierna y lamió toda su largura hasta la punta. Una vez. Lentamente.
  


  
    Valley rugió como un león y arqueó las caderas hacia ella. Aquello era seducción en estado puro. Directa y ardiente. Tuvo que echar mano de todo el dominio de sí mismo para no correrse con ese único lametón. Su hembra sabía exactamente lo que le gustaba. Y, esa noche, parecía anhelarlo más que nunca.
  


  
    En un segundo, Mary se sentó a horcajadas sobre él. Los muslos abiertos. Los ojos entornados. Los pezones erizados. El aroma de la excitación de ambos los enloqueció aún más. Val pensó que el de ella había cambiado. Era más afrutado, más intenso, más… embriagador, si es que eso era posible.
  


  
    La alzó por el trasero y la acomodó sobre su erección. Cuando sus intimidades entraron en contacto, gimieron. Mary hizo ondear las caderas para frotarse contra él. Después, se levantó un poco, apoyándose en las rodillas, y rodeó con fuera su miembro para conducirlo hacia ella. Directo hasta su centro de placer.
  


  
    Val no podía pensar, apenas respiraba. Tan solo se dejaba llevar por Mary, que había tomado el control por completo. Jadeó cuando ella lo ayudó a entrar, metiéndolo hasta el fondo, y apretando con fuerza.
  


  
    Gritaron a la vez. Y, a partir de ese momento, todo se descontroló.
  


  
    Mary se mecía sobre él con un ritmo frenético, mientras Val la agarraba de las caderas, del trasero, de los muslos…, intentando abarcarlo todo, y ella se estrujaba los pechos ante los ojos hambrientos de su macho.
  


  
    ¡La deseaba tanto! Jamás se cansaba de hacerle el amor. Vivía por y para ella. Era suyo. Por completo. Y Mary era de él. Poco le importaba que fuera humana. Para Val, ella era su hembra, su pareja eterna, su amor. Su centro de gravedad. Su sangre centrifugaba en dirección a ella, buscándola, ansiándola. Las manos le picaban; la piel de todo el cuerpo le hormigueaba; y una fuerza que nunca había sentido empujaba sus caderas hacia arriba, una y otra vez, como atraídas por un imán invisible y…
  


  
    «Un momento. ¿Qué demonios está ocurriendo?», pensó, en la nebulosa de su mente. Abrió los ojos de par en par. Mary lo observaba desde arriba con los suyos entornados.
  


  
    De pronto, mientras jadeaba cada vez más fuerte, y las pulsaciones golpeaban con furia en su pecho, vio algo en el rostro de Maryant que lo confundió y fascinó a partes iguales.
  


  
    —Mary, tus ojos…
  


  
    —¿Qué… les… ocurre? —preguntó, la voz entrecortada por el esfuerzo.
  


  
    —Están brillando.
  


  
    Ella abrió del todo los ojos y lo miró. Un haz de luz tornasolada emergía de sus iris, que habían cambiado ligeramente de color.
  


  
    —Los tuyos también —dijo ella, contemplándolo maravillada.
  


  
    —Estoy sintiendo algo… que es imposible.
  


  
    —No lo es, Val. No es imposible. Ya no.
  


  
    Mary lo montó con más fuerza, más deprisa, mientras el hormigueo aumentaba en la piel de ambos, que empezaba a resplandecer.
  


  
    —Estamos… imantados —murmuró ella, perdida en el placer más absoluto.
  


  
    Val subió las caderas con fuerza una última vez mientras ella presionaba hacia abajo al encontrarse con él. Cuando sus cuerpos chocaron, el estallido de luz acompañó al orgasmo y se extendió por toda la habitación como una aurora boreal.
  


  
    Las contracciones de Mary acunaron el pene en su interior, hasta que se vació por completo en ella, y ambos quedaron saciados. Se dejó caer sobre el torso fornido de su macho y le acarició los pectorales con las uñas.
  


  
    Val la abrazó con ternura y la mantuvo sobre él, entre sus brazos, sintiendo cómo sus corazones habían sincronizado los latidos y se iban apaciguando poco a poco.
  


  
    Las respiraciones se fueron regulando y una calidez placentera fue sustituyendo el fuego sofocante de apenas unos segundos atrás.
  


  
    Él buscó su boca y la besó con calma, saboreándola, sintiendo los labios llenos y suaves contra los suyos.
  


  
    —Mary, ¿cómo es posible? Esto no puede estar sucediendo...
  


  
    Ella se movió un poco para poder mirarlo a los ojos.
  


  
    —Sí, Val. Estamos imantados. Somos una pareja eterna… al fin.
  


  
    Él sonrió, aun sin comprender.
  


  
    —Estás distinta. No sabría explicarlo, pero hay algo en ti que…
  


  
    De pronto se tensó. La agarró de los brazos y sus ojos preguntaron antes que sus palabras.
  


  
    —¿Qué has hecho, Mary?
  


  
    Ella suspiró.
  


  
    —Lo logré, Val. Encontré el suero de la eternidad.
  


  
    Él la apartó con suavidad y se sentó contra el cabezal. Estaba muy asustado. Aterrorizado. Ella se arrodilló frente a él.
  


  
    —¿Cómo lo hiciste?
  


  
    —Los Fundadores casi lo habían conseguido, pero no lograban que las células aguantaran sin descomponerse. El conde me ordenó que trabajara en ello con las muestras de Kyra e Iris. Y descubrí por qué fallaba. Encontré el componente que había que eliminar. Analicé las muestras del nuevo suero varias veces y cogí una dosis antes de marcharnos. Destruí todas las demás.
  


  
    —Dime que lo probaste con alguien primero.
  


  
    Ella negó con la cabeza.
  


  
    —¡Mary, por la Madre Tierra! ¿Cómo demonios sabes que funciona?
  


  
    —¿Acaso no lo estás viendo? Hemos brillado, Val. ¡Brillado! ¿No sientes el hormigueo? ¿El cambio en la gravedad?
  


  
    —¡Claro que lo siento! Esto es… ¡increíble! Lo mejor que me ha pasado en la vida. Jamás creí que fuera a experimentarlo. Y lo que más deseaba, por encima de cualquier otra cosa en el mundo, era sentirlo contigo.
  


  
    Mary se emocionó.
  


  
    —Es tal como Moony me había contado. Ahora lo comprendo todo…
  


  
    —Ven aquí, amor mío.
  


  
    Con un movimiento rápido, se inclinó y tiró de ella para atraerla hacia su cuerpo. La abrazó contra su pecho y le besó la frente. Envolvió las piernas alrededor de las de ella y suspiró.
  


  
    —Te has arriesgado demasiado, cariño. ¡Podrías haber muerto!
  


  
    —Tú bien valías el riesgo. Haría cualquier cosa por ti, Val. Ya lo sabes.
  


  
    —Y yo por ti, Mary. No hay nada que no hiciera por ti. Pero te has puesto en peligro. Si te hubiera ocurrido algo yo… no podría soportarlo, ¿me oyes?
  


  
    —Bueno, ya no tienes que preocuparte por eso. Ha funcionado.
  


  
    —¿Cómo quieres que no me preocupe? No lo has probado con ninguna otra persona y desconoces los efectos secundarios que podría provocar.
  


  
    —Te aseguro que me siento mejor que nunca.
  


  
    —Vamos, Mary. Ya sabes a qué me refiero. Aunque haya funcionado, podría tener consecuencias. Tu cuerpo podría resentirse con la transformación.
  


  
    —En los experimentos con las muestras anteriores, el suero fallaba de inmediato. Las células empezaban a descomponerse enseguida.
  


  
    —Aun así, quiero que lo vayas revisando y que me avises si hay algún cambio en tus análisis.
  


  
    —Eso mismo pensaba hacer. Analizaré muestras de mi sangre varias veces a la semana para monitorizar cualquier anomalía.
  


  
    —Si algo te sucediera, yo…
  


  
    —No va a pasarme nada, Val. Todo ha salido bien.
  


  
    El guerrero suspiró y, poco a poco, se fue relajando de nuevo. Una amplia sonrisa fue extendiéndose por su apuesto rostro.
  


  
    —Esto es un regalo inesperado. El mejor regalo que me han hecho nunca.
  


  
    —Ahora solo tienes que preocuparte por mantenerme entretenida durante toda la eternidad —dijo, enarcando una ceja.
  


  
    Él ensanchó la sonrisa aún más.
  


  
    —Eso no será difícil. De hecho, puedo empezar ahora mismo si quieres.
  


  
    Y tal como lo dijo, les dio la vuelta y se colocó sobre su hembra. Se abrió paso entre sus muslos y encajó la cadera justo donde quería estar. Se restregó contra ella mientras ronroneaba como un felino reclamando atención.
  


  
    —Entonces, hembra mía, hermosa pareja eterna, me pregunto si me dejarías follarte otra vez.
  


  
    Ella echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.
  


  
    —¿Eso es un sí?
  


  
    —Eso es un “hazlo ya, por favor”.
  


  
    Ahora fue él quien se rio.
  


  
    Y un segundo después, se enterró en su interior.
  


  
    «Mi pareja eterna», pensaron ambos mientras sus cuerpos se unían de nuevo, al son de una imantación devastadora.
  


  


  
    31 Gracias, hija

  


  
    Habían transcurrido dos días desde la misión. Dos días para recuperarse de las heridas. Dos días para saborear algo de la paz y felicidad que habían logrado al fin.
  


  
    Lake todavía no había ido a visitar a su padre. La tarde anterior lo había intentado, pero sus pies se detuvieron a unos pocos pasos de la puerta del box y se negaron a entrar.
  


  
    Hoy iba a intentarlo de nuevo.
  


  
    Stone no le preguntó sobre el tema. No quería atosigarla. «Irás cuando estés preparada, amor», se limitó a decirle mientras hacían la cama entre los dos tras ducharse y vestirse. Ella asintió, agradeciéndole sus palabras, y se marchó en silencio hacia la enfermería.
  


  
    Stone se dirigió al gimnasio a entrenar un poco. Estaba contento. Tenía a todos sus guerreros sanos y salvos bajo el mismo techo, y parecían felices por primera vez en mucho tiempo. Había alegría y buen rollo por todos los rincones del Castillo. ¿Cuánto hacía que no ocurría algo así? ¿Realmente había sucedido antes?
  


  
    Vulcany y Sander tenían esas estúpidas sonrisas en la cara que hacían que a los demás les entraran ganas de tomarles el pelo. De hecho, Rocky, River y Rainbow no habían parado de meterse con ellos.
  


  
    Y a Valley apenas lo había visto. Él y Maryant llevaban recluidos en su dormitorio un día entero, a buen seguro, recuperando el tiempo perdido. La doctora se había ganado un merecido descanso o lo que fuera que estuvieran haciendo. Stone podía imaginárselo sin necesidad de pensar demasiado. Ella solo había salido para comprobar el estado de Kostar y la herida de Vulcany. Ambos evolucionaban favorablemente. Vulc ya había dejado la enfermería y el líder lo haría pronto.
  


  
    Había algo en ella…, algo diferente en la doctora que Stone no sabría definir. Por supuesto, ser secuestrada y testigo de una batalla sangrienta podría cambiar a cualquiera para siempre. Esperaba que solo fuese eso.
  


  
    Respecto a la relación con los poblados, Icy y el jefe habían estado ocupados hablando sobre cómo irían las cosas con los líderes a partir de ahora. Stone quería que quedara claro entre ellos para, después, comentarlo con Kostar, una vez recuperado.
  


  
    Ambos deseaban restablecer unas relaciones amistosas con los líderes de los poblados, bajo la coordinación del padre de Lake. La tregua entre ellos y los guerreros sería definitiva, y se ayudarían mutuamente si surgía una nueva amenaza común. Los guerreros podrían vagar libremente por los poblados, previa comunicación al líder correspondiente, pero el Castillo quedaría reservado para Stone y su grupo. En caso de necesitar reunirse, no obstante, el refugio estaría a disposición de la causa.
  


  
    Todo eso era lo que iban a proponerle a Kostar. Eso, y que regresara a su poblado. Lo que todavía estaba en el aire era lo que ocurriría con Kyra e Iris. El jefe no tenía ni idea de si se quedarían a vivir en el Castillo por un tiempo o si, por el contrario, se instalarían en el poblado de Kostar, entre las montañas. A fin de cuentas, Kyra era su pareja eterna. Y, aunque todavía no se habían unido, estaba seguro de que no tardarían en anunciarlo.
  


  
    También había dos cosas que lo inquietaban, pero que no le comentó al albino. Por el momento, se las guardaría para él.
  


  
    La primera, acerca de Birdy. Ya no había ninguna duda de que era la pareja eterna de Vulcany y que, poco a poco, estaban iniciando una hermosa relación, pese a todos los obstáculos que él les había puesto desde el principio, y de los cuales, para ser sincero, se arrepentía. Pero la culpa no había sido solo suya. Kostar había “colaborado” bastante en amargarles la vida a esos dos.
  


  
    Sin embargo, también era la hija de Iris y sobrina de Kyra, la pareja eterna de uno de los Primeros. ¿Qué opinarían ellas sobre la unión de una hembra eterna con un híbrido? Aunque fuera un híbrido valiente y poderoso como Vulcany, con un elevado porcentaje de eterno en sangre, no era puro… y jamás lo sería. Sus hijos, si los tenían algún día, serían híbridos. Casi puros, eso sí. Probablemente con una pureza en sangre similar a la de Lake y la de él mismo.
  


  
    No podía perder de vista que solo existían tres eternas puras sobre el planeta, al menos que ellos supieran. Ellas eran las únicas que podían engendrar eternos puros; la única esperanza para su especie. Y estaba seguro de que eso no se les iba a pasar por alto.
  


  
    Cierto que Icy también estaba con una híbrida, pero su caso era distinto. Las únicas hembras eternas eran su familia. Por lo tanto, él no tenía otra opción, y nadie podría cuestionar su emparejamiento con River, les gustase o no.
  


  
    Pero sí que había otros eternos puros macho. De hecho, en los poblados de las montañas, había cientos de ellos, por no hablar de los pueblos nómadas de eternos puros que hostigaban a Cloud desde tierras orientales. Había un enjambre entero.
  


  
    Y todos matarían por conseguir una hembra de su especie.
  


  
    Así pues, no era descabellado pensar que los Primeros eternos, con Kostar a la cabeza, quisieran cambiar el destino de Birdy y unirla a un eterno puro. De hecho, Kostar ya lo había intentado antes, aunque parecía que había abandonado esa cruzada definitivamente.
  


  
    Por fortuna para Vulcany, Birdy era su pareja eterna. Y si algo respetaban los eternos por encima de cualquier otra cosa era eso. Ninguno de ellos osaría mancillar algo tan sagrado ni tratar de interponerse entre un macho y una hembra imantados. Eso sería una gran ofensa para su amada Madre Tierra. Un sacrilegio.
  


  
    Aun así, Stone se sentía intranquilo al respecto. No les quedaría más remedio que seguir protegiendo a Birdy hasta que las intenciones de su madre y hermana estuvieran claras. Sobre todo, porque ahora que la eterna se había encontrado con su familia, el jefe suponía que, en caso de que se trasladaran al poblado, las iría a visitar a menudo.
  


  
    Hablaría con Lake y Vulc para que vigilaran a Birdy con discreción y nunca fuera sola a las montañas. Aunque tampoco hacía falta que se preocupara demasiado: Vulcany no la dejaría ni a sol ni a sombra.
  


  
    Stone sonrió, feliz por sus amigos, ya que tanto Vulc como Sand habían arreglado las cosas con sus parejas.
  


  
    Pero había otro asunto…, algo que tal vez no tenía sentido, si bien no dejaba de darle vueltas en la cabeza. Y la cuestión era que no solo le preocupaba lo que ocurriera con Birdy, sino también con Ice.
  


  
    El albino era su mejor amigo, su apoyo incondicional a lo largo de cincuenta años. Juntos, habían liderado a los Guerreros de la Tierra y afrontado cualquier cosa que se les pusiera por delante. Sin embargo, ¿qué haría Icy a partir de ahora?
  


  
    Ahora que había recuperado a su familia y hecho las paces con Kostar, o estaba a punto de hacerlas, ¿seguiría siendo un guerrero? ¿Se quedaría con ellos o se iría a vivir con su familia? Y, si decidía trasladarse, ¿qué opinaría River de todo eso? Porque ella tendría que marcharse con él...
  


  
    En definitiva, ¿qué ocurriría con los Guerreros de la Tierra? Los enfrentamientos con los eternos de los poblados, el motivo por el que Ice había fundado ese grupo, habían llegado a su fin, así como la misión del Elegido. Aquello se había acabado. Habría discrepancias, por supuesto. El modo en que trataban a los híbridos en los poblados tendría que cambiar, al igual que las torturas y asesinatos indiscriminados de humanos. Pero estaba seguro de que, una vez establecidas unas pautas, y pese a que los líderes seguirían haciendo lo que les diera la gana en sus dominios, al menos, habría paz entre ellos. Si duraría para siempre o no era un misterio. Pero algo le decía que, si lograban que Kostar siguiera de su lado, los demás no supondrían un problema.
  


  
    Así pues, tal vez los Guerreros de la Tierra como tales ya no tendrían sentido… y acabarían disgregándose. Quizás todos pasarían a ser solamente híbridos y eternos, como el resto de sus congéneres. Sin embargo, algo le decía que las intenciones de Kostar de reinstaurar el Imperio Eterno y colocar al albino en el trono traerían nuevos problemas, por no hablar de que los guerreros tendrían que acudir en algún momento en ayuda de Cloud.
  


  
    Parecía que todavía les quedaban muchas cosas por hacer…
  


  
    Intentó apartar todas esas preocupaciones de su mente y concentrarse solo en dar un golpe tras otro contra el saco de arena que se mecía ante él. Los cortes y moretones que se había llevado de aquel sótano ya se habían curado por completo, así que estaba listo para volver a ejercitar su imponente cuerpo.
  


  
    La musculatura de su espalda y sus hombros se tensó cuando su puño descargó un derechazo a toda velocidad e impactó con un ruido sordo.
  


  
    Al poco llegaron Rocky y Rainbow. Lo saludaron y se colocaron a su lado a entrenar.
  


  
    El jefe los observó de reojo, orgulloso de la impresionante evolución que habían experimentado desde su llegada a la Fortaleza.
  


  
    ¡Qué lejos quedaba ya aquello!
  


  
    Stone dejó la mente en blanco, inspiró con fuerza y asestó otro gancho. Aún disponía de un par de horas antes de que se celebrara la ceremonia por la abuela y el padre de Birdy.
  


  
    Koral y Kherr habían muerto a manos de los Fundadores mucho tiempo atrás. Una, a causa de los terribles experimentos; el otro, asesinado mientras trataba de salvar a su hija y sacarla de ese horror.
  


  
    Icy y sus hermanas le habían planteado la posibilidad de celebrar un memorial en su recuerdo. Subirían a la colina cuando el sol estuviera en lo alto y formularían unas palabras sobre ellos. Kyra decía que Kostar quería asistir, aunque no estaba muy seguro de si el líder habría recuperado ya las fuerzas suficientes para llegar hasta ahí. Quizás aún era pronto, pero era decisión suya. Stone no tenía intención de inmiscuirse en los asuntos de los demás, por lo menos en una buena temporada.
  


  
    Así que entrenaría un rato y luego se daría una larga ducha, a poder ser junto a su hermosa hembra. Después, se desplazarían a lo alto de la colina por el sendero que serpenteaba entre las flores, y acabarían comiendo todos juntos en el Castillo para celebrar el éxito de la misión y recordar a Koral y Kherr.
  


  
    Shelly, Rainbow y Sand habían estado cocinando desde el día anterior, preparando unas viejas recetas típicas de su especie, que Moony había encontrado en un libro antiguo. Así que ella los dirigía, mientras los tres “cocineros” del Castillo amasaban, horneaban y sazonaban. Prefería no saber exactamente lo que hacían…
  


  
    Ivory le había dado una buena noticia la noche anterior. Le había enviado un mensaje al móvil, pidiéndole si podían reunirse en el despacho.
  


  
    En cuanto se sentaron frente al ordenador del híbrido y este empezó a hablar y a mostrarle cifras, Stone supo que había sido un gran acierto incorporarlo a los guerreros. El tipo era realmente inteligente.
  


  
    Aunque le costara reconocerlo, debía admitir que Ivory siempre estaba dispuesto a echar una mano con lo que fuese. Tenía un carácter sereno y no solía exaltarse ni cabrearse con facilidad. Aportaba calma y buen juicio, lo cual iba a las mil maravillas en ese hervidero de guerreros salvajes, además de descerebrados… la mayor parte del tiempo.
  


  
    Desde su llegada a los Guerreros, Ivory jamás le había dado un solo motivo para desconfiar de él o pensar que tenía alguna intención oculta respecto a Lake, más allá del compañerismo y, tal vez, con el tiempo, la amistad.
  


  
    Por supuesto, al jefe no se le habían escapado las miraditas de reojo que de vez en cuando le lanzaba a su pareja eterna, pero creía sinceramente que era más por curiosidad y admiración que porque tuviera otro tipo de interés. Lake era hermosa de un modo impactante y casi… doloroso. Era imposible que un macho con ojos en la cara no se fijara en ella.
  


  
    Así que, cuando Ivory le dijo que había solucionado el problema de financiación de los guerreros, Stone estuvo a punto de abrazarlo.
  


  
    Tras la aniquilación de los Fundadores, el flujo de dinero, que llegaba periódicamente de sus cuentas hacia las de los guerreros para financiar sus necesidades y la lucha contra los poblados, había cesado de golpe.
  


  
    Aquello no suponía un problema inmediato, pero si a la larga, pues de algún sitio tendrían que sacar los fondos para mantener la Fortaleza y el Castillo, dar de comer a todos los guerreros, adquirir armas, ropa y medicinas, enviar dinero a Cloud…
  


  
    La verdad es que Stone no veía a ninguno de los suyos buscándose un trabajo, aún menos con la amenaza de Shezzail pendiendo sobre la cabeza de su hembra y la petición de ayuda de Cloud, a la que deberían responder tarde o temprano. Solo imaginar a Vulc, Rocky o Sand en un trabajo humano normal, le entraban carcajadas.
  


  
    Tal vez podrían haber hecho de guardas de seguridad o algo por el estilo. Pero no podían exponerse de ningún modo a la humanidad de nuevo. Bastante les había costado acabar con los Fundadores. Y ahora que estos ya no existían, no quedaba nadie que supiera de la existencia de los eternos. Así los dejarían tranquilos de una vez por todas.
  


  
    Ivory había logrado desviar el dinero de las cuentas de esos malnacidos hacia las suyas. Había vaciado los fondos y los había depositado a nombre de la empresa ficticia a través de la que operaban Icy y Stone para disponer del dinero, emitir tarjetas de crédito, hacer pagos…
  


  
    Aquello era una gran noticia. Un problema menos del que preocuparse. Le agradeció a Ivory el buen trabajo y lo nombró tesorero de los Guerreros. A partir de ahora, él se encargaría del dinero, los gastos y todo lo relacionado con eso. Le dijo que lo hablara con Shelly por si querían compartir el trabajo y gestionarlo juntos.
  


  
    Un brillo eléctrico cruzó los ojos del híbrido cuando el jefe mencionó a la hermana de Sand. Ya hacía tiempo que sospechaba que algo se cocía entre Shelly y él, pero no le comentó nada. Todavía no habían llegado a ese grado de confianza.
  


  
    Quizás algún día…
  


  
    [image: Shape  Description automatically generated with low confidence]
  


  
    Cuando Lake llegó a la enfermería, la puerta del box estaba abierta. Esta vez, logró entrar. Recorrió lentamente los escasos pasos y cruzó el umbral. Se plantó a un metro de la camilla y se quedó allí muy quieta, luchando por mantener a raya el temblor de sus manos y la presión que siempre aparecía en su pecho cuando estaba en presencia de su padre.
  


  
    Esa presión que había disminuido en los últimos días… un poco.
  


  
    Encontró a Kostar solo, con la mirada perdida en algún punto frente a él. Pese a estar tumbado en la camilla y aún convaleciente, a ella le pareció tan fuerte y poderoso como siempre. No cabía duda de que Mary había hecho un buen trabajo trayéndolo de vuelta desde las puertas de la muerte, y que su naturaleza eterna se recuperaba rápido.
  


  
    —Padre —saludó.
  


  
    —Querida hija —dijo él sorprendido, abriendo mucho los ojos.
  


  
    Se movió y se sentó algo más incorporado, con la espalda apoyada en las almohadas.
  


  
    —Creía que te encontraría con Kyra.
  


  
    —Ha permanecido conmigo todo el tiempo. Ahora se está arreglando para la ceremonia.
  


  
    Lake asintió.
  


  
    —Me alegro de que estés aquí, hija. Aguardaba con ansia tu visita.
  


  
    A ella se le hizo un nudo en el estómago.
  


  
    —¿Cómo te encuentras?
  


  
    —Como un chaval. —Sonrió.
  


  
    —Ya veo. Lo cierto es que lo pareces.
  


  
    —Ay, hija. Lo parezco, pero no lo soy. Tantos milenios a mis espaldas empiezan a pesarme bastante. —Esta vez sonrió con melancolía.
  


  
    —Veo que te has recuperado bien.
  


  
    —Esa doctora vuestra es muy hábil. Si no fuera por ella…
  


  
    —Sí, Mary es una gran doctora. Tenemos suerte de que esté con nosotros.
  


  
    —Pero no me has dejado terminar, hija. Decía que, si no fuera por ella… y por ti, ahora mismo me encontraría en brazos de nuestra Madre Tierra.
  


  
    Lake se tensó.
  


  
    —Yo no tuve nada que ver.
  


  
    —Vamos, hija. Soy viejo, pero no estúpido. Si no fuera por ti, Maryant no me habría salvado.
  


  
    —Fueron sus manos las que te operaron, no las mías.
  


  
    —Podemos seguir fingiendo que no te importo en absoluto si quieres, hija. Pero lo cierto es que te oí.
  


  
    Lake retrocedió un paso.
  


  
    —Estabas inconsciente…
  


  
    —Al parecer, no del todo. Escuché cómo le decías a la doctora que me salvara. Ella te dio la opción de escoger. Y elegiste salvarme la vida.
  


  
    —Tú me la salvaste dos veces en el hotel. Te lo debía. —La voz le temblaba.
  


  
    —Vale, hija. Como tú quieras. Pero, por lo que yo sé, tenías mi vida en tus manos. Podrías haberte deshecho de mí para siempre y no lo hiciste.
  


  
    —No te hagas ilusiones, eso no significa que te haya perdonado. Sigo odiándote, padre.
  


  
    —No creas que no lo sé. Por eso me desconcierta aún más.
  


  
    —Yo… no soy un monstruo como… —Se calló de golpe.
  


  
    —Continúa, hija. ¿Te refieres a que no eres un monstruo como yo?
  


  
    Ella asintió.
  


  
    —No soy un monstruo como tú y nunca lo seré, padre. No me pareció bien matarte cuando estabas herido e indefenso.
  


  
    —Y eso te honra, hija. Y no, no eres un monstruo. De hecho, todo lo contrario. Eres valiente y fuerte, hija. Inteligente y poderosa. Y, ante todo, eres buena persona.
  


  
    A Lake se le cerró la garganta. Aun así, intentó hablar.
  


  
    —No quiero tus elogios, padre. No los necesito. Hice lo que debía, eso es todo.
  


  
    —Hiciste más que eso, y no lo olvidaré. Me pasaré el resto de mi existencia demostrándote que puedes confiar en mí y que me importas, Lake. Me importas mucho. Puede que estuviera tan cegado por la ira y la venganza que no me diera cuenta. Y de sobra sé que no puedo borrar el pasado. Pero te aseguro que no sucederá de nuevo. Eres parte de mi familia, sangre de mi sangre. Jamás volveré a hacerte daño ni permitiré que nadie te lo haga. Te protegeré con mi vida tantas veces como sea necesario.
  


  
    Lake apenas podía respirar. No quería todo eso de su padre. Ni sus elogios, ni su interés, ni su… afecto. Solo quería que saliera de su vida lo ante posible para poder olvidarlo algún día. Pero estaba claro que él no iba a desistir en su empeño.
  


  
    —Todo ese discurso es muy bonito, padre. Siempre se te ha dado bien hablar.
  


  
    Él esbozó una sonrisa amarga.
  


  
    —Supongo que no me lo vas a poner fácil, ¿verdad? No esperaba menos de ti.
  


  
    —Tú solo… no hagas que me arrepienta de haberte salvado. Es lo único que te pido, ¿de acuerdo?
  


  
    Se dio la vuelta y empezó a caminar hacia la salida.
  


  
    —Lake —la llamó.
  


  
    Ella se giró con un pie ya casi en el pasillo.
  


  
    —Gracias, hija. Tal como te he dicho, no lo olvidaré.
  


  
    —Cuídate, padre.
  


  
    —Claro. Nos vemos en la ceremonia.
  


  
    En cuanto salió, empezó a correr por el pasillo. Necesitaba llegar enseguida a su dormitorio y encerrarse dentro. Las lágrimas que había estado conteniendo se desbordaron sin más. Por fortuna, no se cruzó con nadie.
  


  
    Al llegar a su habitación, cerró la puerta y se lanzó bocabajo sobre la cama. Y por una vez, dejó que las lágrimas rodaran sin control por sus mejillas, mojando las sábanas.
  


  
    El dolor que sentía en el pecho la quemaba por dentro. Repitió mentalmente las palabras de su padre como un mantra:
  


  
    «Eres parte de mi familia, sangre de mi sangre. Jamás volveré a hacerte daño ni permitiré que nadie te lo haga».
  


  
    Palabras que había deseado escuchar tantas veces en el poblado cuando era pequeña, y estaba sola y desamparada.
  


  
    Palabras que llegaban demasiado tarde… y que jamás podrían arreglar lo que ya estaba roto en ella.
  


  
    Aun así, no pudo evitar que se colaran por un resquicio de su alma.
  


  


  
    32 En memoria de los caídos

  


  
    La colina rezumaba aromas y colores por todas partes. La primavera se erguía orgullosa en aquellos parajes, dotándolos de su bucólica belleza.
  


  
    Icy entornó los ojos y dejó que los rayos del sol del mediodía le calentaran el rostro. Sintió unos dedos suaves rozando los suyos y los enlazó con fuerza. Abrió los ojos y miró a su hembra, de pie a su lado. Cuando le sonrió con dulzura, él no pudo evitar sonreír también. El cabello rojo de River brillaba cual llama con vida propia bajo el astro rey. Le rodeó la cintura y, juntos, se aproximaron un poco más al punto que Rocky, Rainbow y Moony habían marcado con piedras. Habían creado un círculo con ellas para cada uno de sus familiares caídos.
  


  
    Uno, para su madre. Otro, para Kherr. Habían llenado los círculos con pétalos de flores y encendido varias velas ante ellos. El albino sintió una punzada en el pecho. Aquel era un hermoso adiós a sus seres queridos. Jamás volverían a encontrarse con ellos…, al menos en esta vida. El único consuelo que le quedaba era que ahora estaban con la Madre Tierra, reconfortados por su amor y su bondad.
  


  
    Paseó la mirada transparente por los rostros de los que lo rodeaban. Sus amigos. Su familia. Todos se habían unido a sus hermanas, su sobrina y él en esa despedida. Y, aunque habían muerto hacía ya mucho tiempo, para Ice, un Primer eterno, le dolía como si hubiese sido ayer.
  


  
    El sueño de rescatar a su madre y abrazarla de nuevo se había desvanecido en un instante, escurriéndose de sus manos sin que él pudiera hacer nada. No había llegado a tiempo de salvarla. Pero sí a sus hermanas.
  


  
    Miró a Kyra e Iris, ahora de pie junto a ellos, y su corazón latió de felicidad. Estaban delgadas y demacradas, sí. Habían perdido siglos de vida y, probablemente, tenían heridas invisibles que las acompañarían durante toda su existencia. Habían sufrido lo indecible. Pero al fin estaban sanas y salvas, entre familia.
  


  
    Iris se había reencontrado con su hija tras veintiún años de espera, y Kyra con Kostar, su pareja eterna, después de siglos de separación. Sus vidas habían sido un calvario hasta que las sacaron de ese sótano y les devolvieron la libertad que tanto merecían y ansiaban.
  


  
    En adelante, jamás volverían a separarse. Nunca permitiría que les hicieran daño de nuevo.
  


  
    Los círculos de piedras serían sustituidos por monumentos imperecederos, pero, por el momento, con eso bastaba. Lo más importante era mantener vivo en sus corazones el recuerdo de los caídos para que jamás fueran olvidados y perduraran en sus almas para siempre.
  


  
    Tras una sencilla, pero sentida, oración a la Madre Tierra, el albino habló con ternura y amor de su querida madre, así como del valiente y leal comandante Kherr. River e Iris lloraron mientras Ice pronunciaba aquellas hermosas palabras y los demás lo escuchaban con atención.
  


  
    Los guerreros se llevaron la mano al corazón, todos sin excepción, cuando Ice acabó de hablar y se despidió definitivamente de su madre.
  


  
    Cuando regresó junto a River, la cogió de nuevo de la mano y la besó en la frente. Sin ella, sería incapaz de superar todo aquello. Sin ella…, no sería nada. River era su luz, su fuego en el hielo del camino, su hogar, cálido y acogedor. Su hembra lo era todo para él. Enlazó los dedos con los de ella y dirigió la vista hacia el valle.
  


  
    El río discurría mucho más abajo, serpenteando entre campos coloreados por la primavera. Inspiró con fuerza las fragancias de esa estación que tanto le gustaba, recordando otras muchas primaveras. Había visto esa estación más veces que cualquier otro ser del planeta. Se alegró de compartir esta con sus hermanas, después de tanto tiempo, y con su pareja eterna. Se llevó los dedos de River a los labios y los besó. Rezó por compartir con ella todas las que vendrían.
  


  
    Tras las emotivas palabras del heredero al trono, hablaron Kyra e Iris. Aunque la primera seguía sin derramar ni una lágrima, sus ojos estaban vidriosos, y la voz le tembló cuando habló del día en que Kherr murió salvando a su hija. Miró a Birdy y le dijo que debía sentirse orgullosa de que por sus venas corriera la sangre del comandante de los ejércitos eternos; que no podría haber tenido un padre más honorable.
  


  
    A continuación, habló Iris, que apenas pudo pronunciar palabra. Ella no solo había perdido a su madre, sino también a su pareja, y aquello era una condena segura a una vida de tristeza y dolor. Era muy difícil que un eterno imantado pudiera superar algún día la muerte de su amor eterno. La pareja eterna era única. Solo había una predestinada a cada uno de los de su especie. Si la perdías, podías amar a otros, mortales o eternos, pero jamás del mismo modo, y nunca podrían llenar el agujero que dejaba la pareja perdida.
  


  
    Cuando las lágrimas no le permitieron continuar, estiró el brazo hacia su hija para que se acercara. Birdy se apresuró junto a ella y, pese a que hacía tan solo dos días que se conocían, la abrazó con fuerza. Era el único consuelo que le quedaba a esa hembra hermosa que lo había perdido casi todo y, aun así, seguía en pie.
  


  
    Mientras se retiraban para unirse a los demás, a Iris le fallaron las piernas y perdió el equilibrio. Rocky, que caminaba discretamente a su lado, la sujetó antes de que cayera. Ella se agarró a su brazo y ya no lo soltó.
  


  
    —Eres el guerrero que me sacó de la celda. ¿Rocky, verdad? —le susurró con voz dulce mientras Kostar se disponía a hablar.
  


  
    —Sí, soy Rocky, aunque a veces me llaman simplemente Rock. A tu servicio.
  


  
    Ella sonrió, le dio una palmada en el pecho y se giró hacia delante para mirar al líder, que ya había empezado su plegaria.
  


  
    —No había tenido ocasión de agradecértelo. Así que gracias, Rocky.
  


  
    —No hay de qué. Fue un placer.
  


  
    Ella sonrió de nuevo.
  


  
    —Eres gracioso. Y tienes buen corazón. Me recuerdas un poco a Kherr.
  


  
    —Gracias, supongo —dijo él, confundido.
  


  
    ¿Cómo demonios sabía ella que era gracioso? Apenas habían intercambiado un par de palabras desde que la sacó de la celda.
  


  
    Iris ya no dijo nada más ni volvió a mirarlo, como si, para ella, hubiera desaparecido. Sin embargo, siguió aferrándose a su brazo.
  


  
    Tras las palabras de Kostar, que golpearon con fuerza el corazón del albino y lo emocionaron hasta lo más hondo, descendieron la colina de vuelta al Castillo.
  


  
    Icy y River encabezaron la marcha de regreso. Iban cogidos de la mano, observando las flores y arbustos que alfombraban los márgenes del camino. De vez en cuando, se miraban el uno al otro, compartiendo ese momento en el que la pena por los familiares fallecidos se mezclaba con la belleza y la calma de cuanto los rodeaba.
  


  
    Como Kostar aún estaba débil, y pese a sus protestas, Vulcany y Stone lo ayudaron a bajar. Lo sostuvieron uno por cada brazo mientras avanzaban, haciendo caso omiso de sus quejas.
  


  
    —¿Acaso creéis que soy un tullido, guerreros? —preguntó con media sonrisa.
  


  
    —Órdenes de la doctora, carcamal —dijo Vulc, soltando una risilla.
  


  
    Kostar puso los ojos en blanco. Por mucho que lo intentara, no podía evitar que aquel guerrero le cayera bien. De hecho, todos le caían bien. Su yerno guardaba las distancias y era un hueso duro de roer, pero era perfecto para lidiar con su hija y mantenerla a salvo. Así que de ningún modo iba a quejarse. Aunque Lake tampoco necesitaba que nadie la salvara. Era una de las mejores guerreras que había conocido jamás.
  


  
    —Y hablando de la doctora, no la he visto en la ceremonia —comentó, achicando los ojos y paseando la mirada a derecha e izquierda.
  


  
    —Se suponía que tanto Val como ella debían estar aquí. Pero estos días andan un poco liados. Así que puede que hayan decidido quedarse en el Castillo a… ocuparse de sus asuntos.
  


  
    Stone se aclaró la garganta. No estaba muy seguro de querer empezar a hablar de esas cosas con Kostar o a darle detalle alguno sobre la vida de sus guerreros. Ni siquiera sabía por qué demonios le daba explicaciones. No le gustaba demasiado hablar con él. Tenía la sensación de que se deslizaba como una serpiente, dispuesta a atacar a la menor oportunidad.
  


  
    Además, el líder era muy observador. Siempre estaba pendiente de todo lo que ocurría a su alrededor y no se le escapaba una. Cuanto antes se largara a su poblado, antes podrían sentirse cómodos de nuevo en su hogar.
  


  
    —Ya veo. Me gustaría poder despedirme de ella y darle las gracias antes de marcharme.
  


  
    —No te preocupes. Seguro que querrá revisarte de arriba abajo. Jamás dejaría que te fueras si considerara que aún no estás recuperado del todo o existe el menor riesgo para ti. Ella es así.
  


  
    —¡Ni que lo digas, jefe! Pretendía que me quedara en la enfermería varios días por la herida del muslo. Tuve que jurarle que no correría ni haría esfuerzos en una semana.
  


  
    —¿Y te creyó? Porque me da a mí que no eres de los que se están quietecitos —dijo Kostar.
  


  
    Vulc estalló en carcajadas.
  


  
    —¡No me creyó en absoluto! Pero supongo que estaba hasta las narices de escuchar mis quejas, así que me soltó con un par de amenazas. Eso le encanta.
  


  
    Mientras ellos bromeaban, Lake se mantuvo a cierta distancia. No tenía ningunas ganas de entrar en esa conversación, aparentemente distendida, en la que participaba su padre. Puede que le hubiera salvado la vida, pero eso no los convertía en amiguitos. Y ya había tenido más que suficiente dosis de su padre para toda su existencia. Deseaba que se marchara y los dejara en paz por una larga temporada, a poder ser para siempre.
  


  
    En cuanto entraron en el Castillo, se dirigieron todos al comedor. Habían dejado la mesa preparada antes de la ceremonia, así que solo faltaba servir la comida. Entre Shelly, Sander, Moony y Rainbow, trajeron las fuentes con los manjares preparados y sirvieron las bebidas. Rehusaron educadamente la ayuda de Vulc y Rocky, que siempre acarreaba algún plato o vaso roto.
  


  
    Ivory, que se había escabullido a la bodega nada más llegar, regresó con dos botellas de vino tinto, las mejores que encontró. Las añadió a las otras tres que ya estaban sobre la mesita auxiliar.
  


  
    Cuando Shelly lo miró enarcando una ceja, él se limitó a encogerse de hombros. Ella se rio, mientras servía el hojaldre relleno de carne sazonada con especias del sur, fuertes y aromáticas. Empezaba a conocer bien a ese híbrido y sabía que, en cuanto a comida y bebida se trataba, tenía una obsesión porque siempre hubiera suficiente. Ivory no siempre había tenido algo que llevarse a la boca, y las penurias de su pasado lo habían marcado de ese modo.
  


  
    El buen vino era, sin duda, la secreta debilidad de ambos, que solían compartir al anochecer, cuando todos los demás se habían retirado a sus dormitorios y el silencio reinaba en la planta baja del Castillo.
  


  
    Una vez acomodados alrededor de la mesa, a Stone no le pasó desapercibida la nueva ausencia de Valley. Se sacó el móvil del bolsillo y le envió un mensaje. Aguardó unos segundos a que su amigo contestara. Al no hacerlo, empezó a preocuparse. Aquello no era normal en Val. Siempre respondía al instante, por muy ocupado que estuviera.
  


  
    —¿Alguien ha visto a Val o a Maryant en las últimas veinticuatro horas?
  


  
    Todos negaron, sin darle mayor importancia. Asumían que estaban celebrando el reencuentro.
  


  
    Lake lo miró. Su macho estaba preocupado.
  


  
    —¿Ocurre algo, Stone? —le preguntó Ice, sentado en la otra cabecera de la mesa, rodeado de sus hermanas, Kostar y Birdy.
  


  
    Los demás ya habían comenzado a arrasar con las viandas, principalmente Rocky y Vulc, que ni siquiera disimulaban sus bocas llenas.
  


  
    —No creo. Pero no sé nada de ellos desde ayer, cuando Mary examinó por última vez a Kostar y Vulc.
  


  
    Vulcany asintió a su izquierda. A su otro lado, Lake escuchaba con atención.
  


  
    —¿Quieres que vaya a buscarlos? —preguntó el albino.
  


  
    —Iré yo, no te preocupes. Seguro que es una tontería y me echarán a patadas, pero me quedo más tranquilo comprobándolo.
  


  
    Apartó un poco la silla y se levantó.
  


  
    —Vosotros comed. No tardaré.
  


  
    —Voy contigo. —Lake se levantó y fue tras él.
  


  
    —No es necesario, amor. Quédate y disfruta de la comida.
  


  
    —Prefiero acompañarte —insistió ella.
  


  
    Él asintió.
  


  
    Salieron del comedor y empezaron a cruzar el salón. Pero no tuvieron que ir mucho más lejos, porque Val apareció corriendo frente a ellos.
  


  
    Llevaba el torso desnudo, iba descalzo y tenía la angustia y el terror marcados en su rostro. Sus ojos azules estaban desorbitados.
  


  
    —Val, ahora íbamos a ver si estabais bien y…
  


  
    —¡Es Mary, Stone! ¡No se despierta!
  


  
    —¿Cómo? ¿Qué ha ocurrido?
  


  
    —Vamos, por favor. Hay que ayudarla. ¡No sé qué hacer! —Su voz sonaba desquiciada.
  


  
    —Lake, ¿puedes avisar a Ice?
  


  
    Ella asintió con el corazón encogido. Si algo le había pasado a Maryant…
  


  
    Mientras el jefe seguía a Valley a toda velocidad hacia su dormitorio, maldijo para sus adentros. ¿Acaso no podían tener un poco de paz? ¿Era tanto pedir?
  


  
    Val balbuceaba palabras inconexas, completamente fuera de sí, hasta que llegaron a su habitación.
  


  
    En cuanto Stone entró, supo que algo no marchaba bien. No solo porque Mary yacía boca arriba, con la piel pálida y un rictus inquietante en el rostro. No solo porque su amigo estaba aterrorizado y al borde del colapso. Y no solo porque ella parecía y no parecía la misma.
  


  
    Sino porque la imantación entre la doctora y su amigo lo golpeó de lleno con una fuerza arrolladora. Miró a Val y luego a Maryant. Y luego otra vez al guerrero, clavando los ojos en los suyos.
  


  
    —¿Qué demonios está ocurriendo, Val?
  


  
    El guerrero se acercó a la cama y se sentó junto a su hembra. La cogió de la mano y la acarició, estirando un poco la sábana para cubrirla.
  


  
    —Creía que estaba cansada y necesitaba dormir. No quería despertarla. Pero habían pasado demasiadas horas, y su respiración no me pareció del todo normal. Intenté despertarla, pero no lo conseguí.
  


  
    Stone se acercó a la cama. En ese momento, entraron Ice y Lake. El albino abrió los ojos como platos en cuanto avanzó unos pasos.
  


  
    —Esto no puede ser… —murmuró.
  


  
    Se aproximó y posó la mano en la frente de la doctora.
  


  
    —Está ardiendo desde hace un rato. Pensé en darle algo, pincharle un analgésico, pero no me atreví por si lo empeoraba.
  


  
    —¿Empeorar el qué, Val?
  


  
    Valley se giró a mirarlos, con lágrimas en los ojos.
  


  
    —Amigo mío, cuéntanoslo. Porque estoy sintiendo algo que es simplemente… imposible —dijo Ice.
  


  
    Stone y Lake asintieron. Ambos lo percibían también.
  


  
    —Estaba tan contenta de haberlo conseguido… Y nos imantamos al instante. Os lo dije. Os dije que ella era mi pareja eterna.
  


  
    Ice retrocedió un paso y se llevó una mano al pecho.
  


  
    —¿Cómo…?
  


  
    —Descubrió el suero de la eternidad en aquel sótano.
  


  
    Los tres guerreros lo observaban petrificados.
  


  
    —¿Se lo inyectó?
  


  
    —La noche en que regresamos del hotel, de madrugada. Después de la operación de Kostar y de curarlos a todos, se inyectó la dosis del suero. —Se detuvo un instante—. Yo me enteré más tarde, cuando ya lo había hecho —añadió apesadumbrado.
  


  
    —¿Lo probó antes con alguien?
  


  
    Val negó mientras el dolor dominaba su rostro.
  


  
    —Pero se encontraba bien. Hasta esta mañana, estaba bien. Analizó una muestra de su sangre ayer y dijo que había funcionado. Pero hoy… —Se llevó las manos al rostro.
  


  
    Ice examinó las pulsaciones de Maryant, sujetándole la muñeca. Eran casi normales, para un eterno, como también lo era ahora su respiración. Tenía fiebre, pero, por lo demás, no parecía que le ocurriera nada. Y eso era lo peor, porque no tenían ni idea de lo que debían hacer.
  


  
    Y la única persona que podría haberla ayudado era ella misma.
  


  
    —Madre Tierra, ayúdanos —murmuró Ice.
  


  
    El albino se estremeció. Un desagradable escalofrío le recorrió la columna cuando un pensamiento invadió su mente: Maryant había jugado con las leyes de la Naturaleza, profanando el orden natural de las cosas. Ella era humana y no debería haber hecho algo así.
  


  
    Ahora, nadie sabía cuál sería la reacción de la Madre Tierra ante tal desafío del equilibrio del mundo.
  


  
    —Hay que llevarla a un hospital —dijo Lake de pronto—. Lo antes posible.
  


  
    —Estoy de acuerdo. Pero, primero, tenemos que pensar en cómo lo haremos. No podemos dejar que nadie descubra de nuevo lo que somos, justo cuando acabamos de librarnos de los Fundadores. Es… demasiado arriesgado —dijo el jefe.
  


  
    —Tal vez pueda intentar examinarla en la enfermería a ver si averiguo algo. Y si no, la llevaremos al hospital —propuso Ice. Se acercó a Stone y le susurró al oído—: Esto no tiene buena pinta, y no creo que un médico humano pueda hacer nada por ella. Querrán practicarle un montón de pruebas, pero se encontrarán con algo que no han visto jamás. Ni nosotros tampoco. Porque nunca antes un humano se había convertido en eterno.
  


  
    El jefe asintió. Entornó los ojos y se pasó la mano por el pelo.
  


  
    —Vale, organicémonos. Val e Ice, llevaos por favor a Maryant a uno de los boxes de la enfermería. Mirad si podéis hacer algo y esperad allí. —Reflexionó un instante y miró a Lake—. Regresa al comedor y explica lo que ha ocurrido. Llévate a Moony al despacho y dile que busque los tres hospitales más cercanos. Que investigue las rutas más rápidas para llegar hasta allí del modo más discreto posible, y las horas de menor afluencia a las consultas y todo eso. Que la ayuden Rainbow y Sander. Que intenten averiguar también si ha habido algún accidente por la zona. Cuanto más atareados estén en urgencias, menos atención nos prestarán.
  


  
    —¿Algo más?
  


  
    —Dile a Ivory que se reúna conmigo en la enfermería, en el despacho de Maryant. Necesito hablar con él de inmediato. Cuando Moony tenga la información, que nos la envíe enseguida a Ivory y a mí.
  


  
    —¿Y los demás?
  


  
    —Que pasen la tarde como mejor les parezca. Los mantendremos al corriente en cuanto sepamos qué vamos a hacer. Ah, y dile a Vulc que ponga a punto dos todoterrenos por si los hemos de utilizar. Que llene el depósito y los saque a la explanada. Y que prepare las armas que nos llevaremos.
  


  
    Lake asintió y salió pitando. Mientras ella llegaba al comedor y transmitía las instrucciones del jefe, este corrió a la enfermería.
  


  
    Valley colocó a Mary con cuidado en la camilla de uno de los box e Ice se dispuso a tomarle la tensión y la temperatura, y auscultarla. Quizá podrían bajarle la fiebre y lograr que recuperara la consciencia el tiempo suficiente para que pudiera explicarles lo que debían hacer…, si es que ella lo sabía, lo cual era poco probable.
  


  
    Jamás un humano se había convertido en un eterno, así que, por mucho que el suero hubiera funcionado, nadie sabía cómo afectaría ese cambio tan brusco al organismo de Maryant.
  


  
    Entretanto, el jefe aguardó a Ivory en el despacho. Esperaba que el híbrido pudiera ayudarlos de nuevo, tal como había hecho con el tema de los Fondos. Se frotó el rostro con las manos y formuló una oración. Aquello era un desastre. Acababan de salir de una batalla horrible y ya se habían metido de lleno en problemas otra vez.
  


  
    Por supuesto, comprendía las motivaciones de la doctora. Si Lake hubiese sido eterna y él no, también hubiera hecho todo lo posible por conseguir pasar la eternidad junto a ella. Aun así, hacer aquello sin probarlo antes ni decírselo a nadie, era una maldita imprudencia.
  


  
    «Mierda, doctora. Cuando salgas de esta, te vas a enterar. La bronca va a ser mucho peor que cualquiera de las tuyas», pensó. Y añadió mentalmente: «Por favor, Madre Tierra, no permitas que Maryant nos abandone. Estoy seguro de que ella no quería ofenderte. Solo ha sido… un acto de amor verdadero».
  


  
    En ese instante, entró Ivory. Su respiración entrecortada daba fe de que había corrido a toda velocidad. Le indicó que se sentara frente a él.
  


  
    —Supongo que Lake os ha contado lo que pasa.
  


  
    —Sí, y todavía estoy tratando de asimilarlo.
  


  
    —Yo también, te lo aseguro.
  


  
    —Dime, jefe, ¿qué necesitas de mí? Cuenta conmigo para lo que sea.
  


  
    Incluso en aquella situación de pesadilla, Stone no pudo evitar sonreír por dentro al escuchar que lo llamaba “jefe”. Quién les iba a decir, cuando lo metieron en la celda de la bodega y él sentía ganas de arrancarle la cabeza, que acabarían llevándose tan bien.
  


  
    —Vamos a llevar a Maryant al hospital. Después, necesitaré que hackees su sistema y borres todo su historial como paciente y las pruebas que le hagan. ¿Podrás hacerlo?
  


  
    —Lo haré. Tú solo dime el hospital para que pueda familiarizarme con su sistema. Seguramente tendré que hacerlo desde sus propias instalaciones.
  


  
    —Ya contaba con eso. Vendrás con nosotros. Moony está buscando los hospitales más cercanos, teniendo en cuenta también una serie de variantes que nos ayudarán a salir y entrar sin demasiados problemas.
  


  
    Ivory asintió.
  


  
    —Pues, si te parece bien, voy para allá con ella, y así, en cuanto me dé el nombre, me pongo a trabajar. Le echaré una mano con la búsqueda.
  


  
    —Perfecto. Tendrás que hacerlo rápido, Ivory. Prepara el equipo que vayas a necesitar. No tendremos mucho tiempo.
  


  
    En cuanto el híbrido se marchó, Stone se dirigió al box.
  


  
    —¿Alguna novedad?
  


  
    —La fiebre ha bajado por sí sola. Apenas tiene ya —dijo Icy.
  


  
    —Eso es buena señal, ¿no?
  


  
    —Creía que, cuando bajara la fiebre, despertaría. Pero…
  


  
    —No se despierta, Stone —dijo Val, un poco más sereno, pero completamente destrozado—. ¿Cuándo nos vamos al hospital?
  


  
    —Tengo a todo el mundo trabajando en ello. En una hora, máximo dos. Iremos nosotros, Lake, Sander e Ivory.
  


  
    —¿Ivory? —preguntó Ice.
  


  
    —Entrará en el sistema del hospital y borrará cualquier rastro de sus registros.
  


  
    —Buena idea. ¿Y Vulc?
  


  
    —Lo he pensado, pero con Kostar todavía por aquí, prefiero que no se separe demasiado de Birdy y que lo mantenga todo bajo control. Hablaré con él antes de irnos. Además, nosotros ya llamamos demasiado la atención como para añadir el exotismo de Vulcany a la ecuación.
  


  
    —Si algo le ocurriese a Mary… —murmuró Val, acariciando el brazo de su hembra.
  


  
    Stone e Ice, como si se hubieran sincronizado, se acercaron a él. Uno le rodeó los hombros y el otro la cintura.
  


  
    —Ahora Maryant es una eterna, así que es mucho más fuerte de lo que era antes. Y es una luchadora. Saldrá de esta —dijo el albino.
  


  
    —Sí. Y nosotros vamos a hacer cualquier cosa por ayudarla —añadió el jefe con firmeza.
  


  
    Val se abrazó a sus amigos y rezó para que así fuera.
  


  
    Porque, si perdía a Mary…, nada ni nadie podría salvarlo.
  


  


  
    33 Siempre y para siempre

  


  
    Tras la marcha de Icy y el resto hacia el hospital, no tenía sentido que Kostar siguiera en la enfermería. La doctora ya no estaba, y él se había recuperado casi por completo. Así que Kyra lo acompañó al nuevo dormitorio que le habían asignado en el Castillo, pues, hasta entonces, utilizaba las dependencias del refugio.
  


  
    Rocky y River lo ayudaron a acomodarse. Después, los dejaron a solas, bajo la indicación de que, si se encontraba mal, los avisaran enseguida.
  


  
    En cuanto los guerreros se marcharon, el líder se tumbó con la espalda sobre los mullidos cojines, y Kyra se sentó a su lado, en el borde de la cama, erguida y mirándolo de frente.
  


  
    Kostar suspiró.
  


  
    —Puedes tumbarte a mi lado, Kyra. Eres mi pareja eterna.
  


  
    —Aún no hemos celebrado la unión —dijo ella con cierto temblor en la voz.
  


  
    Aunque no había nada que deseara más en el mundo que tumbarse en esa cama junto a él, Kyra era una eterna pura. Una muy antigua, que había presenciado los ritos y ceremonias de su especie. Aquellos siglos encerrada habían mantenido intacta su memoria y sus valores eternos, a los que era leal por completo. No había evolucionado al mismo ritmo que lo hacía el mundo. No se había modernizado ni comprendía cómo funcionaba ahora la civilización.
  


  
    Aunque los eternos y los híbridos seguían rezando a la Madre Tierra, y en los poblados se mantenían todavía ciertas costumbres ancestrales de su especie, las celebraciones y las leyes se habían ido suavizando.
  


  
    Sus comportamientos cada vez eran menos ceremoniosos y mucho más prácticos. Los eternos no eran como los humanos. Aun así, y aunque apenas evolucionaban, habían cambiado un poco con el paso del tiempo. Se habían tenido que adaptar, al menos en pequeña medida, a la revolución tecnológica y social de la humanidad, o de otro modo les habría sido imposible sobrevivir.
  


  
    Pero Kyra no sabía nada de todo eso. Ni lo sabía, ni le importaba. Para ella, las ceremonias, los ritos sagrados, las cacerías y las grandes celebraciones de los solsticios seguían siendo el eje central de su civilización.
  


  
    Kostar, como uno de los Primeros eternos, era quien más y mejor había conservado las tradiciones y los valores de su especie, que intentaba preservar a toda costa. Además, seguía manteniendo intacto ese halo salvaje y primitivo que tenían en sus orígenes, del mismo modo que los líderes de los otros poblados. En eso, los eternos habían cambiado muy poco o nada. Sin embargo, sí lo habían hecho en otras cosas. No les había quedado más remedio, aparte de que los siglos recluidos en las montañas y el odio hacia los humanos habían exacerbado su crueldad.
  


  
    Por todo ello, Kostar no era exactamente el mismo al que Kyra había conocido.
  


  
    Pero ahora que estaban juntos de nuevo, ahora que habían vencido a las Primeras familias humanas y que Icy y él volvían a estar unidos, recuperarían la gloria de su especie y las antiguas tradiciones. Los eternos resurgirían con fuerza e impondrían sus ritos y normas de nuevo. Por supuesto, necesitarían un poco de tiempo para que su pueblo volviera a ser el que era siglos atrás y recobrara su esplendor.
  


  
    Las viejas costumbres serían reinstauradas, e Ice los lideraría desde su trono, con él a su lado como su mano derecha. O eso era lo que Kostar anhelaba con toda su alma eterna. Por supuesto, quedaba una conversación pendiente con su mejor amigo… o muchas. Cuantas fueran necesarias para convencerlo.
  


  
    Y más allá de todo eso, no debía olvidar que Kyra jamás había compartido cama con un macho. Cuando la apresaron, era aún muy joven, y ya estaba imantada con él. Según le había contado, durante su cautiverio no habían abusado de ella de ese modo. Al parecer, el conde Von Crandel, ese simio cobarde que le había disparado, lo intentó en una ocasión. Pero su hembra se defendió con uñas y, sobre todo, dientes.
  


  
    Así que debía ser paciente y cuidadoso con ella. Tanto tiempo acostándose solo con híbridas y humanas le habían hecho olvidar el comportamiento que su pareja eterna, la más pura de cuantas hembras existían, le exigiría.
  


  
    Él jamás había maltratado a ninguna hembra con la que hubiera estado, fuese de la especie que fuese. Nunca. Era algo que aborrecía. No era como algunos de los otros líderes y eternos de los poblados, cuya crueldad no conocía límites. Sin embargo, tomaba lo que deseaba y nadie oponía resistencia.
  


  
    Su mera autoridad como líder del poblado principal infundía temor a cualquiera, y no había hembra que él deseara que se opusiera. Al contrario, la mayoría deseaban complacerlo, y él no molestaba nunca a las pocas que lo rehuían. Simplemente, las dejaba en paz. Así que no le hacía falta amenazar ni golpear, y ese tampoco era su estilo.
  


  
    Kostar era fogoso y apasionado en el sexo. Le gustaba experimentar y llevar al límite del placer a cualquiera con quien compartiera cama. Había tenido milenios para perfeccionar ese arte, que dominaba por completo.
  


  
    Con Kyra debería ser respetuoso… e ir despacio. Aunque algo le decía que su hembra era puro fuego por dentro. Y él estaba deseando que desatara las llamas sobre él.
  


  
    Kostar bajó el rostro y sonrió con orgullo. Kyra siempre había sido una fiera valiente. Y, por lo que estaba viendo, los siglos de cautiverio no habían cambiado ese aspecto de ella en absoluto ni la habían doblegado. Era capaz de la máxima ternura…, y de la máxima dureza y frialdad cuando era necesario. Una hembra eterna hecha a medida para él.
  


  
    —Tienes razón, pareja mía. Esperaremos a estar en el poblado y nos uniremos como corresponde.
  


  
    —¿Con la próxima luna llena? —Tenía los ojos brillantes de emoción.
  


  
    Él asintió. Estiró el brazo y le acarició los dedos. Después los retiró. Una sombra cruzó su mirada un instante.
  


  
    —Pero, antes, hay algo que debo contarte.
  


  
    —¿Es acerca de mi hermano y tú?
  


  
    Kyra tenía una capacidad innata para captar las emociones de todos aquellos que la rodeaban. Un don que Birdy heredó de su madre y de su abuela, que también lo poseían, al igual que Icy, aunque en menor medida. Así que había captado la tensión soterrada entre ambos Primeros eternos. La energía que circulaba entre ellos no era la misma que antaño.
  


  
    Él suspiró.
  


  
    —Es acerca de Ice y Lake y Birdy. Es acerca de todos los siglos que han transcurrido desde la última vez que nos vimos. Es acerca de todo cuanto ha cambiado, y de lo que tu hermano y yo tuvimos que hacer.
  


  
    Ella reflexionó un instante. Sus ojos, claros como un pedazo de hielo recién cuajado, recorrieron las facciones de su macho.
  


  
    —¿Todo lo que hiciste fue por el bien de nuestra especie?
  


  
    Aquella pregunta era difícil de responder. Tenía tantos matices… Sin embargo, decidió que contestaría a cada una de sus preguntas con el corazón. No cabía la mentira en la pareja eterna.
  


  
    —Sí. Siempre me guie por ello. Actué pensando en recuperar la gloria para los eternos y en rescataros. Sin embargo, ahora sé que no siempre hice lo correcto. Me equivoqué muchas veces, e hice daño a mucha gente, incluidas algunas de las personas a las que más amo.
  


  
    Ella escrutó su expresión.
  


  
    —¿Y mi hermano? ¿Estabais enfrentados?
  


  
    Un músculo en la mandíbula de Kostar tembló.
  


  
    —Preferiría que fuera él quien contara su parte en esta historia.
  


  
    —Cuéntamela tú. Sé que le harás justicia. Él la compartirá conmigo cuando esté preparado.
  


  
    —De acuerdo entonces. Pero antes debes saber que tanto él como yo actuamos movidos por la finalidad de encontraros y proteger a nuestro pueblo. Vuestra desaparición nos enloqueció a ambos, y cada uno encontró el camino en bandos opuestos. Y hemos luchado uno contra el otro desde entonces, hasta el día que unimos fuerzas de nuevo para sacaros de ese sótano y acabar con nuestras diferencias.
  


  
    —¿Y ahora?
  


  
    —Amo a tu hermano, que considero el mío también. Eso jamás ha cambiado. Aún estamos lejos de ser lo que éramos, pero volvemos a luchar en el mismo bando y a tener intereses comunes, aunque, a veces, nuestra manera de afrontar los retos que se nos presentan sea… distinta. Pero sé que conseguiremos recuperar por completo la confianza que perdimos y que, juntos, recobraremos lo que es nuestro. Y los eternos volveremos a gobernar el planeta.
  


  
    Tras un nuevo silencio, fue Kyra la que movió la mano y cogió la de su macho.
  


  
    —Cuéntamelo todo, Kostar.
  


  
    Y eso hizo.
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    Cuando Kostar acabó el relato, Kyra seguía mirándolo atentamente. Apenas se había movido desde que el líder empezó a hablar. Él se temía que, después de escuchar de sus propios labios todas las atrocidades que había perpetrado, lo rechazaría sin miramientos.
  


  
    No se guardó nada. No mintió. Se limitó a explicar la verdad. Ella merecía saberla para poder decidir libremente si quería unirse a un monstruo como él.
  


  
    —Todo lo que hiciste… —dijo ella con voz firme, sin apartar la mirada ni retroceder.
  


  
    —Lo sé. Y tengo que decir que no me arrepiento, salvo por lo que respecta a Lake. Eso lo cambiaría si pudiera. Por supuesto, me hubiera gustado que las cosas hubiesen sido diferentes con Icy, pero él no me dejó opción. No lo culpo, tenía sus razones, que eran tan honorables como las mías. Él solo se convirtió en el Elegido para manteneros con vida y tener la posibilidad de liberaros algún día. Le propuse que lucháramos juntos contra los humanos y os buscáramos sin descanso, pero él no quiso arriesgarse. No… pudo.
  


  
    —Lo comprendo. Os comprendo a ambos. Como antes iba a decirte, todo lo que hiciste fue por tu especie y por mí.
  


  
    Kostar abrió un poco más los ojos. La presión que se había instalado en el centro de su pecho desde que había comenzado a hablar empezaba a disiparse. ¿Sería posible que ella le entendiera? ¿Qué lo perdonara sin más?
  


  
    —Entonces…, ¿podrás perdonarme?
  


  
    —No hay nada que perdonar. No hay vergüenza alguna en lo que hiciste. Estabais en guerra con los humanos, aún lo estamos. Tuviste que convertirte en el líder de nuestro pueblo y gobernarlo en ausencia de mi hermano. Tuviste que ser implacable por la supervivencia de la raza. No tenías otra opción. A veces, no hay más remedio que convertirnos en aquello que más odiamos para conseguir un fin mayor. Tus objetivos eran puros y honorables, con eso me basta.
  


  
    —¿Lo que dices… lo sientes de verdad? ¿Lo sientes aquí dentro?
  


  
    Se incorporó y se aproximó a su hembra. Con delicadeza, le puso una mano sobre el corazón. Ella colocó una mano sobre la de él y presionó.
  


  
    —Lo digo con el corazón y con el alma. Lo pasado, pasado está. Mi hermano y tú hicisteis cada uno lo que debíais en ese momento. Lo único que importa ahora es que nos habéis rescatado y que estamos unidos de nuevo.
  


  
    Kostar se arrodilló sobre la cama, se acercó un poco más a ella, se inclinó y la besó. Fue un beso suave, solo con los labios. Aun así, los encendió a ambos. Volvió a tumbarse y apoyó de nuevo la espalda en el cabecero.
  


  
    —No sabes cuán feliz me hacen tus palabras, mi pareja.
  


  
    —¿Y ahora, qué?
  


  
    —Ahora recuperaremos lo que nos arrebataron. Tendremos que hacer concesiones a tu hermano, porque él no está dispuesto a llevar a cabo una masacre. Y francamente, creo que yo tampoco.
  


  
    —Pero tenemos que ser implacables. Ya nos fiamos una vez de los humanos, y esos monos nos traicionaron. No podemos cometer dos veces el mismo error. —Los ojos de la hembra resplandecían con una luz interior. Una luz brillante como las estrellas.
  


  
    Kostar estaba emocionado. Su hembra no solo comprendía todo cuanto él había tenido que hacer, sino que compartía sus sueños más ambiciosos.
  


  
    —Restableceremos el Imperio Eterno en la Tierra, Kyra. Tienes mi palabra.
  


  
    —¿Podremos contar con tu hija? Percibo que es muy poderosa, y el modo en que lucha… Se parece mucho a ti. Parece de sangre pura, aunque no lo sea.
  


  
    El líder sintió una punzada de orgullo. Que su hembra valorara a su hija era motivo de alegría, puesto que muy pronto serían familia.
  


  
    —A Lake y a mí aún nos queda un largo camino por recorrer. Pero hemos avanzado. Y no pierdo la esperanza.
  


  
    —No la pierdas. Lo vi en sus ojos. Tiene la misma ferocidad que tú.
  


  
    —Tus palabras me honran.
  


  
    —Entonces, ¿cómo lo haremos?
  


  
    —Necesitaremos contar con todos los poblados y también con los guerreros. Stone los lidera bien, y creo que, si lo hacemos según sus términos, podremos colaborar de nuevo y conseguir lo que nos proponemos. Un objetivo común.
  


  
    —Y cuando lo hayamos logrado, Icy tendrá que imponerse. Como heredero, a él le corresponderá liderarnos a todos hacia una nueva era eterna. Entonces, subyugaremos a los malditos humanos de una vez por todas… o los exterminaremos como las ratas que siempre han sido.
  


  
    Kostar se estremeció.
  


  
    No cabía la menor duda de que el odio que ya sentía Kyra antaño contra los humanos había crecido durante su cautiverio. Y no la culpaba. Lo que los Fundadores le habían hecho era terrible, por no hablar de que mataron a su madre y a la pareja de Iris. Él mismo compartía ese odio, aunque, últimamente, se había moderado por el bien de su alianza con los Guerreros de la Tierra. Comprendía que, si quería que las cosas funcionaran, debían contar los unos con los otros.
  


  
    Y, tal como decía Kyra, ya habría tiempo de dominar el planeta a su manera cuando hubieran vencido definitivamente. Ese era sin duda su mayor sueño y aquello por lo que siempre había luchado.
  


  
    Ya era hora de ir a por todas.
  


  
    —Tú pasión por nuestra causa me enorgullece, Kyra. Estoy seguro de que conseguiremos todo lo que nos propongamos. Primero, habrá que volver al poblado y establecer relaciones con los guerreros. Tendremos que organizarnos y solidificar los pactos con los otros líderes bajo mi mando. Y después…, reconquistaremos lo que es nuestro. Habrá que ser pacientes y no precipitarse.
  


  
    Ella sonrió.
  


  
    —Sigues tan astuto como recordaba, solo que con la experiencia y madurez que te han otorgado todos estos siglos. Haremos lo que dices, Kostar. Al fin y al cabo, tenemos la eternidad de nuestra parte.
  


  
    Él sonrió. Se llevó la mano de su hembra a los labios y la besó.
  


  
    —Una eternidad junto a ti, mi pareja. Para disfrutarla y lograr nuestros propósitos, ya sea dentro de diez años… o diez siglos.
  


  
    Ella asintió.
  


  
    Kostar se aproximó de nuevo y volvió a besarla, esta vez con mayor intensidad. El hormigueo se extendió por sus pieles y lo sintieron en los labios.
  


  
    Cuando se separaron, ella se perdió un instante en los ojos turquesas de su macho. Pese a que ahora tenía nuevas cicatrices, una barba espesa y el cabello dorado medio recogido en rastas, pese a su tono de piel bronceado un poco más oscuro de lo que lo recordaba, su mirada seguía siendo la misma de siempre.
  


  
    Una mirada que la hacía sentir viva y soñar a lo grande.
  


  
    De algún modo, y aunque no había envejecido ni un ápice, parecía mayor de lo que había sido. Como si el tiempo no hubiera afectado a su aspecto, que permanecería joven para siempre como en todos los eternos, pero sí a su energía y su alma.
  


  
    Lo recordaba con la piel del rostro despejada y la larga melena rubia alborotada. Por aquellos tiempos, tenía el aspecto de un hombre joven… Ahora era un hombre joven con la mirada de haber vivido milenios. Exactamente lo que era. Tan parecido a su hija…
  


  
    Kyra se apartó y se puso en pie mientras se retorcía las manos.
  


  
    —Te agradezco que me lo hayas contado todo.
  


  
    —Era mi deber, y lo he hecho con gusto. No voy a ocultarte nada jamás. Eres mi pareja eterna, Kyra. Ahora tú y yo somos uno…, o lo seremos cuando nos unamos oficialmente.
  


  
    Ella asintió.
  


  
    —Hay algo que me gustaría preguntarte.
  


  
    —Lo que sea.
  


  
    Alzó la vista y lo miró fijamente.
  


  
    —¿Qué hay entre mi sobrina y ese guerrero de ojos verdes?
  


  
    Kostar advirtió la nota afilada en su voz.
  


  
    —Son pareja eterna.
  


  
    Ella palideció aún más.
  


  
    —Eso me temía.
  


  
    —Vulcany es un buen guerrero y, muy a mi pesar, un buen macho. Valiente y honorable. Aunque me cueste decir esto, no hay nadie mejor para ella.
  


  
    —Y sin embargo, eso no es cierto.
  


  
    Kostar alzó una ceja. Y antes de que su hembra pronunciara palabra, supo a dónde quería llegar. Él mismo lo había pensado durante mucho tiempo, hasta el punto de planear unirse a ella si no encontraba a Kyra. Incluso se había planteado unirla a otro eterno puro, alguno de los líderes más poderosos de los poblados. Pero con Vulcany de por medio, finalmente aceptó que eso era imposible.
  


  
    —Cualquier macho puro de los poblados sería mejor que ese híbrido.
  


  
    —Están imantados, Kyra. Desde el instante en que se conocieron. Y se aman. Créeme, ojalá no fuera así. Yo mismo intenté impedirlo, tal como ya sabes.
  


  
    —No podemos permitir esa unión.
  


  
    —Pues ya ha sucedido.
  


  
    —Todavía no. Lo huelo en ellos, aun no se han unido por completo.
  


  
    —Vulc no se apartará para dejar el camino libre. Luchará como un león. Y Stone y mi hija lo ayudarán. Todos los malditos guerreros estarán de su parte. No podemos hacer una guerra de esto, Kyra. Se rompería la alianza, y todos nuestros sueños sobre el resurgimiento del imperio quedarían en nada. Los necesitamos.
  


  
    —Solo quedamos tres, Kostar. Tres eternas puras. Dejaremos que Iris guarde luto un poco más de tiempo. Después, escogeremos un buen macho para ella. Uno que la trate bien. No se opondrá.
  


  
    —Eso suena bien, pero…
  


  
    —Lo mismo haremos con mi sobrina. No podemos permitir que se una a ese híbrido y se diluya la sangre en una descendencia mestiza. Buscarás un eterno puro apuesto y honorable para ella.
  


  
    —Jamás lograremos que Vulc la deje ir. Ni tampoco que ella se aleje de él. El vínculo es de los más fuertes que he sentido.
  


  
    —No me importa. No permitiré que perdamos la oportunidad de engendrar descendencia pura. No podemos dejar que eso ocurra.
  


  
    —La pareja eterna es sagrada Kyra, ¿acaso lo has olvidado? Porque recuerdo lo que solías pensar sobre este asunto. Están bendecidos por la Madre Tierra. Créeme, me encantaría cumplir tus deseos en esto, pero es imposible.
  


  
    —La pareja eterna es lo más sagrado para mí, no vuelvas a insinuar que no es así.
  


  
    —No pretendía ofenderte. Solo digo que lo que pides no puede hacerse.
  


  
    —Jamás se me ocurriría interferir en una pareja…, salvo en esta. Se trata de la supervivencia de la especie, Kostar. No tenemos otra opción. Más allá de que preferiría ver a mi sobrina en brazos de un eterno puro en vez de en los de un híbrido, por apuesto y valeroso que sea, esto no es un capricho. Si las circunstancias fuesen otras, los dejaría en paz e intentaría alegrarme por ellos. Pero estamos al borde la extinción. No habrá un verdadero Imperio Eterno sin descendencia pura, y tú mejor que nadie debes comprenderlo.
  


  
    Kostar suspiró.
  


  
    —Lo comprendo, te lo aseguro. Y comparto tu preocupación y tu visión. Pero no pondré en peligro la alianza por algo que es imposible. No puedo oponerme de nuevo a mi hija, jamás me perdonaría si perjudico a su mejor amiga y a ese guerrero al que adoran. Tendremos a todos en nuestra contra, incluido tu hermano.
  


  
    —Si no ha cambiado mucho, Icy nos apoyará.
  


  
    —Todos hemos cambiado, y Vulcany es uno de sus mejores amigos.
  


  
    Kyra se quedó pensativa.
  


  
    —Quizá no podamos interferir abiertamente, y el guerrero no vaya a apartarse nunca de su hembra. Pero tal vez haya una manera de hacerlo con discreción. Puedo hablar con Birdy. A lo mejor puedo… convencerla.
  


  
    —Lo dudo mucho. Ama al guerrero de verdad, Kyra. Si intentas separarlos, solo conseguirás que ella desconfíe de ti.
  


  
    —Veo que has olvidado algunas de mis mejores habilidades…
  


  
    —No he olvidado nada, jamás podría. Tu don de la palabra y tu poder de convicción eran envidiables. Los he echado en falta durante todo este tiempo. Pero, en este caso, no te aconsejo que lo hagas. Créeme, déjalos estar. Encontraremos otro modo.
  


  
    —No hay otro modo.
  


  
    —Si estás decidida, no voy a detenerte. Pero no cuentes conmigo para esto. No puedo traicionar otra vez a mi hija. Si lo hiciera, la perdería para siempre. Te lo ruego, espera un poco. Deja que las relaciones entre los guerreros y nosotros se consoliden. Más adelante…, ya veremos.
  


  
    Ella se sentó de nuevo a su lado. «Más adelante, cuando el guerrero la haya poseído y la unión haya sido bendecida por la Madre Tierra, ya será demasiado tarde», pensó, pero suavizó su expresión.
  


  
    —Está bien, Kostar. Lo pensaré. A lo mejor hablo con ella e intento que reflexione, pero no interferiré. La pareja eterna es lo más sagrado. Solo quiero que sepas que todo lo que he dicho es fruto de mi amor por los eternos y mi devoción por nuestra causa. Hemos sufrido tanto daño a manos de los humanos… Solo quiero recuperar lo que es nuestro y no vivir aterrorizada nunca más.
  


  
    Él se movió y la abrazó. La acunó en sus brazos y le besó la frente.
  


  
    —Lo entiendo, Kyra. Y te prometo que haré todo cuanto esté en mi mano para concederte tus deseos. Te entregaré el planeta en bandeja de plata.
  


  
    Ella alzó el rostro y lo miró. La imantación los espoleó a fundirse en un abrazo más estrecho, mientras sus latidos se aceleraban y la sangre cambiaba de dirección.
  


  
    —Te lo daré todo, Kyra. Soy tuyo. Siempre y para siempre.
  


  
    Y volvió a besarla mientras ella le rodeaba el cuello con los brazos y abría la boca para dejar que sus lenguas se encontraran por primera vez.
  


  
    [image: Shape  Description automatically generated with low confidence]
  


  
    De vuelta en su dormitorio, Kyra se tumbó al lado de su hermana. Iris yacía con las manos juntas bajo la cabeza, las rodillas flexionadas hacia el pecho y la mirada fija en algún punto lejano de su memoria. Kyra la quería con toda su alma. Le preguntó si estaba bien, pero no contestó. Iris había perdido tanto… Hubo un momento en que pensó que jamás se recuperaría de la muerte de su pareja eterna. Porque, cuando Kherr fue asesinado y aquella enfermera huyó con la niña, el mundo de su hermana simplemente se vino abajo. Se encerró en sí misma hasta el extremo de que Kyra temió por su vida.
  


  
    En cuanto Kyra cerró los ojos, el terror volvió de nuevo. Todos esos siglos encerradas, atormentadas por humanos sedientos de sangre y de poder, regresaron a su mente como un aluvión. Los experimentos y las amenazas; la incertidumbre acerca de si su hermano y Kostar aún vivían, de si lograrían encontrarlas algún día; el miedo por el destino de toda su especie… Todo eso había hecho mella en ella día tras día, año tras año, siglo tras siglo… Apenas había logrado mantener la cordura. Solo cuidar de su hermana la había espoleado a seguir hacia delante.
  


  
    Eso y el odio.
  


  
    Sabía que no todos los humanos eran monstruos. Aquella enfermera los había ayudado, igual que la doctora Maryant las había ayudado a ellas y salvado a Kostar. Pero solo unos pocos eran la excepción. El resto no eran más que una plaga que asolaba el planeta, llevándolo al borde de la destrucción. La humanidad atacó a los eternos y los redujo a una simple mota de lo que habían sido. Les había arrebatado lo que les pertenecía por derecho.
  


  
    Ya era hora de recuperar lo que era suyo.
  


  
    Su pueblo era mucho más fuerte, bello y valiente. Y eran los elegidos. Si no, ¿por qué la Madre Tierra les había otorgado el don de la inmortalidad? Los eternos gozaban del favor de la diosa. A cambio, ellos debían proteger y venerar a la Naturaleza.
  


  
    Comprendía a Kostar y no le guardaba rencor por nada. Su macho había hecho lo que debía: luchar por su especie. Su objetivo, reinstaurar el Imperio Eterno con Icy y él a la cabeza, era honorable. Estaban en guerra, y, en una guerra, a veces había que llevar a cabo acciones desagradables. Kostar había tomado las riendas y salvado lo que quedaba de los eternos. Los había organizado y lanzado ataques contra los humanos aquí y allá, intentando desestabilizarlos y diezmarlos. No cabían los reproches contra él. Ni uno solo.
  


  
    Tampoco a su hermano. Icy siempre había sido más reflexivo, menos… incendiario. Su afán conciliador lo llevó, mucho tiempo atrás, a intentar convivir con ellos en paz. Por entonces, el planeta era lo suficientemente grande para ambas especies. Y, tal vez, podría haber funcionado su estrategia si los humanos no los hubieran atacado. Cierto que, en eso, Kostar había tenido algo que ver… Si él no los hubiera provocado… Pero, tarde o temprano, lo hubiesen hecho de todos modos.
  


  
    No obstante, era absurdo darle vueltas al pasado. El tiempo de buscar culpables había acabado. Ahora, el desarrollo de los simios hacía imposible compartir la Tierra. Aquellos monos, con sus máquinas, sus ciudades llenas de pestilencia y su falta de respeto por la Madre Naturaleza, merecían desaparecer.
  


  
    El tiempo de los eternos había regresado, y una nueva era estaba a punto de comenzar.
  


  
    Se acurrucó junto a su hermana y pensó en Birdy. Hubiera deseado que Kostar la apoyara en eso. Sabía que él lo veía del mismo modo que ella y entendía por qué no quería poner en peligro aquella alianza, que podría tambalearse peligrosamente. Jamás habría pensado en interferir en una pareja eterna si no fuera una cuestión de supervivencia.
  


  
    Para resurgir, necesitaban más eternos puros. No había discusión posible en eso. Y solo Iris, Birdy y ella misma podían engendrarlos. No era suficiente, mucho menos si sacaban a su sobrina de la ecuación.
  


  
    Kostar le había dejado claro que se amaban y que el guerrero Vulcany jamás se alejaría de ella, antes preferiría morir. Y eso lo honraba, porque demostraba que era un macho de honor, imantado y dispuesto a hacer cualquier cosa por su hembra. Sin embargo, había tenido la desgracia de emparejarse con una eterna pura, cuando él no era más que un híbrido. Poderoso, pero medio humano, al fin y al cabo. Tal vez su pureza en sangre fuera elevada, pues percibía una gran energía en él. Pero no era suficiente.
  


  
    Y por mucho que le doliera lo que iba a hacer, no tenía otro remedio. Kostar había llevado a cabo todo lo necesario para sacar adelante a los eternos.
  


  
    Ella haría lo mismo.
  


  
    Solo debía pensar en un modo de convencer a su sobrina. Una manera de que ella se apartara voluntariamente de Vulcany y los acompañara al poblado. Solo así los demás respetarían su decisión.
  


  
    Si era la elección de Birdy, ni el jefe ni la hija de Kostar podrían oponerse. Para ello, no podía usar la fuerza ni la coacción. Tenía que ser ella misma la que decidiera marcharse. Debía encontrar algo, pero… ¿qué?
  


  
    ¿Qué podía decirle para convencerla? Apenas se conocían… Quizás, que Iris estaba destrozada por la pérdida de Kherr y la necesitaban. Aunque eso la atraería durante un tiempo, no haría que se apartara del guerrero para siempre.
  


  
    ¿Qué podía utilizar para empujarla a separarse de su pareja eterna? ¿Podría aprovechar el amor que sentía por el guerrero en su favor? ¿Podría...?
  


  
    Se incorporó de golpe en la cama.
  


  
    ¡Por supuesto que había un modo!
  


  
    Y ella acababa de encontrarlo.
  


  


  
    34 Interrumpidos

  


  
    Cuando el jefe y los demás se marcharon hacia el hospital que Moony les había indicado, a poco más de una hora de camino, el Castillo entró en una calma extraña. Una de esas que preceden a una tormenta huracanada capaz de hacerlo saltar todo por los aires.
  


  
    Se respiraba una atmósfera un tanto asfixiante. Tampoco es que eso sorprendiera demasiado a Vulcany. La doctora se había convertido milagrosamente en una eterna, había caído en un sueño profundo, del que era incapaz de despertar, y los guerreros iban a arriesgarse a exponer a la especie de nuevo acudiendo a un hospital humano.
  


  
    Nada que no hubieran hecho antes, aunque todos ellos preferirían haber tenido una temporada de paz. A esas alturas, empezaban a pensar que eso sería imposible.
  


  
    Tras comprobar que todo el mundo era consciente de la situación y que las cosas en el Castillo estaban controladas, Vulc se dispuso a ir a ver a su hembra.
  


  
    Desde que habían pasado juntos aquel rato increíble en la enfermería la noche de la batalla, prácticamente no habían hablado. Se habían visto algunas veces, pero en ninguna de ellas a solas. Sin embargo, cuando se cruzaban por los pasillos o se sentaban de frente durante las comidas o las cenas, se sonreían, él le rozaba la mano al pasar por su lado, o ella lo miraba sin reparos, todavía sonrojándose un poco al hacerlo.
  


  
    El guerrero estaba eufórico. Habían superado todos los obstáculos entre ellos, y el jefe los había dejado al fin tranquilos y les había dado carta blanca. Nadie parecía ya interesado lo más mínimo en su relación, y mucho menos en interferir.
  


  
    Así pues, por primera vez desde que se conocían, podían empezar a comportarse como cualquier otra pareja eterna y… dejarse llevar. Y Vulc estaba deseándolo como jamás había deseado nada en toda su vida. Pensaba disfrutar al máximo y hacer disfrutar a Birdy.
  


  
    Mientras subía los escalones de dos en dos, no podía dejar de sonreír. Sabía que no debería, pues Maryant estaba en grave peligro y Stone, Lake, Icy, Sander, Valley e Ivory iban a arriesgarse de nuevo. Apreciaba mucho a la doctora y se preocupaba por Val. Su amigo acababa de recuperar a su hembra para, en cierta manera, volver a perderla. El pobre tenía que estar destrozado. Solo esperaba que las cosas terminaran bien para ellos.
  


  
    Sin embargo, pese a todo eso, era incapaz de contener su alegría.
  


  
    Tan solo pensar que se dirigía a la habitación de su hembra, que estaría a solas con ella, que podrían disfrutar el uno del otro, que la besaría…, se le hacía la boca agua. No podía evitarlo.
  


  
    Se pasó una mano temblorosa por el pelo. Su cuerpo entero rezumaba deseo, anticipando lo que podría suceder entre ellos esa misma noche. Los latidos retumbaban en su pecho como tambores de guerra, y se le había acelerado la respiración. ¡Y eso que ni siquiera estaba con ella todavía!
  


  
    En cuanto se plantó ante la puerta, inspiró un par de veces para ralentizar las pulsaciones y serenarse. No quería entrar ahí como un animal en celo, arrasando con todo.
  


  
    «Maldita sea», se dijo al mirar hacia abajo y ver la evidencia que se marcaba en sus pantalones. «Hay que ser gilipollas para ponerse esta mierda de pantalones deportivos. Poco te falta ya para ir por ahí con la polla fuera… Serás idiota…».
  


  
    Aquello era imposible de disimular. Por mucho que respirara hondo, su polla se negaba a bajar. Así que tuvo que contentarse con estirar un poco la camiseta, que era ajustada y no daba demasiado de sí.
  


  
    Soltó un bufido y volvió a pasarse los dedos por la melena.
  


  
    «A ver, capullo. Es tu pareja eterna, así que no pasa nada si te ve empalmado. No es como si no hubierais hecho nada. Te ha manoseado por ahí abajo dos veces…», pensó, tratando de tranquilizarse.
  


  
    Aun así, estaba nervioso. Todavía tenían que descubrirse por completo el uno al otro. Verse desnudos, explorar y saborear sus cuerpos, hacer el amor…
  


  
    «¡Oh, por la Madre Tierra! ¡Deja ya de pensar en todo eso o no podrás entrar ahí nunca!».
  


  
    Sin más demora, entró.
  


  
    Birdy estaba sentada en la butaca junto a la ventana. Tenía los brazos apoyados y la espalda recostada cómodamente. Al principio, no vio su rostro porque ella estaba girada hacia el lado opuesto y observaba a través del cristal.
  


  
    Vulc cerró la puerta y avanzó un par de pasos sobre la alfombra.
  


  
    —Te estaba esperando —dijo ella volviéndose para mirarlo. Esbozó una sonrisa luminosa que lo desarmó por completo.
  


  
    Era tan hermosa…
  


  
    Sus ojos brillaban más que nunca. Tenía los labios entreabiertos y el rostro enmarcado por esa larga melena indomable, cayéndole a ambos lados.
  


  
    Se levantó de la butaca y caminó hasta él, con pasos lentos y elegantes. Los pies, descalzos. Vestía un sencillo top de tirantes y unos shorts sedosos.
  


  
    El guerrero tragó saliva.
  


  
    Cuando llegó a su altura, se sujetó en su hombro, colocó la otra mano sobre su pecho y se alzó de puntillas. Entonces, acercó su boca rosada a la de él y lo besó. Un beso como una pluma, suave y ligero, que lo encendió de arriba abajo.
  


  
    Vulc no pudo contenerse.
  


  
    Le rodeó la cintura con un brazo y la empujó hacia la pared más cercana. Cuando la tuvo allí, la agarró de las caderas y se apretó contra ella, con tal desesperación que la eterna lanzó un gritito cuando su espalda chocó con la pared. La alzó en brazos, agarrándola de los muslos, y volvió a presionar. Esta vez con más fuerza. Buscó la boca de su hembra y la devoró sin tregua.
  


  
    Birdy le rodeó el cuello con un brazo y hundió los dedos en su melena castaña, enredándolos sin miramientos en los mechones. ¡Cómo había deseado hacer eso! Con la otra mano se sujetó a su hombro. Sentía el pene de su macho hirviendo contra su intimidad a través de la tela de los pantalones. Lo sentía duro como una roca mientras se frotaba en círculos contra ella, arrebatándole la cordura.
  


  
    La lengua de Vulc se enroscaba en la suya con exigencia, mientras deslizaba una mano hacia su trasero y la aplastaba contra su erección.
  


  
    —¿Estás… bien? ¿Es… demasiado? —Su voz fue apenas un rugido ronco y entrecortado.
  


  
    Ella negó con la cabeza.
  


  
    —¿Quieres que vaya más despacio?
  


  
    Ella volvió a negar, todavía más enérgicamente.
  


  
    —No te detengas, guerrero. Soy tuya.
  


  
    Aquellas palabras desataron el volcán que el macho llevaba conteniendo en su interior desde… desde hacía demasiado tiempo.
  


  
    Volvió a besarla con voracidad mientras ella le correspondía como podía. No tenía ninguna experiencia, pero la excitación y el amor aullaban dentro de ella, e iba a dejarse llevar sin miedos ni dudas. A fin de cuentas, esa solo sería la primera vez de muchas… Y tendrían oportunidades infinitas de aprender juntos y mejorar.
  


  
    Ahora solo se necesitaban el uno al otro. Necesitaban sentir la piel bajo las palmas de las manos para aplacar ese picor insoportable. Necesitaban sentir el cuerpo del otro por todas partes y que la imantación los arrastrara al abismo de placer de la pareja eterna.
  


  
    Cuando Bird deslizó los dedos dentro de su pantalón para bajárselo y liberar su miembro aprisionado, que se moría por ver y tocar, escucharon unos golpes.
  


  
    Lejos de detenerse, Vulc siguió besándola, lamiendo sus labios, succionando su lengua, mordisqueando…
  


  
    Pero ahí estaban otra vez los malditos golpes. Alguien llamaba a la puerta.
  


  
    Se separaron un poco y se miraron a los ojos.
  


  
    —¿Y si no contestamos? —propuso ella con la vista nublada. Tenía los labios enrojecidos y el corazón le latía a doscientos por minuto.
  


  
    —Sea quién sea, me da a mí que seguirá insistiendo.
  


  
    Como para dar énfasis a sus palabras, ahí estaban otra vez los golpecitos en la puerta.
  


  
    —Mierda. Tenemos que abrir —dijo él.
  


  
    Vulc la bajó con cuidado hasta que los pies de ella tocaron la alfombra. Birdy sentía las piernas gelatinosas. De ningún modo quería separarse de su guerrero. Lo agarró de la camiseta, retorciendo la tela entre los dedos, y volvió a pegarlo a ella. El anhelo por él era demasiado poderoso. Cuando sus senos se aplastaron contra el torso del guerrero, este gimió. Dos veces.
  


  
    —¿Seguro? —Birdy se mordió el labio.
  


  
    Vulc sintió un tirón en la entrepierna y a punto estuvo de lanzarse de nuevo sobre ella. Pero en ausencia del jefe, él estaba al mando.
  


  
    —Stone no está. Tengo que abrir. Quizás haya ocurrido algo.
  


  
    —Tienes razón. Perdona —dijo ella, desinflándose un poco.
  


  
    —No hay nada que perdonar, pajarillo. Esto es… Mmmmm… Me vuelves loco —dijo con la voz enronquecida, agarrándola por la cintura y moviendo las caderas hacia delante. Birdy suspiró en cuanto lo sintió de nuevo—. Hagamos lo siguiente: veamos quién es y qué sucede. Solucionamos lo que sea, y después tú y yo seguimos donde lo hemos dejado. Exactamente… en el mismo punto. ¿Te parece bien?
  


  
    Para dar énfasis a sus palabras, presionó la erección contra su vientre.
  


  
    Ella asintió. Tenía las mejillas sonrojadas, el top arrugado y respiraba con dificultad.
  


  
    Cuando Vulc se separó, Birdy desvió la mirada hacia sus pantalones y se mordió el labio otra vez. Tenía los ojos muy abiertos y el pulso acelerado.
  


  
    —Creo que… deberías arreglarte eso antes de abrir la puerta.
  


  
    Vulc miró en la misma dirección que ella.
  


  
    Llevaba el pantalón bajado varios centímetros sobre la cadera, lo suficiente para que la punta del pene asomara por la cinturilla.
  


  
    Birdy se relamió ante esa visión excitante y turbadora. Tuvo que reprimir el deseo de mover la mano y acariciarla con los dedos. Quería volver a sentir ese tacto sedoso y ardiente. Deseaba sentirlo por todas partes. Para ella, la virilidad de Vulc, todo aquello que colgaba entre sus muslos, era fascinante y la atraía de un modo irracional…, y también la atemorizaba un poco. Era una mezcla extraña de emociones que se le acumulaban en el bajo vientre y hacían que lo deseara con desesperación.
  


  
    Tras recolocar la polla dentro de los pantalones y subírselos del todo, Vulcany se pasó las manos por el cabello alborotado y se dirigió hacia la puerta. Mientras tanto, Birdy fue a sentarse de nuevo en la butaca cercana a la ventana. Se tomó esos segundos para calmar el calor que la estaba incendiando por dentro. Apaciguó su respiración y sus latidos, y se dedicó a observar a través del cristal.
  


  
    Cuando el guerrero abrió la puerta, se encontró de frente con Kyra. Aunque ella intentó disimular su sorpresa en ese rostro de hielo tan parecido al de Icy, a Vulc no le pasó desapercibida. Hacía cincuenta años que conocía al albino, así que, aunque muchas veces era imposible saber lo que pensaba o sentía, había aprendido a descifrar sus emociones en su mirada o en la tensión de la mandíbula. Y su hermana no era muy diferente.
  


  
    —¿Ocurre algo, Kyra? ¿Kostar está bien?
  


  
    —Sí, sí. Está descansando en su dormitorio. He estado charlando con él y se encuentra cada vez mejor.
  


  
    —Me alegro mucho.
  


  
    —Gracias por preocuparte por él.
  


  
    Vulc hizo un gesto con la mano para restarle importancia.
  


  
    Se quedaron en silencio unos segundos mientras Kyra desviaba la mirada hacia su sobrina y después volvía a centrarla en el guerrero.
  


  
    —¿Podemos ayudarte en algo, Kyra? —preguntó él, empezando a impacientarse.
  


  
    Aquella visita inesperada estaba trastocando sus planes y se moría por retomarlos de inmediato.
  


  
    —Siento haberos interrumpido. Es solo que… me gustaría hablar con mi sobrina. Es acerca de Iris.
  


  
    Birdy se levantó y se aproximó a ellos.
  


  
    —¿Le sucede algo a mi madre?
  


  
    —De eso quería hablar contigo. Estoy preocupada por ella y creo que tu ayuda me vendría muy bien. ¿Podemos hablar ahora?
  


  
    Birdy y Vulcany intercambiaron una mirada. Él asintió. Aunque aquello fastidiara sus planes con su hembra, la hermana de Icy parecía angustiada. Si algo le ocurría a Iris, el albino no le perdonaría que no le hubiera puesto las cosas fáciles a Birdy para que la ayudara. Así que, por mucho que le jodiera, su calentón tendría que esperar un poco.
  


  
    —Claro, tía. Ven, siéntate.
  


  
    Vulcany se hizo a un lado y dejó pasar a Kyra.
  


  
    —Si me necesitas, estaré en mi dormitorio —le dijo a su hembra con una mirada intensa que lo decía todo. Sus ojos centellearon como esmeraldas al sol.
  


  
    —Gracias, Vulc. Te avisaré cuando acabemos. Así podremos seguir… charlando.
  


  
    Él asintió con media sonrisa. En cuanto lo llamara, galoparía de nuevo a su lado.
  


  
    Nada más cerrarse la puerta, Kyra se sentó en la butaca frente a su sobrina.
  


  
    —Dime, tía, ¿qué puedo hacer por mi madre?
  


  
    Birdy todavía no se había hecho a la idea de que esa mujer de belleza extrema fuera parte de su familia, así como tampoco que tuviera una madre. Se sentía feliz de haberlas encontrado, y ansiaba conocerlas y llegar a crear una relación de confianza mutua y, con el tiempo, de cariño. Porque el afecto y el amor no se podían crear de la nada en un instante, por mucho que su madre irradiara amor por ella desde el mismo momento en que se reencontraron.
  


  
    Kyra se inclinó hacia delante, clavando sus ojos de hielo en el rostro de Birdy, y posó una mano sobre la de ella en su regazo.
  


  
    —En realidad, he venido a hablar de ti. De ti y de ese guerrero que acaba de marcharse.
  


  
    —¿De Vulcany?
  


  
    —Vengo a advertirte de que está en grave peligro.
  


  
    Birdy se estremeció.
  


  


  
    35 Lo matarán

  


  
    De todo lo que acababa de explicarle su tía, había dos palabras que retumbaron en la mente de Birdy una y otra vez: «Lo matarán».
  


  
    Su vida estaba a punto de dar un giro completo, y esta vez el dolor iba a ser insoportable. Pero no tenía otra opción. Debía proteger a Vulcany, eso era lo único que importaba. Él la odiaría para siempre. Jamás la perdonaría ni comprendería lo que estaba a punto de hacer. Solo ella sabría que lo había hecho por él. Por su amor. Por el único macho al que había amado… y amaría jamás.
  


  
    De algún modo, los líderes de los poblados habían averiguado lo que era ella: una de las tres últimas eternas puras sobre la faz de la Tierra. Tal como le había contado su tía, Kostar había intentado contenerlos por todos los medios, pero, si no les daba lo que querían, la revuelta estaba asegurada. Y no solo eso: estallaría una nueva guerra. Las órdenes habían sido promulgadas: si ella no aceptaba unirse a un macho purasangre, si no cumplía con su responsabilidad con la especie, los poblados atacarían a los guerreros y matarían a Vulcany. Al parecer, ya habían contactado con algunos reptanos para enviarlos contra su macho si ella no obedecía.
  


  
    Birdy no podía permitir que sucediera algo así. No podía provocar una nueva guerra, después de todo lo que acababan de pasar, ni poner a sus amigos otra vez en peligro ni… arriesgar la vida de Vulc. Así que solo le quedaba una opción: sacrificarse por él.
  


  
    Lake se había arriesgado muchas veces, al igual que todos los demás. Hasta la doctora se había dejado secuestrar para ayudar en la misión.
  


  
    Ahora era su turno.
  


  
    No podría contarle el motivo. Si lo hacía, él jamás la dejaría marchar. Se enfrentaría a cualquiera con tal de retenerla a su lado y protegerla. Por lo tanto, y por horrible que fuera, tendría que mentirle. Le diría que era su elección y su obligación como hembra eterna.
  


  
    El dolor en el pecho a punto estuvo de hacer que se desmayara.
  


  
    Con un gesto brusco, se secó las lágrimas con la manga de la camiseta mientras acababa de empaquetar algunas cosas en una pequeña mochila. Tan solo varias mudas, que necesitaría hasta que le asignaran ropa en el poblado. Solo pensar en que iba a tener que volver allí… Si ya le parecía un lugar terrible cuando no conocía nada más, ahora iba a ser insoportable.
  


  
    El estómago se le revolvió y a punto estuvo de vomitar. Pero debía mantenerse firme, al menos hasta salir del Castillo. No podía dejar que él la viera triste o aterrorizada, porque sabría enseguida que ocurría algo. Si se derrumbaba ante él, pensaría que era obra de Kostar. Entonces, la alianza entre guerreros y eternos, aquella que tanto había costado construir, se rompería. Y todo sería por su culpa. Todos los esfuerzos que habían hecho sus amigos habrían sido en vano. Quedarían en nada. Su especie volvería a estar dividida y enfrentada, débil de nuevo. Y ella no iba a permitir que eso pasara.
  


  
    Por muy duro que fuera, debía marcharse sin despedirse, sin mirar atrás.
  


  
    «Voy a hacerlo por él. Voy a hacerlo para salvarlo», se repitió por enésima vez, y añadió mentalmente: «Por mi pareja eterna y por toda la gente que me importa».
  


  
    Las lágrimas anegaron de nuevo sus ojos y se tambaleó. Tuvo que sentarse un instante en el borde de la cama para recuperar el equilibrio. Inspiró con fuerza mientras todo su cuerpo temblaba y el pecho subía y bajaba con dificultad.
  


  
    «Basta. Tienes que calmarte. Él no debe pensar que te marchas por la fuerza. Tiene que creer que es tu decisión», se dijo.
  


  
    Se irguió y se levantó. Caminó con paso decidido hacia la puerta y la abrió con cuidado. Antes de salir, echó una mirada al dormitorio. Al lugar en el que, horas atrás, estaba a punto de entregarse a su macho por primera vez.
  


  
    Qué lejos quedaba aquello…
  


  
    Salió al pasillo y llegó con sigilo hasta las escaleras. Bajó los escalones de uno en uno con cuidado de no hacer ruido. Una vez en el vestíbulo, se unió a Kyra, Iris y Kostar. Este se acercó a ella y la sujetó suavemente por el codo. Parecía un poco desconcertado.
  


  
    —¿Estás segura de esto, pajarillo? —Ella asintió, incapaz de pronunciar palabra—. No tienes que venir al poblado ahora mismo. Puedes pensar esto con un poco más de tranquilidad.
  


  
    Kyra, que ya salía por la puerta, les lanzó una mirada acerada.
  


  
    —Lo sé. Pero quiero ir con vosotros. Ellas son mi familia y me necesitan. La especie me necesita. Ahora lo comprendo —susurró.
  


  
    Pese a que Birdy trató de sonar convincente, el temblor de su voz la delató.
  


  
    —¿Y qué pasa con tu macho? No quiero que él, ni mucho menos Stone, Lake o Icy piensen que te he secuestrado. Que te he sacado a rastras de aquí en plena noche.
  


  
    —Hablaré con él cuando esté preparada y se lo explicaré. Y también se lo diré a tu hija.
  


  
    —Sabes que puedes regresar aquí cuando quieras. Nadie te obliga a venir.
  


  
    Ella volvió a asentir.
  


  
    Salieron a la explanada donde acababa de detenerse una camioneta destartalada con Conker al volante.
  


  
    En cuanto la vio, el corazón de Birdy dejó de latir. Pero debía ser valiente. Haría cualquier cosa por mantener a Vulcany a salvo. Cualquier… cosa.
  


  
    Y lo que le había contado Kyra no le dejaba más opciones que la de alejarse de él. Solo de ese modo, aplacaría la ira de todos los líderes de los poblados y de cuantos eternos puros habitaban en ellos, y evitaría que lo mataran.
  


  
    Solo así podría mantenerlo con vida…, aunque tuviera que apartarse de él para siempre.
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    Vulcany estaba tumbado en la cama aguardando a que Birdy lo avisara. Habían transcurrido ya un par de horas desde que la había dejado con Kyra y se sentía intranquilo. Tenía la sensación de que algo no iba bien.
  


  
    Por un lado, el jefe acababa de escribirle para decirle que seguían en el hospital y que todavía no sabían lo que le ocurría a la doctora. De momento, lo tenían todo bajo control y lo informaría en cuanto hubiera novedades.
  


  
    Por otro lado, había algo en la tía de Birdy que no acababa de gustarle. No sabría decir el qué. Lo miraba de un modo extraño, y su expresión era indescifrable. Le daba escalofríos. Recordó cómo le ocurría lo mismo con Icy al principio de conocerlo. Nunca hubiera imaginado que se convertiría en uno de sus mejores amigos, así que estaba convencido de que lograría llevarse bien con Kyra. Al menos, los años de práctica lidiando con el albino le habían servido para calar un poco mejor a su hermana.
  


  
    El ruido de un motor lo puso en alerta. Se levantó de un salto y corrió hacia la ventana. Era imposible que sus amigos ya estuviesen de vuelta, puesto que acababa de recibir ese mensaje de Stone.
  


  
    Así pues, ¿quién era y qué coño hacía en el Castillo a esas horas? En cuanto vislumbró la camioneta polvorienta en mitad de la explanada, iluminada por la luna y los focos automáticos, dedujo que se trataba de uno de los líderes.
  


  
    Tal vez alguno de los que habían estado ocupando el refugio últimamente se había olvidado algo o venía a hablar con Kostar. Pero no deberían presentarse de esa manera, sin avisar y en plena noche.
  


  
    Vulc se puso una camiseta y salió descalzo de su habitación. Bajó las escaleras a toda prisa y cruzó el vestíbulo como una exhalación.
  


  
    En cuanto salió del Castillo, se le cayó el alma a los pies.
  


  
    Apenas comprendía la escena que se desarrollaba ante él.
  


  
    Birdy estaba a punto de subir a ese vehículo con una mochila al hombro. A su lado caminaba Kyra, y Kostar e Iris ya se encontraban dentro del vehículo.
  


  
    —Hola, Vulc —saludó Conker desde el asiento del conductor—. Siento aparecer a estas horas, espero no haberte despertado. —Se lo veía un poco incómodo.
  


  
    —¡¿Qué demonios está ocurriendo aquí?! —gritó el guerrero, acercándose a ellos.
  


  
    —Lo he llamado yo, Vulc. Le he dicho que viniera a recogernos. Kyra quiere ir al poblado. De camino hacia allí, escribiré a Icy y al jefe para ponerlos al corriente. Yo ya estoy recuperado y no quiero seguir abusando de vuestra hospitalidad… —dijo Kostar. Vulc apenas lo escuchó.
  


  
    —¿Qué haces Birdy? —El guerrero la miró directamente a los ojos, horrorizado.
  


  
    Ella tragó saliva. No podía llorar. No podía derrumbarse. Aún no. No hasta que estuviera muy lejos de allí, fuera de la vista de su macho.
  


  
    —Me voy con ellos, Vulc. Mi madre… me necesita. Tengo que estar con mi familia. —Su voz fue apenas un murmullo.
  


  
    Él la miró como si no comprendiera nada.
  


  
    —No lo dirás en serio…
  


  
    —Acabo de reencontrarme con ellas, Vulc. Mi madre perdió a su pareja eterna. Necesitamos pasar tiempo juntas y conocernos.
  


  
    —¿Y qué pasa con lo que yo necesito? ¿Qué pasa con nosotros?
  


  
    —Vulc…
  


  
    —¿Es esto una jodida broma? Porque no tiene ni puta gracia.
  


  
    El nudo en el estómago de Birdy se hizo más grande.
  


  
    —Solo necesito pasar un tiempo con ellas, eso es todo. Estaré en el poblado y… estaré bien.
  


  
    —Podéis pasar tiempo juntas aquí, en el Castillo.
  


  
    —Ellas prefieren instalarse allí. Quieren empezar a rehacer su vida.
  


  
    —Puedes ir a visitarlas cuando quieras. No tienes por qué irte con ellas. Espera al menos a que vuelvan Ice y el jefe. No puedes irte así… en plena noche… ¡No puedes marcharte sin mí, Bird! ¿Es que ni siquiera pensabas despedirte? —Vulc alzó la voz mientras se restregaba el pecho con una mano. Empezaba a dolerle.
  


  
    —Debo irme.
  


  
    Él la agarró del brazo. La imantación los sacudió al instante.
  


  
    —¿Cuándo volverás? ¿Cuántos días?
  


  
    —No lo sé. Por el momento, estaré allí una temporada.
  


  
    —¿Por el momento? ¿Una… temporada? ¿Acaso me estás abandonando? —Vulc tenía los ojos desorbitados. Se inclinó un poco más sobre ella.
  


  
    Ella negó con la cabeza, incapaz de seguir conteniendo las lágrimas.
  


  
    —Solo necesito estar con mi familia, Vulc.
  


  
    —¡¡Yo soy tu familia!! ¡¡Soy tu pareja eterna!! —gritó fuera de sí. La piel le hormigueaba hasta arderle y el dolor en el pecho iba en aumento. Le faltaba el aire. —Creía que al fin te había quedado claro…
  


  
    —Lo sé... Eres mi pareja eterna, eso nunca cambiará. Pero ahora he de ir con ellas.
  


  
    Birdy se soltó de su brazo de un tirón y avanzó hacia el coche. Si seguía sintiendo su contacto, sería incapaz de alejarse de él.
  


  
    Sonaron pisadas en la gravilla y aparecieron Rocky, Rainbow y River.
  


  
    —Hemos escuchado un coche y gritos, tío, ¿todo bien? Porque parecía que… —Rocky se calló en seco cuando él y sus dos amigos llegaron a la altura de Vulcany.
  


  
    Se detuvieron junto a él y observaron la escena, intentando entender de qué iba todo aquello.
  


  
    —Vulc, ¿qué está ocurriendo? —preguntó River, poniéndole una mano en el hombro cuando empezó a comprender.
  


  
    —Se van al poblado. ¡Y Birdy quiere irse con ellos! —gritó como respuesta.
  


  
    —Eso no tiene ningún sentido… —murmuró River—. ¿Es cierto, Birdy? ¿Vas a irte?
  


  
    Aquello se estaba complicando demasiado. La pelirroja era muy intuitiva, y Birdy sabía que sería capaz de oler la mentira a la legua. Además, hacía muy poco que habían estado hablando sobre Vulc y ella. Le había contado lo que hicieron en la enfermería y lo que sentía por él. Así que sería imposible engañarla.
  


  
    —Mi madre y mi tía me necesitan. Tengo que ayudarlas. Solo estaré fuera… una temporada.
  


  
    —¿Una temporada? ¿Sabes que vas a matar a Vulc, verdad? ¿Se lo has dicho a Lake?
  


  
    —River, no te metas en esto. Me voy al poblado con mi familia, no voy a desaparecer para siempre.
  


  
    —No sé yo… —dijo la pelirroja, observando a Kostar. Él le devolvió la mirada sin inmutarse.
  


  
    —Oye, Bird. ¿Y por qué no esperas a mañana? Así puedes hablar con el jefe y con Lake cuando vuelvan. Podrías marcharte de día, seguro que Vulc estaría encantado de acompañarte. ¿No crees que sería una buena idea? —propuso Rainbow sin quitarle ojo al líder. Todo aquello le estaba empezando a dar escalofríos.
  


  
    —Te lo agradezco, Rain. Pero debo irme ahora.
  


  
    —Claro, porque lo que querías era escabullirte de noche y no tener que darle explicaciones a nadie.
  


  
    —Te he pedido que no te metas, River. No sabes de lo que hablas.
  


  
    La híbrida percibió una súplica silenciosa en el rostro de la eterna. Había mucho sufrimiento en sus bellas facciones.
  


  
    —¿Esto es cosa tuya, Kostar? ¡Qué coño has hecho esta vez! —gritó Vulc de nuevo.
  


  
    —Eh, amigo, vamos a calmarnos un poco —intervino Rocky acercándose a Vulc. Este se apartó bruscamente.
  


  
    Kostar suspiró. Sabía que iba a ocurrir algo así. Le caía bien el guerrero, y ahora mismo se compadecía de él.
  


  
    —Lo creas o no, muchacho, no es cosa mía. Esta vez yo no tengo nada que ver.
  


  
    —¡Como si tu palabra valiera una mierda, cabrón!
  


  
    Kostar inspiró un par de veces para calmarse y contenerse. Aquello era una provocación en toda regla, pero no iba a caer en ella. Era comprensible que Vulcany estuviera al borde de un estallido de furia.
  


  
    —Te juro por la Madre Tierra que esto no es cosa mía. Birdy ha decidido libremente venir al poblado.
  


  
    Vulc fulminó a su hembra con la mirada.
  


  
    —Ya te lo he dicho, tengo que ir con mi familia. No espero que lo entiendas —dijo con un hilo de voz.
  


  
    —¡Cómo narices quieres que lo entienda! ¡Somos pareja eterna, Birdy! Hace un rato estábamos a punto de sellar nuestra unión… No comprendo por qué me haces esto… —Se llevó las manos a la cara y se cubrió el rostro mientras comenzaba a sollozar—. No nos hagas esto, por favor…
  


  
    A River se le encogió el corazón. Algo muy turbio estaba ocurriendo allí. Y sin Icy ni Stone, era difícil que pudieran hacer nada al respecto. En otras circunstancias, los habrían llamado de inmediato. Pero tenían problemas muy graves, y la vida de Maryant corría peligro. Así que, por desgracia, tendrían que gestionar esa crisis solitos.
  


  
    En ese instante, Moony salió del Castillo y se dirigió hacia ellos.
  


  
    —¿Qué sucede? —le preguntó a Rain al oído.
  


  
    —Birdy se marcha al poblado.
  


  
    Moony lo miró como si estuviera loco. Sin embargo, pronto descubrió que eso era exactamente lo que estaba pasando.
  


  
    —Lo siento, Vulcany. Lo siento de veras. Ojalá algún día… —Birdy se calló en seco. No podía explicarle nada.
  


  
    —¡¿Ojalá qué?! ¡¿Qué está ocurriendo?! Dímelo, Birdy, por favor. ¡Dime si te están forzando a irte! ¿Te han amenazado? Sea lo que sea, lo solucionaremos juntos. Nuestros amigos nos ayudarán a afrontar cualquier cosa y…
  


  
    A Vulcany no se le pasó por alto la mirada que cruzaron Birdy y Kyra.
  


  
    —Tú… tú le has dicho algo. Lo vi en tus ojos. Viniste a hablar con ella… ¡Y mira lo que has provocado!
  


  
    Con un esfuerzo del que no se creía capaz, Birdy se irguió, caminó un par de pasos hacia el guerrero y lo miró a los ojos.
  


  
    Se alzó de puntillas y le dio un suave beso en los labios. Le acarició la mejilla rasposa, mientras él entornaba los ojos para saborear el contacto, y le apartó un mechón de la cara.
  


  
    —Siempre te amaré, Vulcany. Jamás dudes de mi amor. Pero ahora debo irme con ellas. Tengo que estar con mi familia. —Hizo una pausa y añadió—: Soy una eterna pura. Y debo… cumplir con mi obligación.
  


  
    Vulc abrió los ojos como platos y se asomó a los de su hembra. El dolor y la desesperación se reflejaban en la mirada de ambos.
  


  
    —¡Sabía que era por eso! ¡Te están manipulando, Birdy!
  


  
    —Nadie me manipula. Soy una de las pocas hembras eternas que quedan y tengo… responsabilidades con mi especie.
  


  
    Él retrocedió unos pasos, horrorizado por sus palabras. Aquello le estaba asestando el golpe mortal. Se llevó la mano al corazón.
  


  
    —No es cierto. Esas no son tus palabras. Ya habíamos discutido sobre ello… Digas lo que digas, sé que te vas por la fuerza…
  


  
    —Por favor, guerrero, déjalo estar. Déjame ir.
  


  
    —Si estás en peligro, tengo que saberlo, Birdy.
  


  
    —No lo estoy. Es mi decisión. Acéptala, por favor.
  


  
    —No te creo… Esta no eres tú… Es imposible… Voy contigo ahora mismo.
  


  
    —No puedes venir. No… quiero que vengas ahora. Hablaremos en unos días cuando… estemos más calmados.
  


  
    Se dejó caer de rodillas al suelo ante ella.
  


  
    A River, esa imagen de Vulcany abatido y destrozado le llegó al alma. No pudo evitar emocionarse también. Rocky y ella corrieron al lado de su amigo para brindarle su apoyo, aunque no pudieran hacer realmente nada por él. Ambos pensaban que aquello no tenía ningún sentido y que, por mucho que Kostar se declarara inocente, seguro que estaba detrás de todo ese embrollo.
  


  
    —Te lo suplico, pajarillo… No me dejes…
  


  
    Las lágrimas rodaban por sus mejillas. La melena le caía a ambos lados del rostro. Sus ojos, siempre brillantes, estaban ahora apagados por el dolor, como si la llama verde de su interior se hubiese extinguido.
  


  
    —No te estoy dejando… Solo, tengo que estar un tiempo con mi familia.
  


  
    —Averiguaré lo que sucede, pajarillo. Lo descubriré e iré a por ti. No te quepa la menor duda.
  


  
    Birdy se acercó a River y la abrazó con fuerza.
  


  
    —No dejes que me siga, River. Cuida de él, te lo ruego. Esto lo hago por todos. Pero, sobre todo, lo hago por él. Vulc lo es todo para mí —le susurró al oído para que nadie más la escuchara.
  


  
    Cuando se separaron, la pelirroja asintió. Las palabras de Birdy podían parecer incomprensibles para cualquiera, pero no para ella. Birdy se iba por voluntad propia. Sin embargo, había un motivo oculto que no les estaba contando. Por alguna razón, se marchaba para protegerlo. Iba a alejarse de su macho para mantenerlo a salvo. La pregunta era: ¿por qué? ¿Y por qué Kostar afirmaba que él no tenía nada que ver?
  


  
    —Siempre te amaré, Vulc. No lo olvides. —Dio media vuelta y subió a la camioneta junto con los demás.
  


  
    Conker encendió el motor.
  


  
    —No te vayas, pajarillo. Te lo ruego… No nos hagas esto… No te alejes de mí…
  


  
    —Lo siento, muchacho. Ya sabes dónde encontrarnos —dijo Kostar.
  


  
    —Lo siento, Vulc. Espero que algún día puedas perdonarme —dijo ella con un hilo de voz.
  


  
    Se encendieron los faros de la camioneta y se puso en marcha.
  


  
    —¡¡Biiiiiiird!!! —Fue un grito desgarrador desde lo más hondo de su pecho.
  


  
    Un grito que rompió a su hembra en mil pedazos y encogió el corazón de todos sus amigos.
  


  
    Mientras Birdy empezaba a llorar y su tía la abrazaba para consolarla, Kostar vislumbró por el retrovisor a Rocky y Rainbow socorriendo al guerrero. Lo cogieron de los brazos, cada uno por un lado, y lo alzaron del suelo mientras las dos híbridas trataban de consolarlo. Pero un macho imantado arrancado del lado de su hembra era imposible de consolar. Él lo sabía demasiado bien. Lo había sufrido durante siglos.
  


  
    Entonces, su mirada se encontró con la de Kyra en el retrovisor.
  


  
    —Espero que sepas lo que estás haciendo —murmuró.
  


  
    Ella no dijo nada. Se limitó a aguantarle la mirada a su macho.
  


  
    El coche enfiló por el sendero en dirección al puente que cruzaba el río, alejándose del Castillo.
  


  
    Los gritos de desesperación de Vulcany se clavaron en el corazón de Birdy…, y el dolor reflejado en sus hermosos ojos esmeralda la perseguiría durante toda su existencia.
  


  
    Los de Kyra brillaron en la penumbra.
  


  
    Gracias a ella estaban un paso más cerca de conseguir sus propósitos. El Imperio Eterno resurgiría al fin. Y nada ni nadie podría detenerlo.
  


  
    Continuará…
  


  


  
    Acerca de la autora

  


  
    Charlotte T. Loy es una escritora de romance y fantasía paranormal, terror, fantasía urbana y thriller sobrenatural, cuyos libros te sumergen en mundos plagados de atractivos seres misteriosos, romanticismo y fuerzas sobrenaturales a través de historias tan apasionadas como aterradoras. Sus personajes son arrastrados hacia destinos oscuros e intensos romances llenos de peligros. Vampiros, licántropos, ángeles, eternos y todo tipo de seres legendarios aparecen en sus adictivas novelas, alterando para siempre la vida de los humanos que viven entre ellos… y también la tuya.
  


  
    Aunque ha pasado la mayor parte de su vida en España, entre Barcelona y la Costa Brava, actualmente vive en Inglaterra con su familia, donde se dedica exclusivamente a su gran pasión: escribir.
  


  
    Entre sus obras destaca la serie de licántropos Ocultos en el bosque, formada por los libros El Padre de lobos, La cazadora de bestias, El corazón del lobo y El poder del licántropo. También la Saga Vampiros, compuesta por las novelas Los hijos del viento del norte, La furia del viento del norte y La alianza del viento del norte, así como la saga Los Guerreros de la Tierra. Asimismo, las novelas autoconclusivas Bajo las alas de Lucifer y La mejor sonrisa del mundo.
  


  
    También es autora de varios relatos de terror y misterio como El cuervo justiciero y el caso número 13 (incluido en la antología de relatos Camada), La última cacería (en el libro de relatos Pasos en la Oscuridad) y El accidente. Mira en sus ojos. (disponible en Wattpad).
  


  
    Puedes seguirla en:
  


  
    Instagram: @charlottetloyauthor
  


  
    TikTok: @charlottetloyauthor
  


  
    En su blog: loshijosdelvientodelnorte.wordpress.com
  


  


  
    Agradecimientos

  


  
    Muchísimas gracias a mis amigas Deborah P. Gómez y Jessy CM por su apoyo incondicional en esta aventura literaria en la que las tres nos embarcamos, día tras día, con una gran ilusión.
  


  
    Mil gracias por acompañarme en este asombroso viaje de Los Guerreros de la Tierra y por estar siempre ahí con una sonrisa, una palabra amable, un buen consejo… ¡y muchos comentarios tronchantes!
  


  
    Por todas las risas, las charlas, las locuras, los hashtags, los stickers… y por compartir conmigo vuestras maravillosas historias, que me dan de lleno en el alma. ¡Ya sabéis que soy vuestra fan!
  


  
    Pero, por encima de todo eso, gracias de todo corazón por haberme brindado vuestra hermosa amistad.
  


  
    Ha sido una suerte y un auténtico regalo encontraros en estas tierras donde las tres somos extranjeras, y disfrutar con vosotras de esta apasionante afición por escribir y, al fin y al cabo, imaginar.
  


  
    #supernenasforever
  


  


  
    NOVELAS DE CHARLOTTE T. LOY

  


  
    Saga Ocultos en el bosque:
  


  
    El Padre de Lobos
  


  
    La cazadora de bestias
  


  
    El corazón del lobo
  


  
    El poder del licántropo
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    La alianza del viento del norte
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    Hielo eterno
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    LOS GUERREROS DE LA TIERRA I
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        Nada puede romper el amor de una pareja eterna
      

    

  


  
    
      
        En las montañas, se ocultan los eternos, seres inmortales, salvajes y poderosos. Lake vive en uno de sus poblados, esclavizada por el peor de todos ellos. Pero un día logra escapar y unirse a los Guerreros de la Tierra.
      

    

  


  
    
      
        Aunque su vida cambia por completo, jamás podrá dejar de luchar contra enemigos crueles y terroríficos. Pero ya no está sola. Ahora tiene a los guerreros… y a su pareja eterna.
      

    

  


  
    
      
        Y nada ni nadie podrá separarlos jamás.
      

    

  


  


  
    HIELO ETERNO

  


  
    LOS GUERREROS DE LA TIERRA II
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        Nada puede romper el amor de una pareja eterna
      

    

  


  
    
      
        En el Castillo, la verdad sobre Birdy y el Elegido va a cambiarlo todo y a remover los cimientos de los Guerreros de la Tierra.
      

    

  


  
    
      
        Una peligrosa alianza.
      

    

  


  
    
      
        Una misión de rescate.
      

    

  


  
    
      
        Un descubrimiento imposible... en un lugar de pesadilla.
      

    

  


  
    
      
        Un nuevo enemigo que no parará hasta conseguir lo que se propone, cueste lo que cueste.
      

    

  


  
    
      
        Prepárate para sufrir, pelear, enamorarte, dudar, luchar...
      

    

  


  
    
      
        El futuro de toda la especie está en sus manos.
      

    

  


  
    
      
        Y una nueva guerra se avecina.
      

    

  


  


  
    ETERNOS AL FIN

  


  
    LOS GUERREROS DE LA TIERRA III
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        Nada puede romper el amor de una pareja eterna
      

    

  


  
    
      
        En el hotel, encerrados en el sótano, aguardan a ser rescatados…, con miedo, esperanza, furia y tristeza.
      

    

  


  
    
      
        Alguien terrorífico puede ayudarlos contra un poderoso enemigo común.
      

    

  


  
    
      
        Un pacto arriesgado.
      

    

  


  
    
      
        Una misión de rescate.
      

    

  


  
    
      
        Una batalla épica.
      

    

  


  
    
      
        Prepárate para averiguar si lograrán salvar a sus amigos o si serán derrotados.
      

    

  


  
    
      
        Una nueva amenaza se acerca, y los guerreros solo sobrevivirán si Lake hace lo que le piden.
      

    

  


  
    
      
        ¿Tomará la decisión correcta?
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